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ADVERTENCIAS AL LECTOR. 

o es necesario decir al público la particular 
estimación que han merecido y merecen de los 
Sabios todas las Obras de este Autor } pero como 
no es conocido hasta ahora en el exercicio de la 
Oratoria Sagrada , aunque sí por los preceptos que 
él mismo dio para el desempeño de este Ministe­
rio , me parece conveniente prevenirle la grande 
utilidad que conseguirán nuestros Predicadores con 
estos Sermones y Doctrinas para instruir á sus oyen­
tes en el estilo propio de su Nación , y evitar el 
que regularmente se pega á muchos de otros Ser­
monarios , traducidos ó no traducidos de idiomas 
extrangeros. Yo no pretendo deprimir su mérito; 
pero por eloqüentes que sean en sus mismos idio­
mas , ó por desgracia de la traducción , ó porque 
los usan sin traducir , y no aciertan á acomodar* 
los al nuestro, predican muchos en un estilo que 
á pocas cláusulas se conoce que está fundido en 
extraño cuño. 

También advierto que la repugnancia del A u ­
tor á que se imprimiese ninguno de sus Sermo­
nes hizo que los conservase sin corregirlos , co­
mo era preciso para la impresión , en la que se 
ha guardado el orden cronológico del tiempo en 
que los predico (pero hubo la equivocaron de 
poner el Sermón del Mandato , que fué en el 
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año de 3 1 , en el de 3 7 ; y el de la Dominica 
primera de Adviento del de 35 en el de 55 ) ; y 
así se notará alguna diferencia de los que después 
se impriman, pues como mediaron algunos años 
de unos á otros , el gusto de la eloqüencia , que 
varía con los tiempos , y la diferente edad del Pre­
dicador , ocasionan esta diversidad de producciones. 
Pero siempre conocerá el que los lea, que todos 
son partos de una misma madre ; unos mismos en 
la claridad , en la viveza de los pensamientos, y 
en la eficacia de las expresiones , tan propias del 
Autor para persuadir las materias que trata. 
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I N D I C E 
De los Sermones que se contienen 

en este primer Tomo. 

^jErmon del Ciego, predicado en Medina 
año de 1729, Pag.i 

Doctrina y Discurso del Escándalo , predica­
do en Yalladolid año ^ 1 7 3 0 , 22 

Viatica á los Estudiantes Gramáticos , en Vi~ 
llagarcia año de 1730, 48 

Sermón del Mandato , predicado en la Catedral 
de Santiago año ^ 1 7 3 1 , 65 

Sermón de Qtiarenta Horas en Segovia año 
de 1732, 77 

^Plática en la Novena de San Francisco X a ­
vier , predicada en Segovia el Sábado 9 de 
Marzo de 1732, 102 

Sermón de Quarenta Horas , predicado en 
Santiago año ^ 1 7 3 3 , 119 

Sermón al Santo Tribunal de la Inquisición, 
en Santiago año ¿fe 1733, 146 

Novena á nuestra Señora de la Soledad, en 
la Parroquia de Santa María Salomé en la 
Ciudad de Santiago año de 1733, 165 

Sermón de la Soledad anticipada , con que J i ­
ña liza la Novena, 223 

Doctrina y Discurso sobre el concepto de la san~ 
tidad verdadera, en Santiago año de 1734, 243 
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Sermón de Pasión, predicado en Santiago año 
de 1734» ^79 

Discurso y Doctrina sohre el mal modo de oir 
la palabra de Dios, en Santiago año de 
1735, ^ 306 

Sermón de la primera Dominica de Adviento, 
en la Catedral de Santiago año de 1735, 344 

Sermón de la tercera Dominica de Adviento, 
en la Catedral de Santiago año de 1735y 371 
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SERMON DEL CIEGO. 
E N M E D I N A A Ñ O D E 1720. 

Praterims Jestts mdit hom'mm ómum, Joan. c. 9 . . 

S a l i ó Jesús del Templo , donde quisieron ape-? 
drearle ios Judíos ( no son estos solos los qué ape­
drean , y aun descalabran en los Templos) : pa­
so por una calle , vid á un ciego , que lo era des­
de su nacimiento, escupió en la tierra , formo 
poco de lodo con su divina saliva , ungióle con 
él los ojos , envióle al baño de Siloe : fué el cíe-* 
go , lavóse , y el que fué al baño sin vista, 
volvió del baño con ella : úihfáá ergo , & l^vif^ 
& venit vUens. Esta es la letra del Evangelio. 
Sobre esta letra todos los Sermones que se suelen 
predicar, á lo menos los que yo he visto y oi^ 
do., claman contra la ceguedad del mundo, su­
poniendo , que el mundo es ciego , y discurrien­
do variamente, sobre esta suposición. Para hacerla 
se pertrechan con la autoridad de S. Agustin , que 
explicando este mismo Evangelio , asegura que es 
ciego todo el mundo , totus mtmdus cacus est, y 
que por este ciego está significado todo el gene-
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£ Sermón 
m humano , genus htimanum est iste cacus , el qual 
es ciego desde su nacimiento, porque contraxo la 
ceguedad como herencia del primer Padre : B¿ec 
cae Has contigit in primo homwe per peccatum , de 
qiio omms orlgintm duocimus ( i ) . Yo mismo seguí 
esta interpretación no ha muchos dias, y decla^ 
me como pude contra la ceguedad de los hom­
bres. . ^ I J T ^ - T Qf^ * / H 

Pero ahora , habiendo leído con mas atenta 
reflexión , asi la letra del Evangelio , como la ex­
posición de Agustino , hallo, que á mi ver no 
es conforme ni á la exposición , n i á la letra el 
predicar que el mundo ó que los hombres son cie­
gos. Fueron ciegos los hombres , fue ciego el mun­
do , es así ; ¿pero quando? Antes que se hiciese 
Hombre Jesu-Christo que es la Luz del mundo: 
Zw^ sum mmdi: mas después que vino al mun^ 
do esta luz , todos ven. Todo el Género humano 
está representado en este Ciego: Gemís humanum 
€¿t iste ccecus. ¿Y este ciego , quando lo fué.> A n ­
tes que Jesu-Christo le abriese \o$ o)os, fuerat ca~ 
cus j mas después que se los abrió , ya se vé qué 
cobró vista.: venit videns. Del mismo modo el G é ­
nero humano ^fuerat caciis , era o hahia sido cié* 
go antes que Jesu- Christo le diese en los ojos con 
su luz 5 pero después que esta Divina Luz virio al 
mundo , Lux. mmdi, todos los hombres vena lo 
menos lo que basta para no ser. absolutamente 
úegos : venit videns, ; . 
^ t %ii y/fcsmm iw ŷs t obníjrn b oboj o ^ b 

(i) ^ug, in Jean.tract. 44. cire. init, 
1 A A .ruoT 



T>el Ciego* 3 
Está reflexión me hizo creer, que predicar con­

tra la ceguedad del mundo era buen asunto pa­
ra un Sermón dicho en la Sinagogas pero no para 
un Sermón pronunciado en la Iglesia de Jesu-
Christo. E l mismo Señor dice , que vino al muni­
do para que viesen los que no YQIZICÍ'. Injíidiciiim 
ego in hnnc mundum veni > ut qiti non vidmt , vír' 
deant. ^Segun eso ya no hay ciegos en el mun­
do? lo menos en el mundo Christiano? Es tan­
ta verdad esta , que ojala no fuera tanta verdad. 
Y veis aquí el fundamento de la proposición que 
deseo predicaros y persuadiros. Esforzareme á con* 
vencer como mejor pueda, que ningún Chrístiano 
es ciego y aunque hay muchos Christianos que no 
ven, y que en muchísimos ó en los mas de los Chris­
tianos sería felicísima la ceguedad. Mas claro. To-r 
dos ven lo que basta para salvarse. Veis aquí una 
parte de mi Oración. Muchos: no se salvarán por­
que vieron .demasiado. Veis aquí la otra. Pidamos 
la gracia. Ave María. 

/ r ) v v ^ - rv'V,, nv. V3 f y. , ;í,t-
Prtftméns fesus, &c. 

nn Ya no hay ciegos en el mundo Christiano, 
porque todos ven lo que basta para salvarse. Es­
ta es una proposición de fe sacada del Evangelio 
de hoy , y fundada en las palabras que cité en 
la salutación \ Injudicium ego in hnnc mundum vsm% 
ut qui non vtdmt, vídcant. Dice Ghcisto ^ que v i ­
no á juzgar al mundo injudichim ego in hunc mun­
dum veni. <Y para.que fué . este juicio> Para dar yif-
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4 • Sermón 
ta á los que no la teman: Ut qui non viJent 9vj-
deant. ¡Raro Tribunal ! Tribunal justo, Tribunal 
que hace abrir los ojos á todos; pero no es mu­
cho quando en él presidía un Juez tan vigilante. 
Acuerdóme ahora de aquel celebrado dicho de Ma­
chetas. Tenia un pleyto pendiente en la Corte de 
¡Filipo , Rey de Macedonia : favorecíale la justi­
cia de la causa, y estando para sentenciarse el 
p leyto , hacia sus alegatos en presencia del mismo 
Bey , que habia de dar la sentencia. Mientras Ma­
chetas alegaba, Filipo se do rmía , y como no se 
hizo cargo de las razones, medio durmiendo pro­
nunció la sentencia condenando al Alegante, Aquí 
Machetas , esforzando la voz , dixo con descom­
pasado grito: Señor , apelo. ^Pues á quien? repli­
co' alterado Filipo , que habia despertado perfecta­
mente á la voz , al grito y al nombre de apela­
ción. Apelo , respondió prontamente el Lit igan­
t e , de Vuestra Magestad dormido á Vuestra Ma-
gestad despierto. Apydlo ad te ipstim, ó Rex , si 
txpergiscarís f & attentius atidias cansam { i ) . N6 
hay duda, Señores , que Tribunales donde los Jue­
ces se duermen * aunque sean Tribunales Supremos, 
tienen muchas apelaciones ; y es difícil qué un 
Juez haga abrir los ojos á sus subditos , si él mis­
mo tiene los suyos cerrados. 

Vino Chrísto al mundo como Juez : Injudi* 
tmm ego in híinc mundum ven/', pero como Juez 
muy despierto: como Juez muy vigilante. E l mis-

' • ' . m ebrú-'m k ifigiuj s inó 
(i) Apothec. Eraso. Philip. Mac. 24. 



jyel Ciego. 5 
mo dice por el Profeta Jeremías , que á un mis­
mo tiempo es Juez y testigo {iy.Ego sum Judex, & 
testis : esto es , como Juez , que es testigo de vista 
de todas las acciones sobre que ha de pronunciar 
sentencia. Por eso es Juez sin apelación, es Juez 
sobre quien no hay otro mayor : JSÍon est Judex 
super Deum (2) ; y Juez que ve lo que hacen to­
dos , hace que todos vean lo que deben hacer: 
In jtidicium ego in htinc mundum veni, ut qui non 
vident videant. Todos, todos tenemos abiertos los 
ojos si queremos usar de ellos , y de la luz para 
ver. O sabemos bien nuestras obligaciones, ó no 
ignoramos que debemos saberlas bien : si las sa­
bemos y no las cumplimos , tropezamos porque 
queremos: si sabiendo que las ignoramos, y que 
debemos aprenderlas , no lo hacemos , damos 
de hocicos, porque sabiendo que tenemos los ojos 
cerrados, no los queremos abrir. 

Dixe que Christo vino al mundo para abrir­
nos los ojos, y para darnos luz á todos; y ape­
nas lo dixe quando se me ofreció un grave repa­
ro contra lo mismo que dixe. No temas, María, 
dice San Gabriel á la Santísima Virgen j quando 
baxa á saludarla con el mas feliz anuncio de la 
Encarnación del Verbo en sus purísimas entrañas: 
Serás Madre sin dexar de ser Virgen , porque la 
virtud del mismo Sol que concebirás en tus pu­
rísimas entrañas hará sombra á tu virginal pureza-. 
Vtrtus altissimi obiimbrabit tihi (3). Ahora mi reíle-

Tom. I , A 3 xión 
(1) Jerem. 20. 23. (2) 4. Esdr. 4. 19. (3) Luc. cap. 1. 



6 Sermón 
xíon. Sí el Sol de Justicia Christo vino á comunicar 
su luz á todos , como dice S. Gabriel , que oca­
sionará sombras aun en su misma Madre , ó si San 
Oabriel asegura , que el primer paso que dará se­
rá descoger las sombras ^como digo yo que á to­
dos nos dio la luz? 

Entendamos bien el texto, y no habrá difi­
cultad. Dice San Gabriel , que la virtud del A l ­
tísimo hará sombra á María: F / V Í / Í J altissimi ohum-
hrabit: Quiere decir , exponen los dos Thoma-
ses, el de Aquino y el de Villanueva, ambos luci­
dísimos Soles de la Iglesia , que pueden hablar bien 
en materia de luces y de sombras: no que el Sol de 
Justicia Christo habia de asombrar ú obscurecer á 
María , sino que María habia de ser sombra del mis­
mo Sol: Ohumhrahit, dice el de Aquino ( i ) , idest 
corpus in te humanitatis accipiet incorporetim lumen 
Divinitatis. Y el de Villanueva : La Vi rgen , di^ 
ce , es sombra de la Divinidad ; Dwinitatls. um-
hra nuneupatur (2) j iy San Bernardo en quatro pa­
labras : La carne de María sombra de Christo : Um-
hra ejus caro ejus (3). Ahora , Señores, hay sombras 
de sombras, hay sombras que necesariamente exclu­
yen la luz , y hay sombras que necesariamente la 
suponen: hay sombras que embarazan la vista; 
y hay sombras que la despejan y la ayudan: con 
la sombra que hace la noche , nadie ve , sino 
que sea un morciélago; y sin la sombra que ha­
ce el sol no pueden ver aun los mas linces. En 

(1) Thom. 3. p. q. 32. a. 1. (2) Thom. Villan. conc. 1. in 
An. (3) Bern. S. 48. in Cant. 



D»i Ciego, 7 
una palabra , park ver bien al sol es- hecesário po­
nerse á la sombra. Hizo Christo á María sombra 
suya : obumbravit , umbra ejus caro ejtis ; pero 
fué para que María viese mejor al mismo Jesu-
Christo. Todos somos sombra de este I>ivino Sol. 
La prueba es clara y literal, porque donde la Ver­
sión Latina lee : Faciamus hominem ad Imagmem-, 
& similiHidinem nostram, e1 Texto Hebreo dice: 
Faciamus hominem umbram nostram ( i ) : Hagamos 
al hombre sombra nuestra. 

Si todos somos sombra de este Sol , todos te­
nemos muy inmediata lia luz. Es así y Señores; y 
por eso es cierto, que todos podemos ver. A la 
sombra de este Sol purísimo podemos ver las obli^ 
gaciones comunes y particulares , las obligaciones 
en que nos empeña la Religión , y las obligacio­
nes á que nos precisa el estado. Este Sol clarísi­
mo que nos alumbra pone á la vista del Eclesiás* 
tico sus deberes : á los ojos de los Nobles sus es­
peciales empeños ; y delante de los plebeyos, sus 
pequeñas obligaciones: si el plebeyo no las atien­
de , si el noble no las mira , si. el Eclesiástico no 
las ve, no es porque no pueda, sino porque no 
quiere verlas : no es porque no tenga ojos despe­
jados , sino es porque no quiere ver con . ellos: 
Oculos habmt, & non vident (2). 

Si en el respetable Gremio de la Iglesia se ha­
llan por ventura algunos individuos que tropiecen 
en el duro escollo de la avaricia, que caigan en el 

ce-
(i) Ap. Engelg. Fest. Purif. §. 1. (2) Psal. n y . 5. 
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8 Sermón 
cenagal de la impureza, que den de hocicos en 
el pantano de la ambición, no es por falta de 
vista. Bien pueden ver si quieren la suma mode­
ración , la mas que angelical pureza, los modes­
tos límites á que deben extenderse sus deseos; si 
no lo ven , no es por falta de ojos, sino porque 
no quieren ver con ellos: Oculos habmt, Q? non 
vident. Si en la ilustre clase de la Nobleza se en­
cuentran sugetos que den muchos traspieses en el 
orgullo, en el fausto , en la vanidad y en el de­
senfrenamiento , no es por falta de vista. Bien pue­
den ver si quieren que la elevación de su san­
gre los empeña mas eficazmente en la afabilidad 
modesta , en la compostura decente, y en el chris-
tiano arancel de unas costumbres aniveladas por 
la equidad, y por la moderación : si no lo ad­
vierten , no es por defecto de ojos, sino porque 
no quieren usar de ellos : Oculos habmt, & non 
vtdent. Si en el humilde estado de la plebe hay 
personas que con los ojos cerrados se abandonen 
á los mas negros , y mas abominables vicios de 
la embriaguez , de los latrocinios , de los juramen­
tos , y otros , no es por falta de ojos , ni por de­
fecto de luz. En su misma conciencia , en su mis­
ma razón natural , en su misma disonancia tie­
nen la luz que basta para ver que van descami­
nados ; y si no lo v e n , no es por falta de vista, 
sino porque no quieren aprovecharse de ella : Ocu­
los habmt, ^ non vident. 

Es sin duda rara la expresión del Real Pro­
feta David al Salmo 37 : Derelí^mt me virtus mea-. 

\ • 



T>el Ciego, 9 
© lumen ocnlorum meorum, & ipsnm non est mecum. 
Faltóme la v i r t ud , y la luz de mis ojos no está 
conmigo , no la tengo á mano. ¡Raro modo de ex­
plicarse ! ^Querrá decir este ilustrado Monarca, que 
habiéndole faltado la virtud , le faltó la vista? No 
por cierto , pues si quisiera decir esto , no se ex­
plicaría bien. No diria David , la luz de mis ojos 
no está conmigo , non est mecum , sino , no la ten­
go y o , non est mihi. Todos sabéis la gran dife­
rencia que hay en estas dos expresiones : No ten­
go yo esa alhaja : esa alhaja no está conmigo. La 
primera denota , que absolutamente no tengo yo 
la tal alhaja : que no la tengo , ni en m i poder, 
n i en poder de otro : la segunda significa , que 
aunque está la alhaja en mi poder, no está ac­
tualmente conmigo, que no la tengo á mano. 
Pues veis aquí lo que quiso decir este corona­
do Profeta. Paitóme la virtud , dereiiquit me vir-
tus mea; y aunque no me faltó la vista , me fai-
tó el uso de ella 5 porque no la tuve conmigo, 
no la tuve á mano, SP lumen oculorum meonim, & 
ipsnm non est mecum. Señores , aquellos á quienes 
la virtud desampara, ó por decir menos m a l , aque­
llos que desamparan la virtud , no les desamparan 
los ojos ; pero les desampara la vista , porque aun­
que tienen ojos , los tienen , digámoslo as í , arrin­
conados , no quieren usar de ellos : ocnlos hahmi^ 
& mn.vident , & himen ocnlorum meorum 9& ip­
snm non est mecum. De otro modo. Si David qui­
siera decir que le faltaba la vista, no diría que 
le faltaba la luz de los ojos , lumen ocnlorum , si­

no 



10 Sermón 
no los ojos de la luz, ocuhts lumims. No es cie­
go el que no ve por falta de luz , sino el que 
no ve por falta de ojos. Luego si dixo David que 
quando le falto la virtud , no le faltaron los ojos, 
sino la luz , no quiso decir que era ciego , aunque 
dixo , que entonces no veía , & lumm ocuhrum 
meorum , & íjpsum non est mecum. 

A u n mas claro, dice David : Es la virtud la 
cosa que mas amo , la cosa que mas quiero , es 
m i alma, mi vida , es la luz de mis ojos : faltó­
me la v i r tud , y la luz me falto también 5 ¿pero 
como me falto esta £ faltóme como aquella. Fal­
tóme la v i r tud , no de manera , que si quiero no 
pueda recobrarla , sino de modo, que actualmen­
te no quiero poseerla* Pues de la misma mane­
ra me falto la luz de los ojos del alma : obscure­
cióse esta luz , no se apagó: fuese; pero volverá 
siempre que yo quisiere : téngola en mi mano, 
pero no la tengo actualmente conmigo: E t lumen 
oculorum meorum t & ipsum non est mecum. FIQIQS^ 
quando la virtud desampara á una alma, ó una 
alma desampara la virtud , la desampara también 
la vista , pero se queda con los ojos : quiero de­
cir , no ve actualmente el horror del pecado que 
comete, el despeñadero del vicio á que se aban­
dona , el precipicio de la pasión a que se entre­
ga ; pero todo lo puede ver si quiere. Y no es 
ciego el que no ve , sino el que aunque quisiera 
no puede ver. 

Este mi dictamen , de que en el mundo Chris-
tiano nunca ha habido hombres ciegos á nativi-

ta-



D e l Ciego. 11 
tate, tengo para mí que es también dictamen de 
todos los Santos Padres y Doctores de la Iglesia. 
La razón , á mi ver , es evidente % porque si los 
Doctores y Padres de la Iglesia fueran de opi­
nión , que los malos Christianos eran ciegos des­
de su nacimiento , no se hubieran fatigado en 
amontonar tanta infinidad de remedios para ha­
cerlos abrir los ojos para darlos vista. Es clara la 
proposición, y está fundada en estos dos princi­
pios , en que convienen todos los Médicos , así 
corporales , como espirituales. E l primero , que 
las enfermedades del alma en sus períodos , y en 
su curación casi siempre son parecidas á las en­
fermedades del cuerpo : el segundo , que la ce­
guedad del cuerpo, quando es á nativitate , es ce­
guedad incurable. Por eso ningún Médico em­
prende jamas la cura de alguno que haya nacido 
ciego. Y aun por eso también el mismo Ciego 
del Evangelio dixo , que jamas se habia visto en 
el mundo quien hubiese dado vista , 6 abierto los 
ojos a u n ciego á nativitate: 4̂ sáculo non est au-
dittim, qiiia qtús apemit oculos cacmatL Luego si los 
Santos , si los Doctores de la Iglesia, si los Maes­
tros de espíritu se fatigan tanto por darnos reme­
dios para que abramos los ojos , es, porque todos 
están firmemente persuadidos á que no somos cie­
gos los malos , sino á que tenemos mala vista, d 
Á que no queremos ver. 

Para confirmación de este mi pensamiento , d i ­
fícilmente encontraré cosa mas oportuna que la 
que voy á decir, atendidas las circunstancias del 

lu-



12 Sermón 
lugar en que predico. El gran Duque de Gandía, 
el gran Virrey de Cataluña , el Máximo General 
de la Compañ ía , y el que puso la primera pie­
dra de la Iglesia de este nuestro Colegio de Me­
dina , entre otros tratados espirituales que escribió 
para el aprovechamiento de las almas , uno de los 
mas célebres fué el que intituló Colirio espiritual, 
Y dice el Padre Dionisio Vázquez , primer His­
toriador de su heroyea vida , y casi perpetuo com­
pañero del mismo Santo , que motivo este trata­
do un Sermón que predicó en la ilustre ( son pa­
labras del Padre V á z q u e z ) , y antiquísima Iglesia 
Colegiata de la Villa de Medina del Campo. De ma­
nera que el asunto del primer Se rmón , que na­
turalmente predicaron los Jesuítas en esta Santa 
Iglesia en que yo predico ahora, fué un Colirio 
espiritual, y el que aplicó este colirio fué un Mé­
dico tan experimentado y tan grande como San 
Francisco de Borja. Conocía sin duda el Santo que 
el mundo no esteba ciego , pues si creyera que 
lo estaba no le aplicaría colirios ; los quales solo 
sirven para los que no ven bien, ó son cortos de 
vista. 

Este es, Señores, el achaque que padece el 
mundo , el ver poco, ó el ver mal , ó el no que­
rer ver. Para curarle de esta enfermedad , no doy 
otro remedio , que un colirio: Collyrio inunge ocu-
los tuos, ut videas , dice San Juan en su Apoca-
lypsis ( i ) . Sí quieres ver , echa en tus ojos un 

co-
(i) Apocalyps. 3. 18. 



B e l Ciego. 13 
colirio fuerte. que colirio ha de ser este? Yo lo 
diré. Hago memoria de haber leido no sé donde, 
que hay una especie de colirio muy eficaz , en 
cuya confección entran como el simple mas prin­
cipal dos d tres de aquellas lágrimas ardientes que 
suelen arrojar los que tienen la vista mala. Pues 
inunge collyrio oculos Hios , diré yo á quaíquiera 
Fiel que no tenga buena la vista del alma. T u , 
que no ves porque no quieres , que esa palabrita 
en tono de chanza es un dicterio con mascarilla, 
una murmuración en trage galano, una sátira di* 
simulada, y una gran porción de envidia , que 
de sí misma se esconde, porque se avergüenza 
de descubrir la cara , inunge collyrio oculos tuos 
ut videas: échate en esos ojos un colirio fuerte de 
dolor de arrepentimiento y de copiosas lágrimas, 
y verás que la chanza es encono , la agudeza ma^ 
levolencia , y ese chiste gracioso una mordacísima 
emulación. 

T ú , que no ves porque no quieres , que ese 
desembarazo galante es una disolución muy refi­
nada: ese que llamas entretenimiento es un im­
purísimo desorden , imtnge collyrio oculos tuos, üt 
videas 1 échate en esos ojos un eficaz colirio de 
consideración , y verás , que tras de ese discreto 
donayre está mal escondido un torpe deseo, y al 
]ado de esa acción, que tú tienes por indiferente, se 
dexa descubrir con bastante claridad un obsceno 
-movimiento , que quita á la acción toda ¿u indi­
ferencia. T ú , que no Ves porque no quieres, que 
esas enfermedades, esos achaques, esa debilidad, 

man-
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mandada hacer para el tiempo de la Qaaresmaeíi 
la oficina de tu aprehensión, de tu delicadeza , 6 
de tu capricho, son vanos pretextos para dispen­
sarte de la corta mortificación del ayuno , y dé los 
manjares menos robustos que lleva de suyo este 
santo tiempo , imMge collyrio oculos tuos, ut vichas^ 
échate en esos ojos un claro colirio de sinceridad 
christiana, y verás que la flaqueza no está en el 
estómago , sino en la voluntad , y que para las» 
verdaderas enfermedades ^ de que realmente ado­
leces , no hay remedio mejor que la dieta y la 
penitencia. Pero todas estas especies de colirios va­
yan confeccionadas con ardientes y fervorosas lá^ 
grimas de dolor, y surtirán sin duda el efecto que 
se pretende , que es poner buena la vista del al­
ma ; porque en realidad , Señores , á ningún Chris-
tiano falta , ni los ojos , n i la l u z , antes á mu­
chísimos les fuera mejor el no ver tanto. Y veis-
me aquí metido ya en la segunda parte de m i 
discurso. 

Ningún Ghristiano es ciego : esta es la propo* 
sicion que llevo ya probada á mi modo de enten­
der: muchísimos Christianos ven demasiado, y 
por haber visto demasiado se condenarán: esta es 
¡a proposición que me resta de probar. Entremos 
en ella , y volvamos al Evangelio. Dice Christo^ 
que vino á juzgar al mundo: In judie htm ego m 
hunc mundum veni ( i ) . No lo entiendo. La. Fe nos 
enseña , que Christo vino al mundo como Re?-

(i) In Simb. Eccl. | 
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dentor , y qne vendrá como Juez : Qtii judieatitrus 
est vivos , & mortuos (1). Sabemos que ha de juz­
gar , pero no sabemos que haya juzgado. Este re­
paro está disuelto, con distinguir de juicios , uno 
que fué , y otro que será. En el juicio que fué h i ­
zo Christo que viesen los que no veían , qui 
non vident videant : en el juicio que será , conde­
nará Christo á eternas tinieblas á los que vieron 
demasiado : Discedite d me makdicti in ignem ater* 
num,... mitte eum in tembras exteriores (2). ^Perp 
quienes son estos que ven demasiado^ Yo lo d i ­
ré , si acierto. 

En lo natural , d en el cuerpo hay unos cor­
tos de vista de rara especie : apenas ven los ob­
jetos que tienen inmediatos ; pero los distantes, 
los' que están á lo lejos los perciben clarísimamen-* 
te como el de vista mas perspicaz y despejada., NQ 
ven lo que tienen cerca de s í ; pero ven lo que 
está junto á los otros /aunque sea á larga distancia. 
De estos no sé si cortos > si largos de vista , hay 
muchísimos por lo que toca al alma. Discurramos 
por las principales clases. Entre los Señores Eclet 
siasticos no dexan de encontrarse algunos , que 
desde el Coro v. g. ven claramente lo que pasa en 
el Altar mayor y no ven lo que pasa aun en su 
mismo asiento , en su propia silla. Notan las contra 
ceremonias del Ministro 6 de los Ministros que sir­
ven al Altar : reparan si canta' apriesa o despacio, 
advierten si por descuido tropieza en ^ g ^ n acento,' 

on H ^r'" on : ol : ' oJ ^\:A y 
(1) Math. 25. 47. (2) Math, 22. 13. 
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y quizá toman de esto ocasión para chufletearse con 
el que tienen al lado ; y no ven que ellos mismos 
están faltando á una cosa mucho mas sustancial, 
que es la atenta circunspección , y el reverente si­
lencio con que se deben rezar u oficiar las Horas 
Cano'nicas, especialmente en el Coro. Pues estos 
son de aquellos cortos de vista y largos de ojos: 
quiero decir, ven demasiado á lo lejos, y casi nada 
á lo cerca. 

Entre la gente noble , en el ilustre cuerpo 
de los Caballeros suele haber algunos miembros^ 
que desde su casa registran todo quanto pasa en 
las agenas , y no aciertan á distinguir , ó apenas 
divisan lo que sucede en las propias. Reparan en 
el modo de adelantar la hacienda , en la econo^ 
mía , 0 en el desperdicio , en la crianza de los h i ­
jos , y de las hijas^ en las iicencias que se to­
man los criados y las .criadas; y sí en esto descu­
bren algún defecto , le acriminan ^ y le vitupe­
ran ; y no advierten : lo primero , que quizá eiti 
sus mismas casas hay mucho que ver, y que re­
formar en todos estos p u n t o s y lo segundo, que 
ellos mismos están incurriendo con semejante-con­
versación en un defecto igualmente reprehensi­
ble que todos los que observan en los demás, 
pi>es manifiestan su emulación paliada en zelo , y 
d'án á conocer una gran porción de envidia en 
la que ellos llaman justificadon. jPues; estos-ya' se 
ve que son cortos de vista t y largos ele ojos¿í ven 
á, lo lejos todo lo que no les importa, y no ven 
lo que tienen delante , y e,n lo que pueden tro-

' pe* 
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pezar, y es lo único que les tiene conveniencia. 
Si sobre este asunto hubiéramos de pasar al deli­
cado , pero siempre respetable sexo de las Seño­
ras mugeres ^quanto habia que decir? pero lo de-
xo , porque ya voy molestando 5 y digo , que to­
dos estos son topos á lo cerca , y linces á lo lar­
go ; y que en el juicio de Dios serán condenados 
á ser eternamente ciegos , pgrque vieron demasiado. 

Vamos á David , antípoda del Ciego del Evan­
gelio presente , pues este cobro la vista en un ba­
ñ o , y el otro en un baño la perdió. V io David 
á una muger en un baño , estando David á una 
ventana de su Palacio , y estando la muger en 
un baño de su casa : Vidit mulíerem lavantem se ( i ) , 
¿Y que sucedió? Cayó torpísimamente, primero en 
un adulterio, y después en un homicidio. Ya lo 
diría y o , que habia de caer David teniendo una 
vista tan demasiadamente curiosa, ó tan excesiva­
mente larga. E l que no ve lo que sucede en su 
casa por registrar lo que pasa en la del vecino, 
el que ño se mira á sí por ver á otros , él trope­
zará , él caerá , él cegará. quando? En el juicio 
de Dios. Vedlo sino en David : vió á la muger, 
vidit imilierem 5 ¿y que resultó? Cegar por haber 

- visto demasiado : Defecerunt oculi mei in eloquium 
justitice tna. P e q u é , dice Dav id , y luego me fal­
taron los ojos con la justicia de Dios y con su 
juicio. Esta es la justicia que Dios mandará hacer 
en estos hombres que son morciélagos para s í , y 

Tom. I . JB - águi-
(1) a. Reg. 11. 
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águilas para los demás : en estos, que en otros 
vieron mucho , y en sí nada repararon , quitar­
les los ojos y condenarlos á unas tinieblas eter­
nas. 

Encuéntrase también otra especie de ojos pe­
netrativos , de ojos zahories que no se contentan 
con ver y juzgar las acciones exteriores, sino que 
pretenden calarse , y penetrar hasta los mas reti­
rados pensamientos, hasta los mas escondidos fi­
nes y motivos de las operaciones agenas. Piensan 
estos lo que juzgaba el otro Rey de Persia , que 
escribid á un Rey de España una carta con este 
sobrescrito : ¿4¿ Rey que tiene a l Sol por sombrero. 
Regi , qui sokm habetpro galero ( i ) . Juzgan , d i ­
go , estos tales, que la cabeza donde se fraguan 
los pensamientos de los otros tiene por sombrero 
al mismo so l , con cuyos rayos pueden registrar­
les hasta los mas íntimos ofrecimientos , d juzgan 
que los demás tienen el pecho de vidrio cristalino, 
d de aquella especie de piedras transparentes, de 
que el Emperador Nerón fabrico en Roma un Tem­
plo á la Fortuna , cuyos mas interiores retretes se 
registraban por afuera estando las puertas cerra­
das. Con esta persuasión presumen descubrir y re­
gistrar , no solo quanto hacen los otros , y los mo­
tivos por que lo hacen , sino quanto piensan hacer. 

que resulta de esta aparente perspicacia? Dos 
cosas: la primera, irritarse con las acciones age­
nas j y la seguhdS dexar de ver por haberlas vis­

to: 
(i). Engelg. infest. Purific. §. i . 
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to : todo lo dice una cortedad de vista verda-
dera. , 

Todo lo dice expresamente el mismo Real 
Profeta David : Verá el pecador , y se enfurecer di 
•peccator videbit , & irascetur. Verá en otros la ck-. 
cunspeccion christiana, la devoción piadosa, el 
retiro propio de un Eclesiástico , la piedad cor­
respondiente á un Caballero, videbit; y como el 
es pecador, peccator, y nada de eso ve en sí, 
saltará de embidia , de furor y de ira, & irascetur. 
Verá en otros la templanza alabada , la pureza 
aplaudida , estimada la atención y ensalzada de 
todos la caridad compasiva, videbit; y como él 
es pecador , peccator , y ninguna de estas vi r tu­
des las conoce sino por el nombre , viéndose as^ 
despreciado , y al otro engrandecido , bramará de 
rabia , de corage y de indignación , irascetur^ 
y poseido del furor y ciego de cólera ya se ve 
que se le turbará la vista : turbatus est a furore 
ocultis meus, ^Pues que remedio? Yo lo diré. 

Es ya vulgar noticia la que se dice de los 
tigres. Quando están enfurecidos , para aplacar­
los se les pone delante un espejo , y viéndose re­
tratados en él , con los accidentes turbulentos de 
la cólera , centelleando los ojos , turjbado el sem­
blante , y desgreñada la melena , tardantur imagine 

formx , como corridos de sí mismos se detienen , se 
miran , se serenan. Este es también el mejor re­
medio para serenar á los que se irritan con lo que 
ven , peccator videbit, ^ irascetur , ó á los oue 
se les turba la vista de puro ver demasiado : tur-

B 2 ba~ 



20 Sermón 
hatus est a fume oculus meas ( i ) . Póngaseles de­
lante un espejo: vean los pecadores como ven los 
justos, en frase del Apóstol San Pablo , vUemus 
mine per speculum: vean por un espejo que les l i ­
mite la vista, de manera que solo puedan exten­
derla á la imagen de sí mismos. Pero vean des­
pacio , y no de corrida. No les suceda lo que d i ­
ce el Apóstol Santiago en su Epístola Canónica. 
Los que oyen la palabra de Dios, y mientras la 
oyen están compungidos, pero luego se olvidan 
de ella, y nada hacen de lo que propusieron , son 
como aquellos que van á un espejo , se miran de 
prisa , y apenas se apartan quando ya no se acuer­
dan de las señas de su mismo semblante : Si quis 
auditor est verbi, & non factor , comparabitur viro 
consideranti vultum in speculo, consideravit enim se, 
& abiit, & statim oblitus est qiialis fuerit (2). 

No Señores, no sea a s í : mirémonos despacio 
y con consideración, sin pretextar que somos cie­
gos para no hacerlo. No somos ciegos desde que 
Jesu-Christo nos abrió los ojos , y nos dió luz: 
abriónos los ojos por sí mismo \ Detis ipse veniet, 
&* salvabit nos: tune aperkntur ocnli cacorum : dió-
nos luz por sí y por sus Apóstoles , vos estis lux 
mundi: estaños dando continuamente luz por los 
Sermones de los Predicadores zelosos : declaratio 
Sermonum tuorum illuminat, intellectum dat par-
vulis : hasta los mas rudos, hasta los mas ignoran­
tes , entendidos por los párvulos , reciben enten-

d i -
(1) Psalm.6. (2) Jac. 1.23, 
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dimiento y luz por medio de los Sermones. Es 
la palabra de Dios linterna para de noche , y luz 
para de dia. Linterna para evitar los tropiezos, y 
luz para saber la senda : lucerna pedtbus meis ver-
bum tuum , 81 lumen semitis meis. Los que tantaa 
veces la oyen en este sagrado Templo, especial­
mente en el tiempo santo de la Quaresma ^con que 
ignorancia, d con que ceguedad pueden pretex­
tar sus tropiezos 6 sus descaminos? ¡Ay [como me 
temo , que á estos la misma luz los ofende , y el 
mismo sol los embaraza la vista! Ab altitudine diei 
timebo(i), decia allá el Santo Rey¡David j y estos 
tales pueden temer también del medio dia'. Tie­
nen una luz .mas clara que el medio dia para ver 
sus obligaciones; pero hacen que no la ven. Tie­
nen una luz mas clara que el medio dia para dis­
tinguir sus gravísimos deso'rdenes, pero fingen que 
no los distinguen. Tienen una luz mas ciara que 
el medio dia para divisar átomos en las acciones 
agenas , pero no se aprovechan de ella para re­
conocer montes en las propias. Pues timeant ab 
altitudine diei : teman , y con razón de esa dema­
siada luz : teman que ese medio dia no les pre­
cipite en una noche eterna ; y aprovéchense de 
las luces de la gracia para perpetuarlas en la cla­
ridad de la gloria. A d quam non perducat 9 &c* 

(1) Psalm. i j . 
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D O C T R I N A Y DISCURSO 
del Escándalo. 

E N V A L L A D O L I D A K O DE 1730. 

E l l o es necesario, es inevitable,es imposible que 
no haya escándalos en el mundo; ¡pero ay de 
aquel , desdichado de aquel , infeliz de aquel por 
quien viniere el QSZÍRÚÚO Impossibik est} ut non ve~ 
niant. se ándala : vte antem i l l i -per qiiem vmhmt se án­
dala (1) ! Estas ponderosas y expresivas palabras 
son del mismo Jesu-Christo , de cuyo compasivo 
corazón no salen tan lastimosos y tan significati­
vos ayes, sino en las ocasiones de la mayor des­
ventura. Padre , ¿y que cosa es escándalo? Yo te 
lo diré con San Gerónimo , con San Agustin , con 
San Ambrosio,. con Santo Thomas, y en fin con 
todos los Santos Padres , y con todos los Teólogos 
XDatolicos (2). Escándalo , dice San G e r ó n i m o , y 
con él todos , todos los Teólogos Católicos , sin 
exceptuar siquiera uno , es una palabra , ó una 
acción menos recta , que de suyo es causa ú oca­
sión de que otros pequen : Scandalum est> dlctiim^ 
•vel faetnm minits reetum , quod ex se occasionem 
minee prabet alteri. Notad mucho esta diíinicion 
del escándalo. Lo primero que no dice San Ge­
rónimo , que la acción , ó la palabra há' de ser 
positivamente mala } no por cierto , basta que sea 

me-
Ci) Luce. 17. (i) Ap. Beyer. 
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menos recta , minus rectum, y de suyo ocasionada, 
para que sea escandalosa. Notad también aquella 
palabra ex se, de suyo : es decir , que el que dice 
alguna palabra 6 executa alguna acción que de suyo 
puede inducir á otros á mal , aunque de hecho 
los otros no se muevan , ni se hallen inducido^, 
con todo eso el tal los escandaliza , y peca gravísi-
mamente si la palabra d acción de suyo es oca­
sionada á cosa grave ; 6 venialmente , si fuere oca­
sionada á culpa leve. 

Poco dixe. No solo escandalizan á otros los 
que dicen d hacen alguna cosa de suyo ocasiona­
da , aunque de hecho no se siga alguna ruina, 
sino aunque positivamente se siga algún provecho 
espiritual en los que oyen d ven las palabras d 
acciones escandalosas. Yo conozco á una alma que 
no oye maldición , juramento, murmuración d pa­
labra deshonesta , ni ve cosa mala, que no ia sirva 
de Jevantaí el corazón á Dios , de alabar su mi­
sericordia , que tanto sufre , y darle gracias por­
que no la dexa caer á ella en aquellas miserias 
que ve 'en otros. A esta alma , y á otras semejan­
tes , los pecados ágenos las sirven para el aprove­
chamiento propio. ^Pero dexarán por eso de ser 
escandalosos aun para estas mismas almas ^ No por 
cierto. La razón es, dicen los Teólogos , porque ese 
buen efecto es accidental , es contingente. Expli­
car eme con este caso. No ha muchos años que vw 
via en Madrid un ciego á quien había sobreveni­
do este trabajo de resulta de unos intensísimos 
dolores de cabeza. U n dia riñó con otro , y es-

B 4 te 
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te le dio una esrocada. que sucedió? Que por 
la herida purgó aquel humor maligno que le ha-
bia ocasionado y ocasionaba su trabajo ; y a u n 
mismo tiempo se halló bueno de la cabeza , y , 
recobrada la vista. Pregunto ahora : ^el que le dio 
la estocada , pecaría? Sin duda me diréis todos que 
sí. Pues digo : ^él no le hizo mucho bien? Así es, 
Padre; pero esa fué casualidad , que el que le 
hirió no pretendia hacerle mucho bien , sino ha­
cerle mucho mal. Aplicad el caso , y vamos ade­
lante. 

Pues Padre, yo suelo decir algunas palabri-
llas rebozadas que pican en algo quando estamos 
•juntos los compañeros y los amigos * pero no veo 
que nadie se escandalice , porque toda es gente 
de la farándula. Y dime ^en que conoces que na-
die~se escandaliza? ¿En que lo he de conocer? Co-
aózcolo claramente en que no veo que hagan as-
pamientos , ni gestos, n i hazañerías. Bueno. ¡A^. 
t a l ! «jCon que no es eso? Y ves lo que pasa por 
su pensamiento ? ves las torpísimas comociones 
que se excitan en su cuerpo? No Padre : êso co­
mo lo he de ver? ^Como los ha de ver? Mirando lo 
que pasa por el tuyo quando los demás dicen esas 
ó semejantes palabrillas. Dígote que pecas gravísi-
rnamenté ; y que en el dia del juicio verás el da­
ño que hiciste , y el escándalo que causaste , quan­
do todos los pecados que los otros cometieron de 
pensamiento , palabra y obra con el motivo de 
haberte oido esa palabrilla, los halles todos car­
gados en tu cuenta, ^Cargados en mi cuenta los 

pe-
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pecados ágenos? S í , Hermano , cargados en tu 
cuenta los pecados ágenos, porque tú con diabó 
lica sutileza tuviste grande habilidad para hacer­
los propios. Oye al gran Monarca David , claman­
do dolorido á la misericordia de Dios: Ab occultis 
meis miinda me ,& ab alienls parce servo ttio. Señor, 
l impíame de los pecados ocultos \ pero perdóna­
me los pecados ágenos : esto es , los pecados que 
hice cometer con mis malas palabras, con mis peo^ 
res obras , con mis perversos exemplos. 

Padre, sabe Dios que yo no tengo intención 
de escandalizar á nadie ; y que si digo esas palabras, 
es no mas que para reir y pasar el tiempo. ¡San­
to Dios! V s volts km. ridetis mine , quia lugebitls, 
Sijlebitls ( i ) . ¡O que pasatiempos! ¡d que risas! ¡Ay 
de los que ahora reís , tiempo vendrá en que l lo­
rareis , no por todo el tiempo, sino por toda la 
eternidad ! Pasaba por una calle un Siervo de Dios: 
vio un corrillo- de Estudiantes que estaban dan­
do grandísimas carcaxadas , y vio también al Dia­
blo que los estaba haciendo cosquillas en el ga­
ll i l lo para que se riesen mas. Acerco'se á ellos y 
conoció que estaban tratando de materias torpes 
y deshonestas. ¡Ay , Señores , que esas risadas tam­
bién le dan al Diablo en el gallillo! ^Quantas cos­
quillas semejantes habrá hecho el Demonio á mu­
chos de los que me escuchan? Pues , Padre , si 
un hombre no tiene intención de ofender á na­
die. <Que importa, Hermano? D i m e s i á tí te tí-
-ái or í# t t !oft íy t;?(H§rBq KH TtVn-.Mff í-ihn» '. ra­
l i ) LMC. tf. 
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r inm un pistoletazo á quema ropa, dexarían de; 
matarte ó de herirte , aunque el que te le disparo 
no tuviera intención de herirte , ni de matarte? 
Señores , la intención o falta de ella nunca excu­
sa el escándalo , como lo que se dice 6 lo que sé 
hace sea de suyo cosa escandalosa. 

Gracias á Dios, Padre , que yo no puedo ver 
á los que dicen cosas deshonestas , y mucho me­
nos á los que las hacen. Me enfadan , me fasti­
dian , los aborrezco de muerte. ¡Grande cosal Y 
con eso estás muy contorna páraciendote que á 
nadie escandalizas. ^Dime : <no gustas de andar con 
loá pechos indecentemente descubiertos^ Pad íe , es-
verdad que traigo la;.casaca escotada pero quan­
do estoy en casa tengo gran cuidado de poner en-J 
cima un pañuelo blanco , de manera que nada se 
ve. Qiiando salgo fuera de casa, y voy á alguna 
parte , especialmente;si hay mucho concurso ¿ me 
quito el pañuelo ; pero esto yo naJo'hago por nial; 
sino porque así lo hacen! las otras. ¡Linda discul­
pa! I'l7" si las otras se van al infierno, tú también 
te querrás ir , porque así se van las otras. Herma­
na mia , las otras pecan mortalmente , y tú pecas 
mortalmente : las fotras te escandalizan á tí , y t i i 
escandalizas á otras : las otras te dan motivo pa­
ra que tú peques , y tú das motivo para que pe­
que otras y oíros. De manera, que quando estás 
en casa, donde por lo común hay menos riesgo, 
entonces .te recatas mas , y quando sales ái!función 
nes , donde hierven los peligros, entonces te re­
catas menos. ¡El Diablo inventó tal recato! Yo no 

te 



del Escándalo* 27 
te di^o que no traigas la casaca escotada : solo te 
dieo T q112 no ÜEaigias los pechos torpemente des­
cubiertos, ni dentro , ni fuera de casa ; si los traes, 
no solo .cometes un pecado , sino tantos quan-
tos cometen^ los que Tiéndote así ofenden á Dios 
coaiimi.li torpísimos pensamientos y deseos. Lo mis­
mo digo de las que de propósito y con estudio 
tmen los guardapieses cortos , de manera que se 
lés ivea buen^ .parte, de la pierna. Quieren ense­
ñar la; mediajoa^oráiáaji;..dice un fervoroso Misione­
ro , y manifiestaciJniin-J.CGrazon sin color , y sin 
vergüenza^ Dicen que no lo hacen por mal íinj 
y que coma aridáh enfaldadas , lo hacen por 
no tropezar. |Ay mi ;D^asli^Qtie importa que ellas 
no tropiecea ..coh ei.;cuerpo j si hacen que infinitas 
almas tropiecen en ellas y con ellas? 

Padre , eso es hacer poca merced á las mu-
géres , y á los hombres. Eso es decir, que con 
qualquiera cosa caemos , que luego nos escandali­
zamos: no Padre, no somos tan de vidrio como 
todo eso. ¡Rara cosa, Señores! Llega uno á con­
fesarse , y se acusa de gravísimos pecados. Repre­
héndeselos el Confesor con alguna aciimonia , y 
no. tiene, mas; disculpa que esta; Padre , ello es así, 
V:. P. tkse-ir.azon , pero somos frágiles. De mane­
ra , Señores, que' después de pecar todos somos 
frágiles, antes del pecado todos somos fuertes : al 
tiempo de confesarnos , todos somos de barro; 
-pero antes1 de confesarnos , y en la ocasión de pe­
car v • todos nos imaginamos de bronce. Pues no 
es as í , no es así. Antes y después somos frágiles 

* y 
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y muy frágiles , ex térra materia fragilia vasa ( i ) ; 
vasos de t ierra, vasos que con el menor toque 
ó tocamiento se hacen pedazos. 

Pues , Padre , de esa manera no podrá un 
hombre tocar á una muger ni aun en señal de 
benevolencia d car iño: no podrá pasarla la mano 
por el rostro : no podrá tomarla sus manos : no 
podrá.. . . No , Señores , no podrá , ni puede , ni 
debe hacerlo , y rara vez dexa ele pecar mortal-
mente con pecado de escándalo quando lo hacen. 
Esos cariños son cariños de gato , que nunca ha­
laga sin arañar: son besos de serpiente, que da 
el beso y vomita el veneno. Padre , que yo no 
siento ento'nces nada. Lo primero, no te creó; y 
lo segundo, demos que tú no sientas nada en-
to'nces, ^que sabes lo que sentirá la otra í Si ella 
dice que no experimenta cosa alguna mala , no la 
creas, y créeme á mí ; y en f i n , aunque ni ella, 
ni tú experimentéis afección d movimiento sensual, 
tu y ella pecáis mortalmente , porque hacéis lo 
que de suyo es ocasionado á excitar esas afeccio­
nes sensuales. 

Padre , si uno se recata de esas acciones , lue­
go le tienen por hazañero y por beato. Esos y 
esas que dicen semejantes palabras son los escan­
dalosos mas perjudiciales y mas freqüentes que hay 
en la República Christiana. Sucede que abre los 
ojos un joven estudiante, vuelve sobre sí , hace 
una confesión dolorosa , enmienda la vida , freí-

qüen-
[{i) Sapient, 13.13. 
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quenta los Sacramentos: huye de las conversado-
ciones peligrosas , ó quando no puede evitarlas, 
manifiesta el disgusto con que se halla en ellas. 
Acabóse , dicen los amigos y compañeros. De es­
ta echa tenemos un Santo mas en D . Fulano: se­
rá santo sin vigilia. Si viene de unos exercicios, le; 
besan la ropa: si va á la Iglesia , se encomien­
dan iro'nica y diabólicamente en sus oraciones: si 
trata con alguna persona Religiosa que le ayude, 
le anime , y le consuele, le preguntan ^como va 
de conferencias espirituales^Que sucede? Que el po­
bre mozo , apurada la paciencia , y no teniendo 
mas correa para sufrir sus burlas, sus zumbas y 
sus chanzas , se entibia , se enfria , se relaxa , vuel* 
ve á lo pasado y se pierde. á esta alma quien 
la condeno? Aquellos agentes de Satanás: aquellos 
alguaciles del Demonio : aquellos corchetes del in­
fierno. Pues yo les doy mi palabra, dice Dios, á 
estos malditos poderhabientes de Lucifer , que yo 
executare en ellos castigos tales, y tan formidables, 
que de solo oirlos se aterren y atemoricen los que 
los supieren: Fació verbum, qiwd qiiicumqut mdkrít 
tmnknt amba aures ejtts (1 ) . V 

Escandalizan también gravísimamente al pró­
ximo , siendo causa de su perdición y de su rui­
na , aquellos que embarazan á otros , o' los indu­
cen á que no vengan á los Sermones, Exemplos 
y Doctrinas. ^Adonde va V m d . sio Don V o y 
á la Doctrina. Ande V m d . hombre , venga á pa-

sear-
(1) Lib. 2. Reg. c. a. 
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searse, que la tarde está convidando : para ganar 
el Jubileo bastan tres Doctrinas : esas ya las he­
mos oído , 6 las oiremos : fuera de que ya no so­
mos niños , ya sabemos la Doctrina Christiana, 
no necesitamos de quien nos enseñe el Catecismo. 
¡Ay , Señores! En verdad que no era de ese dic­
tamen nuestro Santísimo difunto Papa Benedic­
to X I I I , quando en los años pasados en un Breve 
muy significativo manifestó sus deseos de que en; 
todos ios Sermones Panegíricos se explicase un pun­
to de Doctrina Chrisdana, pura y simplemente como 
la enseña el Catecismo. ^Sabéis la Doctrina Chrisda­
na? Pues de que nacen tantas dudas, tantas ignoran­
cias , tantos escrúpulos , tantos remordimientos des­
pués de hdber oido alguna Doctrina? Si sabíais an­
tes lo que os dixo eí Padre , ¿por que no teníais 
antes esos escozores? Yo , Señores, tengo tanta obli­
gación á saber la Doctrina Christiana como qual-
quiera de los que me oyen: con todo eso he de 
confesar ingenuamente una verdad. Jamas , nunca 
he oido la explicación de alguna Doctrina Chris­
tiana, que no haya aprendido alguna cosa nue­
va , que antes no sabia, o' por lo menos no la 
tenia presente. Creo que todos vosotros me con-
fes aréis lo mismo , si queréis proceder de bue­
na fe. 

¿Adonde va V m d . seo D. N? V o y al Exemplo 
á la-Compañía. Ande V m d , hombre, que otro dia 
iremos. Esta tarde predica un Padre mozo, uno 
de esos Padres pardos: ellos comienzan ahora, ¿y 
que nos pueden decir? Nos gri tarán, y nos atur­

dí-
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dirán á voces: Señores míos: Verbum Det non est 
alligatum ( i ) , la palabra de Dios no depende de 
colores : no está atada , no está aligada i este , n i 
á aquel Predicador. Ella siempre es eterna , siem­
pre inmutable , siempre una misma. Con ningún 
Sermón hizo mas fruto San Pedro que con el pr i ­
mero quepredicd. Y en fin Spritus ubi vult inspirat. 
El Espíritu Santo inspira donde quiere, quando quie­
re y como quiere. ¿Pues que sabes tú si á ese exem-
plo ó Doctrina de ese Padre tiene reservada el Espí­
ritu Santo la inspiración 6 inspiraciones eficaces 
de que depende tu eterna salvación, y la de el 
otro amigo tuyo? Y si la tiene y no vais, infalible­
mente os condenareis. ¿Y entonces de quien será 
la culpa? 

Si discurrimos por todos los estados de la Re­
pública , ^que pecados de escándalo no encontra­
remos? El padre que echa juramentos delante de 
sus hijos j la madre que prorrumpe en maldicio­
nes á vista de sus hijas: ios casados , que no se 
recatan de hacer algunas acciones en presencia de 
los hijos, d de la familia , los escandaliza , aunque 
estas acciones les fueran lícitas hallándose solos. 
E l amo que hace trabajar en dia- de Fiesta d per­
mite que trabajen sus criados , los escandaliza : el 
Maestro ú Oficial que hace lo mismo con sus apren­
dices , los escandaliza : el que para lucirlo el dia 
de Fiesta da priesa al Sastre 6 al Zapatero , y le 
pone en ocasión de que trabaje en dia prohibido, 

le 
(0 Ad Timot.cap. 3. 
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le escandaliza. El Estudiante que es causa de que 
otro compañero suyo no estudie lo que debe, y 
juegue mas de lo que fuera razón, le escandali­
za. El Sacerdote que con la bulla, la prisa , la irre­
verencia y la inconsideración con que celebra el san­
to y tremendo Sacrificio , tirando'solamente á des­
pachar , y á ser breve, da motivo á sus oyentes 
para que después todas las Misas les parezcan lar­
gas , y estén en ellas con impaciencia, con enfa­
do y sin devoción alguna, los escandaliza. E l Se­
glar d Sacerdote que mientras se celebra este san-
to Sacrificio, d aunque no se celebre , está en la 
Iglesia , y muchas veces patente el Augusto Sacra­
mento , parlando largamente con otro en conver­
sación tendida , y nada necesaria , si ya no es 
perniciosa , le escandaliza á é l , y escandaliza á 
quantos se lo notan y se lo reparan." Aun quan-
do las cosas que se parlan en las Iglesias, sean 
buenas , espirituales y necesarias , se han de ocul­
tar ó diferir, dice Santo Thomas, si fuere posible, 
hasta que dada razón de ellas , cese el motivo 
del escándalo : Bona spiritualia vel occultanda simt, 
ve¡ ciijferenda quousqiie reddita ratione, hujusmodi 
scandalum cesset. 

Si , Señores: muchas veces las cosas buenas, 
las lícitas, las permitidas son escandalosas , y nos 
debemos abstener de ellas, d á lo menos dar ra­
zón por que las usamos. Vaya un exemplo. Tienes 
licencia del Médico ó del Confesor para comer car­
ne esta Quaresma , y los Viernes de entre año por 
achaques ocultos y que no salen á la cara. Te hallas 

en 
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en un convite donde concurren varios que igno­
ran tus achaques , y ven tus buenos colores , o' 
haces un camino , y entras en una posada donde 
hay las mismas circunstancias: tienes obligación de 
abstenerte de la carne si no temes grave daño , á 
por lo menos de dar razón á los presentes de tu-
mal d de tu licencia, para que no se escandalicen 
y piensen que es desprecio de la Ley de Dios. 
Si esc a scandaüzat Fratrem meum (dice el Após­
tol San Pablo) , non manducaba carmm in ceter-
niim , ne fratrem meum scandalizem. Si el comer 
carne escandaliza á mi próximo , jamas la probaré, 
aunque por otra parte no me esté prohibido, á truc* 
que de no escandalizar á nadie. Señores , tan del­
gadamente se hila en esta delicadísima materia. 

No solo se comete el pecado del escándalo 
induciendo á cosas malas, sino alabando las que 
no son buenas. ¡Bello mozo es Don N . | ¡Vengo-
se con grande garbo! ¡Dixo á Fulana una desver­
güenza con grande discreción! ¡Bravos latigazos 
sacudió la noche pasada! ¡Juégala de codo con be­
llo disimulo ! Calla , maldito panegirista , calla: 
«eso alabas? «• eso te parece cosa grande? Va qni di-
citis malum homim , & bomim malnml ¡Ay de los 
que alabais á lo malo como bueno , y tratáis á lo 
bueno como malo. «-Que efecto causarán esas ala­
banzas en ese niño de pocos años que te escu­
cha : en ese joven tierno y poco experimentado que 
te oye? «Sabes las conseqüencias que saca de esa 
conversación? Pues son estas. «Luego el que no es 
vengativo, no es puntoso. Luego el que no es des-

Tom, I , G ver-
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vergorizado , no es discreto. Luego el que ño e$ 
éspadachin , es un gallina. Luego el que no es 
disoluto , no es hombre. Pues á la disolución, á 
la truanéría , á la venganza y á la desvergüenza. 
Joven tierfto , mozo inexperto, niño engañado, mu­
chacho insensato ¿quien te cegó? Qjiis te fascinavit 
insensate ptier) M i compañero , mi amigo , mi pa­
riente , los que eran mayores que yo. Ellos me ala­
baban estas cosas, y como yo habla de vivir con 
ellos , me corría de no hacer estas cosás que ala­
baban. ¡Pues hay de tus compañeros, de tus ami­
gos , y de tus hermanos! Ellos darán cuenta de tí 
en el dia de las venganzas; y á vosotros, amigos 
falsos y verdaderos enemigos : á vosotros, parientes 
infelices j os pediré yo en el dia del juicio estrecha 
cuenta de la alma de ese pobre mozo; Sanguinem 
mtem ejiis de manu tu a reqm'ram, Oid este suceso. 

En una Ciudad dé Flandes se entró Religioso 
un joven Estudiante, sobrino del Obispo que era 
entonces de aquella Ciudad. Sápolo el tió , y pen­
sando ( como se suele pensar ) que los Religiosos 
le hablan engañado, lleno de enfado y de indig­
nación se fué al Monasterio, y llevando consigo 
muchos Ministros y criados, vioíentamente arran­
co el hábito al sobrino , y le saco del Monasterio. 
E l Abad protestó la fuerza en presencia de los mas 
principales Ciudadanos , y querellóse -altamente 
del Obispo delaritc de todo el Pueblo. No lo pu­
do sufrir aquel Prelado , y llenó al Abad tic inju­
rias y de palabras pesadas. Entónces el pobre Abad, 
puesto de rodillas , humilde y modestamente d i -

X .molido 
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xo , levantando al Cielo los ojos y las manos : Se­
ñor Ilustrísimo : en la tierra no puedo.hallar jus­
ticia contra V . S. I . pero apelo al Tribunal d^l Cie­
lo para que dentro.de qu aren ta dias V . S. I . y yo 
demos en él razón de nuestras personas, Oyendo 
esto el Obispo le echó de malparedendo, tra­
tándole de loco, y riendo mucho con sus fami­
liares la necedad d insensatez de aquel Monge. 
¿Qpe mas? Cumpliefons.e los quarenta ám.:', estaba 
el Obispo en un baño á las diez de la mañana, y 
oyd tocar á muerto las campanas. ^Quien hamuer-
,to,> pregunto á sus familiares. Señor , el Abad de 
tal parte. ¡Pobre de mí! ¡desdichado de mí! Hoy 
se cumplen los quarenta días en que él me apla­
zo ante el Tribunal de Píos por haber safado de 
la Religión á mi sobrino. Yo soy muerto, yp soy 
condenado , dixo : arrancó un ay lastimoso , y es-
piídfiíí2Íi¿B^ se, oup n o IO^I'Í h. 'neo • íun&ilaip ..08 

^Adonde vas , infeliz Prelado, adonde vas? 
^Adonde ha de ir? Va al severo, va al justísimo Tr i ­
bunal de Dios para donde está aplazado ; y vaá 
dar estrecha cuenta , no tanto de su alma , quan-
to de la de su sobrino. Escandaloso que me escu­
chas, ello bien puede ser , te dice Dios , que esc 
compañero , que ese amigo , que ese pariente tuyo 
que deseaba ser bueno, y que por tus malos exem-
píos se ha maleado: bien puede ser , d igo, que á 
ese pobre impío le coja la muerte en medio de 
sus maldades : Itnphis ¿0 iniquitate sua morictur\ 
pero yo á t i te he de pedir estrecha cuenta de su 
sangre ; esto es , de su muerte eterna, de su eter-

C 2 na 
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na perdición: sanguinem antem ejus ex mami tm 
requiram. Mas pregunto , ^el alma tiene sangre? 
No. Pües si el escandaloso no hace daño al cuer­
po, sino al alma de s u hermano, ^como dice Dios, 
que le ha de pedir estrecha cuenta de su sangre? 
Sanguinem antem, &c. Para dar á entender, que 
hace el escandaloso con el alma , lo mismo que 
executa el homicida con el cuerpo. El homicida 
quita la vida del cuerpo, y el escandaloso quita 
la vida del alma. Y asi como la sangre del d i ­
funto está dando voces , está clamando contra el 
matador: Vox sangumis fratris tul ascendit ad 
me (i)y así dice Dios, que la sangre de un alma 
perdida está dando gritos contra el que la echo á 
perder , como contra su homicida : Sanguinem au~ 
tem , & C . 

¡Válgame Dios! SÍ los homicidios de las almas 
se castigaran con el rigor con que se castigan los 
homicidios de los cuerpos , ^ quantos de los que se 
hallan ahora en este santo Templo se llamarían 
á Iglesia, y se aprovecharían de este sagrado para 
defenderse de la justa severidad de la justicia? 
¿Quantos homicidas de almas me estarán ahora es­
cuchando? ¿Quantas almas estarán desde el infier­
no gritando al Cielo venganza contra estos ho­
micidas? Muger desahogada; guantas muertes ha­
brás hecho con esos tus ojos de basilisco? Muger 
desenvuelta, imitadora de Herodías , ¿á quantas al­
mas habrás degollado con la ocasión de tus des* 

jb tiirfóifó) fidb'-í í t ^ 'j'tb'jq sb si h R óri c 
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honestos bayles? Joven lascivo , ¡ i quantos habrá 
mortalmente emponzoñado el veneno de áspides 
que se oculta en tus torpísimos labios? ¡yenenum 
aspidum siih labiis eoriimZ Estudiantes perdidos, 
guantas mortales heridas habrán hecho en la's al­
mas de esos parvulillos que os escuchan las pene­
trantes saetas de vuestros malos exemplos? SagUté 
jparvulorumfacta siint plaga eorumt ¡Pues ay es­
pecialmente de los que escandalizan á estos peque-
ñuelos , dice Jesu-Christo l á estos tiernecitos ino­
centes niños: .Angelí eomm semper vtdent fackm 
Patris mei qui m Calis est. Sus Angeles de Guarda, 
aquellos espíritus queridos de mi Padre Celestial, 
que están siempre en su presencia , que nunca le 
pierden de vista , clamarán por ellos, gritarán por 
ellos , pedirán á mi Eterno Padre venganza contra 
ellos* Mira lo que haces, escandaloso , mira lo que 
haces.; Mira que no solo estará gritando contra t i 
la sangre de esa alma que condenas ; sino que su 
Angel de Guarda continuamente estará dando 
agrias y fortísimas quejas contra tí en el Tr ibu­
nal de Dios. <Y que buen efecto puedes esperar de 
tan justificadas como constantes querellas? 

Pero no es esto , Señores , lo que mas me 
asombra en el pecado del escándalo. La circuns­
tancia que en el mas me espanta , la que mas me 
horroriza , la que me hace herizar los cabellos^ 
es , que este es un pecado , que casi no admi­
te reparo , que casi no tiene remedio. El que ha 
quitado el crédito á otro , puede volvérsele; el que 
le ha hurtado la hacienda , puede restituírsela : eí 

Tom. / . C 3 que 
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que le ha quitado la vida del cuerpo , quizá lo 
haría en circunstancias en que le tuviese gran cuen­
ta para ,su eterna salvación; y por lo que toca á 
los daños temporales puede resarcirlos, Pero el que 
le ha quitado la vida del alma ¿como lo repara­
rá? ¿corno remediará los daños eternos? E l gemirá, 

-,él se afligirá , el ayunará , él se matará á peniten-
Í das ; pero ,mientras tanto aquella pobre aima. que 
. se condeno por su mal extmplo está penando 

eternamente , y su sangre está eternamente cla­
mando contra é l : SI ocukfs ttius, si manus fuá, 
si pes tnus , scandalizat te , abscmde eum, pro-
jice abs te. Si alguno de tus ojos, si alguna de tus 
manos, si alguno de tus pies te escandaliza , sá­
cate el ojo , córtate la mano, siérrate el pie y arró­
jale de t í , dice Jesu-Christo. Señor , f;que decís? ¿Es 
posible que tan executivamente Hemos de aplkar 

; un remedio tan áspero y tan fuerte? Ñ ó será me­
jor probar primero otros remedios mas suaves? OSÍo 
los hay , responde el Señor : el escándalo es ;un 
veneno tan activo, que no tiene mas cura que cor­
tar, sajar y arrancar el miembro iníicionado. ¡Gran 
Dios de misericordias! Si el miembro iníicionado: 
si el miembro escandaloso fuera solo un dedo /fue­
ra una muela, fuera no mas que un pedazo de car­
ne que no nos hiciese mucha falta , dura cosa se­
ría el arrancarla, pero al fin ya sería mas tolera­
ble ; mas una vista, mas una mano, mas un pie, 
partes tan principales y tan necesarias del cuerpo, 
¿así las hemos de arrojar de nosotros con tanta fa­
cilidad? Sí, Señores : no hay otra cura, no hay otro 
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remedio , si es que deseamos salvarnos. 

^Que respondéis á esto, jóvenes licenciosos , vo­
sotros los que estáis metidos en ocasiones pró­
ximas de pecar con vuestros mismos parientes^ Ellos 
son carne de vuestra carne, y hueso de vuestros 
huesos : Caro ds carne mea y & os de ossihis meis. 
Ellos son sin duda miembros muy principales, y 
muy necesarios para vuestra subsistencia. Pero con 
todo eso , pellos os escandalizan, ellos os son causa 
de vuestra ruina? Pues vaya fuera ese miembro po­
drido, arráncalo de tí, apártate de él, porque apenas 
hay otro remedio. ^Que decis á esto , pobres muge-
res? Vosotras las que tenéis dentro de vuestra casa la 
ocasión de vuestra ruina , ^diréis que no la podéis 
dexar , porque es el amo que os sustenta, es el 
criado fiel que cuida de vuestra hacienda , y es co­
mo vuestros pies y vuestras manos? Pues absc'm-
de,&c, córtate esa mano y arráncate ese pie si 
quieres salvarte , porque apenas hay otro reme­
dio. 

¡O Señores! Y que bien penetrada tenia el dul­
císimo San Bernardo la suma dificultad con que 
se remedia el pecado del escándalo, quando en 
una ocasión exclamo al Cielo todo escandescido: 
Malo mori, quam de mea mala conversatione all-
cui scandalum daré (1 ) . Mas quiero morir mi l ve­
ces, que dar á alguno ocasión de escándalo con 
mi mala conversación. <Que dices , Abad peniten­
tísimo? ^Que dices , Santísimo Patriarca? T ú te-

C 4 mes 
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mes escandalizar á otros con tus conversaciones? 
De esa boca toda de miel puede salir palabra al ­
guna que no sea edificación y dulzura? ¿Esos la­
bios que están aun humedecidos con la 'purísima 
leche de María , pueden articular voz que no res­
pire un divino candor , una teiestial pureza? Pa­
rece que no j pero con todo eso San Bernardo*;t¿-
me , San Bernardo se horroriza 'ál ^ónsiderar que 
puede escandalizar á otros con éu conversacion.nY 
mas quiere morir antes que llegue este caso: ma~ 
ío morí 5 porque si una vez llega , le ve muy po-

. co remedio *. Malo morí , qiinm de mea mala cm-
versathne alian scandahm dkre. 

¡Pero que mucho , Señores, que mucho, que 
los Santos mas Santos teman escandalizar á otros, 

. si en alguna manera parece que también lo te­
mió el Santo de los Santos! Oid por Dios , yv sin 
duda os llenareis de horror y a sombró : Oyd San 
Juan Bautista en sur prisión los prodigios que 
obraba Jesu-Christo , y envióle una embaxada por 
medio de dos Discípulos suyos. Detuvo Chriito jun­
to i su Sagrada Persona á los embaxadores de Juan 
por algunos dias, y después de haber obrado en 
su presencia grandes maravillas , los volvió á remi­
tir á San Juan con esta respuesta : I d y dad no­
ticia á Juan de lo que habéis visto y oido: jEun-
tes9 renuncíate Joanni , qtia audistís & vidjjtis: 
los ciegos ven, los coxos andan , los sordos oyen; 
los muertos resucitan, y con todo eso son bien­
aventurados aquellos que no se escandalizan de 
m i : Cétui vidtnt, claudi ambulant, jurdi audiunt, 

*h .jffT (\) mor* 
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mortni resurgnnt, & beatiís est qui non fttertt sean-
dalízatus in me{i). Si el que da vista á los cie­
gos parece que teme escandalizarlos , ^que será 
aquel que con sus malos exemplos hace ciegos á 
los que tenían buena vista? Si el que da pie á los 
coxos parece teme escandalizarlos , ¿que será aquel 
que con sus perversas solicitaciones hace andar en 
malos pasos á los que ántes caminaban bien? Si 
el que á los sordos da oidos , parece teme escanda­
lizarlos, ¿que será aquel que con sus persuasiones, 
con sus desprecios, con sus enviduelas es causa 
de que no oigan la palabra de Dios los que de­
seaban oírla? Si el que da vida á los muertos pa­
rece teme escandalizarlos , ¿que será aquel que con 
su vida escandalosa ocasiona la muerte eterna á 
muchas almas que vivían con la vida de la gra­
cia? Y en fin, Señores , si el Hijo de Dios parece 
teme dar escándalo, ¿que será aquellos que por el 
escándalo que dan son hijos del Demonio? 

S í , Señores, hijos del Demonio son los escan­
dalosos , primogénitos de Satanás , o por mejor 
decir , ellos son Satanases y Demonios. La razón 
es evidente: ¿por que qual es el oficio del Demo-
nro? El oficio del Demonio , responde San Juan 
Chrisóstomo , no ha sido otro desde sus princi­
pios , ni es ahora otro mas, que el ser homicida 
de las almas : Ufe homicida ftierat ab initio , ef ten­
tarlas, el perderlas , el condenarlas. ¿Y que otro 
es el oficio de un hombre escandaloso? ¿En que 

se 
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se emplea su estragada vida? En tentar , en per­
der \ en condenar á las almas: en valerse de su 
flaqueza, en abusar de su simplicidad, en apro­
vecharse de su propia cautela , en triunfar de su 
recato , en desvanecer sus justos temores , en em­
barazar sus buenos deseos, en hacerlas permane­
cer en el pecado , después de haberlas hecho caer 
vilmente en él con sus sobornos: en alejarlas de 
los caminos de Dios , quando tocadas de la gra­
cia empiezan a reconocerse, y quisieran sincera­
mente levantarse. Impuro , mundano , dado á de­
le y tes ^no son estas las obras de tinieblas en que 
se pasa toda tu vida? Luego es el oficio de Demo­
nio el que exercitas 5 y si el Demonio fué homici­
da de las almas por sí mismo , ahora lo es por tu 
persona y por t a medio: Ule homicida fuerat ah 
initio. 

¿Mas para que nos cansamos en esforzar una 
verdad tan evidente? ^Para que nos detenemos en 
probar que los escandalosos son Demonios , si sa­
bemos que clara y distintamente los declaró por 
tales el mismo Hijo de Dios? Iba Jesús hablando 
familiarmente con sus Discípulos, y decíalos como 
era conveniente que fuese á la Ciudad de Jeru-
salen , donde habia de ser crucificado por los Prín­
cipes de los Sacerdotes. Hallóse San Pedro en esta 
conversación , y con el entrañable amor que tenia 
á su Maestro , se acercó á él y comenzó á disua­
dirle aquella jornada, y á divertirle de aquel tris­
te pensamiento. No , Señor ; nada menos, no ha­
gáis eso: absit a te, Domine: non erit tibi hoc. 



del Escándalo, 43 
^Que os parece que respondería el Salvador a esta 
fineza de su fervoroso Discípulo^Agradeceríala? ^Es-
timaríala? ¡O que nol Desechóla como una fuerte ten­
tación : arrojóla de sí con un vade retro. Volvióse 
prontamente acia S. Pedro , y con semblante indig­
nado le dixo enfurecido: Vade post me Sathana, 
Vete de ahí Demonio : vete de ahí Satanás. Se­
ñor , que no es Satanás; Señor , que no es De­
monio : Señor, que es aquel ardiente y valeroso 
Discípulo, que ahora , ahora acaba de hacer de 
Vos una confesión animosa, declárandoos por Chris-
to Hijo de Dios vivo. Señor , que es aquel mismo 
á quien Vos como Pontífice Sumo acabáis de bea­
tificar , declarándole Beato , y aprobando sus re­
velaciones , porque no eran revelaciones de la car­
ne y sangre. Señor , que es aquel mismo Pedro, 
aquella misma piedra fundamental que acabáis de 
destinar para echar los primeros-cimientos de vues­
tra Santa Iglesia. Señor, que es aquel mismo á quien 
acabáis de ofrecer , que le entregareis las llaves de 
los Cielos, haciéndole absoluto arbitro de las puer­
tas celestiales. No importa , responde Christo , aun­
que poco tiempo ha , y en este mismo capítulo ha­
ya sido Pedro todo eso ; en lo que hace ahora , n i 
es mi Discípulo , ni es Bienaventurado , ni es Pe­
dro , ni es piedra, ni es Llavero mayor del Cie­
lo : es Satanás y es Demonio: Vade post me Sa­
thana. Porque con sus sugestiones me tienta y me 
escandaliza : scandahim es mihi. 

Demonios del Infierno , primogénitos de L u ­
cifer , Saíanases encarnados , ^que mal os han he-

. cho 
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cho esas pobres almas para que así las despeda-* 
ceis, para que así las perdáis , para que así las con­
denéis? Enemigos capitales de todo el genero hu­
mano , ^que agravio os han hecho los hombres 
para que procuréis con tan diabólico esfuerzo pri­
varlos del fruto de la Redención? L o que San Pe­
dro hizo con una intención santísima , vosotros lo 
hacéis con una intención diabólica. Quando Chris-
to hablaba de padecer por los hombres , Pedro por 
amor de Christo quiso embarazárselo , deseando 
que los redimiese á menos costa; y con todo eso 
mereció , que el mismo Christo le arrojase de si 
tratándole de Satanás y de Demonio , como á ten* 
tador y escandaloso: Vade post me Sathana , scati" 
dahm esf mihi. ^Como os tratará á vosotros, los 
que después de haber derramado su sangre has­
ta la última gota por la redención de las almas, \ 
con tantos artificios , con tantas máquinas , con 
tan indignos modos procuráis perder á estas mis­
mas almas , haciendo quanto es de vuestra par­
te , que la sangre de Jesu-Christo derramada sea 
inú t i l , y sea infructuosa. Ea , Señores , sabed que 
ya está en el mundo el Ante-Christo : ya entró 
en Europa: ya llegó á España j ya está en Valla-
dolid. ^No le habéis visto ? no le conocéis? ^Que­
réis que yo os le enseñe? ^Queréis que os de al­
gunas señas para distinguirle? Pues mirad : yo os 
daré tales y tan evidentes señales , que por ellas 
conoceréis que hay en Valladolid no solo un An­
te-Christo , sino muchísimos Ante-Christos. 

Dice San Juan en su Epítola Canónica , que 
ya 
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ya en su tiempo habia muchos Ante-Christos : E t 
nunc Anti-Christi multifacti simt. Muchísimos mas 
hay ahora en Valladolid. Porque Ante-Christo quiere 
decir , el que hace todo lo contrario de lo que h i ­
zo Christo : el que vendrá al mundo para un fin 
enteramente opuesto al que vino Christo. Christo 
vino al mundo á salvar las almas , que hablan pe­
recido , d estaban para perecer : Vmti enim Films 
homints qû erere j & sahum faceré , quod pericrat. 
El Ante-Christo vendrá al mundo á echar á per­
der las almas que estaban para ser salvas. ¿Lue­
go hay ahora en Valladolid tantos Ante-Christos 
quantos hay escandalosos. Estos no tienen mas 
oficio que echar á perder las almas , que conde­
nar á las almas , que precipitar á las almas , que 
despreciar la redención, que atrepellar la sangre 
de Jesu-Chlisto , que levantar bandera , que hacer 
gente contra Christo, y aumentar el exército de 
SLuciféríl ncáup -fiSfé noiup ysHj, .IUTVÍ 

Ea , pues , Señores , contra estos malditos ofi­
ciales del Demonio , que hacen levas para el I n ­
fierno, enarbola pasado mañana nuestra Santa Ma­
dre Iglesia el Estandarte del Rey Supremo de la 
Gloria. Pasado mañana públicamente levanta la 
Iglesia la bandera de nuestro Rey Celestial, dan­
do principio á hacer gente con aquel devoto Hyn i ­
ño : Vexilla regísprodeimt; pero.esta tarde yo pr i ­
vadamente he de comenzar á levantar esta bande­
ra. Esta tarde hemos de dar principio á las reclu­
tas á favor de Jesu-Christo , ya que hay esta 
tarde tantos que recluten para Satanás. No tie­

ne 
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ne remedio: todos , todos , hombres y mugeres 
militan necesariamente en esta vida , todos somos 
militares mientras vivimos: militla est vita homU 
nis super terram. No hay aquí partidos de indi­
ferentes: unos militan por Jesús , y otros militan 
por el Demonio: unos dicen que viva Christo, 
y otros dicen que viva Satanás. Pues, Señores, de­
clarémonos : veamos ya los que quieren que viva 
Christo, veamos los que quieren seguir sus estan­
dartes , veamos los que dan el nombre á sus ban­
deras. 

Vsxilla regís prodemt, fulget Crucis mystermm. 
Esta , esta es la bandera del Rey Supremo de 

la Gloria. Este , este es el Estandarte Real que yo 
en su nombre enarbolo para reconocer los que 
desean seguirle. E l misterio de la Cruz es el pen­
dón de Jesu-Christo , con él venceremos, con él 
triunfaremos: in hoc signo vmces , iú hoc signo trhm-

fahis, ¿Hay quien le siga? <Hay quien le de el 
nombre? ¿Hay quien quiera militar debaxo del Es­
tandarte de la Santa Cruz? Pero, Señor mió de 
mi alma : pero Dios mió de m i corazón : pero Rey 
Soberano de los Cielos, ^que es esto? ^que esto? 
Veo que todos callan , veo que nadie me respon­
de. ] A y ! que me remoque todavía no se ha eva­
cuado el escándalo de la cruz : nondiim evaciia-
tum est scandalum crucis, ¡Ay , que me temo, que 
muchos de los que me oyen hacen gente con sus 
escándalos para vuestro enemigo el Demonio , y 
se escandalizan de ver vuestro glorioso Estandar­
te! ¡Ay que me temo que muchísimos de los que 

me 
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me oyen se corren de declararse por Soldados vues­
tros. Pues , almas , no tiene remedio: Yo no 
he de desamparar este puesto hasta saber los que 
quieren ser Soldados de Jesús , y los que quie­
ren militar por Satanás. Conviene á los intereses 
del Rey de Reyes mi Señor, mi Amo y mi Due­
ño , que aquí en esta Iglesia, en esta tarde , lue­
go , luego , y á voz en grito se declaren los que 
quieren seguir las banderas de Jesús , d los que 
quieren dar el nombre á los estandartes del De­
monio. Ea, Señores , no tiene remedio , respon-
dedme, hablemos claros : quien queréis por Rey, 
á Jesu-Christo ó al Demonio ? ^que decis? ^A Jesús? 
Pues vivat Rex: Viva Jesús, vivajesus, viva nuestro 
Rey. Muera el Demonio, muera el escándalo. Ea, 
Gran Dios de las batallas: ea , Monarca Supremo, 
ea , Rey Soberano de la Gloria , ya lo habéis.oido, 
ya lo habéis visto, ya estáis viendo que todos los 
que me escuchan protestan altamente , que quie­
ren ser Soldados vuestros , que quieren seguir vues­
tra bandera , que no quieren otro Rey que á Vos. 
Muchos de ellos confiesan que han militado con­
tra vos en el campo de vuestro enemigo el De­
monio : que han desertado de vuestros estandartes, 
que han hecho levas de gente con sus escandalo­
sos exemplos á favor de Lucifer $ pero harto arre­
pentidos están , harto doloridos, harto pesarosos. 
;No es asi , hijos, no es así? Responded todos, sí 
Padre , d no Padre. ^Pues que decis , Señor? 
¿Que respondéis?^ Que ha de responder, Señores, 
¿que ha de responder? Rex ego Pacificus, & man-

site-
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gmtmí Yo soy Rey manso y pacífico: yo olvi­
do luego mis ofensas : en el mismo instante que 
el pecador se arrepiente de sus culpas , se me bor­
ran enteramente de la memoria mis agravios. 
Perdón general para todos los que se arrepienten. 
Perdón general para todos los que se duelen: 
perdón general para todos los que le piden. Pues 
almas , al dolor : pues almas al llanto : pues al­
mas á los gemidos : pues almas al arrepentimien­
to , á los gritos que se dexen escuchar de todo 
el mundo , á los clamores, que los perciban los 
Angeles y los Santos. Señor mió Jesu-Christo , &c. 

P L Á T I C A 
A LOS ESTUDIANTES G R A M A T I C O S . 

E N VILI»AGARCIA A Ñ O D E 1730. 

@orrupt¡ sunt, et ahominahiles facti sunt in stiidns 
suis j non &st qui faciat bonnm , non est 

usqns ad imum. Ps. 13. v. 2. 

P ensaba yo , amados hijos míos , que solamen­
te en estos infelices tiempos se estilaba una mo­
da , d una casta de Estudiantes malos, de Estu­
diantes perversos , de Estudiantes jugadores, de 
Estudiantes inquietos, de Estudiantes lascivos , de 
Estudiantes perdidos , de Estudiantes abominables: 

pe-
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pero perdóneme este siglo , y este tiempo el agra­
vio que le hacia , porque hallo que esta ha sido cor-
secha de todos tiempos y de todos siglos , y que 
ha mas de tres mi l años que habia en el mundo 
unos Estudiantes de la misma beta , ó calibre que 
son muchos de los que se estilan ahora. El Real 
Profeta David en las palabras que tomé por Tema, 
hace una descripción, una pintura de los Estudian­
tes de su tiempo , tan triste y tan lastimosa, qüe 
si la aplicara yo á los señores Estudiantes de esta 
era, creería que los hacia un irremisible agravio, 
y no sé si muchos , 6 los mas me le perdonarían. 
^Queréis saber , hijos mios , que Estudiantes eran 
los que se usaban en el siglo de David ? pues oid^ 
lo á él mismo : unos Estudiantes corrompidos, 
corrupti sunt; unos Estudiantes abominables en sus 
estudios, abominabiks facti sunt in studüs suisv 
y en fin unos Estudiantes tan malos, , que no se 
hallaba si quiera uno bueno : non est qui faciat bo-
num , non est usque ad unum. ¡Santo Dios ! ¿y estos 
nuestros tiempos son tan infelices, que lleven tam­
bién tan maldita cosecha de Estudiantes? De la cla^ 
se á que pertenecen los mas de los que ahora me 
escuchan , no lo creeré. N o , hijos mios , los Estu­
diantes Gramáticos , no es posible que sean tan 
perdidos, que sean tan abominables. La falta de 
libertad , la continua tarea , el miedo del castigo, 
la sujeción i los maestros , tantas, tan prudentes 
y tan christianas reglas ^ la necesaria ireqüencia de 
Sacramentos , y en fin los repetidos ejemplos , do­
cumentos y exhortaciones , juntos á los pocos años, 
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parece que los ponen muy distantes de tan lamen­
table corrupción. Pero ¡ay Dios mió! que creo ,y 
creo que con sobradísima razón , que ya nada de 
esto alcanza. 

Los pocos años ya no prueban inocencia de v i ­
da , sino mayor malicia en la relaxacion de las cos­
tumbres. Hay muchos niños de cien años , no en el 
seso, no en el juicio , sino en la corrupción y en 
el desorden. La vida de los Gramáticos es de suyo 
atareada , sujeta , bien repartida , oportunísima 
para que todos sean buenos ; pero ¡ que pocos lo 
son 1 ^Que importa que haya en el estudio mu­
chas y muy piadosas reglas , si son rarísimos lo$ 
que las observan I1 ^Que importa que los maestros 
se desvelen, se cansen y se fatiguen por criarlos 
bien , si nada menos hacen que lo que les ense­
ñan sus maestros ? Quando están en su presencia 
afectan juicio , compostura , buen quedo , piedad 
y aplicación $ pero apenas se apartan de ellos , ape­
nas se ven en pais l ibre, donde piensan que los 
maestros no los miran , quando se entregan á la 
desemboltura , á la inquietud , al vicio y á la hol­
gazanería. ^Que importa que todos los dias asistan 
necesariamente al Santo Sacrificio de la Misa , si es­
tán en ella parlando , enredando , estudiando la 
lección que no saben , d sacando la construcción 
que no han aprendido ? ^Que importa que se con­
fiesen cada mes porque se lo mandan , si lo hacen 
sin preparación , sin devoción , sin dolor, sin pro­
posito de la enmienda , y callando quizá mi l pe­
cados , enredos y picardigüelas t Decidme de bue­

na 
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na fe , hijos míos , ^no es esto lo que cofnünmente 
sucede en los niños gramáticos ? Sí : pues si esto es 
lo que sucede , no dudaré decir de ellos á boca lle­
na , que corrupti stmt» e/ ahominabiksfacti simt in 
studiis SUÍS , que se han corrompido , que se han 
perdido , que se han hecho abominables en sus 
estudios. 

Notad , por Dios , el modo con que se explica 
el Profeta. No dice que los estudios los corrompie­
ron , que los estudios los echaron á perder, que los 
estudios los hicieron abominables ; sino que ellos 
mismos-se hicieron abominables en sus estudios: 
abominabiks facti sunt in studiis suis. Como si d i -
xera. ¡OI que los estudios no pueden ser mejores, 
np pueden ser mas propios para fomentar la piedad, 
no pueden ser mas oportunos para promover la de­
voción : pero los Estudiantes los malean , los Estu­
diantes los vician : hacen veneno de la triaca , en­
fermedad de la medicina , de la sujeción sacan la 
libertad, y de la buena crianza forman ellos su 
misma corrupción. Con que si ios Estudiantes son 
malos , no tienen la culpa los estudios , sino los 
Estudiantes ; no la falta de cultivo , sino la rebel­
día del terreno ; no los maestros, sino los discípu­
los ; aquellos pretenden hacerlos piadosos , ama­
bles y bien quistos; pero ellos se dan priesa á ha­
cerse indevotos , odiosos y abominables : abomina­
biks facti sunt. 

Notad también , que no dice David que se 
hacen abominables en los estudios, así á secas y en 
general , sino que se hacen abominables en sus 
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estudios , m studiis sms.S\. Estos especiales y par­
ticulares estudios de cada estudiante, son los que 
los hacen abominables y aborrecibles. Es certísimo, 
que cada Estudiante tiene sus especiales estudios. 
Uno hace estudio de el juego : los dias de asueto 
ya se sabe que se han de emplear enteramente 
en este exercicio. Y jojalá que fueran solamente los 
dias de asueto! y aun á los dias de lección se hur­
tan quantos ratos se pueden , y no se pueden para 
entregarlos al juego. Otros hacen juego del estu­
dio : esto es, miran las obligaciones de estudian­
tes , como cosa de juguete y diversión : hacen quan-
tas trampas pueden en las lecciones, en las quar-
tillas, en las centurias , con los pasantes y con los 
maestros. Estos hacen estudio de la inquietud y 
del bullicio: gestan en el paso ? pues no dexan aten­
der á sus compañeros con sus travesuras: ^hállanse 
en el general ? pues allí mismo los inquietan con 
sus gestos , señas y meneos: ^oyen Misa ? pues aun 
allí no dexan de travesear y de enredar ; ya vol­
viendo ligeramente la cabeza á todas partes , ya 
tirando de la capa al compañero , ya jugando con 
los libros, ya haciendo ruido con los dedos y las 
manos. Estos son los empleos en que estudian mu­
chísimos estudiantes, estos son sus peculiares estu­
dios , y estos son los que los hacen odiosos, ahorre^ 
cibles y abominables: abominabiks facti sunt in stu-' 
diis suis. 

No dexemos el Texto. L a palabra latina Stu~ 
dium, no solo significa estudio , d aplicación á las 
letras, sino también amor, afición , ó deseo de con-

se-
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seo-uir alauna cosa. Pues veis aquí otro origen muy 
común de abominación en muchos jóvenes prote-
sores. A muchísimos estudiantes los hacen abomi-
Tiables sus amores, sus aficiones , sus desordena­
dos deseos.Desea el Gramático ser Artista : ^mas pa­
ra qué ? ^será por ventura para adelantarse mas en 
las letras , para introducirse poco á poco en lo mas 

«interior de las ciencias , para dar ese consuelo á sus 
-pobres padres , para acercarse mas á un estado , en 
que pueda socorrerlos mejor í Nada menos : no fe 
pasan por el pensamiento estos generosos motivos. 
Desea ser Artista por salir de k corma de la Gra­
mática , por gozar de mayor libertad por en­
tregarse mas libremente á los vicios , y no sea qui­
zá , como lo dicen y lo hacen muchos, por ven­
garse después á su salvo de los padres y de los 
maestros , perdiéndolos el respeto , faltándolos á 
-la veneración. Pues estos sus deseos los hacen abo­
minables y abominabilísimos : abomin ahiles tac ti 
sunt in studiis suis. 

Aun no he dicho la principal reflexión que se 
me ofreció sobre este admirable Texto, y la que 
especialmente deseo inculcaros y persuadiros: cor-
mpti sunt , et abominabiks facti snnt. Parécemc 
que estas 'palabras contienen en sí una especie , ó 
modo de argumento que los Filósofos llaman En-
thnema : esto es , un antecedente y una conscqíicn-
cia ; pero una conseqüencia , que necesariamente 
se infiere de aquel antecedente. Como si arguye­
ra David de esta manera : los Estudiantes se han 
perdido , se han viciado , se han corrompido : cor-
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rnpti sunt) Ergo abominahiks facti stint. Luego se 
han hecho aborrecibles , odiosos , abominables y 
contentibles: Ergo abominables facti sunt. Luego 
ninguno los puede ver , luego todos abominan de 
ellos, luego se han hecho enfadosos é insoporta­
bles á Dios , á los Angeles y á los hombres. Este 
es un argumento concluyente, es una conseqüen-
cia necesaria ; pero una conseqüencia á que no 
quieren asentir , que no hay forma de conceder los 
Estudiantes viciosos, mal inclinados y perdidos. Mas 
yo me esforzaré á probarlos la conseqüencia , á 
convencerlos de que la ilación no puede ser mas 
legítima. S í , hijos mios , esto he de intentar , y con 
la Divina gracia, esto he de conseguir probaros aho­
ra ; es á saber, que los niños gramáticos , los jóve­
nes estudiantes que se entregan i los vicios , que 
se abandonan á los pecados y á las travesuras , se 
hacen odiosos, abominables y aborrecidos de todos. 
Comencemos. 

No hay cosa mas amable que la v i r tud , luego 
no hay cosa mas aborrecible que el vicio. La con­
seqüencia es tan clara , que aun vosotros mismos 
con no ser de vuestra facultad el conocer conse-
qüencias , penetráis muy bien su verdadera efica­
cia \ pero ^quien negará el antecedente £ ^quien ner 
gará que no hay cosa mas amable que la virtud? 
negarálo solamente el que no tuviere mas que el 
nombre y la apariencia de racional. Mas aquí de 
la razón , decidme , ^que cosas son las que mas 
amamos en el comercio humano, en el trato de 
míos con otros amamos el candor y la simpli-
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cidad l pues un virtuoso es candido y sencillo co­
mo una paloma : simplices, sicüt columba. (1) ¿Ama­
mos la benignidad , la dulzura y la afabilidad ? 
pues un virtuoso es admirablemente afable , dul­
ce y benigno : Charitas benigna est. (2) 1 Ama­
mos la prudencia , el juicio y el buen quedo? pues 
un virtuoso es maravillosamente compuesto , jui-
ciosd y prudente : estofe prudentes. .¿Amamos la 
paciencia , el sufrimiento , el reporte y la toleran­
cia ? pues un virtuoso es manso , reportado , sufrí-
do y muy paciente: Charitas patiens est. ¿Ama­
mos el desinterés, la bizarría y la generosidad de 
corazón? pues un virtuoso tiene un corazón tan 
noble , tan bizarro y tan desinteresado , que en 
todo busca y pretende la comodidad agena , des­
cuidando enteramente de la propia : non miarít 
qu<z sua snnt. Estas son las virtudes que hacen ama­
ble á todo hombre que las tiene j pero si este hom­
bre es joven, si es n i ñ o , si es de pocos años , no co­
mo quiera le hacen amable , sino adorable , no so­
lo le hacen querido , sino adorado de todos. Ello 
es as í , que yo no sé que se tienen los pocos años, 
á todo lo bueno dan un especial saynete , un par­
ticular redoble , que lo hace incomparablemente 
mas apreciable. La piedad en un niño es mas pia­
dosa , la afabilidad mas afable , la modestia mas 
modesta , la pureza mas pura , y todo lo bueno 
parece mas bueno en un joven que en una persona 
adulta, d muy avanzada en años. Y la razón , á 
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mi ver , es evidente i porque los niños ya tienen 
mucha gracia por su misma naturaleza, y juntánr 
d o s e á esta los apacibles efectos de la virtud , los 
añaden una incomparable gracia. ¿4udijilí mi disci* 
fl inám patrls tui , dice el Sibio , ui addatnr gvatia 
capiti tuo. Había Salomón con un niño de pocos 
años, y le dice : oye, hijo mió, los documentos de tu 
padre , practica la buena doctrina que te enseña tu 
maestro , sé bueno , sé cortés, sé casto , sé apli­
cado , se devoto como él te lo aconseja , y así se 
añadirá gracia á tu cabeza. Ŝe añadirá? s í : no dice 
se te da rá , se te comunicará , se te infundirá de 
nuevo , sino se te añadirá gracia , tit addatnr gnm 
tía : dando á entender , que un niño , que un jo­
ven ya la tiene de suyo , pero que la virtud se la 
aumenta , se la dobla y se la añade , ut addatnr.. 

Hijos mios , desengañaos, que solamente por 
este camino habéis de conseguir la gracia y la esti­
mación , no solo de Dios, sino también de los hom­
bres. Grande engaño es el persuadiros que el or­
gullo , el bullicio , la truanería , los enredos y las 
travesuras os han de hacer bien quistos y estima­
dos. Vuestros maestros os aborrecerán , vuestros 
condiscípulos huirán de vuestra compañía , vues-r 
tros mismos padres no os podrán ver , y á todos 
os haréis abominables. Y al contrario, sí sois bien 
inclinados , si sois estudiosos , si sois atentos , si 
gustáis de estar con devoción y compostura en los 
Templos , todos os adorarán, todos os echarán mil 
bendiciones , creceréis cada día en" estimación y 
engracia delante de Dios , delante de ios Ange­
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les , y delante de los hombres. 
1 El exemplar claro , literal j é irrefragable le te­

néis en el mejor Estudiante y en el mejor niño que 
hubo jamas , y que )amas puede haber en el mun­
do. Este Estudiante y este niño es el Niño Jesús. 
Doce años tenia este dulcísimo Niño , quando lé 
llevaron consigo sus divinos Padres en una jornada 
que hicieron á Jerusaien : estando en la Ciudad el 
tierno Niño se les desapareció , se les perdió : bus­
cáronle por todas las casas de sus tios , parientes 
y conocidos, y no ]e hallaron hasta que fueron al 
Templo , y allí le encontraron entre los Doctores y 
Maestros de la Ley , no disputando con ellos , co­
mo se dice comunmente , sino oyéndolos y pre­
guntándolos como discípulo , audientem , et interro* 
gantem eos. Concluye el Evangelista San Lucas es­
ta tierna y amorosa historia diciendo , que el Niño 
Jesús iba aprovechando en sabiduría , edad y gra­
cia delante de Dios , y delante dé los hombres,: et 
Jesús proficiebat sapientia , átate , et gratia apnd 
Deum, et apud homines. No reparo en que este dul­
císimo Niño una vez que se aparto del lado de 
sus padres , no se fué á alguna plazuela , á algún 
corral, ó áa lgún campoá buscar i otros niños de su 
edad , con quienes pudiese holgarse , enredar, ju­
gar y travesear , como lo hacen regularmente los n i ­
ños de estos tiempos ; sino que se fué á la Iglesia, 
se fué á buscar los hombres sabios, los Doctores y 
los Maestros de la Ley , para conferir y comunicar 
con ellos con infinito juicio.y prudencia. Tampo­
co reparo , en que sabiendo infinitamente mas que 

to-
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todos ellos, no se dice que hiciese ostentación de 
su ciencia , arguyendolos , contradiciendolos , d 
haciendo de ei maestro con enfadoso orgullo y 
afectación ; sino que los preguntaba con humildad, 
y los oía con admirable modestia: audientem t et 
interrogdntem eos. Solo reparo en aquellas palabras 
del Evangelista : crecia Jesús en sabiduría y en 
gracia: projickbat sapientia , et gratia. Que crecie­
se en edad , eso vaya , porque aunque era eterno 
en quanto Dios, era temporal en quanto hombre; 
pero crecer en sabiduría y en gracia , parece que 
no puede ser , porque desde el primer instante que 
se formo, y se unió á la Divinidad su Humanidad 
santísima , en quanto Dios y en quanto hombre 
fué infinitamente sabio , en quanto Dios y en quan­
to hombre tuvo una gracia infinita. Y si lo infini­
to no puede crecer , ^edmo pudo crecer Jesús en 
aquellas dos prendas , que eran en él infinitamente 
infinitas ? No he leido á ningún Expositor sobre 
estas palabras, y así no sé lo que responderán á 
este argumentó , que en la realidad parece fuerte. 
La respuesta que á mí se me ofrece , y a mi ver 
bastante sól ida, es, que este fué un ingenioso h i ­
pérbole , una noble ponderación del Santo Evan­
gelista San Lucas: como si dixera , tanta piedad, 
tanta aplicación,tanta modestia, tanta sabiduría y 
tanta gracia , aunque eran infinitas en Jesús , pa­
rece que crecían mas y mas por hallarse en un 
Niño tan tierno , en un Niño de doce años : cum 
esset Jesus duodecim annorttm..,. proficíebat sapien-
tia , atafe ¡ W gratia apud Deum , et apid homines, 
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jO excelencia de los pocos años ! ¡O ventajas de la 
virtud en los Estudiantes niños I 

Alegraos jóvenes , regocijaos infanticos tiernos, 
llenaos de un santo gozo, devotos estudianticos. N o 
se dice que Jesús adelantaba en sabiduría y en gra­
cia , projickbat, &c. quando arrastraba tras de sí 
los pueblos y las ciudades. No se dice que Jesús 
adelantaba en sabiduría y en sg'ÁÚK , frqfickhat, 
& c . quando asombraba al m ü n d o con sus prodi­
gios y milagros. No se dice que Jesús; adelantaba en 
sabiduría y gracia , projickbat, %¿ct, quando entra­
ba en Jerusalen con el mayor triunfo que vio ja-

tilias aquella Ciudad populosa. No se dice -que Je­
sús adelantaba en sabiduría y en gracia, quando 
instituye) el Augusto Sacramento del Al ta r , quan­
do se entrego á la prisión mas injusta , quand© 

-se sujeto á la mas iniqua sentencia , quando pa­
deció los mas afrentosos , los mas sangrientos do­
lores , quando espiró finalmente en una cruz i n ­
fame , en un villano leño. No , hijos mios, en nin­
guna de estas grandes ocasiones se dice que Je­
sús adelantaba en gracia y en sabiduría , projicie-
hat, &c : esta admirable expresión solo se reserva 
para Jesús quando está en la tierna edad de doce 
años , cum esset duodecim annoruni $ quando se nos 

- representa como un pequeño estudiante devoto y 
aplicado, oyendo y preguntando á los Maestros, 

-audlmtem, et interrogantem eos ; quando se le ha­
lla compuestamente en el Templo , mvemnmt //-
htm m Templo ; quando se le encuentra humilde 
t rendido , haciendo la voluntad de su Eterno Pa-
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dre , m his qua Patris mei simt. Entonces se dice, 
que Jesús crece en edad , crece en sabiduría, cre­
ce en gracia delante de Dios , delante de los A n ­
geles y delante de los hombres. Entonces su sabi­
duría infinita parece infinitamente mas sabia : su 
gracia infinita parece infinitamente mas graciosa: 
su infinita amabilidad parece infínttamente; mas 
amable \ y en fin todas sus infinitas virtudes y per­
fecciones , á Dios, a los Angeles , y a los hombres 
parecen infinitamente mas virtuosas y mas perfec-

•tas: Proficiebat sapkntia , átate , et gratia apud 
~Deum , et hómines. 

Y i vista de estd exeniplar ^habrá todavía Estu­
diantes necios , Estudiantes inconsiderados , Es­
tudiantes locos , que vanamente se persuadan, ó 
presuman , que por los enredos , por la disolución, 
por los escándalos, y por el desenfrenamiento se 
han de hacer bien quistos , se han de hacer ama­
bles delante de Dios y delante de los hombres ? 
¿Habrá niños de tan poco juicio , y de tan ningún 
entendimiento , que crean que los amarán , que los 
estimarán si los ven enteramente entregados á los 
vicios , al juego-, á las deshonestidades , á la hol­
gazanería ? En la Iglesia traviesos , en las confesio­
nes sacrilegos y mentirosos, en el general distraí­
dos , en el paso enredadores , en sus casas inobe­
dientes, en las' lecciones tramposos, y en fin en 
todas las obligaciones de estudiantes .totalmente 
descuidados. <Habrá quien imagine que crecen en 
edad y en sabiduría? ¡Oque no! ¡O que no ! Cre­
cen en edad y en ignorancia , crecen en edad y en 
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estül tí cía, crecen en edad y en consumada rudeza. 
^Habrá quien diga que crecen en edad y en gracia: 
p-ojiciebat átate , et gratia \ ¡O que no ! ¡O que no! 
Crecen en edad y en vicios, crecen en edad y en 
escándalos , crecen en edad y en corrupciones, 
crecen en edad y en corrupción, y crecen en edad, 
en odio y en abominación : corrupi sunt \ et aho~ 
minahths facti simt. 

En la lengua Francesa un hombre lascivo y 
deshonesto se llama un hombre corrompido , así 
como en nuestra lengua Castellana las_mugeres 
públicas y perdidas se llaman mugeres corruptas, 
Pero aunque esta voz conviene umversalmente á 
todo género de deshonestidades; mas ellos la apli­
can especialmente á aquella especie de vicio , que 
suele ser la peste de los pocos años. Esta , esta es 
la c o m ú n , la universal , la grande corrupción de 
los jóvenes y de los niños. Esta es la humedad que 
los enmohece , este es el moho que los pudre , y 
esta es la podredumbre que interior y exteriormen-
te los corrompe : corrupti sunt. ¡Y que sucede con 
ellos ? lo que con las cosas que se corrompen y se 
pudren. Una camuesa quando está sana , deleyta la 
vista con su color sonrosado , deleyta el plfato con 
su olor suave , deleyta el paladar con su dulce, 
con su sabroso gusto j pero en pudriéndose , pero 
en corrompiéndose , ninguno la puede ver , empa­
laga , enfada , apesta , y á toda prisa se arroja por 
una ventana. E l color encendido se convierte en 
una fofa y rugosa palidez , el olor apacible en una 
hediondez fastidiosa , la carne blanca y tiernamen­

te 
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te sólida , ó endurecida , en unas heces momias, 
negras y abominables , y en íín el gusto grato y 
sabroso , en un amargor vivísimo , é insufrible. 

Estudiantes corrompidos , Estudiantes podri­
dos ^Estudiantes entregados á esa torpísima torpe­
za , lo mismo puntualmente acaece con vosotros: 
os corrompéis y os podrís en el alma y en el cuer­
po ; no solo tenéis dañado el corazón y lo mas m* 
terior de vuestras conciencias , sino que se cono­
ce la podredumbre hasta en lo exterior de vuestro 
semblante : embrutécense las facciones , entorpé-
cense los sentidos, túrbanse las facultades , des­
mayase , 6 se retira el color , y aquel barniz hermo­
so , aquel baño apacible , aquel gratísimo no sé 
qué , que comunmente tienen los rostros de los jó­
venes , quando son puros y castos, se convierte 
en vosotros en otro no sé qué feísimo , que os ha­
ce molestos , odiosos y abominables : abominabiks 

f a c ñ sunt. Luego la corrupción y la abominación 
son inseparables. Luego las almas viciosas son las 
aborrecidas. Luego los Estudiantes perdidos son 
los mal vistos, los odiados , los abominables á los 
ojos de Dios , y á los ojos de los hombres. 

Pues j o insensate ptter, quis te fascinavit) pre­
guntaré yo con el dulcísimo San Bernardo á mu-* 
chos engañados niños. Muchacho simple, mucha­
cho insensato, insensate puer , ;que piensas que te 
estimarán , que te querrán , que te amarán tus pa­
dres y tus maestros , si en todo el dia no te ven 
abrir un libro , qtiis te fascinavit > ^quien te en­
gaño , quien te deslumhró \ ¿quien te hizo conce­

bir 
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bir esa necia persuasión t Muchacho simple , mu­
chacho insensato , pter insensate , que con aquel 
compañero que tú sabes cometes esas torpezas, de 
que justamente te avergüenzas , quis te fascinavirí 
•quien te cegó tan miserablemente? «¡quien te pre­
cipito^ ^quien te perd ió? Muchacho simple , mu­
chacho insensato , insensate puer , que te retiras, á 
ese obscuro rincón de la casa para entregarte á ese 
infame vicio , de que tú mismo te corres , quiete 

fascinavit ? ^quien te lo aconsejó ? ^quien te lo en­
señó ? .jquien se dió tanta prisa á condenarte t M u ­
chacho simple , muchacho mal aconsejado. , mucha^ 
cho insensato, insensate jptter , que no sabes articu­
lar una palabra de verdad ; que desde que te le­
vantas hasta que te acuestas pronuncias mas men­
tiras que palabras , que todo eres enredos, embus­
tes y trampuelas; y estando metido en estos v i ­
cios , piensas neciamente que harán caso de t í , que 
tus padres , que tus maestros , que tus compañe^ 
ros te amarán: quis te fascinavit* |quien te lo per­
suadió? ^quien te metió ese disparate en la cabe­
za ? Engañaste enormemente , engañaste miserable­
mente , engañaste torpemente, que ese es el cami­
no mas derecho y mas seguro para que ninguno te 
pueda ver, para hacerte odioso , aborrecido y abo­
minable á todos quantos te traten y te conozcan: 
corrupti sunt , et ahominahiles facti siint. 

Pues , usqueqiio parvuli diligitis infantiam , et 
stulti ea , qua sunt sibi noxia ctipient ? Os pregunta­
ré yo con el Sabio Salomón. Parvulillos y peque­
ños jóvenes , .¡hasta quando habéis de amar, hasta 
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quando os han de arrastrar esas niñadas ? tisque-
quo parvuli dilígitis iiífantiam ? Necios , bobicos y 
mal aconsejados, ^hasta quando habéis de desear 
esas cosas que tanto daño os hacen para el cuerpo, 
y para el alma, para lo temporal, y para lo eterno: 
usque. quo stulti ea , $UÁ sunt sibi noxia cupient) 
Ya es tiempo de, que abráis los ojos: ya es tiempo 
de que os desengañéis de esas falsísimas persuasiones 
en que estáis; ya es tiempo de que confeséis vues­
tro enorme hierro: ya es tiempo de que firmísima-
mente creáis , que el camino délos vicios está sem­
brado de abrojos y de espinas , de enfados y de­
sazones , de inquietudes y desasosiegos, y que sola­
mente en el cumplimiento de vuestras obligaciones 
hay gusto , en la aplicación consuelo , en la pure­
za alegría , en la devoción dulzura, en la modes­
tia paz , y en el exercicio de todas las virtudes 
ielante de Dios , delante de los Angeles , y de­
lante de los hombres , mucha estimación , mucho 
aprecio , mucha gracia , que seguramente os gran-
geará imponderables grados de gloria. A d qimm 
nos perducat 9 .&c, 
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SERMON DEL MANDATO. 
EN LA CATEDRAL DE SANTIAGO AÑO DE 1737. 

Ctitn dikxisset, dihxit. Joan. c. 13. 

§. 1. 

"Ya sé que todo quanto sé ofrece á la vista , to­
do quanto se representa á la idea , y todo quan­
to percibe el oído en esta dichosa tarde ( dixe mal), 
en este dia sin tarde, víspera de un dia sin maña­
na : ya sé , vuelvo á decir, que todo quanto aho­
ra vemos , todo quanto ahora oimos , y todo quan­
to ahora imaginamos son finezas de un hombre Dios, 
amores de un hombre Dios , extremos de un hom­
bre Dios. También sé , que todos los Oradores se 
empeñan en este dia en ponderar lo que el mismo 
Dios parece que no acertó , ó parece que no supo, 
ó parece que no quiso , ó parece que no pudo , es­
to es , el inmenso amor que el hijo de Dios mani­
festó á los mortales en este gran dia del Amor. 
Con el mismo imposible empeño subo yo esta tar­
de á este Sagrado puesto ; pero vengo determina­
do á desembarazarme de él por un rumbo tan ex^ 
t r año , que no sé si alguno me precedió: y para 
no desperdiciar ni las suspensiones, ni el tiempo, 
digo , que el mayor amor que el hijo de Dios nos 
manifestó en este dia consistió en no habernos ma­
nifestado en este dia algún amor. Deseo que se en-
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tienda bien mi proposición , y por eso la divido. No 
nos manifestó Christo que nos amaba en este dia. 
Esta es la primera parte. En ningún día nos amó 
Christo mas que en este , por lo mismo que no lo 
riianifestaba. Esta es la segunda. Favorézcame la 
Madre de l amor , y de la , Esperanza hermosa. 
Ave María. 

§. s. 

No ños manifestó Christo que nos amaba en 
este dia. Esta es la primera proposición , contra 
la^ qual ya me parece que veo armadas las pia­
dosas indignaciones de todos , aun mas que los 
discursos fundados en el Evangelio. ¿No se llama 
este gran dia por excelencia, y por antonomasia 
el dia del amor ? Sí. ^No fué este el dia de las fi­
nezas de Christo ? Sí. ¿No se deshizo hoy mas que 
nunca en caricias y en ternuras? Sí. ¿No nos lla­
mó en este dia queridos hijuelos suyos ? Sí. ¿No fué 
este aquel dulcísimo dia en que tantas veces nos 
repitió , é inculcó aquel suavísimo , pero al mismo 
tiempo aquel rigurosísimo precepto del amor? Sí. 
Mandatum novum do vobis r ut dHtgatis invicem , si-
cut dikxí vos > et ut vos diligatis invicem ? Finalmen­
te , ¿no es este aquel dia , y aquella hora de la qual 
el Evangelista del amor nos asegura , que habién­
donos Christo amado , nos amó : enm dikxisset, di-
kxit \ Es innegable. Pues ¿como aseguro yo , que 
no nos manifestó Christo que nos amaba en este dia? 

Porque no sey yo el que lo asegura, sino el 
mismo Evangelista, y lo asegura en esas mismas pa­
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labras , que a primera vista parece que dicen todo 
lo contrario. Observémoslas bien. No dice San Juan, 
que habiéndonos Christo amado nos ama , sino 
que habiéndonos amado nos amo : cum dikxissei, 
dikxit. En este dia habla del amor de Christo, 
mas no del amor de Christo en este dia , sino en 
los dias pasados y antecedentes : habla del amor 
de Christo comoL pasado , no del amor de Christo 
como presente , y no es lo mismo asegurar de pre­
sente , que Christo nos habia amado, y nos amo 
en lo pasado, cum dikxisset ¡ d i k x i t , que asegurar 
nos manifestó este mismo amor en lo presente. Lue­
go aunque diga San Juan que en este dia nos ma­
nifestó Jesuchristo el amor que siempre nos ha^ 
bia tenido, y nos tuvo , todavía no dice que nos 
manifestó ese excesivo amor en este mismo dia. Las 
finezas , caricias y ternuras del dia presente , ha­
cían relación á los amores pasados. 

De muchas acciones que executó Christo en-
tónces , hace mención en este capítulo el sagrado 
Evangelista, del levantarse, de í aligerarse , dél 
disponerse para el h ^ ^ f í m m ^ M ^ Á x ^ ^ fonit 
vestimenta , mittit aquam m •pehitri. Nótese que 
de todas estas acciones habla como <le cosas presen­
tes , surgit, fonit , mittit, se levanta , se aligera, 
echa agua. Solo quando trata del amor habla cor 
mo cosa pasada : mm dikxisset, dikxit ; porque 
aunque también en aquel dia era presente el amor, 
y quizá mas presente en aquel dia que nunca; 
pero el mismo exceso de anibr con que se abrasaba 
en aquel dia , le ponía casi en precisión de que 
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no le explicase como presente. 

Y aun por eso con grande estudio y cuidado 
huye el Evangelista de explicar el amor de Chris-
to en aquellas circunstancias con esta palabra Amor* 
y le explica con esta otra Dikcc'wn. No dice con el 
verbo Amo , que Jesuchristo nos amó j dícelo con 
el verbo Diligo : eum dilexisset , dikxit 5 porque el 
verbo Amo significa amar con ímpetu , ó ciega­
mente ^ y el verbo Diligo denota amar con elec­
ción : el verbo Amo es • rigurosamente verbo de 
afecto , y de voluntad: el vbrbo Diligo, es verbo de 
entendimiento y de juicio. A esto aludió Tullo, 
quando dixo en una carta, perpetuo meojudicio di­
ligo (Xfo. i . ep. 9. ) : amóte escogidamente con mi 
perpetuo juicio. Él inmenso amor que Christo nos 
tuvo en aquel día , mas fué obra de su Divino en­
tendimiento , que acto de su Divina voluntad. Por 
eso ninguna vez hizo mención de su voluntad en 
este dia, y no menos que tres vezes hizo memo­
ria de su entendimiento para explicar este amor. 
Scims , quiavenit hora ejus..*. Sciens ^ qtiia omnia 
dedil eí Pater.,., Sciens , qvúa d Deo exhit. Sabieñ-
da-que era llegada su hora: sabiendo que su Pa­
dre le había hecho arbitro de todas las cosas : sa­
biendo que habia salido de Dios :^Que sucedió? 
eum dilexisset, diíexit. No nos amó porque quiso , y 
porque quiso , . y porque quiso: amónos porque su­
po , y porque supo , y porque supo : sciens , sciens* 

- sciens. ^\ amor queentónces nos tuvo,, apenasxa-
bia en su corazón , y por eso fué obra de su en­
tendimiento. Si fuera amor de pura voluntad , no 
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sé si sabría tenerle sin manifestarle , mas como era 
amor de elección , de juicio y de entendimiento, 
pudo tenerle sin manifestarle de presente , conten­
tándose con decir que le habia tenido , sin expli­
car que actualmente le tenia : cum dikxisset, Uk 
kxit* 

§• 3-

No puedo disimular una gran réplica. En nin­
guna ocasión podia parecer el amor de Christo ím­
petu de la voluntad , de la vehemencia y de la pa­
sión , mas que obra de la razón y del entendi­
miento , tanto como en esta. Si alguna vez fuera 
lícito decir sin sacrilega temeridad , que Christo no 
sabia lo que se amaba , seria puntualmente quando 
tanto nos inculca el Evangelista que amaba por lo 
que sabia: sciens , sckns. Porque al fin , (que sa­
bia entonces Christo de los hombres t ^Sabia por 
ventura que habían de corresponder á sus finezas 
y á sus ternuras con obsequios , con cultos , con 
adoraciones t No por cierto. Entre los presentes sa­
bia que uno le. habia de vender ; sabia que otro le 
habia de. negar , y sabia que todos habían de aban­
donarle. Entre los ausentes sabia que le estaban ar­
mando cadenas, azotes, ignominias, tormentos, 
cruz y muerte. en aquella hota en que sabia to­
do esto se d ice , que amaba á ios mismos que lo 
habían de hacer precisamente porque lo sabía í 
Scims , sciens ; cum ciiAwissa , diiexit I ¿Y el amor 
de aquella hora dirigido á tales personas se ha de 
llamar amor del entendimiento , amor de la razón, 

Tom. L E n v 
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y no amor de una voluntad ciegamente apasionada^ 

Si señores 5 por eso mismo nos amó entonces 
muy especialmente por razón y no por pasión , y 
por eso mismo aquel amor se ha de llamar amor 
del entendimiento aun mas que de la voluntad, 
porque era amor de los que menos lo merecían y. 
menos le correspondían. Amar á quien correspon­
de , y á quien se sabe que nos ama , hasta los Gen­
tiles lo hacen: si vis amar i 3 ama. Amar á quién se 
sabe que nos beneficia , hasta los brutos y las fieras 
lo práctican. Uno y otro amor es ímpetu casi ne­
cesario de la voluntad sin noticia del conocimiento; 
pero amar á quien se sabe que no corresponde sk 
no con traiciones , con ingratitudes y con alevo-v 
sías, es amor tan puramente del entendimien­
t o , y del entendimiento ilustrado con las luces 
de la Fe , que no hay voluntad criada que pueda 
con e l , dexada á sus fuerzas naturales. Este amor 
fué el que tuvo Christo á los hombres en aquel 
día y en aquella hora, en que sabia que era tan mal 
correspondido : sckns ; y en esta noticia y perfecto 
conocimieno se fundaba la razón y la elección de 
su amor, que fué amor de elección y de dilección; 
eum dilexisset, dilexit, 

Y si queremos examinar el principió de esta ce­
lestial Filosofía del amor Divino á la naturaleza hu* 
mana , le hallaremos profundísimo. Por eso nos 
amo Christo con tanta elección , y con tanto cono­
cimiento , quando penetró con su sabiduría nues­
tra ingratitud, sckns, dilexit, porque quanto menos 
razón hallaba en nosotros para querernos, se en-

con-
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contrabá dentro de sí mismo toda la razón, y todo 
el motivo para acariciarnos. Habla S. Pablo de Dios, 
y le llama Padre de las misericordias,y Dios de todo 
consuelo : Pater mísericordiamm , et Deus totms 
consolatioms(2. Cor. i . 3. )• <Por que no le llamará 
Dios del Cielo y de la tierra , Señor de los Exercitos, 
Rey de Reyes , y otros epítetos semejantes, sino Pa­
dre de las misericordias? Admirablemente S. Ansel­
mo : iése dicitur Pater misericordlarum, qtila ex vis* 
ceribus ejus provcniunt m nos miser¡cordi<s ejus 
( ap. Sylv. tom. 5. 1. 7. c. 5. q . 8 . ) . Llámale Padre 
de las misericordias , porque las misericordias que 
hace con nosotros no nacen de nosotros, sino de éí 
mismo; no se originan de nuestros merecimientos^ 
sino de sus propias entrañas : qm'a ex vlsceribuS 
ejus provmiunt in nos misericordia ejus. 

El Padre no ama al hijo porque el hijo se lo 
merezca , ni porque dexe de merecérselo, sino por­
que es hijo : que sea bueno , que sea malo le ama, 
porque nunca dexa de ser hijo suyo. Y como el ser 
hijo no lo tiene el hijo de s í , sino del Padre , to­
da la razón del amor del Padre se la encuentra en 
sí mismo el Padre sin mendigarla del hijo. Qiiando 
aquel exemplar de hijos ingratos el hijo Prodigo , se 
vino á arrojar á los pies de su Padre , modelo de 
Padres piadosos, nota el Texto que aun estaba muy 
lejos el hi jo, y viéndole el padre, movido de m i ­
sericordia , le salió al encuentro con los brazos 
abiertos í cum longé adhuc esset , vtdit illum Pater 
suus , et misericordiamotiís esty et accmreasihuc. i 5.). 
¡Notable prisa de padre ! Aun estaba el hijo lejos/ 

E 4 aun 
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aun no había llamado á la puerta, y ya le sale á 
recibir. JDexele que llegue , dexele que llame, de-
xele que pida. No le dexe ta l , dice S. Pedro Chri-
sdlogo 5 para que el padre ame al hijo \ sea el hijo 
el que se fuere , no ha menester forastera interce­
s ión; dentro de sí mismo tiene el padre el interce­
sor mas vivo y el mas eficaz empeño. Apud Pa~ 
trem non íntercedit extranms , intus est in Patris 
pectore , qui intercedió. En. esta razón de iPadrc fun­
dó Christo clamor que tuvo á los hombres aquel 
dia y aquella noche en que sabia, que menos que 
nunca se lo merecian : sciens. Por eso fué un amor 
fundado puramente en razón y en conocimiento, 
sciens , sciens : y porque estuvo fundado en esto y 
no en ímpetu , ó transporte de pasión , ó de volun­
tad , pudo tenerse y contenerse sin manifestarse de 
presente, sino de pasado : cnm dikxisset, dikxit, 

§. 4. 

Y esta es puntualmente la mayor prueba del 
excesivo amor que en este dia nos tuvo , y nos 
tiene Christo, el no haber manifestado el tal amor 
en este día. Deseaba tanto amar en aquella noche, 
Y en aquellas circunstancias á sus discípulos, que, 
aunque el amor antecedente era infinito, era per-
fectísimo y no podia crecer , pero respecto del 
amor presente ( hablando piadosamente y á nues­
tro modo de concebir ) apenas se podia llamar 
amor. Y así dispuso, que no se hiciese memoria 
del amor presente, sino del amor pasado, como pa­

ra 
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ra dar á entender que no habia expresión propor­
cionada para manifestar de presente el amor que 
los tenia. 

Hablando el mismo Señor con Nicodemus , le 
ponderó mucho el amor que su Eterno Padre tenia 
al iinage humano , y para explicarle , dixo : Sic 
Dais dikxit mmdinii yUt- filnmi simm migenitum da-
ret. De tal manera amo Dios al mundo , que le 
dio á su unigénito Hijo. Es cierto, dice San A m ­
brosio , que no tuvo el Hijo menos amor al mun­
do que el que tuvo su Padre : Eadem charitas, 
qua Patris, etiam Filii est ( l i b . i . de Spir. S. c. IÍ2.). 
Pues si el Hijo amó tanto al mundo como le. amó el 
Padre, 'por que hace mención del amor del Padre, 
y no hace mención de su propio amor ? Respon­
da el docto Sylveira , de quien es el pensamiento: 
porque aunque el Hijo y el Padre eran iguales en 
el amor; pero cotejado el amor del Padre con los 
deseos del Hijo , con aquellas ardientes ansias , con 
que al parecer deseaba amar mas y mas al mundo, 
en cierta manera desaparecia aquel amor como na­
da , y no se hallaba proporción para el cotejo. 
Christus Patris charitatem ut magnam preedicat, et 
(debrat , suam vero qttamms agnosceret aqtiakm 
Patris > tamen collatwne facta cum suo vehementt 
Desiderio , quoad speciem loquor , qtio opabat hom¡~ 
nes magis , ac magis diligsre , vduü tanqiiam non 
magnam appendebat ( Tom. 5, 1. 7. c. 5. q. 10. ) . 

Esto sí que es amarnos Christo con fineza , esto 
sí que es amarnos Christo con ternura, y esto sí que 
fué la mayor ponderación del amor que ÍIOS tiene 

Chris-
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Christo en éste día , no hallar el Evangelista expre*. 
siones para manifestar este amor vy echar mano 
del amor que habia sido , y que fué para explicar, 
d para no poder explicar el amor que entonces era: 
cufn dikxisset, dikxit. 

Notables son ios elogios, que los Espíritus ce­
lestiales dan ájesuchfisto, Cordero inmaculado, des­
pués de su muerte , y de su triunfo, cantándole la 
victoria allá en el Cielo. Oyólos San Juan que de­
cían así: Blgmis est Agnus , qui occlsus est, accipers 
virtutem.) dimnHntsrdy. et sapentlam , et:- fortítudi* 
nem í, . et 2. hmorem , ei gloriam , et bmedictiomm 
( Apoc. 5. 12.). Digno es el Cordero que fue muer­
to ( así exponen los intérpretes ) , de que sea ensal­
zada y elogiada su virtud , su divinidad , su sabi­
duría , su fortaieza , su honra , su gloria y su ben* 
dicion. Sí por cierto , digno es , y dignísimo de que 
todas estas cosas sean elogiadas , y ensalzadas por 
todos los siglos de los siglos. Dignísima es por cier-* 
to de ser engrandecida aquella Divinidad que se* 
hizo humana, aquella sabiduría que pareció necedad* 
aquella fortaleza que quiso parecer desmayo , aque­
lla gloria que pasó por ignominia , y en fin aquella 
bendición que por nosotros oyó tantas maldicionesi 
Pero ¿por que no se ha de ensalzar también, engran­
decer y elogiar aquel inmenso amor , que fué raiz, 
fuente , origen y principio de todos esos excesos? 
Porque no hay palabras para encarecerle , no hay 
voces para explicarle, especialmente quando se ha­
bla del amor que nos tuvo el Cordero inmaculado 
al tiempo de su muerte: agnus , qiii pccissus est. Y 

así 
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así aunque entonces se haga gloriosa memoria de 
las demás finezas suyas , no se debe hacer mención 
de esta fineza , ó si se hace v sea con^ relación á lo 
pasado , para que sea recuerdo y no agravio de lo 
ptQsentQ i cutn dUexissct j d i k x i t . 
•O ) ]: •• Y .lomfipnivlCT' 'wzb eoíojrfo fárñ&iii tm 

é ú p éfqsotí&) omblb h Z'J n^kímfii i¿¿ , z t ^ n t i i v 
Aun no dixe la circunstancial , que realza mas 

la fineza de aquel amor ponderado con el silencio; 
pero dícela el Evangelista. Advierte expresamente^ 
que este imponderable amor se tdirígM •entonces^ 
y se dirige /ahora á los ;suyos i que \ estaban • en, es.te 
mundo cuín dikxisset silos ¡.qui erant.m hoc mimdoi 
Si dixera que entonces- y ahora'ihabia amado, y 
amaba á los suyos que estaban en el otro mundo^ 
a un Abrahan , á un Moyses j á ÍUJI . Jacob?, á un 
ODavid , y ahora á un Pablo , á un Ignacio Mártir^ 
á un Dionisio , áí una Teresa r vaya , que e^tabaá 
bien empleados estbs excesos. Pero amar entonces, 
y ahora á los que ahora y entonces estaban en 
el mundo: xmr , qui krk^i; m !;apenas se 
puede creer. Porque al fin ^quienes estaban .entona 
ees , y quienes están ahora eñ el mundo \ Enton­
ces un Judas , un Pedro, un Thomé , y los otros 
-nueve compañeros suyos llenos de temor y de co­
bardía, quienes están.^hora en e l mismo mundo? 
Tantos Judas , como'sacrilegos : tantos Pedros oo¿ 
mo pecadores : tantos Tfoomes como malos, clíristiat 
nos. ^Y es posible que á estos los llama Christo su­
yos , y á estos los ama con tanto exceso* cum di~ 
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lexisset suos , q i i l erant in mundo. No solo es posible, 
sino que así fué , asi es , y así será : porque como el 
amor , que nos tiene.Christo no es por nuestros me­
recimientos , sino por ios suyos/ seamos noso­
tros los que fuéremos , mientras estamos en el mun­
do seremos objetos de su Divino amor. Y asi co­
mo esta circunstancia esJa. última ponderación de 
sus finezas , así también es el último concepto que 
se puede formar 4e nuestras ingratitudes. 

Christianos , quando oís ponderar las finezas, 
los excesos , los transportes, los arrebatamientos del 
amor de,Christo , no penseia que todos se quedaron 
en el Cenáculo , no penséis qüe todos se traslada­
ron al Cielo , no penséis que si se reservaron al­
gunos para la tierra i d fueron destinados únicamen^ 
te para aquellas almas santas y puras , que de tal 
manera viven en este mundo , comof si no fueran 
de él : vos de mando < non: estls. Nada menos , no 
hay que pensar nada de esto : el Evangelista nos 
asegura con toda expresión y claridad , que Jesu-
christo nos ama , y que ama: no solo á loa que es­
tán | sino á los que son del mundo :. qui erant in 
mundo. Amor hay hasta para los mismos: mundanos: 
-amor hay hasta para los que hacen de esta Semana 
Santa rigurosamente Semana de Pasión : amor hay 
hasta para los que en las Estaciones no van á mê -
ditar v sino á renovar ios pasos de ellas: amor hay 
hasta para los' que convierten la representación dé 
las Tinieblas del Calvario en representación de las 
tinieblas del infierno. En fin,, amor hay para to^ 
dos los, pecadores que están en el mundo , porque 

to-
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todos son verdaderamente suyos : cum dikxisscí 
suos i qui erant in mundo. 

Suyos son porque los crio' ; suyos son porque 
los conserva $ suyos son todos porque á todos los 
redimió ; suyos son todos, porque para todos insti­
tuyo los Santos Sacramentos. Y si á todos á todos 
nos amo Christo de esta manera , «xjue ingratitud 
es la nuestra \ ^que desconocimiento es el nuestro? 
¡que dureza , que obstinación infernal es la de 
nuestros corazones !, ¡O gran Dios del amor en este 
mundo ! Pero ¡o gran Dios de las venganzas en el 
otro! ¡O! no permita vuestra piedad que se inter­
rumpa jamas este amor! ¡O \ quiera vuestra miseri-
cordia que esa ternura que es ahora pura gracia , sea 
en algún tiempo recompensa , y por toda la eterni­
dad dichosa gloria : Quam m i h i % & c , . 

SERMON DE QUARENTA HORAS. 

E N SEGO V I A A Ñ O D E 1732. 

Caro mea veré est cihus y sangtiis meus veré esf po-
tus.. Joan. cap. 6. 

-al estaba el mayor misterio de los misterios 
sin una circunstancia de solemnidad con que se 
celebran otros misterios menores. El Nacimiento 
de Christo , la Resurrección de Christor la Venida 
dei Espíritu Santo para substituir la presencia de 

Chrís-
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JChristo , misterios grandes son , maravillas , sin 
duda nobles, excelsas , sublimes. Pero el misterio 
de ios misterios de la Fe , dice San Epifanio , es 
el Sacramento de la Eucaristía : SacrammtumEn-
charistid:, mysterium myster 'wrum Fidei . El prodigio 
de los prodigios , el asombro de los asombros, la 
maravilla de las maravillas, la cifra , el compen­
d i o , el &c . de todas ellas , canta David ^ es 
Christo Sacramentado , con las circunstancias de 
comida. Alemoriam fecit mirabi lmm siiorum mise-
ricors, & miserator Dominus : scam dedit t t m m t U 
hus se» 

Siendo esto asi , como lo es , ¿por que el Naci­
miento de Christo se ha de celebrar con tres dias de 
Pascua*, la Resurrección de Christo con otros tres 
dias de Pascua : la Venida del Espíritu Santo para 
substituir á Christo con otros tres dias de Pascua : y 
no 'se ha de celebrar con tres dias de Pascua la pre­
sencia de Christo en el Sacramento de la Eucaristía? 
^Por que ha de haber Pasqua de Navidad, Pascua de 
Resurrección , Pasqua del Espíritu Santo, y no ha 
de haber también Pascua del Sacramento? Sí la hay 
t a l , aunque no la reparamos : ha y la en la realidad, 
aunque no la haya en el nombre: háyla , digo, 
y en ella estamos , aunque nosotros no lo adver­
timos. 

Estos tres dias en que se expone por blanco 
de nuestra devoción Jesu-Christo Sacramenta­
do son los tres dias de Pascua del Sacramentos 
En ellos se celebra no solo una Pascua , sino dos 
Pascuas. Una de Dios disfrazado , otra del Diablo 

des-
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descubierto. Parasceve Sathana llamó un Gran Pa­
dre de la Iglesia á los tres dias de Carnestolendas. 
La Pascua de Satanás. Y nadie puede negar, que 
para el Diablo estos son los tres dias mas soiem-: 
nes de todo el año. Ahora le rinden sus devo­
tos todo género de cultos: ahora humean sus in­
fernales aras con todo linage de sacrificios. Las 
glotonerías, las disoluciones, los bayles peligro­
sos , las torpezas infames son las víctimas freqücn-
tes que se ofrecen al Dios de los Infiernos en esta 
Pascua del Diablo. Parasceve Sathame. 

Mas porque el Diablo no se lo lleve todo dis­
puso la providencia amorosa de Christo Sacramen­
tado que se celebrase también en estos tres dias 
la Pasqua del Sacramento. No era razón que el De­
monio se hiciese dueño de toda la fiesta. No era 
razón que el Cielo se estuviese ocioso viendo el 
triunfo del infierno , sin salir á embarazarle por lo 
menos la mirad de este tiránico triunfo. As í , pues 
escogió próvido er Cielo para solemnizar la Pas­
cua del Sacramento aquellos mismos tres dias que 
tiene el Infierno destinados para celebrar la Pas­
cua de Satanás. Parasceve Sáfeme. 

De la Pascua de Resurrección dice San Juan 
Chrisdstomo , que es una fiesta común al Cielo y 
al Infierno : Communis est hcec f e s t ¡ v i t a s infmi is 
par i t e r ac supernis. No ignoro el sentido literal 
que tiene esta sentencia del Santo. Pero sé tam­
bién , que sin hacerla violencia, con igual verdad, 
y aun con mayor energía sé puede aplicar esta 
sentencia, que el Santo dixo por la Pascua de 

Re-
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Resurrección, i esta Pascua del Sacramento : Com-
mums est hcecfesthitas, & c . Sin duda que la Pascua 
de estos tres días , sin duda , que esta festividad 
es común al Cielo y al infierno. Dios y el Diablo 
solemnizan esta Pascua. Ambos procuran á com­
petencia inclinar las almas á que freqiienten sus 
templos. Ambos hacen convite general, poniendo 
mesa franca para quantos quisieren sentarse. Dios 
disfrazado, pero patente ; el Diablo también á su 
modo sacramentado , pero descubierto. qual de 
estos dos convites os parece que queda mas ay-
roso? No tiene duda que el convite de Satanás. 
Porque son muchos mas los que se sientan á su 
mesa. Son muchos mas los que concurren á su 
templo. Son muchos mas los que celebran su Pas­
cua. Algunos se dexan reconvenir de la piedad y 
de la razón para celebrar la Pascua del Sacra­
mento ; pero su número es casi imperceptible res­
pecto de los muchos que arrastra la Pascua de Sa­
tanás. Así , pues , aunque la Pascua , aunque la 
festividad de estos tres días es común al Cielo y 
al Infierno : Communls est , & c no se puede 
negar, que el Infierno lleva la mejor parte en el 
número , aunque la mas infame en la calidad. Por 
eso S. Juan Chriso'stomo en este repartimiento puso 
con gran discreción al Infierno antes que al Ciclo: 
Infernis parlter ac siipernis. Porque en esta Pascua 
del Sacramento y del Diablo tiene mas devotos la 
Pascua de Satanás , que la Pascua del Sacramento. 
Parasceve Sathan¿e.Cotnmunis est hcecfesthitas, & c . 

Vuelvo i decir , que no era razón se que­
da-
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dase eí Sacramento sin Pascua , celebrándose con 
Pa-scaa otros misterios menores que el Sacramento. 
Añado mas, que aunque á otros misterios los fal­
tase la solemnidad de ía Pascua , era muy justo 
que no faltase esta solemnidad á este misterio de 
los misterios. La primera Pascua que hubo en el 
mundo fué la que mando Dios celebrar á Moy-
ses en memoria de lailibertad que dio al Pueblo de 
Israel, quitando l a vida en una sola noche á todos 
los Primogénitos de los Egipcios. Esta Pascua fué 
la figura mas expresa que hubo en toda la Ley an^ 
tigua de ese Augusto.Sacramento de la Eucaris­
tía. I d si no observando sus circunstancias. 

Primeramente para solemnizar esta Pascua ha­
bía de tomar cada uno un corderito:. Jb// í í umisquís-' 
queagnum} y este cordero habia de ser blanco co­
mo una nieve, sin mancha, inmaculado: Enit autem 
agnus absqite macula. Pues ecce agnus D e i , ecce qui 
tó l l i tpeccata mtindi. Veis allí en aquel "viril un Cor­
dero inmaculado, que no solamente él está exento 
de toda mancha, sino que quita con su sangre 
tadosias manchas del mundo.: Eme.qtd toMitpecca-' 
ta mtmdi. Lo segundo , aquel Cordero Pascual se. 
comia no tanto para pasto de los cuerpos c u a n ­
to para alimento de las almas : Juxta mimentmam-
m a m m , quz jufficen possunt a d essum agni. Y 
ese Cordero Celestial, cuya Pascua ahora celebra­
mos , se llama comida de Angdes , panem Ange-
h m m ; porque sirve para sustentar espíritus , y no 
para mantener cuerpos. 

Lo tercero, la solemnidad con que. se celebra-
T o m . L F ba 
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ba la Pascua de aquel Cordero había de ser eter­
na , esto es, hasta el fin de la Sinagoga : et e& 
kbrabl t i s eam 'solerntum Domino in gmeraticnibus ves* 
fris cultas sempiterna. Y ¡ h solemnidad d memo­
ria de ese Cordero Divino ha de . permanecer in­
variable hasta el fin de la Iglesia, que será el fin 
de los siglos I Ecce vúbiscum sum uscpie ad consuma 
mationem s¿eculi..'Lo quarto y los dias en que se so-* 
lemnizaba aquella Pascua ; no se ihabia de .traba4 
jar sino en lo que era precisarríente necesario pa­
ra comer .* n ih i l operis facietis in eis 1 exceptis his, 
{pm .ad vescendum pertinente Y en? estos dias en 
que celebramos .esta Pascua^^ aun quando no son 
foslfivos por precepto , se suelen hacer festivos por 
elecciónporque, soló se trabaja M r , qu$ a d ves-* 
cendum pertinent, en aquellas cosas que pertenecen 
á comilonas : Í verdad es que en esto solo se tra^ 
baja demasiado. -

Finalmentei aquella1 Pascua era una especie de 
víctima en -memoria de la muerte de los Primo­
génitos de Egipto, y de la libertad que por este 
medio consiguieron los hijos de Israel : Vict ima 
transitns Domini ¿st i quando t ransivi t super domos 

Ji l iorum Israel in ¿&gypto , permtiens '¿Egypt ios , & 
domos nostras liberans. Y está Pascua del Sacra­
mento también es memoria de la muerte que 
padeció el mismo Cordero, recolitur tnemoriapassio* 
nis éjus , por cuyo medio logramos todos exíniir-
nos del tirano cautiverio de la culpa, y ser pues­
tos en la gloriosa posesión de aquella libertad que 
corresponde i hijos adoptivos del mismo Dios: 
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ipsa cnattira l lbsmbihir á servttute camipfioms m 
libertatem glorm fiMorum D a ( i ) . Y aun para recuer­
do funesto de mas muertes , se coloca la celebri­
dad de esta Pascua pared en medio de aquella 
pálida cenicienta memoria que nos; harán pasado 
mañana de la muerte que ya somos, y de la muer» 
te que seremos : del polvo presente , y del poko 
futuro : Memento homo , quía p u h i s est , & m p u l -
verem r&Derterls, 

^Queréis ;mas tazones de; conformidad entre es­
ta Pascua del Cordero Sacramentado , y aquella 
primera Pascua del Cordero comido^ Pues atención^ 
Lo que en latín y en castellano llamamos Pascua 
en Hebreo se dice J P ^ ^ j jy aunque el significa^ 
do de esta palabra He t ea es muy diferente, del 
que corresponde a áquei] a palabra latina i sin eñir 
bargo, uno y otro significado conspiran en hacer 
visible , que Ja fiesta de la Pascua á ningún otro 
misterio conviene con mas propiedad que ai mis­
terio del Sacramento. , qm 

¿ P / í ^ en Hebreo es lo misrno que Tvtmskus 
D o m m i ^ el tránsito , el paso o la transmutación 
del Señor. Pues buscad por vida vuestra otro mis­
terio en, que el Señor haga mas tránsititos , mas 
pasos , mas transformaciones que en el misterio de 
la Eucaristía. De buena gana me detendría yo 
a ponderarlas, y acaso con alguna novedad , sin 
embargo de ser tan sabidas, si ya no fuera lasaluta^ 
cion mas larga de lo que quisiera. Contentaréme 
i-oia icq ombio g.D<I .uisdíi) úmmj*[(ím -^¿fa 
d) Ad Hom.«. 4 i . . c i O omeim l a .noi-jn^c .rio> 
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con decir , que San Gregorio el Grande llamo á 
este Sacramento P h a s é ' sitmmiim , el Summo Pha-
sé , el sumo paso ; esto es , la última ponderación 
de los tránsitos del Señor ; y que en su compara­
ción todos aquellos extravagantes metamorfosis que 
deliraron los Idolatras echados á desatinar , fud-
Ton pobrezas de unas miserables y desdichada^ 
fantasías. 

Finalmente lo que se llama P-Hasé en Hebreo, 
se dice Pasqua en larin. Bascua en lat in; que 
quiere; dfecir̂  Quiere dedr er^^astellano pastas 
dehesas ; esto es j comida de |anados. Pues ahora 
pregunto : ^Entre todos los misterios de la Fe hay 
misterio alguno que ;con tanta propiedad sea Pas­
to de las alnlas como esté misterio del Sacramen* 
tot Las almas Católicas quei David considera co­
mo ovejas de los Pastos ó Pascua del Señor , oves 
•pasence ejus : en todo el dilatado dominio de 
la Iglesia encuentran pastos mas pingües , mas 
copiosos , mas saludables que los que se las fran­
quean en ese Eucarístico campo , que se llama por 
excelencia el verdadero sustento , la verdadera co­
mida , y la verdadera bebida de las almas : veré 
est cibus y veré est p o t u s í Paréceme que no. 

Luego ya tenemos en el Sacramento el mejor 
pasto de todos los paátos. que será si también 
tenemos en él el mejor Pastor de los Pastores, y 
el mejor Rebaño de todos los rebaños? Será sin du-
da que tendremos en ese campo Eucanstico una 
rica y completísima cabana. Pues oídme por Dios 
con atención. E l mismo Christo dice de s í , que es 

el 
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el Pastor por excelencia bueno: Ego sttm Pastor h^-
ñus . ¡Y quando hace oficio de buen Pastor , ex­
clama transportado el devotísimo Bernardo , sino 
quando con bondad inmensa apacienta con su 
Cuerpo y con su Sangre á las almas fervorosas, 
que son su pueblo y ovejas apacibles de sus pas­
tos Quando autem bonus Pastor , nisi quando ho-< 
nitatc immensa corpore pascit , fi? sanguim proprio 
populum ejüs , et oves pascua ejust Así que Chris-
to en el Sacramento verdaderamente es un bueii 
Pastor : Pastor bonus; y verdaderamente es un gran 
Pastor : veré est cibus, veré est potus. Pues ahora 
a ñ a d o , que también es verdaderamente un gran 
Rebaño. ^Un gran Rebaño? ¿Pues es mas que un 
Cordero? Digo , Señores , que realmente no es mas 
que un Cordero; y por un Cordero solo nos le seña-
Id S. Juan : Ecce agnus Del . Pero es un Cordero i n ­
finitamente multiplicado en tantos Corderos quan-
tas son las Hostias consagradas que hay en todo 
el mundo. Es un Cordero , que vale por mu­
chos. Por eso en la santa Misa, siendo uno so­
lo , se le invoca tres veces , como si fuera mas 
que uno : Agnus D e i : Agnus D e i : Agnus D e i , 
Por eso Jeremías expresamente le trata de Re­
baño quando se lamenta de los malos Sacer­
dotes , que recibiéndole indignamente le ultrajan, 
y le despedazan : V<e pastor i bus , qui disperdunty 
€t dilacerant gregem pascua mea , dicit Domimis (1)! 
Luego Christo en eb Sacramento es Pastor, y el 

Tom. L F 3 me-
(1) Jerera.33.1. 
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mejor Pastor de los Pastores : Pastor honus. Lue­
go Christo en el Sacramento es Rebaño, y el mejor 
Kebaño de todos los rebaños: Agnus D e i : A g r i m 
J ) d : u4gniis D e i : gregem pascua mea. Luego Chris­
to en el Sacramento es Pasto , y el pasto mas ver­
dadero, mas sólido y mas saludable de todos los 
pastos : veré est cibns, veré est fo tus , ^Pues que le 
falta á ese Divinísimo Sacramento para ser la mas 
celestial, la mas opulenta cabana de las almas? Nada. 

Y nada me falta á mí para haber dado con 
la consideración mas oportuna para mover eficaz­
mente á las almas Segovianas á que sean ansio­
samente devotas de esta Pascua del Augusto Sa­
cramento. No vengáis , almas, á celebrar esta Pas­
cua porque en ella se os brinda con la mejor y 
mas sazonada comida: veré est cibns. No vengáis, 
almas , á celebrar esta Pasqua porque en ella seos 
ofrece la bebida mas exquisita : veré est potus. No 
vengáis , almas , á celebrar esta Pascua poique en 
en ella se os concede inmunidad contra la muer­
te , asegurándoos en la posesión de una eterna 
vida : qui manditcat hiincpanem, vivet in ceternum. 
K o vengáis , almas , á celebrar esta Pascua porque 
en ella se os otorgan privilegios de divinas, ha­
ciéndoos una misma cosa con Dios , y Dios con 
vosotras : in me manet, ego in Uto. Venid si quiera 
por vuestro propio interés, por saciar vuestros co­
diciosos deseos. Venid porque en ella se os con­
vida á todas con la mejor y mas completa caba­
na que se puede imaginar } y porque la cabana es 
vuestra comida, vuestro regalo , vuestra vida, vues­

tro 
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tro í d o l o , vuestro corazón y todo vuestro tesoro. 
Este escondido tesoro os he descubierto yo á cos­
ta de bastantes azadonadas. Pero aun no ie he 
descubierto todo ; aun me falta profundizar mas. 
Para hacerlo con solidez, y con provecho , bien 
necesario es que claméis al Cielo me socorra con 
su gracia, ¿ ive Marta, 

Caro mea veré est cihus , SV. 

El mejor Pastor de los Pastores , el mejor pas­
to de todos los pastos, y el mejor Rebaño de todos 
los rebaños, es el Cordero Pascual inmaculado, 
que veneramos en aquel campo de nieve. E l me­
jor Pastor de los Pastores , porque posee con ex­
celencia todas las buenas partidas que deben ador­
nar á un gran Pastor. ¿Quales son estas? Díxolas 
él mismo , reduciéndolas á dos. L o primero , un 
experto Mayoral debe tener un gran conocimien­
to de su ganado ; y lo segundo debe profesar 
un sumo amor á sus ovejas. Pues Christo dixo: 
Ego cognosco oves meas : Yo tengo bien conocidas 
todas mis reses. Y las tiene tan conocidas, que á 
la legua las discierne. Sabe las que son suyas, y 
las que son del Diablo : lar que están marcadas 
con los hierros de la Pasión , y las que están se­
ñaladas con la marca de la culpa. Conoce las que 
están morriñosas y las que están sanas ; por ocul­
ta que sea la enfermedad , este vigilante y pers­
picacísimo Pastor la penetra y la descubre. 

Mostró bien este su grande talento desde la 
F 4 pr i -
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primera vez que comenzó á apacentar á las almas 
con el Sagrado pasto de la Eucaristía. Padecía Ju­
das una enfermedad gravísima, pero tan oculta, 
que la tenia retirada allá en lo mas escondido de 
su dañado corazón : Cum d i abolí ts misisset m cor. 
Llega esta envenenada res á comulgar la noche 
de la Cena ; y aunque estaban á la vista once 
Pastores tan escogidos y tan despejados como los 
once Apd&toles : aiios enim •posuit Pastores rége? 
re Eccksiam D e i , ninguno de ellos le conoció la 
enfermedad : hoc autem fiemo scivit dtsétmbéntittfn* 
Pero conociósela muy bien el Pastor de los Pas­
tores Christo Jesús : sciehat enim quisnam esset, qnt 
tradderet eum. Porque solo este Celestial Pastor po­
see en grado heroyco un perfecto conocimiento de 
todas sus ovejas : Ego cognosco oves meas. 

Según eso ^con qué cara ó con qué vergüen­
za os ponéis á la vista de este Pastor l ince, ove­
jas morriñosas, ovejas enfermas, ovejas dañadas? 
^Con que osadía os llegáis á recibir el pasto de 
su Cuerpo , teniendo vuestras almas inficionadas 
con la culpad ^Os fiáis en que esta enfermedad 
está encubierta, en que este veneno está interna­
do en vuestras entrañas , está escondido en los mas 
ocultos senos de vuestro corazón? Cum Diabohis 
misisset in cor. Pues os engañáis miserablemente: 
porque hasta allá , y aun mucho mas allá se cala con 
penetración profunda la vista penetrante de ese 
Pastor Sacramentado. No hay senos escondidos, 
no hay corazones reservados para aquel gran Dios, 
que se apellida Escudriñador de senos y de cora-

zo-
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zones : Scrutans corda, & renes Deus. Mirad , al­
mas , como os ponéis en su presencia : mirad co­
mo llegáis á recibirle : no hay que disfrazaros con 
la piel exterior de sus ovejas, porque no engaña­
reis á aquel que tiene muy conocidas á las que 
son ovejas suyas : cognosco oves meas. Eso de enga­
ñar con exterioridades de pieles púdolo hacer Ja­
cob con su ciego Padre Isaac; pero ninguno lo 
podrá hacer con nuestro lince Pastor el Sacramen­
tado Jesús. 

Deseo Jacob lograr la bendición de su an­
ciano Padre por las circunstancias que ya sabéis. 
Y para conseguirla ^que os parece que haria? L o 
primero cubrió las manos con unas pieles de cor­
dero , remedando así las de su hermano Esaú, 
que eran vellosas : Pelliculasque hadorum circiim~ 
éédt t manlbus ( i ) . Lo segundo procuro ocultar la 
desnudez de su cuello : Colli nuda protexit . Con 
este artificio , por alta incomprehensible providen­
cia logro engañar aLpobre viejo , que estaba ya 
ciego ; y es cosa rara , que no señala el Sagrado 
Texto otro motivo de esta ceguedad, que la fuer­
za de los años : Semiit autem Isaac , caliga-
mmmt oculi ejm , & videre non poterat. Porque ello 
es así , que á los mas los muchos años en lugar 
de abrirles los ojos , se los cierran con una ce­
guedad muy delinqüente. Con efecto al favor de 
este disfraz se llegó Jacob á su anciano Padre, y 
le d ixo , que era su primogénito Esaú : Ego sum 

(i) Genes. 27. 16. 
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frimogenltus fuus Esaii. Isaac , hombre sin duda 
cuerdo y experimentado, no le quiso creer sobre 
su palabra : hízole acercar mas para palparle an­
tes de darle crédi to : palpóle muy á su gusto, y 
aun después de tan palpado ( quien lo creyera, Se­
ñores , quien lo creyera)? dice el Texto Sagrado, 
que no le conoció : pa lpa to eo , non cognovit m m , 

Dexadme interrumpir aquí el hilo de mi pen­
samiento para irritarme sagradamente contra vo­
sotros, hombres fáciles, hombres ligeros , hombres 
vanísimos , mas pagados de las anochecidas luces 
de vuestros juicios lechuzas, que pudiera estarlo 
el mismo sol con todo el luminoso exército de 
sus brillantes rayos. A la primera conversación, á 
la primera palabra , á la primera señal , y muchas 
veces sin seña l , sin palabra y sin conversación, 
solo con ver de lejos á un hombre ya le levan^ 
tais figura , ya le definis por su última diferencia, 
ya pronunciáis una sentencia decretoria , absoluta, 
irrevocable sobre sus prendas , sobre su genio, so­
bre sus mas ocultas pasiones. Deteneos, necios. 
^Tan fácil cosa os parece el conocer al hombre aun 
sin conocerle : definirle sin experimentarle? Pues 
mirad. Isaac era padre de Jacob : como tal le había 
tratado muchos años : habíale palpado una y otra 
vez , y con todo eso no le conoció: palpato eof 
& c . ^Pues como habéis de conocer vosotros al que 
n i tratáis , ni experimentáis, ni aun acaso cono­
céis de vista? Así salen errados vuestros juicios, así 
salen injustas vuestras sentencias; así llamáis ma­
lo al que es bueno , bueno al que es malo: hom­

bre 
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bre de espíritu al que es todo carne , y hombre 
de carne al que es todo espíritu. esto por que? 
Porque pronunciáis vuestros arrestos sin experi­
mentar , y sin palpar á los hombres. 

Hablaban los Apostóles de las apariciones que 
les había hecho Chrísto Jesús después de su glo^ 
riosa Resurrección j y estando en esta conversación, 
veis aquí que de repente se apareció el mismo 
Christo Jesús en medio de ellos: C t m autem hac 
loqiiuntur, stetit Jesus m medio eorum. Llenos de 
turbación y de asombro imaginaron luego que veían 
algun4 espíritu , alguna aerea fantasma: Conturba-
t i vero, & conteniti existimabant se spir i ium vide* 
re. No pudo Christo sufrir aquella atropellada ce­
guedad de fantasía , y los reprehendió gravemen^ 
te dicie'ndoles; ^Que turbación es esa? ̂ que miedo 
fantástico os preocupa ? ^que juicios tan temera­
rios y tan errados son los que se apoderan de vues­
tros entendimientos : quid turbat i estis, Q? cogita* 
tiones ascendunt in c o r ^ w / r ^ (1)? Experimentad­
me , tocadme , palpadme y veréis , que el espí­
ritu no tiene carne , ni huesos: p á l p a t e , & vide^ 
te , quia s f i r i tus carnem , et ossa n m habtt . 

¡O Dios Omnipotente! ¡Y quantos y en os seme­
jantes á este de los Apóstoles cometen cada dia 
los hombres , porque juzgan sin ver , y sin pal­
par, consultando solo con su antojo , con su ca­
pricho , y tal vez con su turbación y con su mie­
do! Contnrbat i , conterriti. En viendo una cara 

ma-
(1) Luc. ¡24. 39. 



^ 2 Sermón 
macilenta y flaca , unos ojcs hundidos , aunque se^ 
por disposición admirable de la misma naturale­
za , que conociendo su malignidad, próvidamen­
te los retira, unas cejas estudiosamente arqueadas: 
un tono de voz entre confusa y humilde, ciertas 
paíabricas pegajosas, dadas de miel por aquella bo­
ca , que solo se parece á las abejas en el aguijón 
de la lengua, inmediatamente imaginan que en 
este hombre , ó en esta fantasma están viendo una 
cosa toda espíritu : existimabant se spi r i tum v l d ^ 
re. Pero p á l p a t e , © -videte , palpad y veréis , que 
ese hombre que parece todo espíritu , todo es hue­
so , y todo es carne. No respira otra cosa que amor 
propio, conveniencias temporales , comodidades del 
cuerpo y estimaciones humanas. Y ese tal hombre 
se os figura 'que es un hombre todo espíritu : exis* 
i imabant , & c . ;Ah , Señores, que el espíritu no 
tiene carne , ni hueso ! Splritus , & c , 

¿Pues que si miráis á otros muchos personages 
devotos á la moda, y piadosos por razón de esta-, 
d o , dé los quales suele haber cosecha en todas 
clases y sexos? Como se les vea oir Misa todos los 
dias, comulgar cada semana , rezar el Rosario con 
la familia , acudir á las Iglesias donde se celebra 
alguna festividad j para todos los del vulgo, y para 
muchísimos que en su dictamen no lo son , tienen 
hechos los procesos que bastan para canonizarlos 
de personas muy piadosas, de hombres muy Chris-
tianos , de almas verdaderamente espirituales. Pe­
ro p á l p a t e , gf> videte : arrimaos un poco á ellos, 
Uatadlos mas de cerca , llegad á tocarles el pelo 

de 
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, de la ropa , ya sea en sus intereses , ya sea en 
; sus ascensos, ya sea en este c o c o q u e comun­
mente se llama pundonor ; y hallareis , que 
son unas personas tan compuestas de hueso y 
de carne como todas las demás. Pues en ver­
dad que el espíritu no tiene carne, ni huesos 
Sj^iri tus, &Pc. 

de que depende este universal error que 
.padecen los hombres en el conocimiento de los 
otros hombres? Depende de su vanidad : depende 
de que presumen conocerlos sin experimentarlos} 
siendo asi , que aun después de muy palpados no 
harán poco , si no yerran en su conocimeinto. 
Esto le sucedió al buen viejo Isaac respecto de 
su hijo Jacob , que siendo su hijo , y habiéndo-

i é palpado , no le conoció : f a l f a t a eo , noh cog-
novit eum. Pero esto es lo que no sucede á aquel 
Divino Pastor Sacramentado respecto de las ove­
jas que se acercan a sus pastos : tiendas á to­
das muy caladas y muy conocidas : cognosco oves 

m e a s n o hay que vestirse de pieles de corderos, 
como Jacob : •peilknlasque haderum , t o c i no hay 
que afectar una modestia volante al llegarse á co­
mulgar, cubriendo por entónces la desnudez vergon­
zosa : cot/i ntfda protexit ' . porque aquel vigilante 
Pastor , mas argos que el otro Pastor fabuloso de 
este nombre, todo lo penetra , y todo lo descu­
bre : cognosco oves meas. 

La segunda propiedad de un buen Pastor es 
el, amor á sus ovejas , tan sólido y tan tierno que 
arriesgue su vida por ellas, y llegue á darla,, si 

fue-
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fuere necesario. Así lo dice el Pastor por antono­
masia bueno : Bonus Pastor animam suam dat pro 
ovihiu suis. Y como lo dixo , así lo cumplid , pues 
efectivamente dio su vida por nosotros : Ego ani ­
mam meam fonp pro ovibus meis. ¿Y quando la dio? 
Digo que la dio una vez en el Ara de la Gruz , y 
la está dando cada dia en el Ara del Altar, En la 
Cruz murió una vez sola; pero en el Sacramen­
to muere tantas veces á manos de la ingratitud, 
quantas son las que le comulgan los pechos ale­
vosos y sacrilegos. Dícelo sin rebozo el Apóstol 
de los Gentiles: Qjd autem m a n d u c a í indigné retís 

corporis , & sanguinis Domini . El que indigna­
mente le recibe es homicida del Señor : es reo de 
su cuerpo , y de su sangre. 

Mas y o , Pastor -Divino , con vuestra licencia, 
tengo una réplica que haceros. Vos decjs, que el 
Buen Pastor da su alma por sus ovejas : Bonus Pas^ 
tor^ & c . y yo digo , que el que da su alma por 
sus ovejas es el peor Pastor de los Pastores : Neo 

f a d o anhnam i m a m pretiosiorem qiiam. nu decia 
el Grande San Pablo ( i ) . Eso de arriesgar, eso de 
poner el alma , ni aun por mí mismo lo hago. Que 
un buen Pastor exponga su cuerpo á todos Jos pe-
Jigros , á todas las incomodidades por cuidar de 
su ganado, ya lo entiendo : que pise nieves, que 
.^tropelle escarchas , que desprecie vientos , que 
sufra inclemencias, que desestime peligros , como 
sean peligros del cuerpo , está muy b ien ; y en 

íiirp oímii ÍH;1 v óbiíba ixii <v.\n^ ivffi iomf;h»-
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hacerlo no hace mas que cumplir con las obliga­
ciones de un buen Pastor. ^Pero arriesgar el alma 
por las ovejas, ponerla, darla? Eso , Señor , ni 
vos lo hicisteis en la Cruz , ni lo hacéis en el 
Sacramento, ni podéis aconsejarnos que nosotros 
lo hagamos en ningunas circunstancias. 

Así es , Señores , que ni Christo nos aconseja 
que lo hagamos, ni Christo tampoco lo hizo. Aque­
lla expresión de que pone su alma por sus ove­
jas , animam meam pono p ro ovibus meis, dice San 
Fulgencio , que es una expresión hiperbólica de 
amor : JSfota , non dixisse corpus, sed animam meam^ 
quod est signum dikctioms (1) j pero en la realidad 
así Christo crucificado , como Christo Sacramentado, 
en la Cruz, y en el Sacramento soló expone por 
nosotros su cuerpo Sagrado , y su preciosa Sangre: 
Hoc est corpus me im. I l i c est sanguis meus , m i l 

p r o zwbis eff undetur. Por eso no dixo San Pablo, 
que los que le comulgaban indignamente eran reos 
de su alma, sino de su sangre y de su cuerpo : QILÍ 
autem mandí ica t indigne, retís est corporis, @B sangiii* 
nis Domini . Y por eso también el mismo Aposto! San 
Pablo considerando , como yo considero ahora , á 
Christo Sacramentado con el empleo de un Gran 
Pastor de ovejas , nos le propone derramando por 
ellas la sangre del nuevo y eterno Testamento: 
Deus , qtii eduxit.... Pastorem magmim ov'mm m san-
gtiine Téstament i aterni Dominum nostrnm Jesum-
Christum (2). 

Mas 
(1) Lib. 3. ad Mon. 98. (2) Heb. 13. 20, 



C}6 Sermón 
Mas lo que el mejor de todos los Pastores no 

hizo en la Cruz, ni hace en el Sacramento, lo están 
haciendo cada dia muchísimos que si no sonpas-
tores en el nombre, lo son por lo menos en el exerci-
ció. ^-Quantos Segovianos se pueden aplicar á sí mis­
mos con toda verdad y con todo rigor esta sen ten-
cia : Ego animam meam pono pro ovibus mdst Yo 
Jpongo mi alma , yo arriesgo m i salvación por mis 
ovejas y por mis carneros. Quanta lana servirá de 
cebo al fuego del infierno para atormentar á muchas 
almas, á las quales, según la expresión de Isaías, se 
las tragará el fuego: como lana: Sicut l anam, sk.de* 
vorabit eos ( i ) . ¡Caras ovejas, caro ganado, que para 
conservarse tiene de costa no menos .que el alma 
de su dueño ! De buena gana me detendría en 
ponderar este punto, si no me llamaran á toda pri­
sa los dos que me faltan para, concluir mi ya moles­
to Sermón. Para que lo sea menos reduciré los 
dos á uno con la mayor brevedad. 

Digo , pues , que Christo en el Sacramento 
no solamente es el mejor Pastor de los PastoreSj 
sino también el mejor pasto de todos los pastos, 
y el mejor Rebaño de todos los rebaños. Es el 
mejor pasto de todos los pastos , porque es pasto 
que llena , y es pasto que eterniza. Allá dixo Dios 
á David : Ea , abre bien esa boca , que yo te la 
quiero llenar : D i l a t a os tuum, £$ Impkbo i l l u d (2). 
jVálgame eL Cielo! ^Paes de que querrá Dios lle­
nar la boca á David , ó por decir menos mal en 

la 
(1) Isaías yi. 8. (2) Ps. 80. 
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la persona de David , á todas las almas justas? No 
nos cansemos: el mismo David nos dice en el 
propio Salmo, que la quiere llenar de ese Diviní­
simo Sacramento , y llenarla de modo que se sâ  
cié : ex adipe f r u m e n t i satiat te. ^Queréislo ver mas 
claro? E l no es mas que un bocado , pero tan subs­
tancial , que llena y harta $ mas con un género 
de hartura milagrosa , que causa mas hambre á 
quien mas le come. Asi lo dice él mismo por el 
Eclesiástico : Qiú edunt me , adhuc esurient, é f á 
hibunf m e , adhuc sitient. Los que me comen, to­
davía querrán comer mas, y los que me beben, 
todavía querrán beber mas. ¿Habéis visto pasto de 
mejores calidades? U n pasto que siendo un boca­
do harta , ex adipe f r u m e n t i satiat te. U n pasto 
que de tal manera harta, que da mas gana de 
comer : Qi i i edunt me , adhuc esurient. U n pasto en 
fin , que llena sin ocupar lugar , porque es un pasto 
todo espíritu: D i l a t a os tuum , & hnpleho i l l u d . 

Volvámonos á David. Mandóle Dios que abrie­
se , que ensanchase bien la boca: dilata os Hmm, 
Abridla D a v i d ; ^y que recibiría en ella? El mis­
mo lo dice : Os meum ape ru i , & a t t r a x i spiri*-
tum. Abrí la boca , y atraxe á ella el espíritu. 
Veis aquí uno de los efectos asombrosos del Pasto 
divinísimo de la Eucaristía. Las almas que freqüen-
tan este pasto , solo con abrir la boca se llenan 
ellas de espíritu, y atraen el espíritu para sí , y 
para otras. Porque no saben abrir la boca, sino 
para cosas de piedad, para cosas de v i r tud , pa­
ra materias de espíritu; Os meum aperui, Sf a t t r ax i 
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s p k i t i m . A l contrario las que no gustan de ese espi­
ritual sagrado pasto. Esas pueden decir con toda 
verdad , mudando solas dos letras : os meum ape~ 
m í , & re t raxi spir i tum. Abrí mi boca , y solo con 
abrirla, en m í , y en otros a h u y e n t é , retraxe el es­
píritu. Con abrir la boca para recibir indignamen­
te á Jesu-Christo desterré de mi pecho la piedad, 
y con abrirla boca para conversaciones impuras y 
de carne, desterré de los corazones ágenos el es­
pír i tu: Os m e i m áperu i 9 & re t rax i spir i tum. 

Así que ese pasto Sacratísimo llena de espí­
ritu á los que le usan como deben. Pues no ne? 
cesito mas prueba para convencer* que también 
los eterniza. Es certísimo, que mientras las almas 
estén llenas de espíritu no morirán, porque muen 
te y espíritu son cosas tan opuestas como vida y 
muerte. Y no es menos cierto, que estarán lle­
nas de espíritu las almas que abrieren dignamen' 
te la boca para apacentarse de ese Sagrado alimen­
to : Os m m m aperni , ^ a t t r ax i sjyiritum. E l se lla­
ma Pan de vida : p a ñ i s v i t a . Y es un Pan que 
comunica una vida no como quiera larga , no co­
mo quiera dilatada, sino una vida eterna : (¿ui 
manducat himc jpanem v h e t i j i cetermm. 

Ahora , Señores Ganaderos , vamos á cuentas: 
Si supierais que habia una dehesa de pastos tan 
milagrosamente saludables que eternizaba los ga­
nados , ^no solicitaría cada uno de vosotros ser 
d dueño de esta alhaja , aunque por ella le p i ­
diesen las mas quantiosas sumas? Pues vmi ts , os 
gritaré yo con el Profeta Isaías, emitte abs^m a r ­
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gtnfo , ahsque nl la commutat'wne ( i ) . Venid á 
comprar una Dehesa para vuestras almas , que no 
os ha de costar dinero, ni cosa que lo valga , don­
de encontrareis un pasto tan saludable , que i n ­
defectiblemente os eternice: Qtii manducat hunc pn* 
nem^ & c . ^Por que expendéis vuestros caudales en 
otros alimentos , que no son este Pan de los Cielosj 
Qttare appenditis argentum non in panibust Y este Pan 
de los Cielos, que tiene tan nobles calidades, y el 
comprarle no cuesta dinero, «rno os ha de merecer 
siquiera que alguna vez le gustéis con apetito? ^Es 
posible que habéis de cuidar mas de vuestras ovejas, 
que de vuestras almas, que son las ovejas que son 
el rebano del Señor : populus epis, 8? oves pascua 
ejus't ¡Pues ay de vosotros , Ganaderos infelices! 
exclama el Señor por su Profeta Ezequiel : ¡Ay de 
vosotros, que solamente atendéis á aprovecharos 
de vuestras ovejas, á enriquecer con su lana, i 
engordar con sus despojos, y para eso con tan­
to afán las solicitáis los mas saludables pastos , y 
no solicitáis estos pastos saludables para vuestras 
almas, que son propiamente mis ovejas , mi rebaño 
y mi cabaña 1 V a pastoribus I s rae l . . . ! Lac comede-
batis , ^ lanis operiebam'mi, & quod crassum erat 
occtdebatis; gregem autem meum non pascebatts (2). 

Pero si las almas son la cabaña del Señor , no 
es menos cierto , que el Señor es el rebaño, y la 
cabaña de las almas. Poca prueba necesita esta pro­
posición , que es la última de mi Discurso. Vimos 

G 2 ya 
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ya en la Salutación , que ese Sacramentado Cor­
dero , no siendo en la realidad mas que uno , se 
multiplica en innumerables. Vimos , que mostrán­
dole San Juan como uno solo: Ecce agmis Dei , 
se nos representa en el Sacrificio de la Misa co­
mo muchos: Agnus D e i , A g m s Dei. Vimos , que 
el Santo Profeta Jeremías expresamente, y á boca 
llena le da el nombre de rebaño : gregem -pascua 
mea. Pues si ahora le queremos ver pastando , acu­
damos al capítulo segundo de los Cantares , que 
allí nos le ponen á la vista apacentándose en un 
hermoso candido campo de azucenas : qiii pasci-
tur inter lilia , símbolo por su blancura de aquel 
cándido campo donde ahora se apacienta. 

Si le deseamos ver en el esquileo como un 
Cordero mansísimo, que no acierta á abrir la bo­
ca para balar, aun quando mas le mortifican , oi­
gamos al Profeta Isaías, que nos le pone delante 
en esta forma con términos expresos ; Oblatus est, 
•quia tpse mhiit.... & qtiasi agnus coram tondente se 
obmutescet, Ofrecio'se y se ofrece á su Eterno Pa-
,dre en esa Hostia porque quiso y porque quiere: 
qtiia ipse voki t . Y en ella está como un manso 
Corderito quando le trasquilan, sin alentar un ba­
lido : &; quasi agnus coram tondente se obmutescet. 
.Si nos agrada mirarle en el herradero señalado con 
la marca que le corresponde, San Juan nos le pin­
ta de esta manera, marcado no menos que por 
mano de su mismo Eterno Padre : Hunc enim Pa~ 
ter signavit Detis -, y para marcarle mejor fue ne­
cesario echarle acuestas no menos que los pesa­

dos 
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.dos yerros- de "nuestras negras culpas : mquitates 
mstras ipse portavit. 

En fin , Señores , todos sabemos que ese abre­
viado rebaño da la lana que basta para enrique­
cer y para abrigar á todo el mundo: Qui dat nt~ 
vem, sicut lanam. Tiene infinita estimación esta 
lana en los paises del Cielo 5 y las almas que 
aciertan á embarcarla con felicidad , logran cre­
cidísimas ganancias. Para hacer este celestial em­
barco , sirve de nave el mismo Sacramento , el 
qual se llama Nave de Mercader en los Prover­
bios : Navis institoris; y mientras poseamos esta 
su t i l , delicadísima lana, nada tenemos que em-
bidiar , n i para nuestra gala , n i para nuestra de­
cencia , ni para nuestro abrigo. E l Apóstol San 
Pablo claramente nos aconseja, que nos dexemos 
de otros trages y vestidos , y que solamente nos 
vistamos de nuestro Señor Jesu-Christo; Induhnl-
ni Dommum Jesjim Christmn. 

Con estas palabras , y con este consejo del 
Apóstol quiero yo concluir este Sermón. Almas 
Segovianas , que con tanto afán hacéis comercio 
en las lanas de la tierra , comerciad también en 
las del Cielo, y vestios de la finísima lana que el 
Cordero inmaculado nuestro Señor Jesu Christo os 
ofrece en la Sagrada Eucaristía: induimini Doml-
num, & c . Almas Segovianas, que tanto atendéis 
al abrigo, y á la decencia del cuerpo, atended 
también á la decencia , y al abrigo del espíritu: 
induimini, £ ^ 7 . Lástima será, que el cuerpo esté 
vestido, y el alma desnuda, el cuerpo de gala, 
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y el alma de luto. Pues todos tenéis á la mano esa 
rica preciosísima lana de nuestro Señor Jesu-Christo: 
Induhnmi, &p£. Con esta gala no solo podéis pare­
cer en la Corte del Empí reo , sino que os equivo­
careis aun con el mismo Soberano Monarca de la 
gloria : Qiiam m i h i , et mbis , & c . 
- •--) Btrnlfl r i . l Y j cás iO ' b s^i q rX n^ 

P L A T I C A 

en la Novena de San Francisco Xavier, 
para el dia quinto, en que corresponde 

el Coro Angélico de las Virtudes. 

DIXELA EL SABADO 9 DE MARZO EN SEGOVIA. 

Año de 1732. 

Interrogaverunt eum , dicentes : si Ucet Sabhatls cu­
rare ? Ipse autem dixit ////V..., Licet Sabhatis hi~ 
nefacere. Mattb. c. 12. 

j R.ara pregunta fue la que hicieron a Christo los 
Fariseos en las palabras que acabo de proponer , y 
rara respuesta fué la que dio á los Fariseos Christo, 
contenida también en las mismas propuestas pala­
bras 1 Refiere San Mateo , que un Sábado se fué 
Christo á pasear con sus Discípulos por ciertas tier­
ras sembradas i abilt Jesús per sata Sabbato , y que 
los buenos -Discípulos que estaban algo hambrien­

tos. 
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to^ , comenzaron á cortar algunas espigas , y tam­
bién las comenzaron á comer : Dtscipuli antem ejus 
esurientes c&perunt velkre spicas , et manducare. 
Vieron esta acción los Fariseos : Pharisat autem vi­
dentes ; que ya me espantaba yo que faltasen Fa­
riseos para acechar lo que hacian los Discípulos de 
Christo ; y como si los hubieran cogido en algún 
gravísimo pecado , fueron luego con el chisme á su 
Maestro , y le dixeron : Ecce Discipuli tui fachintf 
qtiod non licet faceré sabbatts; mira que tus Discí­
pulos hacen lo que no es lícito hacer en dias de Sá­
bado. ^Habéis visto zelo mas melindroso que el de 
estos piadosísimos Doctores? De manera , que á los 
Discípulos de Christo en Sábado no los era lícito 
comer 5 y á ellos en Sábado los era licito murmu­
rar. Pero no nos detengamos. 

Despreció Christo la delación , como era justo, 
y aun se la volvió al cuerpo con discretísima vive­
za. Concluyo su paseo y de vuelta de é l , entróse 
en la Sinagoga. A la puerta de ella estaba un pobre 
hombre que tenia una mano árida y seca : E t ecce 
homo manum habens aridam. Miróle Jesús con be­
nignidad , como quien estaba resuelto i hacer el mi ­
lagro de sanarle : penetraron esta intención los doc­
tos Fariseos, y para embarazarla acometen á Chris­
to con una notable consulta de Moral y caso de 
conciencia. E l caso y la consulta fue esta : ¿r/ Iket 
Sabbatis curar et ^Si es lícito curar , hacer milagros 
y favores en dia de Sábado? ¡Ay mas extraña pre­
gunta ! ¡triste Sábado! ¡desgraciado Sábado! ¡y 
que dia tan aciago eres en el dictámen de es-
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tos escrupulosísimos Doctores I 

Cierto , señores, que si el Sábado es dia tan mal 
acondicionado , mal están el dia de hoy los devo­
tos de San Francisco Xavier que asisten á su Nove­
na. Desgracia ha sido también que concurra en es­
te dia el Coro de las Virtudes, á las quales ha con­
cedido el Señor el poder de hacer milagros y pro­
digios propios de su soberano brazo. N i tampoco es 
mucha felicidad mia haberme tocado la suerte , de. 
hablar de los milagros de San Francisco Xavier , en 
un dia en que se duda , si es lícito hacer milagros: 
si licet Sabbati curare ? Ea, Señor , de la respuesta 
que diereis á esos timoratos Fariseos en la singula-, 
rísima qüestion que os proponen, está pendiente 
San Francisco Xavier , está pendiente mi auditorio, 
y yo también estoy pendiente. San Francisco Xa­
vier está pendiente para saber si puede hacer mila­
gros : mi auditorio está pendiente para saber si es­
te día hace milagros San Francisco Xavier 5 y yo; 
en fin estoy pendiente , pues hoy y no otro dia 
me es lícito hablar de los milagros que Xavier h i ­
ciere , ó hubiere ya hecho. '. 

Pero no nos aflijamos , que ya está declarada 
la resolución de Christo á favor de Xavier, á fa­
vor vuestro y á favor mió. Resueltamente respon­
de Christo a la maliciosa duda de los Fariseos , que 
s í , que es lícito y muy lícito hacer milagros , favo­
res y beneficios en dia de Sábado, porque como 
vulgarmente se dice , todos ios días son dias de 
bien hacer y bien obrar: Licet Sahhatis bemfaceré. 
Lícito es y muy lícito hacer beneficios en dja de 
801 • VO • ' Sa-
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Sábado. La resolución no puede ser mas clara , n i 
mas decisiva. 

Con que según eso , Santo mío , ya no tenéis 
disculpa alguna para dexar de hacernos hoy mi l 
beneficios y favores. Ya tenéis desembarazado el 
brazo para explicar vuestro poder en efectos prodi­
giosos. En Sábado nos hallamos , pero eso no i m ­
porta , porque licet sabbatis benef'acere. Está decii 
dido por el oráculo de la eterna Sabiduría , que 
os es permitido manifestar vuestra bizarría con ex­
presiones benéficas : licet Sabbatis curare. Bien po­
déis , aunque sea Sábado, hacer piadosa ostentación 
de vuestra virtud milagrosa para curarnos de todas 
nuestras dolencias. ^Que digo aunque sea Sábado í 
Antes bien por eso mismo se debe alentar mas 
vuestra generosidad imponderable , porque real­
mente el Sábado parece que es el dia propio de los 
beneficios y de los milagros. 

Con efecto , apenas acabo Christo la resolución 
de que era lícito hacer milagros en Sábado : licet, 
& c . quando al instante , luego, allí inmediatamen­
te hizo aquel dia el primer milagro. Volvióse hácia 
aquel pobre hombre que tenia la mano seca , y le 
dixo , que extendiese la mano -.Tune ait homim, 
extende mami n tnam. Extendióla el hombre , y sin 
mas diligencia , la mano seca quedó tan sana co­
mo la otra mano : Et, extendit, et restituta est sa-
n i ta t i , skut al tera .Yús ahí el primer milagro de es­
te dia j pero hagamos alto en este primer milagro. 

No es dudable que los Santos milagreros son los 
que se han levantado con la deyocion de todos. To­
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dos se arriman á los Santos que hacen mas mila­
gros; todos quieren que hagan milagros los San­
tos ; pero no todos hacen lo que es'necesario hacer 
para que los Santos los hagan. qué es necesario 
hacer í Puntualmente lo mismo que hizo el hombre 
de la mano seca. Abrir la mano , extender la mano, 
extendit.Anotes mios, desengañémonos: querer que 
los Santos tengan la mano muy abierta para noso­
tros , y tener nosotros nuestra mano muy cerrada 
para los Santos, es querer un imposible. Extends ma* 
num tuam , diré yo á qualquiera que acude á esta 
Novena con deseo de que San Francisco Xavier le 
conceda algún favor. 

^Quieres tú , alma afligida , que el grande Apos--
tol de las Indias te consuele en esa grave pesadum­
bre que te sofoca ? Pues extende manum tuam. Abre 
tú al Santo la mano de la misma manera que le abres 
tu corazón. ^Quieres t ú , hombre ahogado, que San 
Francisco Xavier libre tu caudal de la peligrosa 
ruina que le amenaza? Pues extende manum tuam, 
abre tu mano en obsequio del Santo para socorrer 
al pobre, para vestir al desnudo , y ábrela princi­
palmente para restituir lo mal ganado. ^Ven acá tú, 
joven pensativo , doncella cuidadosa ; quieres que 
San Francisco Xavier te alcance luz para la elección 
de estado que meditas , d allane las dificultades que 
embarazan el logro del que ya deseas? Pues ex­
tende manum tuam : abre esa mano para executar 
con ella operaciones piadosas , y no la extiendas co­
mo quizá la extiendes para obras de iniquidad. Cla­
mar al Santo de lo mas íntimo del corazón , gritar 
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i su piedad con fervorosos esfuerzos de la lengua, 
buena cosa es , santa cosa es } pero lo que el Santo 
entiende m ijor son las voces, son los clamores, son 
los gritos de las manos. 

^Sabéis qnal fué en mi dictamen el mayor mila­
gro que hizo San Francisco Xavier durante el tiem­
po de su portentosa vida? Pues fué el que refieren 
todos los Historiadores de ella. Varias veces se vio 
precisado Xavier á predicar á un inmenso audito­
rio , compuesto de innumerable gentío , y todo él 
de diferentes naciones y lenguas. Allí habia el Chi­
no , el J a p ó n , el Arábigo , el Ternatese , el Mo-
zámbico , el Malabar , el Etiope , el Portugués y 
el Castellano. Aunque Xavier supiese todas estas 
lenguas, no era fácil predicar á un mismo tiempo 
en todas ellas. ¿Pues como predicaría de manera qoie 
le entendiesen rodos? ^Como? Con un nuevo elo-
qüentís imo idioma que todos lo entendieron. Pre­
dicó sin hablar palabra : predicó con las señas : pre­
dicó con las manos, haciendo que viesen los oidos, 
y que oyesen los ojos, 

Manus eloquihir , promptíssima gesfit 
JLingua í vident mires , audit iners ocultis* 

Trocó el oficio á los sentidos , y este fué un mila­
gro que no como quiera acreditó á Xavier de por­
tentoso , sino que casi le hizo tirar gages de Divino, 
Cantólo no sé quien: 

Non sunt hac homlms miracnla, num'mis instar, 
Est quisquís mutat sensibus ofjicmm. 

Por eso con estos mudos sermones convirtió Xavier 
a tantas almas, porque en realidad para rendir cora-

zo-
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zones no hay eloqiiencia tan fuer fe , como la elo-
qüencia de las manos : extendt manum ttiam. 

Quando Christo concedió á los sagrados Apósto­
les el don de hacer milagros, entre otros los pro­
metió que hablarían nuevas lenguas: lingíiis loquen* 
tur novis.Y así fué que todos los Apóstoles se ha­
llaron con la habilidad de saber perfectamente la len­
gua que necesitaban para su predicación. Quando 
predicaban al Caldeo, sabían la lengua Caldean quan­
do al Griego la Griega 5 quando al Asido la Asiría; 
quando al Español la Española. Pero si bien se con­
sidera, estas diferentes lenguas, aunque eran nuevas 
respecto de los Apóstoles , no lo eran en sí mismas. 
Ya eran antiguas las lenguas Latina , Griega , He­
brea , Siriaca , Caldea y todas las d e m á s , en que 
predicaron los Apóstoles sagrados. Solo el Xavier 
Apostólico desempeñó rigurosamente esta promesa 
de Christo á los Apóstoles hablando en una lengua 
verdaderamente nueva : linguis loquentur novis , qual 
era la lengua de las manos. Y no estuvo el milagro 
en que todos entendiesen esta lengua, porque la 
lengua dé las manos todos la entienden muy bien: 
el milagro estuvo en que San Xavier hablase es­
ta lengua verdaderamente nueva : lingtiis loquen-
tur novis. 

En esta lengua debéis también hablar vosotros 
á San Francisco Xavier , si queréis que el Santo os 
oyga : dadle gritos con las buenas obras : clamad i 
él con piadosas operaciones \ ni tampoco será malo, 
que alguna vez abráis también la mano para ofrecer­
le algún obsequio en testimonio de vuestra devoción: 
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fxtende manum mam. Hacer oración á los Santos con 
el puño cerrado , mas parece amenaza que culto : ha­
cérsela con las manos puestas, pero extendidas, esa 
es rigurosamente reverencia : extende manum tuam. 
Volved los ojos hacia aquellos gloriosos trofeos de la 
vir tud milagrosa de Xavier, que penden de la pa­
red ante sus aras benéficas. Allí veréis cabezas de 
enfermos desanclados , que cobraron perfecta salud; 
muletas de tullidos, que recibieron milagrosos pies; 
piernas de cojos, que repentinamente se hallaron 
expeditos ; ojos de ciegos , que debieron á la inter­
cesión de Xavier perspicaz vista : y también veréis 
muchos brazos de personas mancas , que consiguie­
ron su cabal uso y manejo. Pero miradlos todos 
con atención como yo los he mirado , y no halla­
reis uno siquiera que no tenga la mano abierta y 
muy extendida: porque realmente el medio mas 
eficaz para que Xavier extienda bien la mano en ha­
cernos beneficios y favores , es extender bien la 
mano con San Francisco Xavier : extende manum 
tuam. 

Mas no juzguéis que este es humor especial de 
San Francisco Xavier , ni sea quizá que algún ma­
ligno le ponga por eso al Santo la nota de intere­
sado. Hermanos mios, vamos claros : los Santos na­
da interesan en admitir nuestros dones , aporque pa­
ra que los necesitan ? Nosotros somos los que ver­
daderamente interesamos en que los admitan los 
Santos. Pero así los Santos , como el Santo de los 
Santos nos hacen el desmerecido honor de admitir 
•como obsequio nuestras pequeñas ofrendas, no por 
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lo que ellas son , sino por lo que significan. No por 
el provecho de ellos , sino por nuestra propia ut i ­
lidad. La alabanza y la gloria es suya , el provecho 
es nuestro. Manda Dios que le ofrezcamos sacrifi­
cio ; ^y que es lo que interesa en este sacrificio? Ya 
loxdice la Iglesia : Suscipiat Dominus Sacrificium de 
manibus tuls ad laudem et gloriam nominis su i , ad 
u t i l i t a tm nostram. Véase esta proposición admira­
blemente promovida en el P. Vieyra , tom. 14. Ser­
món de San Francisco Xavier, Asegurador §. 4. En 
la Ley antigua gustaba Dios que le ofreciesen sacri­
ficios , víctimas y holocaustos de animales : ya no 
gusta de estos holocaustos : holocaustis non delecta" 
herís; pero gusta mucho de que en-su lugar le ofrez­
camos todos los dias la víctima incruenta del Cor­
dero inmaculado en el Santo Sacrificio de la Misa; 
porque con estas hostias le aplacamos y nos le ha­
cemos grato : his enim hostiis promeretur Deus, 

Señores mios, no nos lisonjeemos. Este es el ge­
nio de Dios, este es el genio de todos los Santos , y 
este es el genio de todos los hombres. Todos , todos 
sin excepción y umversalmente gustan mucho de 
que les pidan favor con la boca y con las manos, 
con las palabras y con las obras. Pero con una nota­
ble diferencia. ^Sabéis qual es \ Pues yo la diré con 
este suceso de la Sagrada Escritura, Salieron juntos 
Abel y Cain á hacer oración á Dios y á ofrecerle 
sacrificio : ambos oraron , ambos sacrificaron, y am­
bos ofrecieron sus dones; pero dice el Texto, que 
Dios miró con benignidad al buen Abel y á sus do­
nes : Respexit Dominus ad Abe l , et ad muñera ejus: 
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mas ni áCa in , ni á sus dones quiso mirarlos , ni 
atenderlos: A d Cam antem, et ad muñera ejus non 
respeocit. De manera, que Dios miro primero á Abel: 
respexit Domlnus ad A b e l ; y después miró á sus do-, 
nes : et ad muñera ejus,. 

Pues veis aquí la gran diferencia que hay en­
tre el modo con que Dios y los Santos miran los 
dones que los ofrecemos , y el modo con que no­
sotros miramos los que nos ofrecen. Todos conve­
nimos en que para conseguir es necesario ofrecer; r 
pero de muy diversa manera. Dios y los Santos p r i ­
mero miran á la persona que ofrece , y después á 
lo que ofrece la persona : primero ponen sus piado­
sos ojos en la necesidad del sugeto ; después en el 
obsequio de sus dones. Nosotros al contrario , pr i ­
mero miramos al don que á la persona : si el don 
nova delante, no nos dignamos ni aun de poner 
los ojos en quien pide. La práctica común de nues­
tra España califica este pensamiento. En España si el 
don no va delante , á nadie se respeta. Quien de­
sea hacerse estimar ha de ser Don Juan , ÍDon Pe­
dro , Don Sancho: por Sancho , por Pedro y por 
Juan á pocos se les atiende ; pero precediendo el 
Don , todos se hacen estimables , no obstante de 
que estén tan vulgarizados estos dones. Pero en la 
estimación de Dios y en el aprecio de los Santos 
primero es el sugeto que el don , antes se mira á 
la persona de Abe l , que al aparato de sus dones; 
verdad es que á uno y á otro se atiende : respexit 
Domlnus, &c. 

El segundo milagro que hizo Christo en este 
dia 
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dia de Sábado , fué un conjunto de muchos mila­
gros. Pusiéronle delante á cierto endemoniado , que 
era ciego y mudo : tune oblatus est ei deemonium ha* 
bens cacus, * l mutus. N o era lo peor que este ende­
moniado fuese mudo y ciego: peor sería si fuese 
muy lince y muy hablador este endemoniado. Por 
eso tuvo tan fácil curación su espiritual dolencia , y 
quizá no la tendría tan fácil si viese mucho y habla­
se mucho. Con efecto sano perfectamente, solo con 
querer Christo que sanase : desalojó al demonio, 
restituyóle la vista , y desatóle la lengua : et aira" 
éit eum , ka ut loqueretnr , et videret. 

¿Esto hizo aquel Sábado Christo , y San Xavi er 
hará algo de esto en este Sábado ? Y como que ha­
rá. ^Quantos energúmenos habrá á la sazón en esta 
Iglesia ? ^Quantos me estarán oyendo que tienen 
también su demonio arrimadizo , y quizá su de­
monio ciego y mudo? N o hablo de los poseídos 
en el cuerpo , sino de los endemoniados en el al­
ma. Pues de estos , que son la peor casta de energú­
menos , quantOs acudirán á la Novena de San Fran­
cisco Xavier poseídos de un demonio ciego y mu­
do $ Ciego , porque los cierra los ojos para que no 
vean sus obligaciones ; y mudo , porque los apri­
siona la lengua para no pedir socorro en sus dolen­
cias. Ciego , porque lós venda la vista haciéndoles 
tropezar en mil escollos ; y mudo porque los em­
barga la voz , para que no confiesen sinceramente 
sus tropiezos. ¿Y de estos demonios ciegos y mu­
dos , no es de creer que libertará 'el grande Após­
tol de las Indias á muchas almas í Sin duda que 

así 
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así será aunque ellas no lo conozcan : y quizá su­
cederá esto con algunas de las que imaginan que 
su Novena es infructuosa , y que sale su petición 
mal despachada. 

Coníieso que tengo curiosidad y es curiosidad 
vehemente , de saber solas dos cosas. La primera 
quisiera saber lo que todos piden á San Francisco 
Xavier; y la segunda me alegrara saber lo que San 
Xavier concede á todos. Si las peticiones de todos 
se hicieran ahora públicas , jválgame Dios y que co­
sas no veríamos! Unos pedirán á San Francisco 
Xavier que los facilite el matrimonio ; otros que los 
allane el estado religioso ; unos un buen amo a 
quien servir; otros un buen criado á quien man­
dar ; unos que el pleyto se gane , otros que se pier­
da el pleyto j el marido que suavice la condición 
de Ja muger , la muger que corrija el genio del 
marido ; el achacoso remedio en sus dolencias ; el 
^ano confirmación en su robustez. Pero desde lue­
go afirmo sin ser juicio temerario , que poquísimos 
pedirán al Santo en su Novena lo que el Santo pe­
dia á Dios en sus oraciones ; esto es , mas y mas 
trabajos, mas y mas dolores , mas y mas penas: 
amplius Domine , amjplius. 

Pues supongamos ahora, como es muy dable, 
que San Francisco Xavier á ninguno de estos con­
ceda lo que le pide , porque ninguno acierta á pe­
dirle lo que le conviene. Acabóse. Ya San Xavier 
no es San Xavier; ya no es tan benéfico como le 
suponen 5 ya no es tan milagroso como le hacen; 
ya no oye , ya no atiende , ya no despacha , ya 
, Tom. L H no 
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no concede. Despacio , hermano, despacio. ^Que es 
lo que no concede San Francisco Xavier ? No te 
concede lo que deseas , porque acaso deseas tu per­
dición en lo que neciamente imaginas que consiste 
tu mayor bien. Pero dime la verdad. En el dis­
curso de la Novena no te has sentido alguna vez 
superiormente ilustrado para conocer muy claramen­
te el fatal despeñadero en que te precipita esa pa­
sión que te arrastra , ese infame vicio que te atrope-, 
lia i1 Bien i y dime mas: ^En el discurso de la No­
vena no has concebido una fuerte resolución de 
salir de tanto atolladero por medip de una confe­
sión sincera y dolorosa , que ha tanto tiempo no 
haces ? ¿Pues que? ¿Te parece poco favor , poco be--
neficio, poco milagro de San Francisco Xavier el 
abrirte los ojos del alma , el desatarte la lengua del 
espíritu , el arrojar de tu corazón á esc demonio 
mudo y ciego , que tanto te atormentaba l Oblatus 
est ei dtemonmm habens cacus et mutus , et curavlt 
eum , ha ut loqtieretur et videret. Pues si este te pa­
rece poco milagro , yo digo que ti i te pareces mu­
cho á los Fariseos. Oyeme. 

Apenas acabo Christo de curar milagrosamen­
te al de la mano seca y al endemoniado ciego y 
m u d o , quando se llegaron á él los sapientísimos 
Fariseos, y muy entonados , muy i lo de Maestros 
y Doctores de la L e y , le dixeron : Magister , volu-* 
mus d te signum w ^ r ^ . Maestro, queremos ver, que­
remos que hagas en nuestra presencia algún mila^ 
gro. ¡Ay tal desahogo ! ¡ay tal orgullo ! ¡ay tal ce­
guera 1 No me paro en el orgullo y en el desaho­

g a 
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go , porque no quiero decir poco en' una materia 
en que quisiera decir mucho. Solo digo , que me 
alegraría yo fuesen solamente los Fariseos los que 
todas las cosas, aun las sobrenaturales , aun las supe­
riores , las quieren atraher y regular por su antojo y 
por su voluntad , vohimus. L o que por ahora me lle­
va toda la atención es el contexto de la sentencia: 
Maestro , queremos ver algún milagro tuyo : volumus 
a te signum videre. Pues venid acá, hombres malicio­
sísimos, hombres verdaderamente ciegos, ^no acabáis 
de ver una mano seca repentinamente curada, y un 
endemoniado ciego y mudo restituido á su perfecta 
salud \ ^Esos no son milagros ? ^no son prodigios ? 
Pues si lo son y vosotros los habéis visto, ^por que 
decis que queréis ver algún milagro , como si jamas 
hubierais visto alguno ? Volumus a te signum videre, 

San Juan Chriso'stomo responde muy á mi i n ­
tento : Veri nullum videnmt, quia corporali aspectu 
viderunt , non sjiirítuaíi affectu (1 ) . Vieron muchos 
milagros y no vieron ninguno, porque los vieron 
con los ojos del cuerpo , y no los vieron con los 
ojos del espíritu. Los ojos del cuerpo no son buenos 
para calificar milagros : esta calificación toca priva­
tivamente á los ojos de la razón y del alma. Los 
que á los ojos del cuerpo parecen pequeños mila­
gros , 0' parece que no lo son , esos suelen ser regu­
larmente los mas asombrosos prodigios: Volumus a 
te signum videre. Veré nullum viderunt , qtiia corpo­
ral i asj?eclu viderunt, &c , 

H 2 ¡O 
(1) Hom. 30. in c. 12. Matth. 
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¡O grande Apóstol de las Indias ! ;0 milagroso 

Taumaturgo del Oriente y de todas las naciones! 
Muchos y grandes milagros son los que habéis obra­
do en todos tiempos, y no dudo que ahora, aho­
ra estaréis obrando interiormente milagros portento­
sos en muchas almas mancas , endemoniadas, cie­
gas y mudas. Comunicareis vigor á sus manos , que 
estaban secas para toda operación virtuosa: arroja­
reis de ellas al demonio , que tiránicamente las po­
seía : dareislas luz superior para que vean sus des­
caminos : desatareis su lengua aprisionada para que 
confiesen dolorosamente sus yerros. Todos estos 
son sin duda prodigios grandes , milagros grandes, 
milagros de primera clase. Pero como hacia fuera no 
hacen ruido, como no se ven, no los tienen por m i ­
lagros. Ellas quieren milagros que se palpen , mila­
gros que se vean : vohimus a te signum videre. Aña­
do mas. Aun los milagros mas ruidosos , si ellas no 
los ven , no los quieren creer. Bien les pueden con­
tar á muchos y á muchas , que San Xavier hizo es­
te prodigio en Italia , la otra maravilla en Alemia-
nia , el otro milagro en la India , nada de eso bas­
ta , nada alcanza para que su devoción se dé por 
convencida : es preciso que ese prodigio se haga en 
su presencia, y delante de sus ojos: es necesario 
que ellos vean ese milagro : volumus a te sig­
num videre. 

Pues, generatioprava, et adultera signum quarif, 
podrá responder á estos tales San Francisco Xavier 
con las mismas palabras con que respondió Christo 
á los Fariseos. Solo una generación perversa , solo 

una 
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una mala casta de devotos adulterinos son los que 
buscan milagros para creer y para adorar. Andar 
siempre pidiendo milagros , andar siempre desean­
do señales, dice el Chrisóstomo, es evidente testimór 
nio de que nunca se quiere creer : Semper petere stg* 
m i m , testimonmm est mmquam velle creciere. Aun 
los hombres honrados se agravian justamente de 
que no los quieran creer sobre su palabra; de que 
los pidan señal, de que los pidan prendas. Pues que 
harán los Santos , y mas un Santo aun en lo natu^ 
ral tan noble , tan generoso , y de respetos tan 
bien nacidos como San Francisco Xavier. «rEs posi­
ble que no han de bastar tantos milagros hechos, 
tantos prodigios obrados ^.Paréceme que por ser tan­
tos , se han vulgarizado ya , y, dexando de ser ad­
mirados por comunes y freqüentes , clamáis mu­
chos con . el Eclesiástico : innova signa ^ et ímmnta 
mlrabilla (1) . Xavier glorioso , Xavier milagroso^ 
ya estamos hartos de ver milagros viejos , prodi­
gios- regulares : innova signa , renueva los mila­
gros por lo menos en el modo : immtita mirahilia9 
muda los prodigios á lo menos en los accidentes: 
glorifica manum , et brachium dextrnm ; de esa ma--
ñera quedará glorificada esa mano portentosa , esc 
brazo derecho, á cuya virtud parece que comunico 
sus plenísimos poderes la Divina Omnipotencia.^Con 
que al fin queréis milagros de nueva invención,? 
^Deseáis prodigios de nueva moda? Pues oid uno 
con el qual acabo, cuyas circunstancias no tienen 

Tom.L H 3 otras 
(1) EccI. 39. 
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otras semejantes, sino en aquel Señor, por cuya vlr 
tud todos haeen los milagros. 

Hallábase cierto devoto de San Francisco Xa­
vier todo cubierto de una pestilente lepra. Buscó 
primero alivio en los remedios humanos , y experi^ 
mentándolos todos ineficaces , acudió á los divinos. 
Mandó que le pusiesen delante de la cama un re­
trato de San Francisco Xavier.: tornó en la mano 
el librito de su Novena, comenzó á hacerla con 
d mayor fervor, suplicando al Santo , que si era 
conveniente , le librase de aquel trabajo. ¡Cosa ver­
daderamente admirable ! Conforme iban pasando 
los dias de la Novena , iban cayendo del cuerpo 
del enfermo las escamas , ó costra de la lepra, y 
poco á poco se iba cubriendo de las mismas esca­
mas el retrato de Xavier ; acabóse la Novena, y se 
halló el Leproso enteramente sano , y el Retrato 
de Xavier enteramente leproso, 

Dexadme por Dios exclamar al ver este ÍP etra* 
to leproso de Xavier, con acuellas ;mismas lastimo­
sas significativas voces con que exclamó el Santo 
Profeta Isaías al ver el Retrato de Jesuchristo l la­
gado y pendiente en una Cruz. Veré langores no~ 
stros ipse t t i l i t , ct dolores nostros ipss -portavit , et 
tíos ptitavimus eum quasi kprostim , ct humiliatumj 
jjpse autem vnlneratus est propter iniquitates riostras, 
attritns est propter scekra mstra. Verdaderamente 
que Xavier carga con nuestros dolores-, y se echa 
acuestas nuestras asquerosas dolencias y enferme-, 
dades. Nosotros le juzgamos y tenemos por lepro­
so, y no nos engañamos, porque en realidad lo 

es; 
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es; pero su lepra y sus llagas son las llagas y la 
lepra que corresponde i nuestras maldades , y á 
nuestros enormísimos, pecados» Señores , si este 
modo milagroso de jcurar no. es ^uevó ; si este 
prodigio! no es^raro ; si está maravilla $\m no sa­
cia vuestra devdcion i, (i vuestra" cúciosidád j y tor 
davía qüeneis ver ottm maravilla mayor 9 otro prodi­
gio mas raro, otro milagro mas nuevo : WMmmhst 
a te slgnum vidsr'e ; buscadle; como* pudiereis , -que 
yo fuera de Christo ^kii'.s.é^'ái' he: leído r. n i le W 
lio consonante. Y así ̂  no t en i endó ya mas que de­
ciros !en este asunto , hincaos de rodillas y vamos 
á la Novena. 

SERMON :DE:QlÍAflENTA HORAS; 
• o . - • L - . / M M ; • >do 20 obnob t o í q i ^ T usn^ oí 

E N S A N T I A G O ' . A N O DE 1733..; 

Cdfü mea veré €st vi^us y Jatíguis msus véH esf 
^ 7 O Í « J - . Joan. cap. 6. 

.abia predicado San Juan Ghriso'stomo á su Bue-*-
blo Ántioqueno tal dia como ayer , asistiendo á su 
Sermón innumerable'concurso; y subiendo también 
al pulpito el día siguiente, comenzó su Oración de 
esta manera: Devoto y amado Pueblo , ayer supo 
hacer̂  tu devoción que pasase a ser iiesta ^ del es> 
píritu la que era fiesta de la carne , y culto de Dios 
el obsequio de Satanás , por. la piedad con que 

H 4 acu-
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acudiste, á oír la palabra Divina , y la dócil aten­
ción con que escuchaste lo que yo te prediqué: 
jtlesternum diem , cuín esset festum Sathance fecistis 
fsstum spiritiis, quia multo ctim animi studia re-
cepístis ea i qtice d nobis ¡dicebantur ( i ) . Solo con 
aplicar al Pueblo Gompostelano i o que decía el 
Chrisdstomo por el Antioqueno , tengo formado 
el mas feliz , el mas oportuno y el mas verídico 
exordio de mi oración. Ayer , primer dia de estos 
tres , que podemos llamar, la Pascua del Demonio, 
todos o casi todos los que me o í s , acertasteis á 
santificarle convirtiendo en; dia de l Cielo el que 
suele ser dia del Infierno ; y trasladando dicho­
samente á gozos del espíritu los que suelen ser de­
sahogos ""de la c s r n é : Cum' essef festum Sat}fdn¿ei 

fecistis festum spiritus. Dexasteis á Satanás en esas 
calles y casas , y venisteis á buscar á Dios en es­
te santo Templo , donde os está hablando al co­
razón y a ios oidos t al coíazon desde el Taberná­
culo , y á los oidos desde el pulpito. 
V/ ¿Pero que os habla? que os dice? Os habla 
al corazón, os habla á vuestro gusto , os habla á 
tiempo, y os dice cosas del tiempo. Y si no pre­
gunto : ¿En este tiempo de Carnestolendas vues­
tro corazón y vuestro gusto tiene mejor , ni mas 
descubierto empleo que el de banquetes, el de 
brindis y el de carnes regaladas? Pues Caro mea 
veré est cibus y sanguis meus veré est potus os d i ­
ce Dios desde aquella Sagrada Mesa: M i Carne 
?oi<'i ob oaujL» T{ f smuo :Á sb $19 tíjjp.. £Í u ú r ú . 

(i) Chrys. Ex. Luc. c. 16. 
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sí qne es verdadera comida, y mi Sangre sí que es 
verdadera bebida. De modo , Señores , que así co*-
mo en otro tiempo decia Dios ai alma santa , que 
la retiraría á la soledad , y que allí la hablaría al 
corazón : Ducam eam in solihidinem , Qp loqiiar ad 
cor ejíis -, así ahora el mismo Señor trae , no ya á la 
soledad , in solitudinem , sino á la Compañía , á to­
das las almas piadosas que se hallan en esta Iglesia 
para hablarlas al corazón : et loquar ad cor ejiisy 
pues las habla de comidas, de bebidas y de car­
nes regaladas , que es lo que comunmente sue­
len traer en el corazón en estos profanos dias. 

Según eso , albricias complexiones delicadas, 
albricias regalados genios , albricias gustos achaco­
sos , albricias todos los que al entrar la Quaresma 
mandáis hacer enfermedades de molde:, achaques 
de proposito y accidentes de encage para no ser 
comprehendidos en el ayuno , y manteneros con 
los manjares de carne. No necesitáis ponderar al 
M é d i c o , engañar ai Pa'rroco, ni mentir al Con­
fesor, para que os permitan comer carne toda la qua­
resma. Con una vianda, con un manjar con una 
carne la mas sabrosa , la mas delicada y la mas subs­
tancial os he de brindar hoy , la qual sin licencia 
(del Medico, ni dispensación del Párroco, y solo con 
la absolución del Confesor , podéis y debéis comer 
en todo tiempo, especialmente en el Qiiadragesi-
mal , aunque estéis sanos , aunque estéis robustos, 
aunque estéis vigorosos. «¡Que digo? Antes bien es 
una carne de tal condición , que solamente los v i ­
gorosos , los sanos y los robustos la pueden comer; 

pe-



i i § Sermón 
pero los débl íes , los flacos y los enfermos no tie­
nen licencia para usarla. Por estas señas habréis co­
nocido ya de que carne hablo. Hablo de aquella 
que es verdaderamente comida , veré est cibusi 
hablo de aquella que entre tantos accidentes tie* 
ne tanta substancia; y finalmente hablo de aque^ 
Ha que en todo tiempo pueden comerla los que 
están sanos y buenos, porque en todo tiempo los 
da la vida, vita bonis 5 p^ro en n ingún tiempo 
pueden comerla los malos, Aporque en todo tiem­
po los mata : mors est malis. 

Con esta sazonada carne os brinda Christo en 
estas Quarenta Horas , a fin de que hagáis pro^ 
visión de fuerzas para entrar vigorosos en el 
ayuno de los quarenta dias. ^Quarenta dias , y 
quarenta horas.* S í , Señores. De manera , que si 
bien lo consideramos nos hallamos ahora con dos 
Quaresmas, una anticipada y otra algo mas de­
tenida : una quaresma de carne y otra de vigilia: 
una de ayuno y otra de banquete : una en fin, 
quaresma de dias y otra quaresma de horas. Am­
bas Quaresmas esta'n instituidas para nuestra san­
tificación : ambas para mortificar el cuerpo , y am­
bas para fortalecer el espíritu. ¿Pero quien creerá 
que santifica mas , que mortifica mas el cuerpo^ 
y que fortalece mas el espíritu la quaresma me-
é o r que la quaresma mayor , la quaresma de 
horas , que la de dias , la quaresma de ban. 
quete que ia de ayuno , la de carne que la de 
-vigilia? ^Quien creerá que en estas Quarenta h o 
ras de Mesa, y de mesa regalada podemps ganar 

mas 
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mas que en los quarenta días de a y u n o , y de ayu­
no riguroso? Ella parece especie de paradoxa i pe­
ro es una verdad infalible. Esta verdad pienso pre­
dicar esta tarde , pero aun no la he descubierto 
toda , ni quiero descubrirla hasta que me ayudéis 
á implorar la gracia de Dios por medio de Ma» 
ría Santísima, uive María , 

• m i > i&éo - . > • 1 % • j - ' . rq n í riBT 
Caro mea veré est cibtts ¡ Joan. c. 6, 

Híceme cargo en la Salutación de dos quares-
mas , una quaresma de dias, y otra quaresma de 
horas. Pues aun no estoy contento con estas dos 
quaresmas : aun he de añadir otra tercera quares­
ma , y quiera Dios que basten todas tres para san­
tificarnos. Ahora oid al mismo Dios quejándose 
sentidamente de la obstinación de nuestros corazón 
nes: Qiiadraginta annis jproximtis f t i i generationi huic, 
& d i x i , semjjer h i errant cor de (1 ) . Quarenta años 
ha que sin cesar y sin apartarme un punto estoy 
llamando al corazón de este ingrato Pueblo 5 pe­
ro él se mantiene en sus descaminos, él se em­
peña en sus errores, él se obstina en su rebeldía: 
& d i x i , semper hi errant corde. Oid otra vez al mis­
mo Dios, encargando al Profeta Joñas , que intime 
y promulgue en la Ciudad de Nínive la primera 
Quaresma que se ayuno' jamas en el mundo, ase­
gurando de su parte á los Ninivitas, que si den­
tro de quarenta dias no se conveitian á una ver-

da^ 

(1) Psalm. 94, 
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dadera penitencia, reduciríaá pavesas , o armina-
ría infaliblemente toda aquella vastísima población: 
sídhuc quadraginia dks , & Ninive subvertetur ( i ) . 
Juntad ahora estas dos quaresmas, una de años, 
quadragint^annis, y otra de dias, quadraginia diesi 
con la tercera quaresma de horas en que al pre­
sente nos hall amos. Todas tres quaresmas conspi. 
ran en promover la grande obra de nuestra san­
tificación : casi todas tres son necesarias para con­
seguirla : una sin otra apenas basta para acabarla. 

En la primera quaresma de años nos llama Dios 
al corazón con inspiraciones interiores: Quadragiri-
ta annis proximus fui gemrationi huic. Esta qua* 
resma de años no solo no nos r inde, pero ni aun 
apenas nos mueve : & dixi semper hi errant cor* 
de. En la segunda quaresma de dias nos llama Dios 
con ilustraciones exteriores, que suelen ser mas po* 
derosas por medio de fervorosos ̂ Sermones, de rí* 
gidos ayunos, de severas penitencias : Siirge , & 
vade m Nlnivem civitatem magnam: pradica in ea 
prcedicationem , qiiam ego loquor ad te» u4dhuc qua-* 
draginta dies & Ninive subvertetur. Esta quaresma 
de dias algo suele movernos , pero no acaba de 
rendirnos. En la tercera quaresma de horas echa 
Dios de algún modo todo el resto de su poder 
para sujetar nuestra rebeldía , acometiéndola por 
todas partes con el poderoso exército de gracias i n ­
teriores , necesarias, suficientes y de suyo efica­
císimas para rendirnos. De manera , que llamándo­

nos 
(i) Jon. 3.4, 
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nos Dios por espacio de quarenta años , no le aten­
demos : llamándonos por espacio de quarenta dias, 
aun le resistimos ; y solo quando nos llama por 
espacio de quarenta horas , nos sujetamos. Mas bre­
ve. Quarenta años para llamarnos : quarenta dias 
para movernos: quarenta horas para rendirnos. Ya 
os habéis hecho cargo de la oración y del repar­
timiento. Comienzo. 
•• fd t ffi . !- . - Sfe \- •'• / C : 
no . f : vs. rn . ¿ b ' f f b D \ i / - X noi ' M U l - ^ t y ; & 

(Y como he de comenzar sino quejándome sen-
tidísimamente de nuestra rebeldía? ^Quarenta años 
para llamarnos? ^Quarenta años de continuadas ins­
piraciones de nuestro amante Dios, que viene en 
persona á sitiar la plaza de nuestro corazón para 
rendirla, para tomarla > ̂ y no bastan? N o , Seño­
res , 'y no bastan. Así lo dice el mismo Dios , arran­
cando un A y teñido en sangre sobre nuestra obs­
tinación : Qitadraginta annis proxiimisful genera-
fioni hule , & d i x i , semper hi errant cor de, Quaren­
ta años ha que estoy batiendo sin cesar el cora­
zón de este Pueblo , y no hay forma de abrir bre­
cha en su durísima terquedad. No le combato , no 
le llamo , no le inspiro por medio de algún otro, 
sino por mí mismo , por mí propia persona. Y es­
to no de lejos , no á larga distancia , sino de cer­
c a , á su lado, inmediato á él-. Proximus, 

Inmediato á él por medio de tantos buenos 
exemplos que cada dia le pongo á la vista : Pro-
xinms. Inmediato á él por aquel amigo , por aquel 
compañero , por aquel doméstico que igualmente 

le 
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le enseña con sus descaminos , que con susaci T -

^ tos, pues estos le dirigen , y aquellos le escarmien^ 
tan : Proxhmis. Inmediato á él por aquella pesa­
dumbre que le d i , por aquella pretensión que le 
desbarate para que abriese los ojos á la luz del 
desengaño , y conociese que sola mi amistad , so­
la mi gracia puede hacerle feliz : Proximus. Inme­
diato á é l , y tan inmediato ,.que estaba allá den^ 
tro de su propio corazón ilustrándole, a lumbrán-
le , golpeándole con luces, con documentos , con 
aldabadas: Proximus. Pero este Pueblo y estos hom­
bres todo lo despreciaron : teniéndome tan inme­
diato v no hicieron caso de mi dirección , mantuvie­
ron sus descaminos , perseveraron en sus desacier­
tos , y se empeñaron en llevar adelante sus errores; 
y no como quiera errores , no errores de entendí-* 
miento, no errores de poco alcance , no errores de 
buena fe , sino errores de maliciosísima voluntad, y 
de perversísimo corazón : Et dixi semper hi errant 
corde. Pues yo les juro , por vida de mi enojo , por 
vida de mi ayrada irritación , que si ellos entra­
ren en aquella celestial mansión , donde yo ten^ 
go colocado mi descanso i Qiáhus ju rav i m ira mea, 
si introibunt m réquiem meam. 

Poco á poco, Dios mió, poco á poco: Detened, 
suspended, cortad ese juramento que vais á pronun­
ciar. Mirad que es juramento terrible , es amenaza 
espantosa esa que pensáis hacer; y si me dais licen­
cia he de decir, que aun no la merecen los hombres 
todavía. A u n no ha llegado á lo sumo el desprecio 
de los hombres. ^Pues por que ha de llegar á lo su­

mo 
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la amenaza , el ceño y la indignación de Dios? 

Quarenta años de inspiraciones repetidas j y qua-
renta años de inspiraciones despreciadas, mucho 
empeño fué de parte vuestra , y mucha intolera­
ble rabeldia de nuestra parte ;.pero quizá , Señor, 
si examinamos, ¡esos años , y descubrimos bien el 
género de esas'inspiraciones, hallará nuestra dureza 
alguna disculpa , y alentará nuestro desmayo con 
alguna confianza. Veamosk» sino. > 

Qiiadraginta annis proximiis f u t . Quarenta añotf 
dice Dios , quarenta años ha que os estoy llaman­
do. ^Estas palabras con quien hablan? Con todos^ 
dice Lorino (1 ) . «rCon todos? No puede ser. ¿Pues 
como puede ser verdad que Dios haya inspiradó 
á todos por espacio de quarenta años , si son mu­
chísimos los que no los han vivido? .rQuantos me 
estarán oyendo á quienes faltan muchos años pá* 
ra cumplir los quarenta? Y donde no hay quaren­
ta años de e.dad ¿como puede haber quarenta áños 
<ie inspiraciones? Con-que si la amenaza de Dioá 
habla solo con los que han resistido quarenta años 
á sus divinos llamamientos , estamos bien los que 
no hemos resistido tanto porqne hemos vivido mu­
cho menos. 

No estamos tal , Señores, no estamos tal i y 
por esta parte ha de quedar poco ayroso mi ale­
gato. Es el caso , que por estos quarenta años en­
tiende San Agustín toda la vida del hombre , y 
toda la vida del mundo '. Quadraginta* anni de~ 

(1) P.Lor. hic. 
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signant totatn diirat'wnem hujus mundi ( i ) . En 
pocos años de vida puede haber muchos años de 
resistencia ; pues el que resistió á las inspiracio­
nes divinas por toda la vida , aunque la vida 
haya sido breve , la resistencia ha sido larga, 
porque no ha podido ser mayor. Y es la ra­
zón , que en el computo de los años de núes-
tra vida generalmente nos engañamos todos mu­
cho. Casi, todos los hombres viven mas de lo 
que viven. Es texto expreso: Consummatus m bre~ 
v i explevit témpora multa» E l que vive bien , en 
pocos años de vida llena muchos siglos de méri­
to : y al contrario, el que vive.mal, compendia 
en breve espacio de días largas edades de resis­
tencia... Vé . . O Í Ifíllj Ji 3 • í 

Fué por cierto discretísiróo aquel Senador Ro­
mano llamado Simil , que habiendo vivido seten­
ta y tres años en una vida descuidada , licencio-* 
sa y divertida , al cabo se retiró á la soledad pa­
ra pensar en su salvación ; y muriendo santamen­
te en ella á los ochenta años de edad-, se mandó 
poner este epitafio sobre la piedra de su sepulcro: 
Mk\ situs est Similis , qui octoginta annis f u i t , sed 
septem vixit . Aquí yace el Senador Simil , que fuá 
ochenta años, y vivió siete. j A y Señoresl que pienso 
no fué este Simil el semejante sin semejante , porque 
son muchos los hombres semejantes á este Simil. 
¡O mármoles yertos ! ¡O lápidas ciadas! quantas 
mentiras aritméticas nos ofrecéis á la vista, según : 

es-

(i) Ap. Lor. in Pi.94. 
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este nuevo computo de vidas? Aquí yace N . dice un 
epitafio , que vivió cincuenta años. Mientes epita­
fio , que si empleo todos esos cincuenta años en 
ganancias peligrosas, en ambiciosos deseos, en co­
nocidas usuras , todos esos cincuenta años los mu­
r i ó , y no vivid ninguno: Qumquagtnta annis f u i t , 
€t nihil v ix i t . Aquí yace N . dice otro epitafio , que 
vivid sesenta años. Mientes epitafio , que si todos 
esos sesenta años los émpled en repetir sacrilegios 
en las confesiones , sacrilegios en los Sacrificios, 
escándalos en el Pueblo , divisiones , cismas y par­
cialidades injustas en su Comunidad, juramentoé 
y blasfemias en su familia, todos esos ; sesenta años 
los murió , .y no vivió ninguno : Sexaginta annh 

f i i l t y et nihil vixi t . Aquí yace N . dice otro epitafio, 
que vivió noventa años. 'Mientes epitafio, que si 
todos esos noventa años los empleó: en pleytos i n i -
quísimos , en notorias usurpaciones de la hacien­
da agena, en ambiciones cónocidas, en injusticias 
declaradas , en murmuraciones perniciosas, en fo­
mentar sus pasiones, en seguir el ayré á sus an­
tojos , en atropellár á los que le iban á la mano 
en sus excesos , todos esos noventa años los mu­
rió, y no vivió n ingüno : nonaginta annis fuit9 
et nihil vixit» Tanta verdad es, Señores , tanta ver­
dad es, que nosotros nos engañamos mucho en el 
cómputo de nuestros años j y que en largos años 
de duración puede haber poquísimos de v i ­
da , como al contrario puede haber también lar­
gos años de vida' en poco tiempo de duración. 
De donde se infiere , que aunque no tengamos 

Tom, L l 
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quarenta años dé edad , podemos tener , quaren-
ta de resistencia : (¿uadragilita anni proximus f u i 
gencrationi huic : qiiadraginia anni designant totam 
durationem hujus mnndi. 

Mas no por eso nos aflijamos , no nos descon­
solemos. Yo quiero suponer que hemos resis tído 
quarenta años á las divinas inspiraciones. Con to­
do eso no quiero creer .que se cumpla en nosotros 
la amenaza comenzada , el juramento amagado, 
;Y por que? Porque las inspiraciones de esos qua­
renta años no son de aquellas á las quales tiene 
Dios vinculado el triunfo de nuestra rebeldía. Exá* 
minémoslas por ver; Quarenta años, dice Dios, ha 
que os estoy llamando inmediato y pegado á vo­
sotros: Proximtis f u i generationi huic, ^Pero que i n ­
mediación ha sido esta? Con harta claridad nos lo 
dice la Vulgata : pues donde la Iglesia en el l n v i -
tatorio lee Froximus , David por San Geromino d i ­
ce Offensus. Y casi todos los Santos Padres, y I n ­
térpretes Sagrados, según el Padre Lor ino , entien-» 
den esta inmediación en mal sentido , y la echan 
á mala; parte : JProximum esse erii hoc loco accipien* 
dtim in malam partem. Y así unos leen, l isfui t mihh 
otros y rixatus sum : otros , iffensíís sumiotxosa&o-
minatus sum'-, y otros o ^ / ( i ) . Como que nos dice 
Dios , según esta exposición comunísima , quaren­
ta años ha que estoy inmediato á vosotros i pero 
ofendido de vosotros, litigando con vosotros, pley-
teando con vosotros, r iñendo con vosotros , irrita­

do 
(i) Lor. hic, • . i • 
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do cotí vosotros, abor rec i éndoos á vosotros , y abo­
minando de vosotros : Qiiadraginta annis proximus 

f u i y offensus f u i , lis fu i t tn ih i , rixaHis sum, infcn-* 
sus sum , abom'matus sum odi. Pues lo dicho d i ­
cho , Señores m i o s , no hay que temer , no hay 
que asustaros. Inspiraciones que son enojos, ad­
vertencias que son pleytos , prevenciones que son 
colera , avisos que son pendencias , castigos qu.e 
son irr i tación , y correcciones que son odio , aun­
que duren quarenta años , aunque se p e r p e t ú e n 
por toda la vida , y aunque toda la v ida se resisr-
tan , así como no prueban la mayor malicia de 
parte de la resistencia, así tampoco infieren de parte 
de Dios da execucion de la amenaza, que queda co-
^ o p é n d u l a , y el juramento á medio pronunciac: 
Qitlbus j u r a v i in ira mea , si introibmt in reguiem 
tn&atn, io5 di : - : : w. , •. /-̂  .-1 

§ . I I . 
¿ , 1 . - • • i^ib-yi^i oa no^ c¡ : : • • • • ) , - ^ ' I -

P r o b a r é esta p ropos i c ión con la segunda que 
ofrecí para adelantar m i discurso , pasando de los 
quarenta años á los quarenta dias , por acercarme 
mas á las quarenta horas. Dice Dios al Profeta Jo­
ñ a s : E a , vete á la gran C iudad de N í n i v e : Vade in 
2sfinivem Civitatcm fnagnam,y predica en ella u n 

. S e r m ó n . ¿Pero que Sermón? j A y Dios m i ó de m i 
alma ! que me estremezco solo con pensar lo que 
ahora voy á decir. Predica en ella u n S e r m ó n ; pe-

' f o mira , que prediques , no lo que tú quieres, no 
•lo que tú discurres , no lo que tú forjas , sino el 
S e r m ó n que y o te inspiro , el S e r m ó n que yo te 

12 ha-
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h a g o , el S e r m ó n que y o te dicto : Pradica jpr&^ 
dicatiomm i qnam ego loqiior ¿id te. P a r é c e m e , Se-
-ñores , que siempre que u n Predicador toma la 
p luma en la mano, para disponer a lgún S e r m ó n , 
4e dice Dios allá ; en l o mâ s interior del alma 
lo que dixo al Santo Profeta' J o ñ a s . Mi ra lo que 
ipredicas : mira el S e r m ó n qu? dispones , no pre­
diques esos devaneos verdes , esos pensamientue-
ios fútiles , esas reflexiones aereas; predica las ver­
dades que yo te enseno , los sólidos desengaños 

•que te dicto : Frtedka pmdicationem , qiiam ego 
!¡oquor ad te. N o ton íes esos asuntos i p u e r i l e s n o 
•frates ésas materias abs t r a ída s : no uses esas frases 
elevadas : mas al alma , mas al corazón , mas á las 
xostumbres : ese es el S e r m ó n que y o te e n s e ñ o , 
.ese es el S e r m ó n 'que . y o quiero que prediques: 
Pradka pradicationem , & c . Cuidado con esas con-
descendencias, cuidado con ese excesivo deseo de 
hacerte grato, cuidado con no predicar lo que otros 

; quieren , sino l o que y o gusto , no Jo que otros 
tte e n s e ñ a n , sino lo que y o te iñspirov: ^ ^ / ¿ r ^ 
-pradkatíGnem y & c . Vms zhox^ confesadmc por 
vuestra v ida una verdad : ^son todos los Sermones 
que se .oyen Sermones que Dios Idictaí 

Mientras pensáis la respuesta que me habé is de 
dar á esta pregunta , o i d una , y harto .discreta, 
que dio en cierta ocasión sobre este • asunto aquei 
gran Pol í t ico de la Francia A r m a n d o Plesis , Garde 
nal de Richi l ieu . H a b í a pronunciado en su presen­
cia cierto Predicador u n discurso lleno de f u t i l i ­
dades , y de q u é se y p que mas. Concluido el. Ser­

m ó n 



de Quarenta Horas. 133 
m o n fué el Orador al Palacio de l Ca rdena l , q ü c 
le tenia convidado , y á penas se v id en la pre­
sencia de aquel Prelado , quando le dixo con aquel 
linage de vanidad tonta , y tanto mas necia , quan-
to parece mas disimulada, buscando el aplauso age-
no por el afectado desprecio propio : Señor E m i ­
n e n t í s i m o , V . E m . perdorie. Y o no supe lo que me 
dixe : nada llevaba prevenido , porque m i poca sa­
l u d no me lo permit id . Subí al pú lp i to sin saber 
lo que habia de deci r : allí me a b a n d o n é entera­
mente á lo que el Esp í r i tu Santo quiso inspirarme: 
Dios lo hizo , el Esp í r i tu Santo fué el que predico. 
A que le r e s p o n d i ó prontamente el Cardenal con 
u n discre t ís imo d e s e n g a ñ o : Padre m i ó , no se afli­
ja , no se ahogue , no se desconsuele , d íxonos 
muchís i s imas cosas en este su S e r m ó n : mas por lo 
que toca al Espí r i tu Santo , y o dispenso á V . P. 
de que le d é gracias por nada de quanto nos d ixq. 

Esta d ispensac ión , n i se la daría , n i podrid 
usar de ella el buen Profeta J o n á s , pues predico 
al pie de la letra el S e r m ó n que Dios le dicto. 
que S e r m ó n fué este.> Oidle , porque es b rev í s imo: 
¿4d¡mc qiiadraginta dies , et N inhs subvertetur. N o 
tiene remedio, dentro de quarenta dias se ha de 
arruinar toda la C iudad de N í n i v e . Este es el Ser­
m ó n que Dios mando predicar á Jonás , este es el 
S e r m ó n que Jonás predico, y sobre este S e r m ó n 
levantan los In té rp re tes m i l agudos , y m i l sól idos 

-reparos. E l principal que se excita , y que salta luego 
á los ojos es este : Dios ya se ve no puede njeni í r : 
lo que dice , que absolutamente ha de ser infaü-

Tom. I . 13 b le-
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blemente se ha de executar. Dios dlxo por sü Pro­
feta que la Ciudad de N í n i v e se habia de arruinar 
dentro de quarenta dias : pasaron los quarenta dias 
y la Ciudad de N í n i v e no se a r ru inó . Luego ó Dios 
m i n t i ó , ó la profecía fué supuesta , ó no sé yo lo 
que me diga. 

Si se responde que la amenaza fué condicio­
nal , esto es , que se arruinar ía la C iudad en ca­
so de que los Niniv i tas no se convirtiesen ; bien 
está , pero no parece que satisface , porque la ame­
naza se expresa redonda , absoluta , no se ve en 
ella n i rastro de cond ic ión : y así la e n t e n d i ó e l 
toismo Santo Profeta. Pues aunque vio que los N i ­
nivitas daban tantas señas , hac ían tantas demos­
traciones* de u n dolor excesivo , de u n arrepenti­
miento verdadero, J o n á s siempre se estuvo en sus 
trece , siempre perseveró en la firme, clara y cons­
tante inteligencia de que no tenia remedio, de que 
?el decreto era irrevocable, y la execucion de la 
sentencia habia de ser infalible. Con esta persua­
sión el mismo dia en que se c u m p l í a n los qua­
renta se salió J o n á s de N í n i v e por no quedar se­
pul tado entre sus ruinas ; y subiendo á u n monte-
cil io que dominaba la Ciudad , se s en tó debaxo de 
una hiedra para ver , como vulgarmente se dice, 
desde talanquera el mísero destrozo , y estrago 
lamentable de aquella hermosís ima pob lac ión ; y 
como no sucedió lo que él pensaba , se afligió tan­
to , se me lanco l i zó t a n t o , se aburr ió t an to , de-
xadme por Dios decirlo así , viendo que á su mo­
do de entender habia salido mal Profeta, que p i ­

d i ó 
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dio á Dios le sacase de esta v i d a , porque ya no 
p o d í a vivir con honra entre las gentes : Obsecro, 
Domim , tolk qujsso animam. meam d me , quia 
melior est mihi morf, quam vita* 

Siendo todo esto a s í , vuelve ahora m i pregun­
ta d m i reparo. ^Pues por que no c u m p l i ó Dios la 
amenaza que habia hecho á los N i n i v i t a s , y que 
se habia de executar dentro de quarenta dias^ ^Sa­
béis por que? Por eso mismo. Porque les habia he­
cho la in t imac ión con amenaza , la inspi rac ión con 
espanto, el l lamamiento con amago de males , y 
de calamidades ; y como Dios es tan bueno , tan 
benigno , tan piadoso , arrepint ióse de estos males 
con que los habia amenazado, y no quiso exe-
jcutarlo. Díce lo con toda expres ión el mismo Tex­
t o : Misertus est super malltia , quam locutus f u t -
r a t , itf faceret els, et nonfecit (1 ) . Porque ese genero 
de inspiraciones, de terremoto, de llamamientos, 
jde estruendo , de avisos a c o m p a ñ a d o s de males, n i 
;Son del genio suavís imo de nuestro Dios , n i t ie­
nen tampoco la mayor eficacia para convertirnos. 
A s í , pues , aunque Dios nos llame por espacio de 
quarenta años , y no le escuchemos; aunque nos 
llame por espacio de quarenta dias , y no le aten­
damos , y aunque este l lamamiento sea aeompar 
ñ a d o de amenazas , con arranques de juramento: 
Qiiibus j u r a v i in ira mea si introibunt in réquiem 
meam. Adhuc quadraginta dies , et Ninive subveV" 
tetur\ todavía puede respirar nuestra confianza , e$-

I 4 pc-
CO Jonse cap. 3. 10. 
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perando que su misericordia suspenderá los efectos 
de su i ra ; pero si nos llama como llama á todos 
en estas Quarenta horas , y nosotros le resistimos, 
que se yo si diga , que ya no le queda á Dios mas 
arbitrio para sujetarnos , n i á nosotros esperanza de 
que alguna vez lleguemos finalmente á r e n d i r n ó s . 

§. ni. 
Y ahora sí que p ido toda vuestra a tenc ión pa­

ra esta ú l t ima y principal parte de m i discurso. L a 
primera , y mas expresiva figura del Sacramento que 
se lee en la L e y Escrita , todos sabéis que fué el 
M a n á . Pero y o apuesto á que n i todos , n i muchos 
de vosotros saben que la primera vez que pro­
metió ' Dios á los Israelitas esta primera figura del 
Sacramento , se la p r o m e t i ó con señas claras, expre­
sivas é individuales de Sacramento , no como quie­
r a , sino expuesto en las Quarenta horas , y en este 
preciso tiempo de Carnestolendas. Estad atentos. 

M u y á los principios de la quarentena de años 
-que e s t u v i é r o n l o s Israelitás en el Desier to , pues 
apenas habia pasado mes y medio de aquella larga 
quaresma : Qiiinto décimo dk mmsis secundi post* 

*quam egressi sunt de ierra ¿Egyj?ti(i') , comenzaron 
á murmurar contra Moyses , y contra su hermano 
Aaron todos los hijos de Israel : Aíurmuravit om-
nis congre^aúo j i l ior i im Israel. N o me quiero de­
tener en el reparo de que al Pueblo de Israel se 
le d é el nombre de C o n g r e g a c i ó n , Congregatio, 

p u n -
Ci) Exod. 16. 
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p u n t u á l m e n t e quando murmuraba sobre si sus Cau­
dillos ó Superiores le daban ó no le daban de co­
mer : sobre si le mataban d no le mataban de ham­
bre: Cur induxistis nos m deserium istud, nt GCCÍ 

deretis omnem multitudinem famel Murmurac ión" 
que por nuestra desgracia suele ser bien c o m ú n , 
aunque no por eso menos indigna en casi todas* 
las Congregaciones y Comunidades. L o que repa­
ro es la vehemencia , el anhelo, la ansia con que 
se acordaban de las comilonas , de las g lo toner ías , 
de las ollazas de Egipto. A q u e l si que era t iempo, 
decian los ingratos, los brutales Israelitas. ¡Va lga -
nos Dios , que ollazas! ¡que platazos! ¡que bocados! 
¡que tajadas! Mas que Dios nos hubiera quitado la 
v ida quando es tábamos sobre aquellas ricas y bien 
sazonadas ollas de Egipto , quando t en íamos es­
tas barrigas bien llenas de pan! Uttnam mortui esse~ 
mus per manum Domtni} quando sedebamus super 
ollas carnium , et manducabamns panem m saturi-
tate, ^Que os parece , Señores , que os parece de 
esta groserísima y villana conversación de los I s ­
raelitas? ^No os fastidia? ^No os empalaga ? N o os 
causa bascas asquerosas? ¿No os parece que son clau­
sulas de almas viles, de corazones plebeyos, de 
gustos abatidos? 

Pues veis aqu í que esta es puntualmente la 
materia , y aun la forma de casi todas vuestras 
conversaciones en este t iempo A fruidos d de 
Carnestolendas. N i p e n s á i s , ni habláis mas que 
•de o l las , de convires, de comi ion?^ de merien-
ílas. Y si os.dicen que esas gfelt u a i f a í a s os quitan 

l a 
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h v ida del alma , y os abrevian la vida del cuer-* 
po : ^que respondéis? L o mismo en substancia que 
decian los Israelitas : Muera Marta , y muer* 
harta. Si el trago de la muerte se ha de pasar con 
u n trago de v i n o , es dulce cosa el morir . Cornac 
mos y bebamos, que este m u n d o acá se ha de 
quedar ; y en fin , mas vale morir atravesando u n 
c a p ó n , que atravesado de una ba la : l/tinam mor* 
fui ersemas per manum Domini, ¡Sm Esto decis v o ­
sotros en estos dias: esto decian los Israelitas ea 
los suyos. que hace Dios con vosotros en es­
tos dias? L o mismo que hizo con los Israelitas quan -
do decian lo propio, 

Ento'nces p u n t u a l í s i m a m e n t e quando estaban 
mas enfrascados con el pensamiento en las carnes, 
en las comilonas , y en las g lotoner ías de Egip^ 
to , entonces fue quando Dios les ofreció el M a n á | 
el Pan del C i e l o , figura vivís ima de este Augusto 
Sacramento: Dix i t Dominus ad Aioysem x eccc ego 
pkiam vóbis panes de Coelo. Mas aun no lo he d i ­
cho todo. N o como quiera ofreció Dios en aque^ 
lias circunstancias á los Israelitas que los habia de 
regalar con la figura de ese Pan del Cielo : no 
como quiera los regaló con la imagen de ese Sa^ 
cramento , quando ellos no pensaban mas que en 
los regalos en que se piensa comunmente en es­
tos dias , sino que los ofreció la figura del Sacra* 
m e n t ó con la circunstancia expresa y precisa de tres 
tardes , y de tres mañanas , que hacen al pie de 
la letra estas quarenta horas. Mirad lo claramente. 

Apenas dixo Dios á Moyses y Aa ron que ha^ 
i bia 
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h h de llover el Pan del Cielo , q u a í i d o estos dos 
Caudilios se lo in t imaron al Pueblo con estas ra­
ras expresiones. Por la .tarde sabréis , que Dios os 
saco de Egip to , y por la m a ñ a n a veréis la glo­
ria del Señor : Vespen scietis, qxtia Dominus edu-
x m t vos de térra JEgypt i , et mane videbitis ¿7o-
riam Domini. Pero porque estas palabras parece que 
explicaban el misterio con alguna obscuridad ; por­
que aun no se hablan dado bien á entender , i n ­
mediatamente se lo aclaró mas Moyses , d i c i é n d o -
les con toda expres ión : Por la tarde os dará Dios 
á comer carne, y por la m a ñ a n a os hartareis de 
pan : Dabit vobis JJommus vesflere carnes edere, et 
mane panes in safurltate. Y finalmente seis r en ­
glones después enca rgó el mismo Dios á Moyses, 
<jue dixese tercera vez de su parte al mismo Pue­
b lo estas precisas palabras *. Por la tarde comeré is 
carne , y por la m a ñ a n a os hartareis de pan. Lo-
^tiere ad eos : Vespere comedetis carnes, mane satu* 
rabimini panibns» Veis a q u í , Señores , la primera 
vez que Dios ofreció el M a n á al Pueblo de Israelj 
y veis aqu í t a m b i é n , que se le ofreció por tres 
tardes y por tres m a ñ a n a s , Contadlas por ver. L a 
primera : Vespere scieiis , quia Dominus eduxerit^ 
& c. L a segunda: Dabit vobis Dominus ves per e car-
'nes edere, & c . L a tercera : Vespere comedetis carnes, 
mane satitrabimini panibns. X porque no quedase 
rastro de duda de que en estos tre? textos se habla-
'ba expresamente de estos tres dias , en todos tres 
lugares se invierte al parecer el orden del d i a , pues 
en vez de comenzar á repartirle por la m a ñ a n a , 

«' \ se 
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se comienza siempre por la tarde , a n t e p o n l é n d o - í 
se constantemente la tarde á la m a ñ a n a . Obser­
vadlo vosotros : Vespcre .scietis, mam, videbitis : veis 
ah í el primer texto. Dabit mbis Dominus vespere 
carpes edere , mane panes in satnritate : veis ahí el 
segundo. Vespere comedetis carnes mane saturabi-^ 
mini panibus: veis ahí el tercero. Porque aunque es 
así , que en todos los dias del a ñ o , la mañar ia es 
primero que la tarde y en estos tres dias de Qua-
renta horas , como el convite principal es por 
la tarde , la tarde se debe contar primero que la 
m a ñ a n a : Vespere mam. Vespere mane. Vespere mane. 

T o d o eso está m u y bien ; y quedamos en que 
la primera y mas »expresiva figura del Sacramento 
fue t a m b i é n la primera y mas expresiva figura de 
las Quarenta horas. Pero aun no sabemos que es­
tas Quarenta horas tengan tanta eficacia para ren-
-dirnos, sean tan poderosas para sujetarnos. A u n 
no nos consta que las inspiraciones .de este Sacra­
mento sean las mas fuertes, y sus impulsos los mas 
poderosos para rendir la r ebe ld ía de nuestros co­
razones. Es cierto , que aun no nos consta ; pero 
y o veré si con la gracia divina puedo hacer que á 
todos nos conste luego. Y no he de ; salir del 
mismo texto. Volvamos á el. , 

Dice D i o s ! Ya que vosotros , o' Israelitas , por 
vuestro estragado gusto no pensáis mas que en las 
-carnes groseras, y en el grosero pan, de Egipto» 
y o os lloveré un Pan de los Cielos , u n Pan de los 
Angeles : Ecce ego f luam vahls panes de Ccelo. ^Y 
.esto para que? A ñ á d e l o inmediatamente, el mismo 

Dios, 
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D i o s ; para tentar , para experimentar , para hacer 
la ú l t ima prueba de la fidelidad de m i Pueblo: 
para ver si con esto guarda 6 no guarda mis Man­
damientos ; si sigue o no sigue m i santa L e y : Ut 
tmtem eum utrum ambttkt in kge mea , an uori. 
Como si dixera Dios : n i los prodigios de Egip to , 
n i los milagros hechos en presencia de F a r a ó n , 
n i la encrespada maravilla del mar Bermejo , n i las 
dos asombrosas columnas que le sirvieron de guia, 
donde al parecer g r abó m i amor el non plus ul-
t ra ' áe nú beneficencia; nada de esto ha bastado 
para, que este Pueblo se acabe de conver t i r , aca­
be de declararse por m i part ido y por m i L e y . 
Pues y o ha ré con él la ú l t ima prueba , la ú l t ima 
tentativa , la ú l t ima experiencia. Y o le l loveré u n 
Pan del C i e l o , por cuyo medio d i s p o n d r é , que 
.el Pueblo pruebe la suavidad deliciosa de este Pan, 
y al mismo t iempo probaré y o la f idel idad y su-
.jecion de m i Pueblo : £cce ego pluam panes de 
Cosío , nt tentem eum , utrum ambulet in kge mea, 
€in «0«. Si á. esta prueba , si á esta inspi rac ión se 
resiste , n i á m í me resta mas que hacer , n i él t ie­
ne mas que esperar. 

Esto d i x o , y esto hizo Dios al insti tuir la p r i ­
mera figura de las quarenta horas. Pero el Pueblo 
4e Is rae l , ^que hizo? ^Sujetóse^ ^Rindióse? Ya se ve 
que se s u j e t ó , y ya se ve que se r i n d i ó al tercer dia 
:de las quarenta horas, porque no hay resistencia pa­
ra este g é n e r o de bater ía . V c d l o claramente. Pro­
mulgaron Moyses y Aaron c l primer dia de aque­
llos tres , diciendo á los del Pueblo : Por la tarde 

sa-
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sabréis que Dios os saco de Egip to , y por la ma­
ñ a n a veréis la gloria del Señor ; Vcspere scietts quia 
eduxerit vos Dominus de tena JEgypt i , et mane 
videblüs gloriam Domini. ¡X que hizo el Pueblo al 
oír estas palabras? Nada. Es túvose como se esta­
ba. P r o m u l g ó Moyses al mismo Pueblo el segun­
do d ía d i c i éndo le : D a r í o s Dios por la tarde á co­
mer carne, y por la r h a ñ a n a os hartareis de p a n : 
Dahlt vobis Dominus vespere carnes edere , et ma-* 
ne satiirabimlni panibus. ¡Y el Pueblo en este se­
gundo dia que hizo? L o mismo que en el pr ime­
ro : m a n t ú v o s e inmoble en su insensibilidad. E n ­
t r ó finalmente Dios hablando al Pueblo por m e ­
dio de Moyses , y publicando solemnemente el 
tercer dia de aquel soberano convite , le d i x o : Ea, 
que por la tarde comeré i s una carne regalada , y 
por la m a ñ a n a u n pan sabroso : Vespere comede-
tis carnes , mane panes in saturitate. que suce­
dió? ^Que habia de suceder ? L o que añad ió i n ­
mediatamente el mismo D i o s : Scietisipie , quia ege 
sitm Dominus Deus vester. L o mismo será comer 
ese Sagrado Pan el tercero dia , que acabar ente­
ramente de rendiros , de conocerme por vuestro 
Señor , de adorarme por vuestro Dios. N o h a b r á 
ya mas resistencia , no h a b r á ya obs t i nac ión de par­
te de vuestros empedernidos corazones. Así lo di^ 
xo D i o s , y así lo hizo aquel Pueblo. 

Mas este Pueblo ^lo hace t a m b i é n así? Ya que 
nuestros corazones son tan parecidos en la dure­
za á los corazones de los Israelitas , ŝe les parecen 
acaso en la doci l idad , en el rendimiento á las fi­

ne-
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nezas que hace Dios con nosotros en la breve qua-
rentena de este Sagrado convite^ Acabamos de co­
nocer, acabamos de saber , que el que está en aque­
l la Sagrada Hostia , pan en la apariencia , carne en 
la realidad , pan en los accidentes , carne en la 
substancia , carne por la tarde , pan por la m a ñ a ­
na : Vesjpere comedetis carnes , mane saturabimim 
panibus : acabamos, digo , de saber , que ese pan 
y esa carne , d esa carne en trage de p a n , es nues­
t ro S e ñ o r , y nuestro D i o s : ^c/Ví/V, qmá ego sum 
Dom'mns Deus vester. 

^Sabes que es tu Dios y t u Señor esa Hostia con­
sagrada , hombre irreverente , que así estás en su 
presencia , como no te atreverías á estar en la pre­
sencia de l mas v i l hombre del m u n d o , descom­
puesto en las acciones , desenfadado en el gesto, 
libre en la lengua , y en todos tus movimientos 
exteriores intolerablemente desahogado.5, ^Sabes que 
es tu Dios y t u Señor esa Hostia consagrada, 
Scietis, qula ego sum Dominus Deus vester, m u -
ger p r o f a n í s i m a , que haces de la Iglesia estrado, 
de l T e m p l o teatro para tus char la taner ías , para 
tus m u r m u r a c i o n z u e í a s , para tus conversaciones 
peligrosas, para tus meneos envenenados, para tus 
dengues d i abó l i cos , para tus.... ¡que se y o lo que 
me iba á decir! ^Sabes que es tu Dios y tu Seño r 
esa Hostia consagrada , Scietis, quia ego sum Do~ 
minus Deus vester, pecho alevoso, co razón villa­
no , boca i n f ame , que te atreves á recibirle sa­
crilegamente para ultrajarle, para atropeliarle , pa­
ra mofarle, para escarnecerle? «jSabes que es tu 

Dios 



144 Sermón 
Dios y t u Señor esa Hostia consagrada , Sck~ 
t i s , 'htiá ego sum Domimis Deus vesfer , Sacer­
dote i n d i g n o , malo y perverso Minis t ro , que en 
el terrible , en el espantoso , en el t remendo Sacri­
ficio de la Misa , así tratas esta Sacrosanta Hos­
tia como si fuera una pelota de viento ; no tanto 
la ofreces , quanto la tiras : no tanto la levantas, 
quanto la arrojas : no tanto la mueves , quanto 1^ 
atropellas ; no tanto la partes, quanto la despeda­
zas : no tanto la comes , quanto la engulles? Pre­
gunto , Señores , ês esto saber que esa Hostia 
consagrada , que ese Pan aparente , que esa carne 
verdadera es Jesu-Christo Dios y H o m b r e verda­
de ro , nuestro D ios , nuestro S e ñ o r ? Scietis , qm'a 
ego sum Dominus Deus vester. Pues digo , que si 
esto es saberlo , fuera mejor ignorarlo : si esto es 
creerlo , sería menos inconveniente el negarlo. 

D igo finalmente , que creyendo esto , que 
confesando esto , que sabiendo esto, somos mas 
duros ' y mas obstinados que los Israelitas: aque­
llos á las primeras quarenta horas en figura se r i n ­
dieron , se sujetaron, se dieron por vencidos á 
Jas finezas de D i o s ; y nosotros después de qua­
renta horas, de quarenta dias, y de quarenta años , 
y creo que lo mismo sucederá después de qua­
renta siglos en que se repitan estas finezas , no y a 
remedadas , sino verdaderas , no ya en figura, 
sino en realidad , nos mantenemos en nuestra ter­
quedad , y nuestros corazones hacen como segun­
da naturaleza de su misma obs t inac ión . 

Pues, Dios Sacramentado, Dios verdadero, H o m ­
bre 
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bre verdadero , Carne verdadera: A t fe r a nolis cor 
lapideum, et dpna nobis cor carmum. V a m o s , Se­
ñor , vamos trocando al pun to | estos corazones. 
V a y a fuera este c o r a z ó n de p iedra , y danos u n 
c o r a z ó n de carne : Cor carmum. U n c o r a z ó n de 
carne que respire , que aliente , que: ande en per­
petuo mov imien to por buscaros á vos : Cor car~ 
neum. U n c o r a z ó n de carne ; pero de esa carne 
subs tanc ia l í s ima , pero de esa carne pur í s ima , pe" 
ro de esa carne d iv in í s ima : Cor carmum. U n co-̂  
r a z ó n de carne , que pueda servir á vuestra car­
ne de t r o n o , y de c o r a z ó n : Cor carmum. U n 
c o r a z ó n de carne , que se queme , que se abra­
se , que reviente por amaros -. Cor carmum. U n 
c o r a z ó n de carne , dóc i l á vuestras inspiraciones, 
t ierno á vuestros afectos , rendido á vuestros a v i ­
sos : Cor carmum. U n c o r a z ó n , en fin , de car­
ne , y de carne blanda , donde se impr ima fá­
c i l , pero indeleblemente el sello de la D i v i n a 
gracia para entrar con esta marca en el País de 
la gloria. A d qiiam nos jterducat, Sic, 

Tom. L ' K A L -
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A L S A N T O T R I B U N A L 
de la Inquisición, 

E N S A N T I A G O A Ñ O D E 1733. 

S¿ peccaverít m te frater tuus, vade , et corrige eum 
ínter te et ipsum solum. Mat th . 18. 

T o c ó m e , Señor l lus t r í s imo , la suerte de predicar 
sobre el cap í tu lo 18.de San Mateo , de donde 
se saco el Evangelio que todos acabamos de oír. 
F u i á abrir este cap í tu lo , y lo primero que en­
cuentro es á Chr i s to , que para predicar á los A p o r ­
tó les , primeros Jueces de la Fe que v e n e r ó el m u n ­
do , e c h ó mano de u n p e q u e ñ u e l o que se hallaba 
allí casualmente : Advocans Jesús parvtdtim , sta* 
tuh eum in medio eornm. L l a m ó Je su christo a l 
muchacho: advocans Jesús parvulum ; no se en­
t r eme t ió é l , no se in t roduxo , fué l lamado para 
predicar á aquellos hombres grandes , á aquellas 
Columnas de la F e , á aquellas basas de la R e l i g i ó n . 
Solo esta circunstancia puede hacer no solo discul­
pable , sino plausible el S e r m ó n de u n p e q u e ñ u e ­
lo d i r ig ido á hombres grandes. 

A u n la Magestad de Christo quando se hallaba 
en las pequeñeces de su infancia , parece que no se 
a t rev ió á predicar en presencia de los Doctores y 
Jueces de la L e y . V é o l e de edad de doce años en 
el T e m p l o de Je rusa íen colocado en medio de los 
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Doctores : Invenermt ilhim in Templo sedentem in 
medio Doctorum (1 ) ; pero no le veo predicando, 
no le veo arguyendo , n ó le veo disputando como 
vulgarmente se dice , sino oyendo con a tenc ión y 
preguntando con h u m i l d a d , como expresamente 
lo dice el Evangelio : Andientem illos , et interro^ 
gantem eos. Los Doctores hablaban y Jesús oía , am 
dientem. esto por q u é ? Porque Jesús aun era pe-
q u e ñ u e l o , aun era muchacho:^7/ /^ Jesús, 

A l g ú n escozor , a l g ú n reparo me podia ocasio­
nar esta reflexión , h a c i é n d o m e cargo de quien es 
V . S. L y de quien soy y o ; V . S. L en todos 
sentidos grande , y y o p e q u e ñ o en todos sentidos. 
Pero al fin , q u í t a m e enteramente el e sc rúpu lo > el 
Evangelista San Mateo en el referido lugar d e l 
cap í tu lo , adonde pertenece nuestro Evangelio. 
D í c e n o s San Mateo , que u n p e q u e ñ o puede predi­
car á hombres grandes , como el p e q u e ñ o no sea 
en t remet ido , sino que sea l lamado : advocans Je~ 
sus parvulum. Y dixe y o antes que el p e q u e ñ u e l o 
de l Evangelio predicaba á los primeros Jueces de 
la F e , porque predicaba á los Apos tó les . Esto no 
p r o b é , y esto está literalmente probado en el ca­
p í t u l o siguiente del mismo San Mateo , que es el 1 o . 
A l l í l lama Jesuchristo á sus Apo'stoles Jueces, y 
ofrece colocarlos en las sillas de u n Santo T r i b u ­
na l : sedebitis judicantes , y de u n Tr ibuna l des­
t inado para juzgar determinadamente á las doce 
T r i b u s : scdzbitis judie antes duodecim Tribus Israel, 

K 2 A s í , 
(i) L u c a * 
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Así que , Señor , puede u n p e q u e ñ u e l o predicar 

á u n Tr ibuna l Santo compuesto de hombres gran­
des. ^Pero como ha de predicar el p e q u e ñ o para 
predicar bien ? Y o lo diré . Como p red i có el m u ­
chacho del Evangelio. Callando y sin hablar pa­
labra por su boca , dexando que todo se lo habla­
se Jesuchristo. L l a m o Jesús al chico : advocans Je~ 
sus parzmlum ; vino el muchacho , púsole en medio 
de los A p o s t ó l e s : statult eutn m medio eorum; y 
el n iño se estuvo calladito sin articular siquiera 
una sola expresión. De manera, que el chicuelo so­
lo fué una cabeza de fierro , u n bu l to de predica­
dor , el predicador verdadero , y aun el ú n i c o 
predicador fué Je sús . Pues Señor , l o mismo al pie 
de la letra pienso hacer y o esta m a ñ a n a . «Yo pre­
dicar á V . S . I .? i j o exhortarle? <yo instruirle ? ¡ O ! 
N o Señor : puer ego sum , mscío loquL Soy mucha­
cho , soy p e q u e ñ o , aun no sé hablar , n i es r a z ó n 
que hable en presencia de V . S. 1, V e n i r a q u í , esa 
sí , porque V . S . I . me llama : advocans. Subir á este 
pulpi to , ponerme en medio de este audi to r io , t am­
b i é n , porque V . S. L me pone : statnit eum in me­
día eorum. Pero eso de predicar , eso de dar reglas 
a l T r ibuna l de la Fe , tócale solamente á Jesu­
christo : suyas son las palabras de m i tema , su­
y o será el Se rmón , suyo el asunto , y suya es la 
gracia , que necesito y que imploro . A-ve M a r í a . 

St peccaverit in te frater tuus, & c . M a t t h . 18, 

Si pecare contra tí tu Hermano , dice Jesuchris­
to 
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to á V . S. L vé y corr ígele entre tí y él solo* 
Toda la substancia , toda el alma , toda la esencia 
del chris t ianís imo , doc t í s imo y p iados í s imo D i ­
rectorio de los Señores Inquisidores , está compre-' 
kendida en estas breves palabras. Ellas e n s e ñ a n ia$ 
circunstancias que han de concurrir de parte del 
reo para ser juzgado ', y de parte d e l T r i b u n a l pa­
ra juzgarle. D e parte del reo quiere Jesuchristo lo 
primero , que sea verdaderamente reo , si peccavs~ 
r i t : lo segundo, que no como quiera sea reo , sino 
reo contra el Santo T r i b u n a l , in te j y lo tercero, 
que sea hermano , esto es , hijo de una misma Ma­
dre la' Santa Iglesia Ca tó l i ca , frater tims. De ma­
nera , quei.qualquiera de estas circunstancias que 
falten por parte del r e o , será mal juzgado por el 
Santo T r i b u n a l . A este t a m b i é n se le dan tres re­
glas , y se le p iden tres condiciones para juzgar 
bien. L a primera , que vaya á buscar al reo , vade', 
la segunda que lé corri ja, corrige eum', y la tercera 
qiie íe corrija á solas , inter te et ipsum solum : esto 
se entiende la primera vez que delinquiere. C o n 
que en suma el Evangelio habla de u n reo ver­
dadero , de u n reo de Fe y de u n reo Cató l ico . 
Esto en la primera parte. E n la segunda habla de 
u n T r i b u n a l , que para corregir al reo le busca, 
vade y que e n c o n t r á n d o l e reo le corrige , corrípe; 
y que para corregirle b i e n , le corrige á solas , Inter 
te et ipsum solum* Vamos á la primera parte. 

J«mol Cfl 
T o m . t IC3 § .L 
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y \\ mfo ^ f e i g t ó - v J .a . Y l 6 i 

Sipeccaverit. Si pecare > si delinquiere.'Estz con­
dicional parece ociosa , esta advertencia inú t i l . Por­
que ya se ve , que si no peca , si no de l inque , no 
se le ha de corregir , no se le ha de castigar. Es así, 
S e ñ o r , que en este T r ibuna l Santo , justo y recto 
parece ociosa esta p revenc ión , porque según las 
medidas , las precauciones , las exactas informa­
ciones que en el se hacen , parece imposible que 
se corrija ai que n ó ha pecado, ó se castigue al que. 
no ha del inquido. C o n tpdo eso, Christo en esta ad­
vertencia habla con este T r i b u n a l como con todos, 
porque en este como en todos puede tal vez des­
figurarse la malicia y castigarse la inocencia. jO quan-
tas veces se da á la sombra cuerpo de del i to! ¡quan-
tgs e n g a ñ a la p revenc ión ! ¡y quantas mienten , d 
abultan t a m b i é n los testigos por exceptuados, por 
dignos , por calificados quesean! 

Llega una tropa de Escribas y de Fariseos á de­
latar en el T r ibuna l de Christo á la muger adú l t e ra , 
y todos á una voz dicen , confiesan y declaran, 
que entonces, e n aquel momento , en aquel ins­
tante acababan de coger á aquella muger m f r a * 
g ran t i , en el mismo acto del adulterio. Magister, 
h¿ec mulier modo deprehensa ést m adulterio ( i ) . Esta 
acusac ión estaba formada de una verdad y de una 
mentira. L a verdad era que la muger hab ía come­
t ido el adulterio : en esto todos convienen. L a m e n -

ti-
( i ) Joan. 8« 
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tira era que le hubiese cometido tan recientemen­
te, q u é mot ivo t e n d r í a n los Escribas y los Far i ­
seos para desfigurar aquella verdad con esta men t i ­
ra ? ( 1 ) D í c e l o Santo T h o m a s : hac ían lo por exáge* 
rac ión de la culpa : culpam exagerant. Porque una 
culpa reciente , una culpa acabada de cometer , i r^ 
ri ta mas para e l castigo que la culpa ya antigua: 
Mam quando est antiqua non tantutn movet. C o n o c i ó 
Chris to la mal ign idad de los testigos , y s in embar^ 
go de ser tan autorizados no los dio c réd i to , des­
prec ió la de lac ión y p r o n u n c i ó sentencia á favor de 
la muger d á n d o l a por l i b r e : nec ego te tondemnabo* 

S e ñ o r , ^que testigos de mayor excepc ión que 
los Escribas y los Fariseos , aquellos Doctores y 
Maestros de la L e y , y estos sobre Doctores y Maes-» 
tros religiosos de profesión , que profesaban piw 
blicamente el rigor de su observancia ^ Scriba qm 
kgis doctrmam , et Pharistfi, qui legis , ac religiom's 
observantiam profitebantur. C o n todo eso , estos 
hombres doctos, estos grandes Maestrazos y estos es­
crupulos í s imos religiosos, quando llega el caso de 
delatar u n hecho , no saben hacerlo sin obscurecer 
la verdad con exageraciones y mentiras : culjpam 
txagerant. Pues si hacen esta vileza unos hombres 
de estas señas , ^que confianza se puede tener en el 
testimonio de otras personas' de menos obligacio­
nes \ ^y como se puede recelar que muchas veces en 
fuerza de estos falsos testimonios se castigue co-
i j i o reo al inocente , y se juzgue por culpado 

K 4 el 
(1) Ap. Sylv. hicErpos. 2.^. 
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el que no lo es ^ 67 peccaverit. 

E n otra ocasión llegaron los mismos Escribas y 
Fariseos á delatar en el mismo Tr ibuna l de Jesu-
christo , no ya á una muger adúl te ra y sorprehen-
dida como dicen infragranti , sino á los Disc ípu­
los del mismo Jesuchristo , y hicieron esta acusación 
con el mismo espíri tu que la pasada: solo que en 
esta mint ieron mas y exageraron mas. Acometen 
á Jesús , que se hallaba en Jerusalen , y le dicen de 
repente : <como , 6 por q u é tus Discípulos traspasan 
la t radic ión de nuestros antepasados ? Qiiare Disct-r 
jpuli tus transgredhintur traditionem seniorum ) ( i ) 
N ó t e s e la mala fe de esta falsa acusación. L o p r i ­
mero no la hicieron en tono de acusación , sino en 
tono de pregunta: quare) L o segundo delatan en 
c o m ú n y sin dis t inc ión á todos los Di sc ípu los ; sien­
do así que como lo nota expresamente el Evan­
gelista San Marcos , no vieron mas que á algunos 
de ellos: ctim vidissent qiwsdam ex discipulis suis{2), 
Y porque algunos de los Discípulos de Chr i s tono 
se lavaban las manos quando c o m í a n ( que este era 
e l gran pecadazo de que los acusaban , non enim 
iavant tnamis cum pamm manducant ) r hé t e l e que 
todos c o m í a n sin lavarse , y todos en general fue­
r o n acusados de transgresores : qtmre discipnli tui 
transgredhmtur \ ¡Pobres comunidades! ¡pobres re­
ligiones ! ¡pobres repúbl icas ! ¡pobres reynos! ¡ y 
pobres naciones 1 ¡Si algunos son malos , todos son 
malos! ¡si algunos son indiscretos, todos son indis-

ere-
<0 Matth. i j , (a) Marc. 7» 
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cretos! jsi algunos son a t ropcüados : , todos son atro­
pellados ! ¡si algunos son codiciosos, todos son co­
diciosos 1 ¡si algunos son infieles , todos son infieles! 

Esta injusticia hicieron los Escribas y Fariseos 
á los Disc ípulos de Christo , y esta injusticia nos es-
t ámos haciendo cada dia todos los hombres unos á 
otros. ^Pero veamos que r e spond ió Christo á aque­
llos maliciosísimos acusadores ? Ellos hicieron su 
cautelosa de lac ión con una pregunta : Qiiare disci-
•puii t u i transgredínntur tradhiomm senionim ; y Je-
suchristo d i sc re t í s imamen te les d io otra repregunta 
por respuesta : Qiiare et vos transgredlmini manda-
tum Del * Los Fariseos acusaban á los Discípulos 
de Christo de que traspasaban la t radic ión de los 
antiguos j y Christo sin apreciar la de lac ión , n i aun 
para disculpar á sus Disc ípulos , solo se vale de ella 
para volvérsela al cuerpo á los delatores , y acusar­
los á ellos de que traspasaban el mandamiento de 
Dios : Qtiare et vos transgredlmini mandatwn Deí, 
jO S e ñ o r ! Y que bello modo de responder á déla-, 
clones aereas , á acusaciones apasionadas , á quejas 
injustas. Recargar los delitos del acusado al acusa­
dor 5 hacer que de actor se pase á reo ; echarle á 
cuestas la culpa que fingía en el otro , y castigarle 
con la pena correspondiente á la culpa que fingía. 
Y en este punto , S e ñ o r , no se debe usar de la me­
nor misericordia. Así lo manda Dios expresamente 
á Moyses , hablando del testigo falso y del falso 
acusador : non misereberis ejns. N o Moyses , no hay 
que compadecerte , no hay que apiadarte , no hay 
que tener misericordia. Precepto riguroso , pero pre-

ci-
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ciso. Con los falsos acusadores no cabe c o m p a s i ó n : 
non misereberis. Así conviene , S e ñ o r , así conviene: 
porque de otra manera , no hay honra segura , no 
hay fama segura, no hay vida segura , n i puede 
haber justicia segura , por recto , por santo que sea 
el T r ibuna l . Pues si no se reprime vigorosamente la 
envenenada osadía de los falsos delatores, siempre 
está arriesgada la inocencia, porque siempre está á 
peligro de ser sorprehendida la justicia. Esta no de­
be condenar al acusado, sino al convencido; no al que 
se pinta como reo , sino al que lo es : si peccaverit. 

Pero no basta que el reo peque dice Christo, 
para que el T r ibuna l le corrija. Es preciso que pe­
que contra el T r i b u n a l : in te. Bien sé que muchos 
Expositores entienden estas palabras de los peca­
dos que se cometen contra las personas , y no de 
los pecados que se cometen contra los empleos. Pa­
ro sé t a m b i é n que la op in ión c o m ú n de los T e ó ­
logos auxiliada de u n grueso esquadron de I n t é r ­
pretes sagrados, las entienden de todos los peca­
dos en c o m ú n ; pero particularmente de los delitos 
que son inmediatamente contra Dios y contra la 
Re l ig ión . Estos á todos nos tocan ; todps los buenos 
Catól icos somos interesados en estos agravios: Si 
tfíits contra Detmpeccat, contra te ipsum peccat ( i ) : 
contra tí peca el que peca contra Dios ; á tí te agra­
via el que agravia á D i o s : por eso los pecados con­
tra Dios se l laman pecados contra tí : I n te. E n 
esta r a z ó n poderosa se fundan así los T e ó l o g o s co­

m o 
(i) Syly. Tom, 4,J.(5. ct ir . 
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mó los Expositores , que entienden estas palabras 
de todos los delitos contra Re l ig ión , y no precisa­
mente de los delitos contra las personas. Y o sigo 
la misma o p i n i ó n , y me fundo , no solo en la 
propia r a z ó n , sino principalmente en el mismo 
Evangelio , donde sin duda está claro y li teral es-* 
te sentido. Vamos á verlo. 

Acaba Christo de enseñar á sus Apos tó les esta 
div ina doctrina de corrección fraterna , d ic iéndcn 
k s clarita y expresamente: m i r a d , si alguna vez 
viereis pecar contra vosotros alguno de vuestros her* 
m a ñ o s v i d , y corregidle á solas por la primera vez: 
á la segunda , corregidle delante de uno , d de dos 
testigos ; y á la tercera si no-se enmendare ^ delatad* 
le á l a Iglesia , y no le tenga& mas Ipor hermano 
vuestro i Qttod si tertio peccaverit, fe JSccksm i ':¿t 
sit t ibi slcut ethmcus, ^«MÍ^WJ '. Esto acababa de 
decir Jesús , y aun no bien lo acababa d é decir, 
quando entonces, en aquel mismo instante l l e g á n ­
dose Pedro á J e s ú s , tune accendens F&tnu ad etm^ 
leí p r e g u n t ó t\ Señor , y quantas veces he de per­
donar y sufrir á m i hermano , quando me ofendie­
re ^ quando pecare contra m í : (¿tiotks peccahit ín 
me frater tneus , et dimittam ei ? ¡Puedé darse , pue­
de concebirse .mayor impor tun idad al parecer, n i 
mayor rudeza de San Pedro! ^Pues ven a c á , Pedro, 
n o acabas de oir l o que has de executar en ese caso? 
¿No te acaba de decir Christo como te has de por­
tar en ese lance? ¿Pues á que ton lo vuelves á pre­
guntar ? ^ y lo vuelves á preguntar entonces ? Tune. 
Señor , no hay que detenernos , San Pedro pregun-
*'; - tá 
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tó bien y o p o r t u n í s i m a m e n t e dicen los Padres. La; 
Doctrina que Christo acababa de dar á sus D i sc ípu ­
los era sobre los pecados públicos , sobré los peca­
dos que son contra Dios y contra: la R e l i g i ó n . Es­
tos n i aun la primera vez se í deben disimular. N o 
digo que la primera vez se castiguen , pero d igo 
que la primera vez se corrijan: Si peccaverit in te; 
corrijje. L a pregunta que San Pedro hizo á Ghris-
to , era acerca de los pecados , de ios delitos q u é 
son inmediatamente contra las personas : Q.^/Vx 

f eccaverit in me frater meus. Y estas. injurias :, es^ 
tos agravios personales , que no tienen conexión,1 
n i con la fe , n i con las buenas costumbres, n i coa 
la recta admin i s t r ac ión de la justicia se deben disi­
m u l a r , se deben sufrir , no digo y o pria vez , no 
digo y o siete , sino setenta veces siete , esto es , sin 
t é r m i n o , n i l ími te : Non dico tibí septies, sed us-i 
qiie septuagies' septies , i d est, sine termino , que ex­
pone Silveyra. 

Esto es r Señor , lo que manda Cbristo á todos 
los Jueces y a todos los; Superiores.: Becados p ú b l i ­
cos , pecados contra la Rel ig ión , pecados contra 
Dios , n inguno se disimule , e sca rmién tense todos, 
unos con la corrección y otros con el castigo : Si 
peccaverit in te , i d est in Deum , corripe. Pero 
pecada i personales , injurias contra el Juez , co-
teo hombre particular , agravios que no tienen mas 
-conseqüencia que el desprecio de la persona del 
-Prelado , aunque este sea cabeza de la Iglesia como 
,era S. Pedro , deben tolerarse con paciencia, sufrirse 
con res ignación , ó despreciarse con generpsidad. 

M u r -
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Murmuraban de P y r r o , Rey de los Epirotas, 

unos Soldados tan cargados de v ino , como de ra­
zones. Ha l l ábanse junto á la tienda de este P r ínc i -
cipe , y aunque las palabras salían mal articuladas, 
la m u r m u r a c i ó n era tan perceptible , que Pyrrq la 
e n t e n d i ó toda. Salió repentinamente de la tienda, 
y vo lv i éndose á los Soldados los dixo con apaci­
ble y magestuosa serenidad: Amigos , murmurad 
mas paso y porque el Rey lo ha oido todo. A que 
r e spond ió prontamente uno de los murmuradores. 
^Pues ve V. M . ? Hubiéramos dicho mucho mas , si no 
se hubiera acabado el vino. Rióse aquel valeroso P r í n ­
cipe , p r e m i ó la respuesta, y p e r d o n ó generosamen­
te el desacato. 

Pocos imitadores tiene Pyrro , y pocos discí­
pulos práct icos la Doctrina del Evangelio. E n él 
manda Christo á todos los hombres , pero especial­
mente á todos los Jueces, que corrijan , ó casti­
guen todos los agravios de D i o s , y que disimulen 
todas las injurias propias. ^Pero los Jueces , y todos 
los d e m á s hombres lo hacemos por ventura así? 
N o por cierto , responde condol ido San G e r ó n i ­
m o (1). Por lo c o m ú n todos somos a n t í p o d a s de 
lo que Christo nos manda. Las injurias , los agra­
vios personales, eso s í , las castigamos de manera, 
que mas parece venganza que coreccion ; no tanto 
escarmiento como odio j pero en los delitos comet i ­
dos contra D i o s , todos somos tan benignos , que 
casi declinamos al extremo, de insensibles: Nos in 

Dei 
(1) Hieton, hic. ap. Sylv. 



15 8 Sermón 
Del injuria henigni smmis ; in nostris conttmeliis 
exercemus odia. 

N o se si diga que me causa, d r i sa , ó l lanto , ó 
i n d i g n a c i ó n , ó todo junto, ver por esas calles y p la­
zas á muchos personages severos de cuerpo , rectos 
de semblante y serios de pasos , unos armados de 
varas y otros prevenidos de bastones , gri tando m u ­
damente justicia, orden , concierto, buena fe , buen 
trato , amenazan con la figura desjarrete á todo 
desorden , degüe l lo á todo d e l i t o , horca , espada, 
hoguera á todo d e l i n q ü e n t e . «jY que sucede entre 
tanto ? O y e n en una parte blasfemias execrables: 
escuchan en otra maldiciones insufribles: p r a c t í c a n -
se á su vista los mas notorios fraudes : execú tanse 
en su presencia escándalos intolerables. Y estos jue­
ces de perspectiva á todo se manifiestan insensi­
bles. Dicen que el corregir á los blasfemos , el es­
carmentar á los perjuros , el poner freno á los des­
ahogados , el contener á los embusteros , que nada 
de eso les pertenece, que nada de eso les toca. As í 
son , no ya jueces , sino testigos oculares de los ma­
yores desordenes contra Dios y contra la R e l i g i ó n , 
los quales es tán viendo con g r a n d í s i m a serenidad. 
Pero tóquenles á estos en el pelo de la ropa ; vean 
una desa t enc ión , aunque sea inadvertida contra 
sus personas ; observen u n desacato que les perte­
nece ; oygan una palabrita que los desestime ; \6 
Señor ! ¡y como se revisten de Jueces y de Aboga ­
dos ! ¡como defienden la justicia 1 ¡ como abogan po? 
la jurisdicción ! ¡como ponen en cabeza de la vara 
los despiques de la persona! Señor ^no es esto l o 

que 
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que pasa comunmente) Y no es esto al pie de la l e ­
tra mirar no solo con benignidad , sino con i n d i ­
ferencia las injurias contra D ios , y reservar toda la 
i n d i g n a c i ó n para reprimir los agravios personales ? 
Nos in Dei injuria benigni smnus , in nostris contit* 
meliis exercemus odia. 

^ A u n en los Prelados y Preladas religiosas, quari­
to de esto se observa ? Prelados y Preladas h a y , que 
ven las reglas despreciadas, las constituciones aba­
t idas , la v ida c o m ú n pun to menos que arruinada: 
saben que u n subdito , ó una subdita tiene esta 
amistad perniciosa , conserva aquel comercio arries­
gado , fomenta con fulanita la m u r m u r a c i ó n , con 
citanita el desahogo 5 busca el r i n c ó n escondido , y 
la hora reservada para hablar con aquella amÍgn i ­
ta acerca de lo que Dios y ellos saben. Nada de 
esto ignora la Prelada 5 pero con todo eso calla , su­
fre , disimula , no se da por entendida , de(xalo 
correr. esto por que ? por el especioso pretexto 
de no inquietarlas , de no desazonarlas , porque 
la parece que es prudencia no reprehender todas 
las cosas , porque ha oido en cerro , y á bul to aquel 
aforismo p o l í t i c o : no sabe mandar quien no sabe 
disimular : Nescit regnare , qui nescit dissimulare. 
Es tá m u y b i e n ; pero veamos si guarda conseqüen -
cia. Cometan esas mismas alguna faltilla que sea 
inmediatamente contra la persona de la misma 
Prelada : sepa que la murmuran su gobierno , que 
la condenan su e c o n o m í a , que la censuran sus 
operaciones 5 aqu í son los enojos, aqu í las repre­
hensiones ásperas , aqu í las penitencias severas, 

a q u í 
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aqu í las persecuciones punto menos que declara­
das. «Pues , madre m í a , adonde está la pruden­
cia í « a d o n d e se fué la d i s c r ec ión? « a d o n d e el 
aforismo de disimulo ? ¡O Señores ! que ese aforis­
mo solo se hizo para los pecados contra Dios y con ­
tra la Re l ig ión , que para las injurias que nos ha­
cen á nosotros no hay mas aforismo que el de 
San G e r ó n i m o ; para los primeros delitos se h izo 
el d i s i m u l o ; para los segundos la có le ra , el odio 
y la i n d i g n a c i ó n : JSÍos m D d injuria benigni sumus 
in nostris contumeliis exercemus odia. 

Pero gracias á la benigna providencia de nues­
tro Dios , que no dexd el conocimiento de sus 
agravios fiado á la discreción , ó á la ind i sc rec ión 
de nuestro tibio y apasionado zelo. Er ig id en la 
tierra u n Tr ibuna l destinado precisamente al cono­
cimiento de estas causas de Dios : u n T r i b u n a l d o n ­
de compareciese el blasfemo ; donde diese r a z ó n 
de sí el notoriamente sacrilego; u n T r i b u n a l que 
pusiese freno al disoluto , que contuviese al l iber­
t ino ; u n Tr ibuna l en fin , que supliese bien la i n ­
dolencia de los d e m á s Tribunales , que tomase á 
su cuenta las injurias que se cometen contra el C í e l o , 
que castigase los pecados contra Dios , como si fueran 
pecados contra s í : Sipeccaverit in te. 

Mas para que este Santo T r i b u n a l los castigue, n i 
basta que el reo peque , si peccaverit ; n i basta que 
peque contra Dios,ó contra el Santo Tr ibuna l que es 
lo mismo , si in te; sino que ademas de eso es ne­
cesario que el que así peca , sea hermano del T r i ­
buna l y hermano nuestro ; FraHr mis, «Y que 

quie-
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quiere decir esto \ que sea Cató l ico Christiano , h i ­
jo de una misma Madre la Santa Iglesia Romana. 
A s i exponen estas palabras casi todos los Interpre­
tes Sagrados : Fratcr tuus, i d est Christianus (1 ) , d i ­
ce el c o m ú n de los Expositores citados por Silvey-
ra. Pero aunque ellos no lo expusieran a s i , y o siem­
pre lo e n t e n d e r í a de esta manera , porque el senti­
do está claro y literal en el Evangelio. E n él nos d i ­
ce expresamente Jesuchristo : Si ese tu hermano no 
se emendare , de spués de la primera y de la segua-
da advertencia , díselo á la Iglesia : Qiiod si te non 
audierit i dic Ecclesia ; como si dixera , a ñ a d e San 
A m b r o s i o , díselo á su Madre : Dic JEccksM, i d 
est, dic Matr i sucs. Y si no diere oidos á su Madre , 
ento'nces tampoco le tengas tú por hermano t u y o , 
t rátale como á Gent i l y Publicano , como á un I n ­
fiel y á u n Herege : Qiiod si Ecclesiam non atidierití 
sit t ibi tanqiiam Ethnicus et Fuhlicanus. V e a q u í . 
Señor , que no puede estar mas claro el sentido en 
que se ha de entender aquel Hermano del Evange­
l io . Y ve aqu í que esto es al pie de la letra lo que 
practica el Santo T r i b u n a l con los reos. N o se ex­
tiende su jurisdicción á los que no son miembros de 
u n mismo cuerpo , hijos de una misma Madre , do­
mést icos de una misma casa : en una palabra , el 
T r i b u n a l n i corr ige, , n i castiga, n i juzga al G e n ­
t i l de nacimiento , al Inf ie l de origen , al Herege 
de heredada y nativa p ro fe s ión , porque todos estos 
están fuera de la Iglesia, y la Iglesia dice el gran-

Totn.L L dc 

(1) Eutym. Teophil. Alb. Magn. Cart, 
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de San Pab lo , no se mete en juzgar á los que no 
están dentro de su domic i l io : Ecclesia non judicat 
de iís , qiiitforis stint. Ha de tener , pues, eí reo la 
circunstancia de hermano ; Frater tims ; sin ella el 
Tr ibuna l no puede castigarle , y con ella todos es­
tamos obligados con la debida proporc ión á cor-
fe^irlé : • ; ' ' •' 

Qui to el embidioso y pérfido Cain la vida al 
inocente A b e l : aparécesele Dios y le pregunta : 
donde está tu hermano ? Ubi est Abel frater tuus* 
<Y c|ue responder ía Cain \ unas palabras tan des­
compuestas y tan mal digeridas como suyas: Ni tm" 
quid cusiosJratris mei stim egot ..-Pues que, Señor? 
dixo con intolerable desden y desahogo : ^pues que 
soy y o acaso guarda y pedagogo de m i hermano? 
Irri tó tanto al generoso y noble entendimiento de 
San Ambrosio esta necísima respuesta de Cain , que 
vo lv iéndose contra él sagradamente enfurecido , le 
grita : Qiiid dicis , perfidt Carne , quid dicist si fia-
ter , gitare non cusios ? si non castos , ut quid fratert 
M a l hombre , mal hermano : si te confiesas hér-» 
mano de A b e l , ¿por que no has de ser su guarda, 
por que no has de cuidar de é l ? Si frater , quard 
non custos r Y si no cuidas de é l , si no has de dar 
r a z ó n de su persona v<'pór que te declaras herma­
no suyo: non cusios , u i quid frater ? 

Señores \ todos somos hijos de una misma M a ­
dre la Santa Iglesia Católica Apostól ica Roma­
na -. todos-somos hermanos en. Jesnchristo : Owww 
in Christo fratres. Pues si todos somos hermanos, 
todos somos guardas-, pedagogos y ayos unos de 

otros; 
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otros; todos tenemos obl igac ión á corregirnos; to­
dos tenemos obl igación á prevenirnos ; todos tene­
mos obl igación a amonestarnos. ^Que hermano ve 
á su hermano que se precipita y no le detiene? ^Que 
hermano ve á su hermano que se ahoga y no le so­
corre t: <Que hermano ve á su hermano que le em­
baucan y no le d e s e n g a ñ a ? Una de dos , ó renun­
ciar el t í tu lo de hermanos , ó cumplir con las ob l i ­
gaciones de tales. Si somos hermanos ^por que no 
hemos de ayudarnos : ^ / y r ^ r , qtian non custos t Y 
si no nos ayudamos q u é ton hemos de usur­
par el t í tulo de hermanos : Si non cusios ¡ ut qidd 

frater 8l tónun -Asp t o b i D le ohaf íb i^ o-ujclb lo 
¿Y cumplimos todos con esta precisa y primera 

obl igac ión fraternal ? ^Avisámonos unos á otros ? 
^Corregímonos unos á otros t ¡Ay S e ñ o r ! tan lejos 
estamos de eso , que apenas se oye otra cosa que 
las mismas palabras de Cain , o la substancia de ellas 
quando se trata de la corrección fraterna. ¡.Que 
tengo y o con fulano! ¡Allá se las hayga! ¡Allá se las 
campanee ! Harto h a r é y o en dar cuenta de m í sin 
darla de los d e m á s . Y o no soy ayo de fulano, no 
soy su pedagogo : ISÍumquid custos fra t r is mei sum 
€go ? <Qiie l lama que no eres pedagogo , y que no 
eres ayo de fulano te exclama San Ambrosio ? Eres 
mas que ayo , y eres mas que pedagogo , pues eres 
su hermano : Si frater , quan non custos ? Y si no 
quieres exercitar este caritativo empleo , acaba de 
declararte que no eres hermano suyo; Si non custos, 
ut quid frater ? 

A q u í , Señor , habisi de comenzar la segunda 
L 3 par-
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pai te de m i Discurso. Habiendo visto lo que se ne­
cesita de parte del reo para ser coi-regido , había* 
mos ahora de ver lo que debe practicar | y lo que 
efectivamente practica el Santo T r i b i m a l para cor­
regirle. Pero me he detenido en lo primero mas de 
l o q u e quisiera , aunque mucho menos de lo que 
importara. N o puedo e m p e ñ a r m e en lo segundo sin 
la precis ión de decir poco , d de decir demasiado: 
ambos extremos tienen grande inconveniente. C o n 
que escojo el medio * y abrazo el partido de con­
cluir aquí m i medio S e r m ó n y reservar el otro me­
dio para otra ocasión , si se ofreciere. Cierro , pues, 
el discurso pidiendo al Cielo , que nunca llegue el, 
caso en que V . S. I . practique el precepto de la. cor­
rección fraterna i ' que nunca llegue el caso en que 
V . S. I . no tenga ocioso el exercicio de la justicia; 
y entonces será puntualmente el t iempo en que ha­
b r á entre los h o m b r e s r e j p a r t i d á m u c h a gracia: 
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N O V E N A 

A NUESTRA S.RA DE LA SOLEDAD 
EN LA PARROQUIA DE SANTA MÁRÍA SALOMÉ, 

E N SANTIAGO ANO DE 1733. 

D I A P R I M E R O . 

O R A C I O N D E L H U E R T O . 

Oravlt tertio , eumdcm Sermonem dicsns, Matth. 2 6, 
v. 44. 

(Comienza la Novena de la Soledad de María 
por la Soledad de Jesús . Mar ía sola en el C e n á c u l o , 
Christo retirado en el Huer to ; Mar ía despedida de 
J e s ú s , Jesús apartado de Már ía ; la Madre arrancada 
del Hi jo , el H i jo arrancado de la Madre , arran­
cado del Padre , arrancado de los Discípulos y ar­
rancado de todos: Avulstis est ab eis. E n fin tene­
mos hoy á Jesús en el Huerto haciendo una , dos 
y tres veces oración á su Eterno Padre, y hacien­
do siempre una misma o r a c i ó n : Oravit tertio eum­
dcm Sermonem dicens. T e n é r n o s l e haciendo esta 
oración repetida en compañ ía de los hijos de M a ­
ría Sa lomé , d de los hijos del Z e b e d é o , que es 
lo mi smo: Assumpto Petro, ttt dmbus f l i l s Ztbedeei, 
L a oración que hacia Jesús en c o m p a ñ í a de los, 
hijos de Mar í a S a l o m é , no podia ser mas triste , n i 
mas dolorosa. Apenas la c o m e n z ó , quando comen-

Tom. L L 3 



i 6 $ Novena de la Soledad, 
zó t a m b i é n á entristecerse , á congojarse, á llenar­
se de u n mortal tedio y pavor: C&pit contristari , et 
taders , et tnosshis esse. Fue orac ión continuada, 

tertio; y se repi t ió siempre una misma ora­
ción : eumdem Ssrmonem dicens. Hasta aquí la Ora­
ción de Jesús en el Huerto , y hasta aquí los Santos 
Evangelistas. Veamos ahora la Orac ión de Mar ía 
en el C e n á c u l o , siguiendo á la Vene rab i l í s ima 
M . Mariana de Jesús de Agreda. 

Dice esta Sybila del Christ ianismo, esta muger 
ilustrada , este espíritu verdaderamente r a ro , pero 
verdaderamente divino , que hizo y padec ió M a r í a 
en el C e n á c u l o lo mismo á p roporc ión que hizo 
y padec ió ' Jesús en el Huerto ( i ) . Jesús en el Huer ­
to dexo' en una parte' á los d e m á s Apo'stoles , y se 
retiro á otra mas apartada con San Pedro y los dos 
hijos de Mar ía S a l o m é \ María en el C e n á c u l o de­
xo en la sala exterior á las Santas mugeres que la 
a c o m p a ñ a b a n , y se ret iró á u n quarto mas separa­
do con Mar ía Salomé y las otras dos Mar ías . Chris-
to en el Huerto c o m e n z ó á entristecerse ; Mar ía en 
el C e n á c u l o c o m e n z ó á afligirse. Christo en el 
Huerto s u d ó sangre en fuerza de la congoja ; M a ­
ría en el C e n á c u l o s u d ó sangre con la violencia de 
k aflicción. E n fin Christo en el Huerto repit ió m u ­
chas veces una misma Orac ión á su Eterno Padre; 
y Mar ía en el C e n á c u l o repit ió t a m b i é n al mismo 
Padre Eterno una misma O r a c i ó n : Oravit tertio eum­
dem Sermonem dicens. ^Si acertaremos nosotros á 

i m i -
(i) Myst. C. de D. 2. p. 1. d. c, 12. án. 1219. 



dia primero. 167 
imitar la Orac ión de Christo en el Huer to , y la Ora­
c ión de Mar ía en el C e n á c u l o ? 

Y como que acertamos > V i r g e n afligidísima. 
Una a dos ^ tres, nueve y muchas veces os repiten 
los hijos de Mar ía Sa lomé e n esta vuestra recien idea­
da Novena tan Mena de dolores como de ternura: 
d igo , que una , dos , tres y muchas veces os re­
petimos todos una misma Orac ión : Oravit fcrtío 
eumdem Serinonerfídicens. U n a Orac ión , que ha­
b i é n d o s e de repetir por nueve dias , ya desde él 
primero nos tiene á todos con tos corazones en lu ­
tados , respirando tristeza , congoja y aflicción en 
vez de al iento: Ü&pit pavere , et tcedere. U n a Ora­
c ión , en que estos hijos adoptivos de Mar ía Salo­
m é y t a m b i é n hijos vuestros , se e m p e ñ a n en des­
picar devota y generosamente los descuidos que 
tuvieron los dos hijos naturales de esa hermana 
vuestra en la Orac ión de vuestro Soberano Hijo . 
¿Los descuidos que tuvieron los dos hijos na tu­
rales de M a r í a Sa lomé ? Si señores , los descuidos 
que tuvieron : ¿pues que descuidos fueron estos ? 
C o n harta claridad lo dice el Sagrado Texto, Dice 
que quando Christo se afligía , quando Christo áe 
congojaba , Santiago y San Juan profundamente 
d o r m í a n : Invenit eos dormí entes y la r azón de su 
sueño era , que t en ían los ojos oprimidos y carga­
dos : Erant enim ocui'i eontm gravatt. 

N o , Madre Dolorosa , no Señora afligida , no 
haya miedo que los hijos de María Salomé , verda­
deramente dos veces hijos suyos por serlo de su 
amado Santiago , no haya miedo digo que estos 

L 4 de-



i68 Novena de la Soledad, 
devotos hijos se dexen llevar del s u e ñ o , quando 
Vos estáis tan profundamente entregada á la con­
goja , á la oración y al anhelo. Cargados tienen 
los ojos , y los tienen oprimidos : Oculi eorum gra~ 
v a t i ; pero oprimidos y cargados con las lágr imas 
que los arranca el dolor. Ellos a c o m p a ñ a n t ierna­
mente el que sentís en vuestra triste Orac ión , se­
mejante en toda á la Orac ión de vuestro Hi jo . Ora­
r á n con vos , velarán con vos , y repet i rán muchas 
veces en estos nueve dias la Oración de vuestro H i ­
jo , y siempre una misma O r a c i ó n : Oravit secundo 
eimdem Semonem dicem. 

^Peroque Orac ión fué esta? L a que todos sabe­
mos : Pater, si possibiU est transeat a me calix iste. 
Padre Eterno,Padre m i ó , & c . Comunmente se dice, 
ó se entiende , que Jesuchristo en esta Orac ión 
pedia á su Eterno Padre , que le librase si era po ­
sible de beber el amargo cáliz de tantos tormen­
tos como le esperaban. Venero esta inteligencia; 
pero no me acomodo con ella : no quiero creer que 
Christo pidiese á su Eterno Padre la excepción de 
aquella bebida amarga , pues et mismo Evangelio 
expresamente nos dice el deseo que tenia de beber-
la. Quando San Pedro e c h ó mano á la espada para 
defender á su Maestro de los que atropelladamente 
que r í an prenderle , se vo lv ió Christo hácia él en 
tono de quien le r ep rehend ía , y le dixo : apár ta te 
allá Pedro , no me estorbes esta afrenta. ^Que no 
quieres que beba el Cáliz con que me br indo m i 
Padre ? Calicem quem dedit mlhi Pater non vis nt 
l i h i m illnnú ^Pues como es posible que Christo en 

es-
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esta ocasión se mostrase tan deseoso de aquel cá­
l iz , y en aquella le mirase con tanto horror \ ^Que 
en una le apeteciese , y en otra le rehusase ? Así que 
Señores , aquella cláusula de la Orac ión de Christo 
transeat a me, pase de m í , no tiene el sentido que 
comunmente se le atribuye , esto es, pase de m í 
sin que y o lo beba , pase de m í sin que y o lo 
pruebe , pase de m í sin que y o lo trague. N o 
por cierto , no tiene este sentido. ^Pues que senti­
do tiene \ O í d l o á San Hilar io : Non rogat, nt ca~ 
licem ipss j?r¿etereat, sed ut i l lud qiwd ad se tran~ 
sh m alíos accedat; ut qiiomodo ah ipso hibttur i ta 
ab his bibatur (1). 

. N o ruega Christo á su Eterno Padre , dice este 
Santo , que le libre de beber aquel a m a r g u í s i m o 
t r a g o , sino que disponga que otros le a c o m p a ñ e n 
t a m b i é n en el mismo brindis ; que así como el lo 
bebe , lo beban t a m b i é n otros : Ut quomodo ab ip -
so blbitur , ab his etiam bibatur. A u n acá muchas 
veces en los convites profanos se usa este vulgar 
m o d o de hablar. Si tal vez se sirve con una bebi­
da á muchos convidados, y no hay mas que u n 
vaso , bebe el primero , y después dice : pase ahora 
á fu lano, pase á citano , y vaya corriendo por to­
dos: transeat d me. Pues esto es, Señores , lo que en 
la inteligencia de San Hilario quiso decir Christo 
en la Orac ión á su Eterno Padre. E l cáliz doloroso 
con que este le b r i n d ó , todo se le echó á pechos, 
deseoso de darle gusto: Calicem ¿juem dedit mihi Pa-

tef) 
(1) Hilar, c. 31. inMatth. 



170 Novena de la Soledad, 
fer & c . ; mas dixo al mismo tiempo : y o , Padre 
m í o , quiero beber ese cáliz ; pero no sea y o solo 
el que le beba , pase de m í á otros , béban l e otros 
como y o le bebo ; a c o m p á ñ e n m e Otros en mis do* 
lores siquiera con la compas ión : : Ut qtiomodo ¿z me 
bibitur , ab his etiam bibatnr. 

Esta misma Oradon que hizo Christo repeti­
das veces en el H u e r t o , hacia Mar ía Sant í s ima en 
el C e n á c u l o , y me parece que está t a m b i é n hacien­
do ahora en aquel doloroso Simulacro. Padre Eter­
no , Padre piadoso , y o no quiero embarazar los a l ­
tos decretos de vuestra Soberana prov idenc ia : no 
quiero estorbar la pasión de vuestro Hi jo y m i ó : 
beba el este Cál iz que vos le b r indá i s , y béba l e 
y o t a m b i é n : Caltcem quem dsdk mihi Pafer,... bi~ 
bam ilíuth ;j pero no le beba y o sola , pase de m í es­
te trago amargo , transeat a me : c o m u n i q ú e s e 
t a m b i é n á otros ; a c o m p á ñ e n m e otros muchos en 
mis dolores ; beban otros el Cál iz de mis penas co­
m o y o le bebo : Ut qtiomodo d me btbittir , ab hís 
etíam blbatur. 

V á l g a m e Dios , Señores , si el t iempo y las ciV-
cunstancias lo permitieran , y que reflexión se p o ­
día hacer aqu í sobre nuestras oraciones ^ o sobre 
nuestros deseos. Comunmente los deseos y las ora­
ciones de los malos se parecen mucho mucho a 
'la oración de Christo y de María en las palabras, 
aunque se diferencian infinitamente en los fines. Co-
"munmente nuestras oraciones , y nuestras novenas 
tienen por fin el libertarnos de a l g ú n cáliz , y de 
libertarnos enteramente de é l , e c h á n d o l e todo á 

otros, 



día primero, t f * . 
otros. Y si no vamos examinando nuestras peticio­
nes. ¿Que pides, hombre afligido ? U i transeat a me 
tal ix iste. L a sentencia de este pley to de que depen­
de m j hacienda y m i honra sea á m i favor , aun­
que se perjudique la justicia del contrario. Que no; 
pruebe yo el cáliz amargo de este deshonor , y pase 
enteramente á otros. ¿Que pides , muger desconsola­
da l ¿Que he de pedir? Transeat d im calix iste. Que 
no beba y o el amargo cáliz de esta pobreza \ que 
qste triste estado pase de m í á otra ; que me vea l i ­
bre de esta miseria; que el amargo trago de estos 
hijos , á quienes no puedo tragar 5 que lo beban 
otros y otras, con quienes deseo acomodarlos. ¿Que 
pides , co razón triste l ¿que he de ped i r ) Ut transeat 
a me calix iste \ que esta congoja que me sofoca se 
pase á otro corazón ; que tenga otro la pesadumbre 
que y o tengo , & c . E n fin, Señores 9 por lo c o m ú n 
todas nuestras oraciones y novenas á esto se redu­
cen , á libertarnos de a l g ú n cáliz sin beberle , n i 
aun probarle. 

Ñ o así Christo y María en su Orac ión . Ambos 
apechugan con la dura taza de los dolores y de 
los tormentos: toda se la echan á pechos ; pero 
como es inagotable , aun hay t a m b i é n bebida para 
nuestros corazones : quieren que los a c o m p a ñ e m o s 
con la compas ión Í quieren que aquel cáliz se re­
parta entre todos \ quiere María que la ayudemos 
á tragar esta bebida : Ut quomodo ab i-psa bibitur, 
a nobis etiam bibatur. A este fin me parece que 
pregunta María Santísima á estos hijos de Ma­
ría S a l o m é , lo mismo que p r e g u n t ó Christo á los 

otros 
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otros dos hijos suyos: Pofestts Libere eallcem , quem 
ego blbiturus sum ? ^Podéis beber el cáliz de los do­
lores que y o tengo de beber l f)\XQ r e spondé i s á es­
ta pregunta , devotos Congregantes de Mar ía , pia­
dosos y compasivos veneradores de su triste Sole­
dad ? ^Que habéis de responder ? Aunque vuestra 
lengua calle , vuestra d e v o c i ó n muda , pero fervo­
rosamente g r i t a , que s í , que le podé i s beber : Z ) / -
cunt ei possumiís. Sí Señora , todos podemos beber 
ese amargo cáliz ; todos efectivamente le bebemos; 
todos queremos echarnos á pechos vuestros dolores 
y congojas todas. ¡Ojala que solamente nosotros las 
s in t iéramos , y que vos, V i r g e n Sant ís ima, no las ex-
p e r i m e n t á r a i s ! ¡Ojala que p u d i é r a m o s hacer que vos 
no llegaseis n i aun á gustar esa bebida a m a r g u í s i ­
ma! Pero ya que esto no podamos , la bebere­
mos con Vos , la tragaremos con V o s , la sentire­
mos con Vos . A este fin es esta dolorosa Nove-» 
na , que ya comenzamos. 

D I A S E G U N D O . 

P R I S I O N D E CHRISTO, 

D h i t : AveRahbi , et osculatus est eum.M&tih.c,<i6. 

Tenemos hoy á Christo tumultuariamente atro­
pellado , tenérnosle groser í s imamente acometido 
de una infame gabilla de Ministros , y Soldados, 
que vienen con inmensa algazara á aprisionarle, 
como si fuera el mas insigae malhechor del m u n ­

do: 
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do : tenemos á los Jaeces convertidos en Alguaciles, 
á los Maestros de la Sinagoga transformados en 
Corchetes 5 y tenemos al infame , al perversoal 
^diabólico Discípulo de Jesús , que á la testa de 
aquella tropa , 6 de aquel infernal destacamento, 
acomete traidoramente á su Maestro ; pero ^con 
que fe acomete? ̂ Gon alguna espada penetrante? Es 
poco, con algo mas. ^Con alguna cruel lanza? Es 
poco , con algo mas. ^Con alguna saeta envenena­
da? Es poco , con algo mas. Digámoslo de una 
vez. Con un abrazo apretado, con un o'sculo tier­
no , con unas palabras amorosas, con un Dios te 
salve Maestro : ^Ave R a h h i , y después con un 

- alevoso beso: E t osciilatus est enm. Solo en la oficina 
del infierno se pudo templar tan cruel instrumen­
to para pasar de parte á parte el corazón de Jesús. 

Oid á San Ambrosio , que está verdaderamen­
te enérgico y expresivo : \ A m o r í s pignore vttlmis in~ 
í i ig i s ) E t p a c i s instrumento mortem i r r o g a s ( i ^ ¿Que 
chaces pérfido? q̂ue haces tirano? q̂ue haces- hom­
bre cruelísimamente ingenioso? ^Las armas del amor 
empleas para abrir una penetrante herida? A m o r h 

•pignore vnlnns inJDgisl -^X instrumento de la paz 
te sirve para executar un doloroso homicidio? JSV 

p a c i s instnimento mortem irrogas^ Verdaderamen­
te no hay espada, no'hay lanza , no hay saeta, 
no hay instrumento tan cruel como este intrumen-
to : herir con el amor , matar con la amistad , es 
el hipérbole , es la • exageración , es la fantasía de 

N' 1 la 
(/) Amb. c. 22.Lucas. .8 ' > i 
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la crueldad. Sintió tanto Jesu-Christo esta vivísi­
ma herida , que aun solo con la ap rehens ión no 
la pudo tolerar. Refiere San Juan en el cap í tu lo 
trece , que haciendo Christo m e n c i ó n á sus D í s -
cípuios de lo que dice D a v i d en el Salmo quaren-
ta ( i ) : QUÍ manducat mecumpamm , kvahit contra, 
me calcamum suum: E l que come pan c o n m i g o , en 
m i mesa y en un mismo plato , ese me dará de 
coces , y me a t rope l la rá , aludiendo á la perfidia 
de Judas ; á penas dixo estas palabras, quando co­
m e n z ó á turbarse, c o m e n z ó á estremecerse , co­
m e n z ó á conmoverse: H^c cutn dixisset turbatus 
tst spirttu; ó como lee el Siriaco : infremtt in sp~ 
ritu : el A r á b i g o : Commotus est sptrítu \ porque vér-
daderamente parece que aun no hay paciencia en 
toda la divina tolerancia para sufrir una he r i da , 6 
una injuria disfrazada en amistad. 

Yo no quisiera verme precisado á volver la re­
flexión hácia Mar ía en este intolerable paso , qu izá 
el mas duro de toda la Pas ión amarga. Y o bien 
creeré que todos los esfuerzos de aquel co razón 
piadoso estaban empleados en solicitar inspiracio­
nes a Judas. Bien creeré que Mar ía desde su re­
t iro procuraba recompensar con adoraciones de 
valor inmenso los inmensos ultrages que padec ía 
la persona de su Hi jo en el teatro del Huerto. Bien 
creeré que convidaba á los Angeles á que adora­
sen á su Rey ; que convocaba á los Cielos para que 
venerasen á s u Hacedor j que exhoi taba á las Marías , 

y 
(i) Joan, c, 13. v. 18. 
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y á la piadosa comitiva de mugeres que la acom­
p a ñ a b a n á que rindiesen respetuosas adoraciones 
á su d u e ñ o ; pero tampoco puedo menos de creer, 
tampoco puedo menos de considerar aquel su co­
r a z ó n imponderablemente traspasado, no tanto 
con la afrenta de su Hi jo , quanto con la perfidia 
de Judas : no tanto con el ultrage del Maestro, 
quanto con la nec ís ima t ra ic ión del Disc ípu lo . 

Con la necísima traición dixe , y lo d ixé de 
proposito , porque n i Judas pudo ser mas necio 
en su traición d i s imulada , n i pueden ser mas ne­
cios los pecadores que piensan engaña r á Chris-
to con traición y disimulo. V e d sino esta necedad 
palpable en el mismo Judas: p r e t e n d i ó ocultar sü 
traición y engañar á su Maestro ; pero no p u d ó 
valerse de medios mas desproporcionados , n i mas 
tontos. D e x e m ó s á un lado el ciego olvido con que 
ya no se acordaba de que Christo repetidas veces 
le habia pronosticado , le habia reprehendido ei i 
profecía lo mismo que estaba executando : no le 
miremos los colores del semblante , que con tan­
ta claridad estaba manifestando la perfidia del co­
r a z ó n ; porque n i aun para este fin merece Judas 
que le miremos al rostro. Pero h a g á m o s l e siquie-
ra esta pregunta \ V e n acá Judas ^ ^como quieres 
disimular tu perfidia á tu Maestro , como quieres 
engañar le , como quieres parecer su buen amigo, 
y buen discípulo suyo , como quieres que te crea 
esas, señas- de amistad , si vé que en esa misma 
noche te saliste del C e n á c u l o enfadado , irritado, 
enfurecido , y como dicen llevado de Satanás? 



-Novena de la Sofódad, 
O i m diahohts j a m mislssef ¡n corde. arbitrio es­
para encubrir tu maldad el dexar a tu Maestro, 
quando todos los d e m á s condisc ípu los tuyos le 
a c o m p a ñ a b a n al Huerto? 

^Que medio es para ocultar mas t u infamia 
el que te vea v e n i r , no ya en la dulce c o m p a ñ í a 
de tus once Cond i sc ípu lo s , sino con una turba­
mul ta de matones y espadachines, de gentualla 
m u y armada , y toda enemiga suya? Ecce Ju­
das unus de duodecim v m i t , et cum eo turba m u l ­
ta , £1^ D i m e , aunque Christo no tuviera de t í 
la mas ligera sospecha ^no conocer ía indubitable-, 
mente t u traición v i é n d o t e tan bien acompañado? 
S i amicus eras, o Juda , te pregunta con viveza T e ó ­
fila t o ) : Si amicus €ras, o Juda , cujus g ra t i a cum 
mimicis accesisti ( i ) . Judas v i l , Judas i n f ame , si 
quieres fingirte amigo ^por que te metes entre los 
enemigos, y no como quiera entre ellos, sino á 
la frente de ellos? N o es fácil que Judas d é satis­
facción á este cargo: no es fácil que responda ade-
quadamente i esta pregunta, Pero responde á ella 
con g r and í s ima discreción el mismo Teofilato , y 
da una r azón que convence. N o hay que a d m i ­
rarse , dice y de esta necedad de Judas , porque 
Omnis pravi tas , J i m prudentia est i toda maldad 
es imprudente ^ todo juicio inconsiderado , y todo 
pecador necio. 

Aque l mal aconsejado R i c o , mas lleno de bo-
bería que de opulencias, tan rico de males, de des-
j o b n r m , obj,b<iino oknfií i ' jO h b ernika s i srgícftT 
.(OTeoph.raMarc.hic. 
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gracras, como de bienes de fortuna , que estaba 
echando en la cama cuentas m u y alegres , ^como 
os parece que fué reprehendido por la voz del 
Cielo? Ya lo sabéis , pero acaso no lo habé is pon­
derado b ien : Stulte , hac mete animam tuam repetenf 
a te ( i ) . Necio , t o n t o , simple , mentecato , esta 
noche te p e d i r á n cuenta de esa t u alma. Mi rad 
con que bello elogio le nombraron : que ilustre 
apellido le dieron ; pero apellido y elogio m u y cor­
respondiente á su persona , m u y proporcionado á su 
m é r i t o : A u d i m i ser te dignam appellationem, dice 
o p o r t u n í s i m a m e n t e San Basilio (5). Oye, Infeliz, un 
nombre digno de t í . Stulte , nec io , ese es el n o m ­
bre que te corresponde. Superat aternam pcenam 
irrisio h¿ec stuítitite , concluye discreto y elegante el 
gran Basilio. Verdaderamente que la burla y la 
mofa con que se ajo la vanidad de este Rico JM-
pera t ceternam poenam, excede en cierta manera el 
dolor y el tormento del infierno. 

Rara expres ión , Señores , rara expres ión ; pero 
ve rdade r í s ima . Es así que todo pecador es necio, es 
desacertado, es imprudente en todos sus arbitrios, en 
todos sus medios , y en todas sus resoluciones : 0m~ 
nis pravi tas , sine prudentia est, pero t a m b i é n es así, 
que comunmente ningunos se tienen por mas pru­
dentes , por mas discretos, por mas medidos que los 
hombres mas viciosos , y mas desordenados. H á -
cense á sí mismos el desatinado favor de persuadir­
se , que soa los oráculos de la d iscrec ión , la pau-

Tom. L M ta 
U) Luc. i 2 . ( 3 ) Basil. hom. de Divit. 
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ta de la prudencia , el molde de los aciertos : tié-
nense á sí solos por los juiciosísimos , por los p r u ­
den t í s imos , por los discre t ís imos : por eso no hay-
agravio que mas sientan , que el que los traten de 
necios J l légalos al alma el que les pongan paten­
te , el que les hagan visible su bober ía . Es este 
para ellos u n infierno mayor que el mismo infier­
no : Stiperat ¿eternam pcenam irrisio hcec stultitia, 
Pero que le hemos de hacer , tengan paciencia, ello 
es preciso tratarlos como merecen: oigan los i n * 
felices el apell ido que les corresponde Andi miser 
te dignam appellationem : necios son y m u y ne­
cios : Sttilte , porque en la realidad son incompa­
tibles el pecado , y la prudencia. 

Homo , ctim in honore esset, non intelkocit, dice 
D a v i d en el Salmo 48 , comparatns est jumentis 
insipientibus. E l hombre sublimado á puesto emi­
nente , colocado en a l g ú n empleo honoríf ico , no 
e n t e n d i ó , non intellexit. |Hay tal \ Pues regularmen­
te ningunos se tienen por mas entendidos que los 
que es tán en estos empleos. Así es , dice D a v i d , 
ellos se tienen por m u y entendidos , non intelhxit. 
C o n todo eso ellos se aprecian , se estiman y se 
complacen como si lo entendieran todo: E t post­
ea in ore sno complacebtmt. A u n le pareció po ­
co al santo Profeta esta explicación de la nece­
dad de los hombres : parecióle poco decir el de­
cir que eran necios porque no e n t e n d í a n 5 y aña­
d i ó , que no solo no e n t e n d í a n , sino que eran i n ­
capaces de entender , que eran como unos j umen­
tos : comparattis est Jumentis j y no qualesquiera j u ­

m e n -
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mentos , sino los jumentos mas zonzos, mas pesa­
dos y mas lerdos : jumentis instpientibus. A u n to­
davía no le pareció á D a v i d que ponderaba bien 
la necedad de los pecadores, y añad id una expli­
cación verdaderamente rara : Sicut oves i n inferno 
p o s l ú simt. Dice que es ta rán en el infierno como 
unas ovejas. «rComo unas ovejas?Si dixera como unos 
lobos, como unos osos ,como unos leones , que son 
animales fieros, ya lo e n t e n d e r í a y o ; pero como 
unas ovejas , animales mansos , animales quietos, 
animales sosegados, no parece que se entiende bien. 
Sí se entiende tal. M i r e n , Señores , la oveja es quie­
ta : no tanto es quieta como insensata , no tan­
to mansa como es túp ida í no tanto pacífica co­
m o necia; por eso se llama boba , y es el bruto 
mas bruto de todos los animales. Y eso es lo que 
dice D a v i d . Es el pecador tan necio y tan simple, 
que no solo no entiende : non in ie l lex l t ; no solo 
no es capaz de entender , no solo es como u n 
•jumento : comparatus est jumentis ; y no solo es 
como u n jumento lerdo y l e rd í s imo : comparatus 
est jumentis ins ípknt ibus sino que es como una es­
tó l ida oveja , que es la mayor p o n d e r a c i ó n de la 
bober ía : Sicut oves in inferno posit i sunt. Así des­
var ía en todas sus ideas , trabuca todos los arbi­
trios ; yerra todos los medios , y desbarra en to­
das sus operaciones. Las que juzga mas bien fin­
gidas , esas son las mas declaradas : las que tiene 
por mas disimuladas, esas son las:mas descubier­
tas ; y en fin, quando piensa que engaña con oV 
culo de p a z , en tónces puntualmente es quando 

M 2 to-
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todos conocen que hace lo que la culebra, dá el 
beso, y arroja el veneno. Díce lo elegantemente 
San G e r ó n i m o : Dans signiim osculi currí veneno 
dolí ( i ) . 

Esto hizo el traidor Judas con vuestro d u l ­
ce H i j o , V i r g e n dolorosa , y esto hacen cada día los 
pecadores con vuestro H i j o , y aun con vos \ pien­
san neciamente engaña ros : imaginan como s im­
ples que son , que p o d r á n sorprehenderos. Judas 
con u n : Ave R a b b i : Dios te salve , Maestro , pen­
só alucinar á vuestro Hi jo ; y quantos h a b r á t ann 
bien que piensan alucinaros á Vos con una A v e 
M a r í a , ¡ A y , V i r g e n Sant ís ima , que al favor de 
esta Salutación quieren ocultar m i l perfidias : quie­
ren pasar por amigos, por devotos vuestros , no 
obstante que capitanean , esquadronan una t u m u l ­
tuaria tropa de vicios , capitales enemigos vuestros! 
Pues dexadme , Señora , que en vuestro nombre 
les diga ; Si amicus eras , o Juda , cujus gra t ia cum 
inimteis acessisti) Si os preciáis de devotos y a m i ­
gos de M a r í a , \ i que fin os hacéis del bando de 
sus enemigos los pecadores? Pues , Señores , fuera 
d e s ó r d e n e s , fuera vicios , fuera maldades, que en-
tónces admi t i rá María con gusto las afectuosas ca­
riñosas demostraciones de vuestra devoc ión . Sin es­
ta circunstancia es de temer que esta Novena sea 
verdaderamente Novena de sus dolores. 

(OHier. in G. 14. Mate, 
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B O F E T A D A . 

c/zw d'ixlsset, tfis/í Mlnis t rorum dedit alapam 
Je su , Í//V̂ J" , //̂  respondes Pontificó Joan. c.18. 

Cmtremiiertmt Cceli,fundamenta Orb'ís tetra con* 
cussa sunt , expaverunt Angel í omnes, atque A r -
changeli, Gabriel , et Michael facies suas aliis con­
té xerunt , Cherublm trementta sub rotls se audkrunty 
Seraphim i l la hora alas ad invicem colisisse visa sunf9 
cum daret Minister iniquitatis a lapam Domino ma-

jestat is ( i ) . Así se introduce paté t ica y contem­
plativamente en la cons iderac ión de este paso el 
te rn ís imo San Efren. Temblaron los Cie los , estre­
mecióse el fundamento del orbe de la tierra , l l e ­
ná ronse de pavor todos los Angeles , todos los A r ­
cángeles , Gabriel y Miguel cubrieron de rubor 
su rostro con sus alas, los Cherubines llenos de 
turbac ión se escondieron debaxo de las ruedas que 
hacen girar los orbes celestiales , los Serafines en 
aquella hora no tanto movieron , no tanto batie­
ron , quanto mutuamente estrellaron las plumas 
de sus alas unos contra otros. ^Pero en que hora, 
en que o c a s i ó n , quando ó con que mot ivo se vie-. 
ron estos tristes revoltosos fenómenos en esa es­
fera celeste? Cum daret Minister iniquitatis alapam 
Domino majestatis: quando aquel Ministro de la 

T o m . I . M 3 ¡ n i , 
(1) Divus Efr. Sertn. i.de Pas, 
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in iquidad , levantando su mano sacrilega des­
cargo una cruel afrentosa bofetada en el h e r m o s í ­
simo rostro de l Señor de la Magestad. 

que pensáis , devotos corazones ^ ^que pen­
sáis? ^Creéis por ventura, que en esta universal con­
moc ión de todo lo criado estaría inmoble la Rey -
na del Cielo? ^permanecer ía insensible la Madre del 
Criador? ^Os pe r suad í s , acaso , que el eco de aque­
lla injuriosísima afrenta resonaría mas en la sala del 
Pon t í l í c e , que en el co razón de María? quizá 
esperáis que os haga y o una viva angustiada des­
cripción del dolor que sintió la madre de Jesús 
con la bofetada de su Hijo? Pues no esperéis que 
y o incurra en semejante indiscreción y aun en 
semejante imposible. ^No sería y o el mas cruel de 
todos los mortales si quisiera renovar con el recuer­
do en el co razón de Mar í a una pena , una afren­
ta , que solo puede disminuirse con el olvido? ¿No 
sería y o el mas imprudente de los hombres si pre­
tendiera traer á la memoria de la Madre una igno­
m i n i a , de que se ave rgonzó tanto el H i j o , que 
apenas tuvo valor para expresarla? 

O i d al Evangelista San Mateo , y después o i ­
réis al Padre Diego de Baeza: £cce ascendimus Hie-
rosoíymaní) et films hominis tradettir Primipibiis Sa~ 
eerdotttm , et Scribis , et condemnabtir.t enm morte, et 
tradent ewn gmtihus ad illudmdiim, úJlúgellandnm9 
tt cntcifigendiim. Subamos, diceChris to , á sus Apds^ 
toles , á la Ciudad de Jerusalen donde he de ser 
entregado á los Escribas y Fariseos , á los J u d í o s , 
y á los Genti les , para que hagan burla de m í , pa­

ra 
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ra que me azoten , y para que me crucifiquen. E n 
estas palabras hizo Christo m e n c i ó n de los pr in­
cipales y mas afrentosos tormentos que le espera­
ban : acuérdase de las burlas , acuérdase de los 
azotes, acuérdase de la misma Cruz ; pero no se 
acuerda de las bofetadas. Sí se acuerda t a l , dice 
el ingenioso Padre Baeza : bien presente tenia, 
dice , esta ignominia , pero le causaba tanta ver­
g ü e n z a , que en cierta manera apenas tuvo valor 
para explicarla: Ostendebat tantam esse alapa i g -
nomintam , tamque sihi acerbam , tit minus detre-
ctaret in cruce , quaminter alapas videret (1). 

Habla el Profeta Isaías de este afrentosísimo 
paso , y dice , que al ver á Christo en él , los 
Pr íncipes y los Reyes cal larán de asombro , cerrán­
doles la boca el pasmo: Supcr ipsum contimbimt Re ­
ges os suum (2). por que será este asustado si­
lencio? Ya lo dice el mismo afligido Profeta: Qtiia 
quibus non est narratum de eo viderunt; porque le 
es tán viendo tolerar una i g n o m i n i a , que jamas 
se c o n t ó de él . ̂ Que decis, Profeta enternecidos-Mas 
va que el dolor os ha confundido la memoria? ¿Con 
que nunca se contó de Christo la afrenta de la bo­
fetada? Pues digo que presto te olvidaste de lo 
que poco ha tú mismo nos referiste: Dorsum meum 
dedi adflagella , et genas meas a d alapas. Ofrecí 
m i espalda á los azotes , nos dixiste tú al capí tu­
lo 50. en nombre de Christo , y ofrecí t a m b i é n mis 
mexillas á las bofetadas. Pues si con tanta expresión 

M^4 nos" 
(1) Baez. tom. s.deChris. frag. lib. 15. c.81. 23. (2) Isai.52.14 
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nos refieres en profecía el paso de la bofetada, 
^como dos capítulos después nos aseguras , que es­
te paso ninguno le refirió^ Qida quihus non est nar-
ratum de eo viderunt. Es verdad , responde opor­
tun í s imo el Doctor Silveyra (1 ) , que el mismo Isaías 
predixo ese amargo paso ; pero no le predixo co­
mo fué ; porque la crueldad, la afrenta, la igno­
m i n i a , que efectivamente padec ió Jesu-Christo 
en ese lance , n i Isaías , n i a lgún hombre pudo 
pronosticarla , porque realmente n i se puede ex­
plicar , n i aun se puede concebir. Verum est quod 
Profeta hoc prtedixit , af vero quanta crudelltatey 
Ignominia , atque injuria in re ipsa alapa in Ghris" 
t i im fue r i t inflicta , nec d i c i , nec considerari, nec ex­

p l i c a n •potest. 
Afrentadís ima Emperatriz del Universo, no ^tu­

ve yo mucha r azón en decir , que sería el mas in-" 
discreto de los hombres si pensara en renovaros el 
dolor de una in ju r i a , que aun todo el inf ini to 
amor de vuestro hijo se e m p e ñ ó en olvidar? ¿No 
í u v e r a z ó n para afirmar , que era imposible expl i ­
car lo que realmente es imposible concebir , nee 
considerari p o t e s ñ Pues, Señora mia de m i alma, 
Madre mia de m i corazón , allá os avengáis pro­
fundamente con vuestro d o l o r , entendeos allá con 
vuestro empacho reconcentrado mientras y o paso 
a hacer una reflexión , que verdaderamente me lle­
na t a m b i é n de u n inexplicable asombro. 

Apenas descargó aquel sacrilego el osado go l ­
pe 

(1) Silveyra ton». 5. lib. 8. cap. 4. q. 4. n. 34, 
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pe en el rostro de Jesús , quando el pacient ís imó 
S e ñ o r , vo lv iéndose á él con rostro grato y sereno 
le dixo : S i male locutiis sum , testimonium perhihe de 
malo : Si hab lé mal , dime en q u é , da testimonio 
del mal que hab l é . Apuesto y o que todos esperáis, 
que todos creéis que v o y á ponderar la mansedum­
bre de Christo , la paciencia de Christo , la afabi­
l i d a d de Christo , que hable con tanto agrado á 
quien tan enormemente le injuria. Pero no pienso 
ahora en eso , porque esto harto ponderado se es­
tá ello por si mismo. L o que quisiera ponderar, 
y no se si acertaré , es la infinita sabiduría de Chris­
to . Observad á quien p id ió testimonio de su ino­
cencia , á quien llama por testigo de sus palabras, 
y de sus operaciones. Si ma lé locutus sum,, testi* 
tnonium perhihe de malo. A u n malévolo , á u n i n ­
fame , á u n sacrilego que acababa de cometer ta­
m a ñ o desacato contra su persona , que acababa de 
darle tan p ú b l i c a m e n t e una cruel bofetada. 

Hablemos con serenidad. ^Si Christo consultara 
este caso con u n Abogado , ^que cosas no le diría? 
Señor , que ese testigo tiene m i l nulidades por de­
recho , que tenéis m i l motivos para recusarle. Sí 
es subdito del Pontífice , si es su criado , si es su 
lisonjero , si es vuestro notorio enemigo, si así aca­
ba de ajaros, y de atropdlaros , ^que confianza 
podé i s tener en su testimonio , que esperanza en 
su dicho , n i que seguridad en su deposición? N i n ­
guna verdaderamente. Si la inocencia de Christo 
fuera tan dudosa , como suele serlo la inocencia 
de los mas de los acusados 5 pero siendo tan cier­

ta. 
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t a , tan públ ica y tan segura, nada rezela , nada 
t eme , aun de su mayor enemigo no desconfia. 
Espera firmemente , que por mas que esfuerce la 
calumnia, nunca p o d r á desfigurar el semblante de 
la verdad. Por eso la que parece imprudencia , es 
confianza, la que parece temeridad, es inocencia , la 
que parece poca p rác t i c a , es seguridad: Si maté lo* 
m u s sum , Sfe Hay , Señores , tanta recusación de 
testigos , tantas recusaciones de Jueces, tantas re­
cusaciones de Abogados , tantas recusaciones de Es­
cribanos , ellas b k n pueden ser según los t é rminos 
del derecho, pero me temo mucho que tengan su 
principio en la bien fundada desconfianza que te-
neis de vuestra poca justicia. Bien sé que hay testigos 
falsos , bien sé que hay Escribanos falsarios , bien sé 
que hay Jueces injustos, bien sé que hay Abogados 
apasionados ; pero sé t a m b i é n , que si la inocencia, 
que si la injusticia es tan clara como se pondera , los 
mayores émulos , los mayores enemigos d a r á n á su 
pesar testimonio de e l la : Si male locutus sum , ©V. 

Esta reflexión hice y o sobre la respuesta pacífica 
de Christo ; pero San Cipriano hace otra no menos 
importante. L a reflexión que y o hice es sobre lo 
que Christo r e spond ió : la reflexión que hizo San 
Cipriano no es sobre lo que respond ió Christo , si­
no sobre lo que pudo responder. Luego que des­
cargó la bofetada aquel S a y ó n in jus to , añad ió es­
tas lisonjeras palabras : Sk respondes JPontifici > ¿Así 
respondes al Pontífice? suponiendo que Jesu-Chris-
to habia ajado la d ign idad de aquel mal Sacerdo­
te. ^Que cosas no podia replicar á esta pregunta? 

;QJÍC 
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•Qpfe Pontíf ice podia dec i r , ni que Sacerdote? Ni 
es Sacerdote , n i es Pont íf ice : es u n l a d r ó n , es un 
iiifame , es u n sacrilego , es un Juez in jus to: ya 
espiro su Sacerdocio desde que v ino al m u n d o nue­
vo Sacerdote , s e g ú n el orden de M e l c h í s e d e c . 
Esto podia decir Jesús con m u c h í s i m a r azón , y 
esto diria efectivamente , si fuera uno de los l i ­
tigantes que se estilan , pero nada de esto dixo 
J e s ú s , observa San Cipriano , guardando en todo 
y por todo u n gran respeto á su Juez , por Juez 
y por Sacerdote ; Adversus Pontificem Dommus con-
Himdiosum nihil dlocit ¡ m e quid^uam ds Sacerdotts 
honore detraxit (1) , 

Como el A p ó s t o l San Pablo beb ió todas sus 
m á x i m a s en la Escuela de Jesu-Chnsto , executd 
en cierta ocasión lo mismo que ahora hizo su Maes­
tro . Acusá ron le de que había hablado mal del Su­
m o Sacerdote , l l a m á n d o l e hipo'crita , pared blanca 
por defuera y negra por adentro j pero el Santo 
Após to l se excusó luego diciendo : perdonadme, 
hermanos, que no sabia que era Pontíf ice , no sa­
bia que era Sacerdote : Nesctebam fratres quta Pon-
itfex est (2). N o quiero detenerme en el reparo que 
naturalmente salta á los ojos. ^Como pod ía igno­
rar San Pablo , que aquel era Sumo Sacerdote ? su 
elevada d i g n i d a d , sus insignias, su os ten tac ión , 
su boato le daban bien á conocer. ¡Ay , Señores! q u i ­
zá por eso mismo le desconocía mas el Após to l , 
Sacerdotes hay y muchos Sacerdotes que disimu­

lan 

(1) Cyprian.Epist. 55. (2) Actor. 23. 
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lan tanto su ca rác te r , que aun t e n i é n d o l o s delan­
te no es facü conocerlos, y es d iáculpable la i g ­
norancia de quien con ella los ultraja ; Nescie~ 
ham quia Ponti/ev est. Pero al fin una vez que se 
conozca su ca rác te r , es preciso venerarlos, es i n ­
dispensable guardarles todo el decoro que les cor ­
responde , aunque ellos no lo merezcan , aunque 
sean malvados, aunque sean iniquos , aunque sean 
sacrilegos. Asi lo hizo Christo con el mal Sacer­
dote Anas ; y así me detuviera y o de buena gana 
en exhortaros á todos, que lo hicierais con todos los 
Sacerdotes , y con todos los Jueces , si no se h u ­
biera cumpl ido ya el tiempo que tengo destinado 
para esta breve exhor tac ión . 

D I A QX} A R T O . 

A Z O T E S A L A C O L U N A , 

Tune ergo apprehmdif Pilatus Jesum , et Jiagtll&* 
v i t . Joan 19. 

Dexadme por Dios quejar amorosa y senti­
damente del Real Profeta Dav id . Dexadme que en 
nombre vuestro y m i ó le haga y o un piadoso cargo, 
le d é una amorosa queja por u n consuelo que nos 
dio en el Salmo 90, y que no s a l i ó , n i como él 
lo dice , n i como y o lo esperaba. Dec idnos , Pro­
feta coronado , decidnos Monarca de los Profetas: 
^Con que verdad nos aseguráis en el referido Sal­
mo 9 0 , que nuestro Dios y Señor , que nuestro 

ama-
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amado J e s ú s , que nuestra dulce esperanza, por 
ser esperanza nuestra tiene a l t í s imo su Trono : (¿uo-
niam tu es Domine sfles mea , a l t i s s imim postiisti 
refughim í imm , ó como lee S ímaco : alttss'mam 
fosu i s t i habitationem Uiam 5 y que por estar su so­
l io tan alto , por estar su hab i t ac ión tan elevada, 
no l legaría á ella j i i n g u n m a l , no a lcanzar ía allá 
a l g ú n azote : N o n accedet a d te malum , nec Jta* 
gellum appropinquabit tabernáculo tuoi ^Quien no 
habia de respirar con una promesa tan redonda, 
y tan segura? A vista de una profecía tan clara, 
tan absoluta y tan expresiva, ^quien habia de es­
perar , que se atreviesen á Jesús las calamidades: 
que profanasen su Sagrado Cuerpo-ios azotes? 

Con todo eso San Juan expresamente nos dice, 
que Pilatos m a n d ó azotar, y azoto efectivamente 
á Jesús : Tune trgo apprehendit Pi la tus , & c . L a ora­
c ión que corresponde á esta tarde nos representa 
á Jesús amarrado á una co luna , desnudo su Sa­
grado Cuerpo , descargando sobre él u n torbel l i ­
no . de azotes : Congregata suni super me Jlagella, 
Caread por Dios la promesa de Dav id con la re­
lac ión de San Juan : D a v i d asegura , que no l l e ­
gará al T a b e r n á c u l o del A l t í s i m o el duro azote: 
Flagellum non appropmquabit tabernacido tuo ; y 
San Juan nos pone á la vista á Jesús , no como 
quiera azotado, J l age l l av i t , no como quiera acar­
denaladas sus sacratísimas espaldas, sino como do-
lorosamente le contempla San Lorenzo Justiniano, 
rasgadas las espaldas, rasgado el v ientre , rasga­
dos los brazos, rasgados los muslos , heridas las 

he-



i po Novena de la Soledad, 
heridas , llagadas las llagas , y brotando ya huesos 
molidos en vez de sangre : Nimc scapnlas, mine 
ventrem , mine brachia , mine crura cingunt. Vulnera, 
vulneribus plagas plagis recentibus adunt. Hinc libro 
tnmens, unde sanguis sanguls enimpens ( i ) . 

V u é l v o o s á preguntar D a v i d santo , Dav id arre­
batado , ¡i que fin nos disteis aquel consuelo, para 
que nos empeñaste is así vuestra profetica palabra, 
si al cabo hablas de salir tan mal Profeta? .jPor 
ventura quisisteis consolarnos entonces mucho pa^ 
ra desconsolarnos mas ahora? Pero d é x e m o n o s , Se­
ñores , de quejas infructuosas, y aun de quejas 
mal fundadas. D a v i d dixo bien , dixo la verdad; 
pero nosotros t a m b i é n sentimos con m u c h í s i m a ra­
zón . Dixo D a v i d , que no l legar ían los azotes al 
t abernácu lo de D i o s , porque estaba al t í s imo este 
t abe rnácu lo : Qiiomam altissimum posuisti , &c . Pe­
ro el in í in i to amor de D i o s , que tenia gana de ser 
azotado por nosotros, como vio que no p o d í a n lle-r 
gar los azotes al elevado trono que ocupaba allá 
en el C ie lo : Desccndit de Coelis , et incarnatus est, 
propter nos homines , et propter nostram salutem; 
dexo aquel su Trono elevado, dexd el C i e l o , adon--
de no alcanzan los azotes, baxó á la tierra , h u ­
mil lóse , agovidse para que llegasen á su espalda 
los golpes de los ramales. 

V e o á Moyses m u y afligido , m u y desconso­
lado por la mortal sed que padec ía el Pueblo H e ­
b reo , sin hallar remedio humano, para aliviársela. 

Acu^-
(i) Divus Laur. Just. de Carthag. c. 14. 
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Acude á Dios por arbitrio , y por consuelo y Su 
Magestad le dice : Ve te á la p e ñ a de Oleb , que 
y o me p o n d r é encima de ella : herirásla tú con 
la vara, y luego verás como brota u n copioso rau­
dal para que beba y se sacie el Pueblo : E n ego 
staho ih i coram te süper pe t ram Oreh ; percuties-
que pe t ram , et exlblt ex ea aqimm ut hlhat p o p w 
his (1)« P o c o á poco , Señor, poco a poco. Para que 
la peña d é agua, ^que necesidad hay de herirla? 
Y si se ha de herir la peña , ^para que baxaisvos 
á colocaros en ella? Para eso y por eso. Baxais por­
que se ha de herir 5 y porque se ha de herir baxais 
para que brote aguas cristalinas. O p o r t u n í s i m a m e n -
te San A g u s t i n : Petra autem erat Christns, jPer~ 
cussus enim Christns novi Testamentifontes eduxif, 
N í s i enim Ule percussus fn isse t , universus mnndus 
si t im verbt Deipat iens inieriisset { 2 ) , ^ ^ esa pe­
ña Christo figurado , y Christo no brota agua, si­
no quando está dolorosamente herido : mas por­
que no era fácil que llegase n i n g ú n golpe á su ele-' 
vacion , él mismo baxa á la tierra para que le hie­
ran : E n ego staho ib i percutiesqne pet ram. 

Señores mios , Dios b a x ó del Cielo á la tierra 
para ser azotado por nosotros; y nosotros qu is ié ­
ramos subirnos de la tierra al Cielo sin recibir n i n ­
g ú n azote por amor de Dios. Dios estaba en pa-
rage^ adonde no era fácil que llegase ninguna ca­
lamidad , y n i n g ú n m a l : N o n accedet a d te mahtm, 
y no pasó hasta que se puso á tiro de todos los 

ma-
(1) Exod. 17. 6. (2) Div. Aug. Serm. 93. de Temp. 
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males , y de todas las calamidades ; y nosotros 
deseáramos estar mas allá de la menor mortifica-
d o n : quis iéramos vivir adonde no se nos atrevie­
se el mas leve disgusto; á Dios se le hizo en a l ­
guna manera intolerable el no poder ser azotado 
por nosotros; y á nosotros se nos hace punto m e ­
nos que insufrible el ser azotados por Dios. ¿Que 
digo? N o paró Dios hasta que sació sus ansias re­
cibiendo tantos millares de azotes por mano de la 
gente mas infame , de la canalla mas v i l , de 
los verdugos mas crueles , de sus mas arrabiados 
enemigos. Y nosotros no podemos tolerar el gol^ 
ge mas suave , el azote mas ben igno , aunque ven­
ga inmediatamente de la mano de nuestro amo- \ 
roso Dios. 

O i d á u n tierno Contemplat ivo : FlageUárh 
jper mortem filiomm'.flagellaris per mariti mor temí 
ñagüíar ls per amici infidelitatem '.Jiagellaris per l i ~ 
tigium amissum: flagellaris per famem grassantem: 
fiageUaris per pestem ingruentem : Jíagellaris per ze-
lum publkum : flagellaris demum per omnes vita hu­
mana calamitates , et miserias, et d Deo flagella­
ris» E t tamen quarerest et impatiens tamen es (i.)? 
Azote es la muerte de los hijos, azote es la p é r d i ­
da del marido , azote es la infidelidad del amigo, 
azote es la p é r d i d a del pleyto , azote es la ham­
bre , azote es la guerra , azotes son los rayos , azo­
tes son , en fin , todas las calamidades y miserias, 
que lleva de suyo nuestra vida humana : Sed a 

Dco 
(i) Drog. lib. de Pas. 
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Deo J lage l la r i spero es Dios el que nos envia es­
tos azotes: da impulso al lát igo aquella mano Pa­
ternal , que por lo c o m ú n nunca mas halaga que 
q u a ñ t o mas castiga ; y con todo eso nos quejamos: 
E t tamen quereris ; y con todo eso nos parecen 
estos azotes intolerables. A l mas ligero contratiem­
po nos resentimos indeciblemente : parécenos i n ­
soportable la mas ligera calamidad. ]No hay me­
dio , no hay arbitrio que no emprendamos para 
escapar la espalda á estos azotes. 

Buscamos consuelo en los amigos, acudimos 
por alivio á nuestros confidentes , pedimos con­
sejo á los doctos, d e s a h o g á m o n o s con las personas 
piadosas , fatigamos los altares, y por explicarme 
con la frase de Tertul iano: ^iras opprimimus immor~ 
f'ificathnis nostra, etpr'ms vohmtatis pondere : op r i ­
mimos las aras, no tanto con el peso de nuestra 
p i e d a d , quanto con la carga de nuestra i n m o r t i -
í k a c i o n , y suma voluntariedad. Si el hijo está en­
fermo , si el marido está malo , si la p re tens ión 
está entablada, si el p leyto está pendiente , ardan 
velas , ce lébrense misas , c u é l g u e n s e vo tos , m u l t i ­
p l i q ú e n s e ofrendas para que no descargue en nues­
tras espaldas el azote , la mort i f icación que nos 
amaga. Y o no d i g o , Señores , que no busquemos 
alivio en nuestras aflicciones : y o no digo que no 
imploremos la intercesión de los Santos para evi­
tar , como para, disminuir nuestros trabajos: lo que 
digo es, que quando esto nos sucede , nos acor­
demos , d Deo Jlagellamur , que es Dios el que nos 
azota, que es Dios el que nos castiga. Digo mas. 
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que aun quando busquemos esos permitidos , y 
aun piadosos desahogos á nuestras aflicciones, sea 
siempre manteniendo una voluntad pronta á reci­
bir los azotes : Qttoniam ego Inflagdla parattis smn. 
Si estos descargaron en nuestras espaldas, poco 
haremos en sufrirlos con paciencia, h a c i é n d o n o s car­
go que es D ios el que nos azota : E t a Deo Jla~ 
gellaris $ quando Dios sufrid con paciencia tan i n ­
victa los azotes de sus mas implacables enemigos. 

Escuchad en este asunto uno de los mas ele­
vados pensamientos de l p ro fund í s imo Ter tul iano; 
Qiú in hominis Jigura proposmrat latere ( dice ha­
b lando de Christo en el paso de los azotes ) nihil 
de impaiientia hominis imitatus est. A q u e l Dios 
que quiso imitar al hombre en la figura, n i quiso, 
n i pudo imitarle nada en su impaciencia. que 
saca de este principio este elevadisimo T e ó l o g o ? 
U n a conseqüenc i a , que sin duda os ha de sorpre-
hender , no obstante de que está l e g í t i m a m e n t e i n ­
ferida: Hinc máxime Pkarisai Domimm agnoscere de* 
Imistis | jpatientiam hujusmodi nemo hominum per-
petrarit ( i ) . L a conseqüenc ia que saca Ter tul iano 
es , que a vista de tal paciencia , ya no tienen ex­
cusa los pérf idos Fariseos para no reconocer la D i ­
v i n i d a d de Christo : u n hombre tan azotado , y 
u n hombre tan paciente no puede ser puro h o m ­
bre , porque ^que hombre podia mantener seme­
jante tolerancia? Patimtiam hijusmodi ncmo homi-
m m perpetrarit* 

Y 
ii) Tert. lib.de Pas. 
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Y si Chrlsto azotado y paciente pareció' mas 

que hombre , su Madre a m a n t í s i m a , su Madre 
t i e rn í s ima , que le v io azotar , y que le vio sufrir, 
y lo vid con indecible silencio , con impondera­
ble tolerancia ¿que parecería? O ídse lo al discreto 
Metafraste : Mater sicnt malis stíperábat muiierem, 
¿ta h¡c videtur quoque plusquam mulier^i). Su Madre, 
queden las d e m á s ocurrencias parecía mas que m u -
g e r , en esta de los azotes tuvo muchas aparien­
cias de Div ina . L a paciencia del H i j o , s e g ú n e l 
pensamiento de T e r t u l i a n o , fué la mayor prueba 
de que era el verdadero Dios j y la paciencia de 1^ 
Madre fué la r a z ó n mas convincente de que era 
verdaderamente Madre de Dios. Y o digo la ver­
d a d , n i sé , n i acierto , n i puedo explicar el do ­
lor de aquella t raspasadís ima Reyna en este duro 
lance: A d primum ictum ego , qux testabam pro-

jp'mqitam , dice ella misma á Santa B r í g i d a , v idi 
cor-pus ejtis Jlagellatum usque ad costas , i ta tit 
costee ejus viderentur , et quod amarius erat cum 
retraherentur Jiagdla , carnes ips'ms flagzllis sulca-
hantnr (2). A l primer golpe que descargaron los 
verdugos en las espaldas de m i H i jo ; y o que es­
taba allí presente v i su cuerpo azotado , y abier­
to hasta las costillas , de manera que las mismas 
costillas se le ve í an : y lo que era mas amargo, 
al retirarse los azotes, después de sulcar el cuer­
po , llevaba tras de sí muchos pedazos de carne. 
Esto dice M a r í a , esto vio' María , esto o y d M a r í a , 

N 2 y 
(1) Metaph. de Dormit. Deip. (2) Brig. lib. 1. ¿e Revelat. c. 10. 
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y no a lentó u n suspiro , no d e s p r e n d i ó una que­
ja , no despegó los labios. Ahora entendeos v o ­
sotros con esta m e d i t a c i ó n . 

D I A a U I N T O . 

E C C E H O M O , 

D k i t sis \ JEcce Homo. Joan. 19. \ 
h tíi -v . .? B . ü - b n ^ g M lái ': i<3 íBÍ'J 
fe. T r i s t e , melancól ico y arrebatado Profeta" Je* 
t e m í a s , ^que es l o que estáis v iendo , ó que es lo 
que estáis llorando? ^Que he de llorar , n i que he 
de ver t L lo ro lo que no v e o ; no veo lo que 
deseo encontrar. M i r o á la tierra , y ,ha l ló l a vacia* 
nada veo en ella : Aspexit terram, et ecce vacua 
erat, et nihili (1 ) . V u e l v o los ojos al C i e l o , y na­
da puedo ver en é l , porque la luz se ha retirado 
de los Cielos : ^ í^e í f / C&los et non erat lux in iis* 
Pongo la vista en los montes, y hallólos tan conmo­
vidos , que se me ofusca la vista : Vidi montes , et 
ecce movebantur. V u é l v o l a hacia ios collados , y los 
hallo tan sobresaltados , tan conturbados , que á 
m í t a m b i é n se me turbaron los ojos : Et omnes cotíes 
conturbati, ¿Que es esto y Profeta santos*;¿Pues que 
buscáis con tamo cuidado? ¿A que fin examiná i s 
los Ciclos , la tierra , loS montes , los riscos , los 
valles? Decidnos claramente, ¿que es lo que bus­
cáis? Acaso os podremos dar alguna noticia : q u í -
I . • ,. •c ^ ^ • _ » i za 
. (1) líaiás ci 4. , : " 7 '; .jlmî CT MbinM [?) 
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zá os podremos comunicar alguna luz para que 
lo encon t ré i s . ¡Que he de buscar, nos responde 
á todos ei Profeta ! A n d o buscando u n hombre 
y no le encuentro : Int i i i tus sum , ct non erat homo. 

¿Con que eso buscáis ? ^Con que eso queré i s? 
Pues venid acá , que yo satisfaré vuestros deseos: 
y o con ten ta ré vuestras ansias. V e n i d conmigo á la 
Ciudad de Jerusalen : venid á la plaza del Palacio 
pre tor ia l , que no solamente veréis en ella u n h o m ­
bre , sino á una i n u n d a c i ó n de hombres. ¿No veis 
ese hervidero de g e n t í o l Sí le veo , oygo que me 
responde el Profeta , sí le veo ; pero veo mucha 
gente , y no veo n i n g ú n hombre : Intultus simiy 
et non erat homo. E l hombre nace para la aflicción; 
el hombre nace para la congoja ; el hombre nace 
para los trabajos : Homo nascitur a d laborem ( i ) . E n 
todos esos bultos que ah í veo, son propiamente b u l ­
tos de hombres y no mas ; bultos ociosos , bultos 
regalados , bultos del icadís imos. N i n g u n o de esos 
es hombre , d por lo menos n inguno de esos es el 
hombre que y o busco : Intuitus sum , & c . Y o bus­
co un hombre afligido , busco u n hombre congo­
jado. ¿Ese hombre buscas , triste Je remías \ Pues 
levanta los ojos hacia aquel ba lcón del Pretorio, 
aplica los oidos , y escucha lo que dice el Presi­
dente : Ecce Homo , ves ahí el hombre que buscas. 
¿Quiéresle mas trabajoso ? no es posible pues le ves 
en la flor de su juventud lleno de trabajos : I n l a -
boribtis á juvcn tu t t mea. ¿Quieresle mas doloroso \ no 

Tom. 1. N 3 es 
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es posible. Pues aquel hombre que allí ves es pot 
antonomasia el hombre de los dolores: V i r dolornm* 

Sabes quien es aquel hombre que allí ves pe­
netrado de espinas , inundado el rostro en sangre 
denegrida , atadas cruelmente las manos hasta re­
ventar por las uñas , arrebujado andrajosamente 
en u n trapo encendido , mas con el t inte de su 
sangre que con el de otro t inte. ^Sabes quien es 
ese hombre? ^Conocesle bien? ^ o m o le he de 
conocer : Si non est aspectiis e i , me decor ? «¡Co­
mo le he de conocer si no tiene señas de hombre? 
Pues con todo eso ves ah í el hombre que buscas: 
Ecce Homo : A l hombre que es ú n i c a m e n t e h o m ­
bre : al hombre que es Hi jo de D i o s : al hombre 
;que es igual i Dios : al hombre que es la alegría de 
D ios ; al hombre á quien desean ver los Angeles: 
In qttem desiderant Ange l í prospicere, ^Pero que es lo 
-que yo dixe ? ¿Los Angeles no están siempre v ien­
do la cara de Dios \ Sí. ¿Ese hombre que Pilatos nos 
señala y nos muestra no es Dios ? T a m b i é n . ¿El de­
seo no tiene por blanco aquello que no se logra, 
aquello que no se posee ? Es innegable. Pues si los 
Angeles ven siempre á Dios : si es Dios ese hombre 
que ahí está , ¿como pueden desear verle los A n g e ­
les? Si le están viendo ¿como le desean ver? I n déem 
desiderant Ange l í prospicere. ¡ A y ! que está tal , que 
casi no le ven aunque le tienen delante , casi no 
le conocen aunque se le señale con el dedo : Ec­
ce Homo. Profeta Santo , y como me temo que á t i 
te ha de suceder lo mismo : rezelome que le esrás 
viendo y no le conoces : creo que tienes delante 

el 
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e l hombre que buscas, y aun andas buscando ese 

mismo hombre i Intuitus sum , et non erat homo. 
P r é s t a m e , elegante Jeremías , p ré s t ame por 

u n poco estas tus vivas palabras , y d é x a m e trasla­
darlas a'la a ñ u d a d a lengua de Mar ía . V i r g e n mia 
traspasada, afligida Madre mia ^que buscas? <que 
es lo que miras? j A y ! que miro y busco al hijo 
de mis entrañas : busco al amado de m i alma*. 
Quaro quem di l lg i t anima mea : busco entre esta 
inmensa muchedumbre á aquel hombre , que sien­
do Dios le d i yo el ser de hombre : á este hombre 
busco , y este hombre se me ha desaparecido : l n -
tnitus sum , et non erat homo, ¿Eso b u s c á i s , Madre 
desconsolada ? ¿Eso b u s c á i s , y eso os aflige? Pues 
leva oculos Utos, et vide. Levanta , vuelve esos tus 
misericordiosos y enternecidos ojos hacia aquella 
ventana : et v ide , y mira a l i i el hombre que tú bus-
cas: Ecce Homo. Aquel es el hijo de tus ent rañas : 
aquel es el pedazo de tu co razón : aquel es el que 
tú pariste. ¿Acuérdas te de la música con que al na­
cer le saludaron los Angeles í Gloria m excelsís Deo, 
et in térra f a x hominibus , landamus te , benedicta 
mus te , adoramus te. Pues oye que ahora t a m b i é n 
le cantan otra letril la. ¿Pero que letrilla? j A y Dios! 
que en vez de aquellas glorias , de aquellas adora­
ciones, de aquellas bendiciones que entonaba en­
tonces el pueblo de los Angeles , ahora este pueblo 
de los demonios , no ya entona , sino grita , ahulla^ 
o rabia : Cmcifige , crucifige tumi Cotejad , V i r g e n 
Santís ima , u n tono con otro t o n o ; mirad quanto 
^a de aquella música Angé l i ca á esta música dia-

N 4 bó-
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bólica . Pero no la extrañéis , Señora mia : no la ex­
trañéis, que entonces los Angeles celebraban á vues­
tro Hi jo como n i ñ o : y ahora estos demonios encar­
nados tratan á vuestro H i j o como á hombre : Ec-
ce Homo, 

Como hombre vuelvo á dec i r , y como h o m ­
bre que sabia verdaderamente serlo. Traigamos 
otra vez á la memoria el dicho del Santo Job : Ho­
mo nascitur ad labores. Nace el hombre para los 
trabajos , nace para las angustias ; y el hombre que 
no sabe ni de angustias, n i de trabajos , no sabe 
ser hombre. Mucho me reiría y o de aquella fanta­
sía tan celebrada de los d e m á s , con que el otro 
Fi lósofo Gent i l andaba buscando á medio dia u n 
hombre , y le buscaba encendiendo u n candi l pa­
ra encontrarle, y le buscaba en medio de la gran 
plaza de Atenas, quando estaba oprimida de gen­
t ío . V u e l v o á decir que me re i r í a , 6 despreciaría 
esta acción de aquel , d sea F i l ó s o f o , ó sea maniá ­
t ico , y la mirar ía como delirio de una cabeza va­
cía , que intentaba hacernos venerar por discrecio­
nes las locuras , y por apotegmas los caprichos, si 
no viera consagrada esta misma demos t rac ión por 
el Santo Profeta Je remías en las palabras que ya 
llevo ponderadas : Inhútiis sum , el non erat ho­
mo. V é o l e buscar en la gran Ciudad de Jcrusalen, 
hormiguero de inmensa muchedumbre , veole bus­
car un hombre y no le encuentra : E t non erat ho­
mo ; ó á lo mas encuentra solamente u n o : Ecce Ho­
rno. U n hombre en quien concurren las señas de 
hombre verdadero , que es el ser hombre atribulado: 

Ho~ 
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l í omo nascifur a d laborem. 

Eccspopnhis ttius M u l k r in medio t u l , exclama 
admirado el Santo Profeta N a u m . T o d o ese Pueblo 
numeroso que ah í ves , es u n Pueblo de mugeres, 
no porque no hayga en el muchos hombres , sino 
porque todos son hombres afeminados : todos son 
hombres que al menor trabajo sq desmayan , á la 
mas ligera mortif icación desfallecen : todos son 
hombres que si les sucede una pesadumbre se so­
focan : todos son hombres que con el menor con­
tratiempo se ahogan : todos son hombres que qual-
quiera amenaza los estremece : todos son hombres 
que qualquiera amago los aturde : todos son hom^ 
bres que aun con la sombra se aturden : todos son 
hombres que el movimiento de una hoja los hor­
roriza ; Tenebit eos sonitus f o l ü volantls (1 ) . Todos 
son hombres necios , y por eso cobardes todos : Fi-< 
l i i insipientes sunt ^ et vecordes (2). Pues digo que 
si todos los hombres de ese pueblo son as í , habien­
do tantos hombres no hay hombre alguno ; es u n 
pueblo l leno de mugeres : Ecce populus tuus mu-
l i i r in medio tu i . Solo hay u n hombre valeroso y 
fuerte : Ecce v d i d í i s , et f o r t i s ( 3 ) . Es ese hombre 
Dios tan l leno de trabajos , tan l leno de afliccio­
nes , que Pilatos nos enseña : Homo nascitur a d 
labores : Ecce Homo. 

Pensarás , devo t í s imo auditorio m i ó ; esperareis 
sin duda , enternecidos corazones, que yo os p o n ­
ga t a m b i é n ahora \ no tanto á la vista del cuerpo, 

quan-
(1) Levi. 26. 36. (2) Jer.4. a2. (3) ¡sai. 28< a# 
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quanto á los ojos del alma este hombre Dios do* 
lor ido. Esperareis que usurpando al Gobernador 
Romano las palabras, seña lando con el dedo a l g ú n 
retrato de nuestro amado Jesús , os diga derdtien^ 
do e l corazón en ternuras : E c c e Homo : veis aqu í 
el hombre á quien así tienen maltratado vuestras 
culpas. Pues no por cierto , n i quiero , n i viene ai 
caso el poneros ahora á la vista esa añ ig ido retrato. 
Otra imagen tengo que mostraros , que ha de en­
terneceros mas : otra efigie que ha de conmove­
ros mas : otro simulacro que ha de derretiros mas. 
Para mostraros esa eligie no he de echar m a n o , no , 
de las palabras de Pilaros , sino de las palabras del 
mismo Jesu-Chr í s to , y de Jesu-Christo quando es­
taba para espirar. Ya sabéis que en aquella dolo-
rosa sazón , vo lv iéndose á su Madre la dixo : M u ~ 
lien, ecce F i lh i s tiius : Muger, ves ahí á tu Hi jo ; y v o k 
v i é n d o s e al Disc ípulo le dixo Í E c c e M a t e r tua : veá 
ahí á tu Madre. Pues estas palabras de Christo Jesús 
quiero yo usurpar ahora para señalar el retrato 
que tengo que mostraros: el retrato d i g o , no ya 
de Jesús , sino de Mar ía : no ya de un hombre do­
lor ido , sino de una Muger traspasada. 

N o os d i ré ya con Pilatos : E c c e Homo ; direos 
Con Jesús s E c c e Mulier , ecce M a t e r tua. Fieles, veis, 
ah í aquella Muger ; almas, veis ahí á vuestra amoro-. 
sísima Madre ; veis ahí al i m á n de vuestros afectos; 
veis ahí al hechizo de vuestros corazones. Si hay a l - : 
guno que pregunte con el Eclesiástico : Mul'mem 

fortem qti'is invenkt ) ^Quien hallará una muger fuer­
te , una muger valerosa \ Venga á m í , que yo se 

la 



día quinto, ^03 
la énstñaxé: Ecce miilier. Veis ahí una muger tai í 
flierte , que las mayores pesadumbres no la der­
riban ? una Muger tan constante , que los mayores 
tormentos no la mueven ; una Muger tan valero^ 
sa , que hace cara á las mayores aflicciones: Ecce 
Mi i ik r , ecce Mater fita. Poned los ojos del cuerpo 
en ese tierno Simulacro 5 e l ávad los del alma en 
su hermoso Original , y íixos en uno y en o t r ¿ 
los corazones y los afectos , en uno por lo que re­
presenta y-, en otro por lo que se merece. Prose-»; 
gu id conmigo la Novena, / 

D I A S E X T O . 1 

L A C R U Z A C U E S T A S * 
, b ¿ b ^ q m i fio? o- U F : 'A ! p p i p ^ % ^ 
Bajulans sibi Crucem exibit in ettm ^ qiil dklt t ir CaU 

varice ) locum, Joan, c. L O ^ i i y i 
Séa. :c.. ínb^j í b- .Lila no.'̂  ?íl»?ifí| .oí ! ci:ai,3 

Y o quisiera preguntar que venís esta tarde? 
^.Quisiera saber de que temple están vuestros cora­
zones ? Alegrá rame adivinar el ayre de vuestro gus­
to. ¿Venis con á n i m o de ver una gran b u r l a , ó 
con deseo de admirar u n espectáculo grande ? 
¿Queréis ver u n gran mi s t e r io , ó queréis repis-
trar una ignominia? < deseáis1 aclamar á un Rey. 
victorioso , ó queréis burlaros de un malhechor i n * 
fame > Pues todo os lo mostrare á medida de vues­
tro gusto ; todo á la moda de vuestro paladar. Pue-, 
d o . y efectivamente traigo u n grande espectáculo 
que representaros , y u n grande ludibr io ', i m gran 

t r i un -



2 04 Novena de la Soledad^ 
t r iunfo y u n grande escarnio, u n gran misterio y 
una burla g rande , u n Rey triunfante y u n mal­
hechor insigne. Todo esto es Christo bajulans sibi 
m / ^ w por las calles de Jerusalen. O i d al grande 
Agus t ino . en todas las ocasiones g rande , pero en 
esta o c a á o n verdaderamente áWmo Grande spe^ 
ctacuhim, sed s i spectet impletas , grande ludibrmm: 
S i spectet p i e t a s , grande m y s t m u m : S i spectet i m ­

p u t a s , vidlt Regem pro v irga ¡ ignum sui portare sn~ 
p l i c i i : S i pietas spectet, videt regem bajulans lignunt 
ad semettpsum figendum{\), 

^Ea, corazones, de que temple venís \ Ojos en­
ternecidos del alma , ^de que ayre estáis ? A h í tenéis 
á Christo con la cruz á cuestas por las calles p ú b l i ­
cas de u ü a Ciudad, populosa. Si le miráis con pie­
dad, ¡g rande espectáculo! Si le miráis con impiedad, 
¡•grande l u d i b r i o ! Si le miráis con piedad , ¡g rande 
misterio! Si lo miráis t o n impiedad , ¡crecido es­
carnio ! Si le miráis con p i edad , ¡admiraos de ese 
R e y ! Si le miráis con impiedad , reíos de ese mal­
hechor. Pero perdonadme el agravio que os hago; 
disimulad esta injuria , no tanto de m i vo luntad , 
quanto de m i dolor. Bien sé que miráis con ojos 
piadosís imos ese objeto tierno. Bien sé que Jesús 
con la cruz acuestas se os figura Jesús victorioso, 
Jesús augusto , Jesús triunfante. Pero Alaría en­
contrando en una calle á Jesús en ese trage ¿que 
os parece > ¿Que juicio hacéis de la Madre de ese 
hombre que le ve con unas señas tan dudosas? ¿ C o n 

(i) D. Aug. trac. 117. in loan. 



dia sexto. ^0S 
que ojos miráis á Mar ía en estas circunstancias? 
:Os parece Madre de Dios la que tiene á la vista 
u n hijo tan afrentado ? parece Rcyna Madre, 
careándola con su Hi jo , en quien se hallan tan con­
fundidas todas las insignias de Rey > ¿Creéis" que 
es Madre de Dios la Madre de u n Hi jo tan maltra­
tado > Ahora b i e n , p i d á m o s licencia á San A g u s t í n 
para usar de sus palabras : si miráis á Mar ía con 
.piedad , veis ahí u n espectáculo doloroso : si petas 
spectet , grande spectactikim. Si miráis á María con 
impiedad , veis ahí u n espectáculo bien risible : sed 
si spectet impietas > grande hidlbrmm. Si miráis con 
piedad á María , ahí tenéis el- misterio de su dolor: 
si spectet pietaS) grande mysterium. Si miráis con i m ­
piedad á María , bien podé i s hacer risa de su con­
goja : si spectet impíetas , rideat Regem* 

<Y queréis que y o os diga con que ojos miráis 
á María , y queréis que y o os declare con que afec­
tos miráis la imagen de esa muger? | A y , Madre m í a 
dolorosa í Que si consulto precisamente los senti­
dos exteriores, nada veo que no me llene de con­
suelo y de ternura. Veo los ojos de todos , d ane­
gados , d humedecidos : veo la imagen del descon­
suelo en los semblantes de todos: oygo los suaves 
gritos del dolor en los sollozos de todos : percibo 
las voces de ia compas ión en los suspiros de todos. 
Esto veo , y esto es io ún ico que puedo ver ; por­
que sus corazones y sus pechos ¿como es fácil regis­
trarlos > Con todo eso , si es que se pueden adivinar 
los d ic t ámenes del alma por las seniles del cuerpo 
veo, Señora, que aun en este raro encuentro i vues-

' . t r o 



so6 Novena de ¡a Soledad, 
t ro Hi jo r le veneran como i Rey , y á Vos como i 
Madre suya : veo que reconocen por triunfo esta 
aparente ignominia : veo que la Cruz de vuestro H i ­
jo se les figura como trofeo de su victoria : veo que 
no obstante de miraros á Vos tan do lo r ida , no pue­
den menos de creer que no obstante allá en el fon ­
do tenéis muchos motivos para estar m u y conso­
lada. Veo en fin que todos es tán persuadidos , que 
esa cruz infame, que esa cruz afrentosa que oprime 
la espalda de Jesús , solo es afrentosa para los infie­
les , solo es infame para los Judios , solo es ver­
gonzosa para los Gentiles , porque á unos se les 
figura e s c á n d a l o , á otros se les representa necedad 
y estulticia : E t Judais quidem scandalis , gmtlbiis 
autem stultltia, Pero los Christianos, que tienen 
bien despejada la vista del alma , no hallan en esa 
Cruz mas que triunfos , victorias, trofeos , rey nos 
y principados. 

Oygamos al Santo Profeta Isaías : Latabuntur 
coram te , sicut qui 1$tan tur in messe , skut exultant 
Víctores capta prceda , quando dividunt spolia. Ju~ 
gum enim oneris ejus , et virgam humefi ejus , et 
sseptrum exactoris ejus superasti ( i ) . H a b r á , dice este 
gran Profeta , habrá u n sumo gozo y alegría en el 
pueblo de Jerusalen: alegraránse al verte como se 
alegran en tiempo de una gran cosecha , como se 
regocijan los vencedores en la ocasión de u n gran 
tr iunfo. ^Ypor que será esta universal alegría > por­
que te vieron vencer con la carga de tu y u g o , con 

la 
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di a sexto, 207 
la vara de tu h o m b r o , y con el cetro de tu d i g ­
n idad . Estas palabras son de suyo bien obscuras, 
y se hacen mucho mas con la exposición de los 
sagrados In t é rp re t e s . Todos las aplican l i tera lmen­
te al paso que ahora vamos ponderando , quando 
Christo con la Cruz acuestas a t ravesó las calles de 
Jerusalen, ¡ V á l g a m e Dios l ^Si la Cruz es yugo y 
yugo m u y pesado : Jugum oneris ejns , ^como es 
vara y vara m u y ligera : virgam. Si es vara ^por 
que se lleva en los hombros ? virgam humeris ejus, 
y si se lleva en los hombros ^por que es cetro | 
Scejptmm exactoris ; porque es cetro , y es vara , y es 
carga con que triunfa J e s ú s , responde Ter tul iano. 
Christus Jesús novam gioriam, potestatem , et su~ 
hltmitatem suam m humero rettilit[i)^QuQ dices, p r o ­
fund í s imo T e ó l o g o y autor d iscre t í s imo ? Mira que 
si no me e n g a ñ o , mucho tu mismo te contradices, 
y si no oye estas palabras , y mira si las reconoces 
por tuyas : (¿uis tinquam insigne jiotestatis sua-
in humero prcefert , etiam aut in capite diadema* 
aut in manus sceptrum* ^Que Rey hubo jamas que 
llevase en los hombros la insignia de su poder , y 
no la colocase en la cabeza, 6 en la mano ; en la 
cabeza si era corona , ' en la mano si era cetro? 

V u é l v o t e á preguntar, profundo Tertuliano ^co­
noces estas palabras ^.Pero no puedes desconocerlas, 
que el carácter de su expres ión manifiestan que son 
tuyas. Tuyas son en el excelente l ibro que escribis­
te contra los pérfidos J u d í o s . Pues ahora, si n i n g ú n ; 

Rey 
(i) Tert. lib.cont. jud.Regunu 



2 0 ? Novena de la Soledad, 
R e y llevo jamas en el hombro la insignia de su 
d ign idad , ó de su tr iunfo <por que ha de ser señal 
del triunfo de Christo , llevar su cruz en el h o m ­
bro ? Novam gloriam , et potestatem, & c , porque f a -
ctus estpr'mcipatiis ejus super humerum ejus, responde 
aun con mas profundidad Tertuliano, haciendo p ro ­
pias suyas las palabras de Isaías : porque ese es el 
carácter , es la s e ñ a l , es el dis t int ivo de Christo, 
el llevar acuestas su principado , el llevar su p r in ­
cipado sobre los hombros , el que su cetro sea car­
ga y carga pesada : Jugum oneris ejus j el que su 
vara, no tanto sea vara que le adorne , como vara 
que le brume : por eso no pudiendo con ella en 
la mano , l lama en su socorro las fuerzas auxil ia­
res de los hombros : V'trgam humeris ejus , factus 
est principattis super humerum ejus. 

Este es el principado de Christo , este es el ce­
tro de Christo , y esta la vara de Christo : ¡y es es­
ta la vara , el cetro , y el | í n n c i p a d o de todos los 
hombres , y de todos los Christianos ? N o pensé is 
ya que v o y á dar contra los Jueces que llevan la 
vara en la mano y no en los hombros : no contra 
los Magistrados , á quienes sirve la jurisdicción d e 
autoridad y no de peso : no contra los P r ínc ipes 
que e m p u ñ a n el cetro para adorno , ó para dexarle 
caer sobre los hombros ágenos , sin arrimar ellos el 
hombro. N o por cierto , no quiero l imitar mis re­
flexiones á estas clases determinadas de hombres. 
Con todos quiero hablar , y con todos efectiva­
mente hablo. Cada uno de nosotros es u n Monar­
ca abreviado ; el que menos jurisdicción tiene , t ie ­

ne 



día sexto. ^09 
ne jurisdicción sobre u n m u n d o p e q u e ñ o , porque 
k tiene sobre sí mismo , sobre sus pasiones , sobre 
sus afectos. ^Pero quien hay que no extienda su do­
min io á otros Rey nos extraños , o7 por mejor decir 
á otros mundos í Pocos son los que me oyen que 
no tengan á su cargo , o eb cuidado de los hijos, 
d el gobierno de la familia j y algunos qu i zá 
t a m b i é n manejan las riendas de la Repúb l i ca . Pues 
ahora , todos estos tienen vara , t ienen cetro ; pero 
pregunto '^ei cetro es ado rno , o es carga I ^La va­
ra es jurisdicción , 6 es t a m b i é n peso ^Llévase so­
lamente en la mano , ó arrimase t a m b i é n al hom­
bro ? ^El padre lleva en el hombro á sus hijos ̂  
^Lleva la madre en el honibro á sus hijas ? ¿El amo 
Ueva en el hombro á sus criados t ^El Juez lleva en 
el hombro á sus subditos:? ¿El Pár roco lleva en el 
hombro é sus parroquianos &Yd no l o s é ; pero lo 
sabréis vosotros si Í escucháis con a t e n c i ó n lo que 
se sigyei ^ i / ; - . . : / . : .i-j.-. 

Dícese en el Deuteronomio , que. ©ios condu­
j o á? Jacobs r como el A g i i í k í o n d u c e á sus po-
lluelos quando los enseña á volar : Sicut ^Aqtíila 
provocat ad volandum pulios stm , expandit alas 
suas y assumpsk eum ^ atqne portavit in htumris 
suis ( i ) . . S u p ó n e s e en este texto , y la Interlineal 
asi lo explica, que quando el Agui l a saca del n i ­
d o á sus polluelos tiernos ] o' para enseñarlos á vo­
l a r , 6 |)ara trasladarlos á otra parte , no los coge 
con el pico , 6 con las manos, como lo hacen otras 

T a m . L O ayes, 
(0 Deut. 32. i t t 4,1 .IS; ,^,9 



n o Novena de la Soledad, 
aves , sino que los l leva ; sobre sus hombros. 
eso por que , ó para que ^ Oídse lo á Nicolás de 
L i ra , que lo dice coa discreción y agudeza: Ideo 
•ponit pullos stiptr himéros suos , ut prius ipsa rc~ 
cipiat sagittas , quam pul l i pcrcutiantur. L l eva e l 
Agui la á sus pequcñue ios hijos sobre los hombros 
para defenderlos-, para asegurarlos , para que si 
tal vez a l g ú n cazador fleche la saeta desde la tier­
ra , primero la atraviese á ella que á sus hijos, 
antes atraviese el dardo el .corazón de j a madre, 
que e l de sus polluelos. D e la misma manera Dios, 
& c . Christo v & c . • ú 

Pues ahora consultad vosotros con vosotros mis­
mos , si s e g ú n esta expl icación lleváis _tambien 
vuestro principado sobre los hombros : si el Juez, 
§sm • si el Párroco , <kc. : si el padre de familiasj 
Síes Haría escrúpulo si concluyera est^ p u n t ó sin 
traeros á la memoria u n caso raro que refiere la 
Escritura. Dice que Abrahan resolvió echar de casa 
a su esclava. , ó criada Agar por chismosa y por 
embustera , y con ella e n v i ó t a m b i é n á Ismael, 
hi jo del mismo Abrahan tenido en aquella escla­
va. Dió la para el camino provisión de pan y u n 
pellejo de agua , y eso se lo echó á cuestas,, ó se 
lo cargó á las espaldas : .Tollms ¿ jh raham/paném, 
ct ntrem aquet , impostiit stapil(t \&jii,s ( i ) . que 
mas? E l texto de San G e r ó n i m o nada mas dice; 
pero los 70 a ñ a d e n , que ademas del agua^, puso 
t a m b i é n i su hijo Ismael sobre los hombros de 

O .1 WB. la 
(<) Gen. 21. 14. 
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la madre : j et puerum süper hnmeris 
ejiis. ¡Válgamd Dios ! Abrahan" era hombre riquí­
simo : hombre m u y acomodado : hombre á quien 
no sobraba otra cosa mas que caballos y camellos: 
hombre por otra parte de u n co razón piadosís imo 
y t iernís imo : hombre que no podia merlos de que­
rer á su hijo Ismael , y que aunque estuviese jus­
tamente enojado con Agar , en el fondo no p o d í a 
menos de conservarla mucho car iño. ¿Pues por que 
tío la dio u n camello , siquiera porque llevase con 
mas comodidad á su hijo ? Dicelo con no menor 
solidez que oportunidad el Cardenal Cayetano: 
Posuít super humerum ejus ad declardndum , qüod 
non alí'cui fámulo , sed ipsi Agar dedit onits curtí 
rerum, et p ie r i . .« -

N o b l e s , ricos , caballeros , y padres de fami­
l ia acomodados \ queréis bien á vueátros hijos; 
pues , & c . cargad vosotros con ellos , & c . l l e ­
vadlos sobre los hombros , & c . Así J e s ú s , & c . 
Así Mar ía , & c . 

D I A S E P T I M O . 

r" • : • « " ' i OL. 'Í it> • / %i ¡ t o í r t • , i> l i 

T E R C E R A P A L A B R A 

O ) 
O/m ^ i r W Jesús Mdtrenu., et Discipuíum , ¿mV-

Mulier ecce Filius Unís. Joan. c. 26. 

Gracias a Dios que subo una tarde á este pues­
t o con a l g ú n motivo de sólido consuelo. Ciabas 
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s 12- Novena de la Solé dad y 
á - D i o s que puedo desquitar de alguna manera 
el piadoso dolor que acaso os hab ré ocasionado , y 
el que yo ppr k> menos he tenido con tanta rela­
c ión funesta , con tanto objeto melancó l i co , con 
tanta represen tac ión triste. A la v e r d a d , tampoco 
puedo menos de representaros esta tarde una imá-, 
gen que necesariamehte ha cíe conmoyeros. A u n es­
tá pendiente de u n madero duro , nuestro amante 
Redentor : ayer os le representaron crucificado 
cruelmente : no sería mucho que ya hubiese espi­
rado ; pero aun le tenemos vivo con mucha voz y 
mucho aliento. Y a ' se ye que esta 4olorosa Imagen 
necesariamente ha de traspasar con mucha tierna 
piedad vuestros amorosos corazones. Pero callad, 
tened , parad, suspended hasta el aliento , por­
que'no,v, se pierda ni una siiaba.rde no sé q u é 
palabra , que quiere decir á su querida Madre,; 
Míra la junto á la Cruz , vuelve hacia ella sus ojos 
enternecidos abre su amprosa'beca , mueve 
aquellos dulc ís imos labios , y la dice i D h i t Mit~ 
t r i sua. < - 'Xú\ VXVÁ ¡ . ̂  'mú^ii i Un 

^Pero que la dice? A q u í viene el consuelo , aqu í 
el gozo , aquí el a l iento, aquí la alegría que prome­
t í á vuestros corazones y al mió ; díxola ; Mulier, 
ecce ji lhis tnus : Muger , ves ahí á tu hijo \ seña lan­
do con los ojos , con el -corazón , con el alma á 
aquel pichoso Discípulo , aquel felicísimo Juan , que 
supo merecerse- y robárse los cariños. , los,amores de 
todo un J e s ú s : Discipulns i l k , quérh diligebai j&sus. 
Desde aquella hora quedo Juan con la posesión de 
hijo de Mar ía , y desde aquella hora quedamos tor 

siO dos 



día séptimo, % i 3 
dos los hombres en la posesión de tener á Mar ía 
por M a d r e , y ella nos admit^o, por hijos en la per­
sona de San Juan. Así lo entienden casi todos los 
Santos y Expositores ; y en esta inteligencia ¿no d i -
xe yo bien que traia u n gran consuelo que anun­
ciaros ? no dixe y o bien quando afirmé que ve­
nia sumamente consolado l Es tá para espirar Jesús ; 
está para dexar aquel Espí r i tu D i v i n o en manos 
de su Eterno Padre; está para dexar la compañ ía 
de los hombres. ¡Gran dolor para nosotros ! ¡gran 
desconsuelo para nosotros ! ¡g rande aflicción para 
nosotros! Pero al fin dexanos por Madrea su mis­
ma M a d r e , dexanos por substitutos suyos : en í in , 
desde esta hora somos hijos de M a r í a : E x illa ho­
r a accepit eam dtscipukis In suarn. 

Pero ¡ a y , y que presto se ha vuelto á enlutar 
m i co razón ! N o quisiera cierto haber leido unas pa­
labras del du lc í s imo devoto de María San Ber­
n a r d o , las quales , 6 me quitaron enteramente el 
consuelo, ó me le disminuyeron mucho : \0 com-
mutalione ( exclama este espíri tu ex t á t i co , derretido 
en suspensión y en ternura) Joannes tibí pro Jcsn 
t rad i tur ! ( i ) ¡O c o n m u t a c i ó n , d trueque , y que 
trueque , que c o n m u t a c i ó n tan desigual 1 Trocar 
al Maestro por el Disc ípulo , trocar al Señor por el 
siervo, trocar á Jesús por San Juan : Joannes tibi 
pro Jcsu traditur. Verdaderamente ( concluye este 
suavís imo Pad re ) , verdaderamente , d V i r g e n mag­
n á n i m a , esa palabra de tu Hi jo fué aquella pene-

Tom. L O 3 tran-
íi) Dv Ikm. Ser. sup. c. 12. Apoc. 



a 14 Novena de la Soledad, 
trante espada que supo d iv id i r te el alma del al­
ma , y el corazoa de l corazón :. Ph iS í juam gladius^ 

f u í t sermo Ule ( revera per trmsJens usque l u f d i -
v í s ionem anima. , et spiritus ) Mulier ,. ecce films, h u í s . 
C o a que s e g ú n esta cuenta , el mayor consuelo 
que nosotros tenemos, en la Pas ión de J e s ú s , es 
puntualmente el mayor dolor que tuvo en ella Ma­
ría , habiamos de ser nosotros tan crueles, que 
colocásemos nuestro consuelo, en las. pesadumbres 
de esa Soberana Rey na l «¡Y si fué trueque tan des­

i g u a l y tan doloroso para M a r í a , el trueque de Je­
sús por el trueque de San Juan : sí traspasó el co­
r a z ó n á María el que la hiciesen Madre de Juan 
la que era Madre de Dios , ^qué sentirá esta afligida 
Madre de Dios , quando en la pena de San Juan la 
hacen t a m b i é n Madre nuestra 

V i r g e n angustiada, si el ser Madre de aquel 
D i s c í p u l o , ^Z/Í/^ dU'&glhat: J e s ú s , que se llevaba los 
cariños de J e s ú s , fué para V o s u n dolor inexpl i ­
cable , ^que dolor será el ser Madre de los que por 
nuestros pecados y maldades somos justo objeto del 
odio y de la abominac ión de Dios : Iniquitatem 
e d h habid % et ahominatus siim ? Si apenas pudiste 
sufrir ser Madre de aquel Disc ípulo p u r í s i m o , que 
precisamente por ser tan puro como contempla 
T e o í i l a t o , se os señalo por hijo á Vos que sois V i r ­
gen pu ra , puro p u r a commisa est ( i ) ^como p o ­
dréis tolerar el ser Madre de tantos hombres i m ­
puros. , de tantos obscenos corazones , de tantos 

(i) Theoph, apud. Silvei. hic. 



día séptimo, 215 
pechos torpes , de tantas almas que parecen e l cen­
tro y la reg ión de la impureza t E n fin, Señora, 
si el ser Madre de San Juan os a t ravesó el corazón , 
¿que tal estará ese corazón quando os llamamos 
Madre nuestra? ^Peró que digo? T a m b i é n y o me 
dexaba arrebatar demasiadamente del dolor . O no 
e n t e n d í , d no explique bien las palabras de San 
Bernardo. V o l v á m o n o s á nuestro consuelo j q u é el 
Santo no nos le quita. Es la verdad , que a t ravesó 
el co razón de Maria el ver que su hijo la señalase 
por hijo á San Juan ; mas no fue , n o ^ p o r / e n e r 
á San Juan por Hijo > sino porque iba á perder el 
hi jo que tenia en Jesús . Ese es el verdadero senti­
do de las palabras de San Bernardo: 0 commutatio* 
ne , &c> E l trueque es desigual es doloroso | pero 
no está el dolor en coger una prenda •, sino en 
perder la o t ra ; no en adi l i i t i r á San Juan' por h i ­
jo , sino en perder al hijo de sils ent rañas Jesüs . 
Supuesta la precisión indispensable de esta perdi­
da , aunque breve , no podia tener Mar ía mejor 
consuelo que el ser Madre de San Juan j y ser 
t a m b i é n Madre nuestra : bastaba que Jesús la se­
ñalase este cargo , íe encomendase este empleo, 
para que María recibiese u n suíiio gozo en admi­
t ir le . Esto no tiene controversia , en esto no ca* 
be d u d a : en lo que cabe duda , y lo excitan 
los Expositores , es en lo que ahora voy á pre­
guntar. 

Decidme devotos: ^por que estando tan cerca 
escogió Dios á San Juan mas que a San Pedro , ó 
a l g ú n otro de los Apósto les para que le substitu-

O 4 , ye-
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yese en ser Hijo de María? L a respuesta es común 
en todos los Expositores j pero m u y particular pa­
ra las circunstancias de este auditorio. Fue esfcofv. 
gido San Juan , dicen ios Intérpretes Sagrados, por­
que huyendo todos los demás, solo San Juan per­
severó constante acompañando á Christo en loda 
1.a Pasión hasta el lance de la C r u z : Cum via'isset 
ergo Jtsus , M a t r e m , et D j s c j p u h m stantem , & c . 
Todos los Apostóles, y todos los hombres somos hi-
íos de María j pero solo con mucha especialidad 
los que acompañan á Christo en la meditación de 
sus dolores. Seeun eso ;que consuelo debéis tener, 
devotos Congregantes de María, los que seguis con 
tanta constancia y ternura , &c. Mas no solo San-
Juan mereció ser especial hijo : de María porque 
siguió á Jesús hasta el Calvario , sino porque le si­
guió como le siguió su Madre. El mismo S. Juan 
dice de María , que estaba junto á la Cruz : S t a h a t 
j u x t a erncem , y él mismo dice de sí propio, que* 
íambien estaba en pie como María : Cum v i d i s s i t 
J e s ú s , & c . Discijpulum stantem , & c . 

^Pero en que consiste esta constancia y esta 
animosidad de San Juan? Dícelo San Gerónimo: 
E n que era noble , &c; Por eso se introduxo en la 
casa del Pontífice : por eso no temió las asechanzas 
de los Judíos i por eso siguió con tanto valor á 
su Maestro hasta el pie de la Cruz. Las palabras 
de San Gerónimo son estas: Je sús J o a n m m E v m i -
g d i s t a m amabat p h í r i m m n : qni prc f l er gemris no-* 
bllitatem erat noiiu Poniifici , j$ JudcEorum instr 
d í a s non t h m b a t , et s t a n t solus J ^ o s t a k r i i m ante 

J- ' m i -



día séptimo, 2 1 7 
crucetn "(1). \0 Nobles , y quanto teíieis anda­
do para ser hijos especiales de María , como cor­
respondáis á los gritos que os está dando vuestra 
ijiisma sangre. Ella os inspirará valor clinstiano pa­
ra no desamparar á Jesús en sus tormentos : ella 
os dictará animosidad piadosa para hacer dulce com­
pañía á María en sus dolores. ^Pero que digo? Ella los 
inspirará , ella os dictará , y efectivamente os dicta, 
y os inspira^estaanimosidad, y este valor,pues efec­
tivamente acompañáis á María en sus congojas, 
sin dexarla hasta el mismo pie de la Cruz \ StahaP 

j u x t a crucem , & G * 

D I A O C T A V O . 

-., : i n SOLJEDuá^ r ! 

uáf l íg id i s lma E m p e r a t r i z y S e ñ o r a de los. Se' 
r ajines , que f o r tu amor casi bifinito v i mies tro re^ 
medig quisiste ípiedarte en l a c o m p a ñ í a de tíi. aman" 
ú s i m o H i j o en soledad a m a r g u í s i m a . Así comienza 
la oración que corresponde á esta última tarde; 
y siento mucho que comience así, porque es lás­
tima que tenga este borrón una Novena tan. dis­
creta , tan piadosa , t m buena y tan expresiva» 
Ella nos representa á María ya sola desde esta tar­
de ; pero perdóneme la oración , que esta tarde 
aun no está María sola : por lo menos este teatro 
no nos representa sola á Maiia, Aun todavía me 

atre-
(1) Uieron. Ep. Princip. de Marccll. Epist. 
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atrevo á señalarla con el dedo á su preciosisimo.HU 
jo , no solo vivo , sino i n m o r t a l , no solo libre de 
la cruz, pero impasible. ^Queréisle ver, V i r g e n San­
tísima , quereisle ver? Pues Multer , eccs filius ÍÍÍUS. 
Muger Divina , Muger Soberana , ^por que lloras? 
c-por que te afliges? Si piensas que has perdido a 
tu Hi jo , Ecc2filins tuus ; allí le tienes patente , al l í 
le tienes Sacramentado , allí le tienes glorioso. Bien 
sé que el Sacramento es memoria de ia Pas ión de 
tu Hi jo : R.ecol¡tur memoria, passionis ejiis y pero es 
memoria de lo pasado , no de lo presente , de lo 
que fué , no de lo que es, con que es memoria 
llena de consuelo, llena de gozo. 

Ins t i tuyo Christo e) Sacramento1 de la Euca­
ristía , dice el Padre Sá laza r , para que María for­
talecida con este Sagrado sustento pudiese sufrir 
mas fáci lmente los dolores de la Pasión de su H i ­
jo : Bfopter Mariam instihitafuit Eucharistia , ut 
scilicet •post Christi Passionem moram sita beatitu^ 
dinis hac esca confortata^faciltus firre fosset ( i ) . 
Mas inmediato , y mas expresivo hacia nuestro i n ­
tento dice el Docto Silveira , que previendo Chris­
to Jesús ser inexcusable el salir de este mundo pa­
ra ir á su Padre , por no dexar á su Madre triste 
y desconsolada en este valle de l á g r i m a s , ins t i tu ­
y o elSacramento de la Eucar is t ía : Pravidens Chris-
tus Jesús se emundo recesurnm , m dilectam ma~ 
trem in hac lachrymarum valle tristem , et maren-* 
Hm desererct , Sacram Eucharistiam instituit (2); 

Por 
(2) Sal. in c. 9. Prov. v. 4. (2) Silv. t. 3. lib. f. c. 35. q. 19. 
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Por eso es o p i n i ó n de muchos T e ó l o g o s , i la qual 
da en m concepto notable peso la autoridad de 
la Venerable Agreda que Mar ía Sant í s ima comul ­
gó t a m b i é n con los Apósto les la noche de la Ce­
n a , siendo su mismo Hi jo el que le dio la co­
m u n i ó n , y el comulgado.. 

¿Y que será , Señores > si y o digo que ese Sa­
cramento Augusto fué. ins t i t iüdo mas en a tenc ión 
i Mar ía Sant í s ima sola , que por respeto a todas las 
criaturas juntas? Pues y a está dichos sin ser y o el p r i ­
mero que l o dice» Esta proposición expresa sienta y 
prueba con grande nervio Juan Bautista Nonato 
en el eminente tratado que escribió de la Eminen­
cia de la San t í s ima V i r g e n ( i ) . Después de este 
devoto Autor ha tenido muchos seqüaces su pia­
dosa op in ión entre los Teó logos , y entre los Mís^ 
ticos , y esta pioposicion deseo persuadiros esta 
tarde y he de hacerlo con modo escolástico ? aun 
mas que oratorio. Comienzo , y sea la primera prue­
ba. I n t i t u y ó Christo este admirable Sacramento por 
e l grande amor que tenia á todos los hombres. 
Christo. tuvo mas amor á sola la V i rgen Mar ía que 
a todos los. hombres juntos : Luego Christo ins t i ­
t u y ó este. Sacramento, mas por el amor de Mar ía 
s o l a q u e por el de todos los hombres juntos. L a 
conseqüenc ia está deducida s e g ú n toda la forma 
rigurosa. L a mayor , ademas de ser expresa en el 
Evangelio : Cum dikxissa suos in fimm , d ikx i t eos. 
Fuera de ser op in ión de todos ios. Contemplativos, 

que 
(0 Tom. i . cap. 17. qusest. 10. 
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que l laman á este Sacramento Sacramento de amor, 
es clara en el Conci l io T r i d e n t i n o , que dice: Sa-
cramentum hoe InstiHiit ( sciücet Christtts Jesús) 
in quo divitias d h m i sm etga homines amor is VQ-* 
lut f u d i t ( i ) . 

L a menor : Es á saber que Christo amo'mas 
á María Sant í s ima sola , que á todos los hombres 
j u n t o s , ademas de ser concepto c o m ú n de todos, 
es op in ión expresa de San Pedro Damiano , de San 
Bernardo, de San Amadeo , de San Bernardino, 
de San Buenaventura, y de los principales T e ó l o ­
gos y Expositores , comenzando por el Ex imio Sua-
rez , y acabando por el no menor Ex imio en su 
linea el Padre Cornelio á Lapide. San Bcrnardino 
dice expresamente esta proposición : Mas merec ió 
Mar ía Sant ís ima por solo el consentimiento que 
dio para la enca rnac ión del V e r b o , que todos los 
hombres , y todos los Angeles juntos , , con todas 
sus acciones , palabras y movimientos. Las pala­
bras formales y expresas de San Bernardino son es­
tas : Virgo beata in Conceptione fün Dei consensit 
jplus memit, quam omnes creatura , tum homines^ 
íiuam Angelí in cunctls actibus > motibus > et cogita-
tionibiis suis (2). Luego si Mar ía mereció mas que 
todos , fué mas amada que todos, & c . 

Segunda prueba. E l Hijo de Dios se hizo H o m ­
bre y enca rnó en las Ent rañas de M a r í a , mas por 
salvar á ía misma Mar ía , que por salvar á los de-

mas 

(O Se?. 12. cap. 2. (2) D. Bern. Sen. tom. 2, ses. $i. de fest» 
Yirg arí.p.cap, 1, 
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mas hombres. Es proposic ión al pie de la letra del 
mismo San Bernardino en el tomo 4 , capí tulo 3, 
donde dice : Deus assumpsit carnem pothts propter 
sahandam Virginem smgitlnnm , quam omnes alias 
creatmas. De esta misma o p i n i ó n es San I l de fon ­
so. I t e m , Mar ía Sant í s ima sola fué mas objeto de 
la Pas ión de Jesús , que todos los d e m á s Santos y 
hombres juntos. Promueven esta o p i n i ó n el Padre 
Suarez , Serlogo, con otros muchos Expositores y 
T e ó l o g o s . Luego fué Mar í a sola mas objeto del Sa­
cramento de la Eucaris t ía , & c . 

Tercera prueba. Iñs t i tuyo 'se el Sacramento de 
la Eucarist ía para establecer una espiritual u n i ó n e n 
nuestras almas: I n me nuinet, et ega i n j l h . Sola Ma­
ría fué mas capaz que todos los hombres juntos de 
esta espiritual u n i ó n : luego sola María mas que todos 
los hombres juntos;, fué mayor objeto de aquella ins­
t i tuc ión Sagrada. Pruebo la menor. Dice Santo Tho r 
mas, que quo quis magts afpmpmqtiat-frimoprínelr 

pto, magis particípate et magis tinitur i l l i : que quanto 
mas uno se acerca al primer principio , mas participa 
de. el, y mas se une con él . N inguna criatura , n i to­
das juntas estuvieron tan cerca como Mar ía Sant í s i ­
ma, del priraer principio , que es Dios , pi^es estuvo 
unida con é l , no solamente con afecto, sino con 
efecto , no solo con u n i ó n espiri tual , sino íisica y 
real .Luego.^ & c . .. ^ 

Quarta prueba-,- y, eficacísima; Dios es suma­
mente agradecido : preciase en sumo grado de 
l ^ e n corresponsal : Ego Deus , et ego utnhuam. 
Es liberal y manirroto aun con J^s qu? le ofen­

den; 
• 
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den ; pero con los que le agradan , y con los que 
le s i rven, no hay voces para explicar su agrade­
cimiento. Solo con que demos el co razón con 
deseo, nos franquea todos sus tesoros. Pues ahora. 
Todas las criaturas juntas no dieron tanto á Jesús 
como María Sant í s ima sola, pues le d io efectivamen­
te su misma carne, sus mismas en t rañas , & c . E l Sa­
cramento de la Eucar i s t ía es Arca del Nuevo Tes­
tamento , es el Arca , es el Erar io : In qtw abscondi-
t i sunt omnes Thesauri , &c . Luego este tesoro mas 
se franquea por M a r í a , & c . Gonfitmase esto mismo. 
Mas debe Dios á M a r í a , que á todas las criaturas ¡un­
tas : Luego mas agradecido se ha de mostrar con 
M a r í a , que con todas las criaturas juntas. Ese Sa­
cramento es Sacramento de agradecimiento y re t r i ­
b u c i ó n : Qiiid retribíiam, & c . Luego , & c . Que Dios 
deba á María mas que á todas las criaturas juntas 
lo dice San Metodio con unas elegantes palabras: 
Eiíge, exclama hablando con M a r í a , q t̂iód debitarem 
i lkim habes, qui ómnibus mutuatur.Deo unhersi debe-
mus, tibi etiam Ule debet(i). Eres acreedora, ó V i r g e n 
Sant í s ima , contra aquel de quien todos somos deu­
dores; y aquel á quien todos le debemos todo , ese 
á tí so la , entre todas las criaturas, te debe algo. 

Estas son , Señores , algunas de las pruebas, 
8cc. Contra ellas solo se puede replicar , que 
el Sacramento de la Eucarist ía , como enseña el 
Conci l io T r iden t ino , se ins t i tuyó para a n t í d o ­
to , ó para remedio de las culpas. María San-

(i) Method.ia Hyp. 
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t ís lma , n i tuvo , n i pudo tener culpa alguna, por­
que desde el primer instante fué confirmada en 
gracia : Luego este Sacramento , no solo se inst i ­
t u y ó para Mar ía Sant í s ima mas que por todas las 
criaturas j pero para María Sant ís ima de ninguna 
manera se i n s t i t uyó . Respo'ndese con el Conci l io 
F l o r e n t i n o , Santo T h o m a s , SÍC. que no es el defec­
to , & c . 

S E R M O N DE L A S O L E D A D 
anticipada* 

E N S A L O M É D E S A N T I A G O A Ñ O D E 1 7 3 3 . 

Stahant autem j u x f a Crucem Jesn Aíafer ejus, & 
Sóror Matris ejus. Joan. c. 19. 25. 

fi] 'tspn. 30 . "ioiq i . i 2¿ffl s í) í|}É3 íq , T L O X Q ^ 

J-J-asta aqm, V i r g e n desconsoladís ima , basta aqu í , 
Rey na al l igidísima , hasta a q u í , tristísima y do lo-
rosísima Señora t hasta a q u í , no sabia y o por q u é 
se llamaba Domin ica in Pass'wm esta Dominica , 
por que era verdaderamente Domingo de Pasión este 
D o m i n g o . Ya salí de esta ignorancia , no se si dio-a 
que con harto desconsuelo m i ó . Fa l t an , es verdad, 
faltan aun doce días para celebrar: ¡Jesús y que mal 
dixe! para solemnizar. ¡Vá lgame Dios , y que yerro! 
Perdonadme, Señora de m i alma, perdonadme, que 
« o sé lo que me digo. Y o me e n m e n d a r é . P a i t a n aun 

do . 
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doce días para llorar hasta la ú l t ima gota de la san­
gre , que d á aliento á nuestros corazones, por la 
dura muerte , por la cruel Pasión de vuestro ado­
rado H i j o . ^Pero que importa? N o es este el Domin* 
go de la Pas ión de Jesús ves el D o m i n g o de la Pa­
sión de María , Padec ió Jesús en el dia de fiesta 
que celebraban los J u d í o s : in dk fisto. Padece M a ­
ría en el dia de fiesta que solemnizan los Ghris-
tianos. este D o m i n g o ha de ser dia de fiesta? ¿Y 
el D o m i n g o de la Pas ión de María no ha de ser 
dia de trabajo , y aun dia de trabajos? 
• • Sí lo ^s , Señora , sí lo es : p r e g u n t á d s e l o sino; 
á todos nuestros corazones; pero p r egun t ádse lo p r in ­
cipalmente á los corazones nobles , generosos, y 
bien nacidos de vuestros tiernos Congregantes. D e 
proposito dixe á los corazones Nobles , á los cora­
zones ¿ w z m u a r , á los corazones bien nacidos Y 
no dixe á los corazones devotos á los corazones --pia-
dosos , porque está de mas la p iedad , está de mas la 
devoc ión donde hay verdadera nobleza para afligirse 
con una muger afligida, para desconsolarse Con una 
muger desconsolada , y mas con ta l muger , y mas 
en tal desconsuelo. Oyo'se una voz en R a m a , vox iñ 
JR.ama atidifa est { i ^ f f apenas se o y ó esta voz quan-
d o toda la C iudad se l l enó de llantos , de gritos y 
de alaridos: plora tus , et ululatiis multus. finQs quien 
pudo ocasionar tan general sentimiento? ^Quien ha­
bía de ser? Una triste y desconsolada m u g e r , de 
quien era aquella voz dolor ida: la pobre R a c h é l , 

^ m ^ f e n o ^ K q «trnlc im sb ¿ion38 t : v : : qttó 
: Í ( I ) Matth, 2im-;-: > ^ í i 3 aro oY .ogífa s>m opp oí Ü ¿ cm 
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que lloraba inconsolablemente la pé rd ida de sus 
hijos : Rachelphrans fillos saos , et notuit consola-
ri. ^Como hablan de permanecer serenos los n o ­
bles corazones de Rama , l legando á su noticia 
los gemidos de una muger , y de una muger de 
las señas de Rachel? en una aflicción de tal ta­
maño? Vox in Rama aiidita est. Rachel ploransfi* 
¡ios sitos. Dié ronse por entendidos los pechos ge­
nerosos de Rama , y no solo a c o m p a ñ a r o n en su 
dolor á aquella nobi l ís ima s e ñ o r a , sino que al pa­
recer la excedieron % pues lo que era en Rachel 
sereno llanto , Rachel plorans, era en el culto y 
cortesano Pueblo de Rama llanto atropellado , m u ­
cho y estrepitoso alarido: Rloratns et ululatus muí* 
H^&iili?fyiu^O- sb obíígnoD ta iBúoh}i ^úaiba hsi 

Augusta Emperatriz del Universo , si pueden 
servir de a l g ú n alivio á vuestra pena los gemidos 
de los Nob les ; si vuestra aflicción ha de experi­
mentar a lgún desahogo con los llantos generosos, 
pechos estoy viendo y o , corazones traspasados con 
el vuestro , que solo esperan alguna seña de vues­
tro agrado para prorrumpir en clamores, para re­
ventar en alaridos. Veré is que presto resuenan en 
este T e m p l o los gritos de la compas ión , las expre­
siones mas esforzadas del l lanto j Phratus , et itlm 
latus mnltus. Oygase no mas que el eco cLbi l de 
u n gemido vuestro : percíbase el mas recatado ay 
de vuestra voz afligida , que busque el triste con-
suélo de nuestras compasivas l igrimas. Y o os ofrez­
co un mar entero de llanto : Floratus, et ululatus 
multus, ^ U n mar entero> Sí Señora , u n mar en-

te-
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tero está ya prevenido en esta Iglesia para hacer 
c o m p a ñ í a i vuestro sentimiento. E l es tan crecido 
como el mar : Magna est velut mare contrltio Uta ( i ) ; 
y tan copioso como el mar es el l lanto que os es­
tá preparado. D i s c r e t í s i m a m e n t e Hamo u n Santo 
Padre al mar congregación d i las aguas : congrega-
tionem aquarnm appellavit Mar ía . Pues veis aqu í , 
Señora , lo que es puntualmente esta nobi l í s ima 
C o n g r e g a c i ó n de vuestra Soledad. U n mar de i l a n -
t o : una congregac ión de las aguas mas amargas, 
una congregac ión de las lágr imas mas sentidas: 
Congrega tionem aquarum. Si el mar de vuestras pe­
nas se consuela con el mar de estas lágrimas , b ien 
á mano tenéis este consuelo. ¡Pero ay Señoresl que 
no admite R a c h é l el consuelo de nuestro l lan to : 
no admite el consuelo de nuestra c o m p a s i ó n , por­
que no admite consuelo: w/////- consolarte 

T a n lejos está de querer a l g ú n consuelo, que 
antes parece que busca con estudio cuidadoso me­
dios eficaces para aumentar el sentimiento , ó por 
mejor decir, parece que halla motivos de dolor en 
las que pudieran ser respiraciones de su congoja. 
V e o hoy á nuestra tristísima Mar ía en casa de M a ­
ría Sa lomé , hermana suya m u y amada , y her­
mana con circunstancias de amiga. Sin duda que 
v e n d r á á buscar a l g ú n desahogo á su grav ís ima 
pena: sin duda que v e n d r á á descansar con su í i -
d l ísima hermana. ¡Pero ay Dios! Ambas están con­
vertidas en estatuas del dolor ; ambas perseveran 

in* 
(i) Thren.8. n. 13. 
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inmobles junto á la c ruz , helados bultos de la opre­
sión , y d é l a pesadumbre: Stabant j u x t a crucem Je-
su Mater ejus, et Sóror Matris ejus. ^Que haces M a ­
ría Salomé? ¿Que haces Madre del Rayo? ¿Que haces, 
oficina del fuego? ¿Así callas teniendo junto á tí una 
muger afligida? ¿ á s í enmudeces teniendo tan á la 
vista una hermana traspasada? Si acaso t a m b i é n á t í 
te ha helado la voz el pasmo , ¿para quando es ese 
fuego sino para derretir afectos, para deshelar expre­
siones? Pero no por c ier to , no te faltan razones para 
consolar á M a r í a : el caso es, que no quiere María ad­
mi t i r a l g ú n consuelo: Nohiit consolari. T o d o el con­
suelo que admite es , que ía acompañes con silen­
cio al pie de esa amarga c ruz : Stabant jux ta cru­
cem Jesu. 

Pero , S e ñ o r a , si esa cruz está vacía , si esa 
cruz está ocupada , si aun no se ha enclavado en 
ella el dulce objeto de vuestras maternales ansias, 
si vive aun vuestro Hi jo , ¿por que le lloráis co­
mo muerto? Si gozáis todav ía la amable compa­
ñ ía de Jesús ¿para que entristecéis nuestros afectos, 
p o n i é n d o o s á nuestra vista l lorando tan anticipa­
damente la soledad de Jesús? ¿A que fin esos ade­
lantados sollozos? ¿A que fin esas lágr imas tan pre­
venidas? ¿No es eso haceros de parte de la congo­
ja? ¿No es eso dar fuerzas auxiliares á la aflicción? 
Y como que lo es, Señores , y como que lo es! 
¿Pero que dolor sería el de María si reservase el 
llorar la muerte de su Hi jo hasta que su Hijo es-, 
tuviese muerto? ¿Si dilatase el sentir su Soledad 
fcatá que efectivamente estuviese sola? Ese sería i m 

P ^ d o . 
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dolor m u y c o m ú n , ese sería u n sentimiento m u y 
vulgar , y nada tiene de c o m ú n , nada tiene de 
vulgar el dolor y el sentimiento de Mar ía . L a espe­
cialidad de su congoja está en adelantarse al m o ­
t ivo de la aflicción. N o sería soledad di^na de M a -
ría , si no fuese Soledad anticipada : si Mar í a no se 
llorase sola antes de estarlo : si no arrastrase luto por 
su congojosa Soledad, quando p e r m a n e c í a aun en 
la dulce c o m p a ñ í a de Jesús . Esta propos ic ión quisie­
ra persuadiros. ^Pero con que auxilio? ^Con que 
favor? ^Gon que gracia? <Y á quien he de acudir 
para lograrla? ¡& la misma atropellada Mar ía con 
la acostumbrada Salutación del Angel? ¡Pero ayl que 
temo herirla en lo v i v o , temo traspasarla mas si 
la renuevo todas las clausulas de esta celestial Sa­
lutación? ¿Con que consuelo ha de oir Dominus 
tecum : e l Señor es contigo , el Señor es en t u com­
pañ ía si sabe , que ya está el Señor en vísperas 
de dexarla en una dolorosa Soledad? ¿ C o m o ha de 
escuchar , que es bendito el fruto de su Vientre. Be-
nedktus fructus ventris f u i , si ya la está amena­
zando la p é r d i d a de ese b e n d i t í s i m o fruto? Pues 
Señores , acudamos á la cruz , que es hoy el dolor 
de todos, y el consuelo de todos ; y en vez de l 
A v e Mar ía d igámosla con la Iglesia : p Crux\ a m 
spes tínica. Dios te salve Cruz Sagrada, ún ica es­
peranza auestra. Y comienzo. y 

Stahant j u x t a Crucem Jesu Mar ía mater ejus , 

¿Con que solamente la Soledad anticipada es 
So-
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Soledad digna de María> ^Con que el dolor por 
¡a muerte de tal Hi jo no sería dolor correspondien­
te al amor que le profesa tal M a d r e , si no comen­
zara el dolor mucho antes de la muerte? Así es, 
S e ñ o r e s , así es, porque siendo el amor que M a ­
ría profesaba á Jesús el mayor de todos los amo­
res , como dice con elegancia San A n s e l m o : Ex -
ctdit omms amores parentum in Jilios suos amor 
istms Matris in f i l ium sui im{i)y era preciso que 
el dolor de tal Madre por la muerte de tal H i jo 
fuese t ambién el mayor de todos los dolores. Y 
ciertamente no sería el dolor de María el mayor 
dolor si se reservase hasta el lance preciso de ver 
á su Hi jo muerto. 

§. 1. 
Decidme sino , devotos: ¿quando padeck) mas 

Jesús? ¿ q u a n d o glorioso en el Tabor , ó quando 
crucificado en el Calvario? Mas va que os ha sor-
prehendido la pregunta? ^Mas va que habéis escu­
chado la duda con novedad y extrañeza? ¿Pues aca­
so en el Tabor hubo tormentos? ^ A caso en el Tabor 
hubo dolores? <No fué aquel dichoso monte morís coa-
gulahís, monspinguiS) el monte que rebosaba en des­
tellos celestiales, el monte adonde baso desprendido 
u n noble brillante trozo de gloria? Sí lo fué. ¿Y en 
ese glorioso monte hubo tormentos para Jesu^? Sí los 
h u b o , y mas excesivos que en el Calvario. O í d ­
selo á los dos Evangelistas San Juan y San L u c 

as. 
San Juan dice , que al espirar Christo en el Calvj 

Tom. L P 3 ri0j 
. (i) Ans. deExc.V. 0*4. 
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r i o , pasado ya todo aquel torbel l ino de tormen­
tas y de penas, dixo : Consummatum est ( i ) : esto se 
acabo : aqu í ya no hay que hacer. Y San Lucas 
nos refiere, que estando en el Tabor en aquella 
escena d r e p r e s e n t a c i ó n de gloria , a c o m p a ñ a d o de 
Moyses ^y de Elias , hablaban del exceso , esto es 
de la Pas ión , como exponen t o d o s , que habia de 

g concluir , que habia de perfeccionar Christo en Je-
rusalen : Dicebant excessum ejus, qiism comjpktunis 
trat in Jerusakm (2). 

«¡Habéis observado bien la rara expres ión del 
texto? ^Del exceso que habia de perfeccionar en 
Jerusalen , quem compkturus erañ ¿Pues acaso ese 
exceso , esa Pas ión la habia comenzado en otra 
parte? Así lo supone el texto , quando dice , que 
el exceso se habia de perfeccionar en Jerusalen, 
significando que allí se habia de concluir , y en 
otra parte se habia de comenzar: Compkturus erat, 
¿Pues donde c o m e n z ó ese exceso, donde se dio 
principio á esa Pasión? ^Donde? E n el Tabor , res­
ponde el Docto Silveyra ; allí c o m e n z ó en repre­
sentac ión lo que en Jerusalen se c o n c l u y ó en reali­
dad: allí p adec ió Jesús en la parte intelectual lo que 
en Jerusalen sufrió en la sensible : allí to le ró en 
el alma por a p r e h e n s i ó n lo que realmente habia de 
padecer después en el cuerpo : Mors illata in Cal" 
vario , dice este gran Carmeli ta , consideratur m Tha~ 
hor prout versabatur in parte intellectuali, in anima 
scilicet ac intelhctu, cui reprascntabattir Y va 

tan-
(1) Joan. 19. {2) Luc.p. 31- (3) Silv. tom. 5. lib. 8. c. aa.q. 3. 
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tanto de la muerte representada á la muerte pade­
cida i de la Pasión prevenida por una imaginación 
viva á la Pas ión executada por la crueldad mas 
sangrienta, que la Pas ión executada se llama simple­
mente tormento y pena acabada: Consummatum est; 
pero esa misma Pas ión prevenida en la ap rehens ión , 
anticipada en la idea , se llama pena c rue l , to rmen­
to y aflicción excesiva : Dkebant excessum ejtís. 

Luego no sería tan excesiva, como lo es so­
bre toda p o n d e r a c i ó n , sobre todo encarecimiento: 
no sería tan excesiva vuestra pena , d Madre mia 
afligidísima , no sería tan excesiva , si no fuera tan 
anticipada. A u n no ha paseado vuestro inocen t í s i ­
m o Hijo las calles de Jerusalen en trage de de-
l i n q ü e n t e ; pero ya ha paseado las de vuestra ima­
g inac ión . A u n no han descargado en su hermo­
sísimo rostro una cruel bofetada; pero ya le veo 
sonrojado, ya le veo denegrido en ese retrato su­
y o , que está dibuxando vuestro maternal amante 
pecho con los coloridos de una ap rehens ión asus­
tada. A u n no se ha pronunciado la sentencia mas 
injusta contra su inocente vida ; pero ya en vues­
tra alma está condenado á muerte. A u n no le veo 
crucificado en el Calvario ; pero ya le veo cruci­
ficado en vuestro corazón . T o d a v í a comunica m u ­
cho vi ta l d iv ino aliento el alma de vuestro Hi jo 
á su Cuerpo Sacratísimo j ^peroque importa? Ya es­
te cuerpo está cadáver en la urna de vuestra a l ­
ma. Su muerte será muerte consumada en el Cal­
vario , y entonces tu dolor será también dolor 
perfecto y consumado : Consummatum est, Pero su 

* 4 m u e r -
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muerte y tu dolor en esta represen tac ión anticipa­
da , es muerte y es dolor excesivo: Dkebant ex* 
cessum ejus. 

Por eso sin duda se e m p e ñ o tan de antema-
no Mar ía en anticiparse este dolor. Y o confieso que 
antes de hacer mucha reflexión sobre este punto , 
me pareció que era mucho adelantar la Soledad de 
nuestra du lc í s ima Rey na , esta ant ic ipación de do­
ce dias. Cre ía y o que nuestra devoc ión podia ha­
cer a l g ú n escrúpulo de tocar en la raya de cruel, 
por avanzar demasiado en la linea de piadosa. Pa­
recíame á m í , que prevenir con tanta an te l ac ión 
la Soledad de M a r í a , bien podia ser devoc ión , bien 
podia ser ternura j pero tenia muchos visos de cruel­
dad. Pero á poca reflexión c o n o c í , que nuestra an­
ticipación se puede llamar descuido, nuestro ade­
lantamiento merece el nombre de atraso, compa­
rado con el adelantamiento , y la an t ic ipac ión del 
Evangelio. ^Sabéis quanto se anticipo el Evangelio 
á representarnos la Soledad de Maria^ pintarnos 
la dolorida? poné rnos l a delante de los ojos tras­
pasada? Pues no fueron solos doce dias, no doce 
semanas , no doce meses , no doce a ñ o s , sino p u n ­
tualmente treinta y tres años menos quarenta dias. 

N o hab ían pasado mas de quarenta dias des­
pués que era Madre de Dios esa Princesa Sobe­
rana , quando l levó al Templo á su a m a d í s i m o 
Hi jo para presentarle , y para presentarse en c u m ­
pl imiento de lo que d isponía la L e y . Hal lábase 

en 
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en el Templo por disposición Divina aquel dicho­
sísimo Anciano Simeón , mas nevado de inocencia, 
que de canas, y arrebatando con devoción atro­
pellada al hermosísimo Niño de los brazos tiernos 
de la Purísima Madre , arrebatado también el mismo 
Anciano del propio numen que le oprimía suave­
mente las manos, le calentaba el pecho, y le der­
retía en expresiones inspiradas la fantasía , comen­
zó á entonar canoro cisne aquel ca'ntico , d aquel 
Divino entusiasmo en que desahogó mil ternuras 
su felicidad agradecida. Y comenzando á formar 
el pronóstico, á levantar la figura, á leer en la 
mucha brillante luz de su semblante el horósco­
po sangriento de aquel tiernecito Niño ; después de 
haber anunciado en los diferentes aspectos de su 
vida , ruinas , estragos y desgracias , glorias , triun­
fos y resurrección de muchos, tormentos, penas 
y contradicciones á el mismo : vuelto de repente 
á la dolorida Madre , que le escuchaba entre ab­
sorta y afligida , la dixo , derritiendo mucho fue­
go por los ojos, abrasado el pecho , encendida la 
respiración , y ardiendo las palabras : E t tuam tpr 
stus antmam pértranstbit glad'ms (1). Y ese vuestro 
corazón , esa vuestra pura alma , ó Augustísima 
Señora , la traspasará una cruel penetrante espada 
del mas tirano dolor. 

«Que dices , hombre inspirado? -Que dices an­
ciano enardecido? <Que dices? ̂ Que traspasará el co­
razón el alma de María una espada penetrante? 

Ttiam 
(1) Luc. C.2.V.35, 
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Tuam ipsius animam pertransibit gladtus. ^Que es­
pada es esa que ya amenaza á María? <Que espa­
da ha de ser? responde el devot í s imo y sapient í ­
simo Corneiio ; Gladius tortnentorum Christo i l la-
torum.... Gladtus clavorum Gladius mortis Chris-
H Dom'mi ( i ) . L a espada de los tormentos exe-
cutados en Christo. L a espada de los clavos que 
crucificaron á Christo. L a espada de la lanza que 
pasó el co razón de Christo. L a espada de los ins­
trumentos que quitaron la vida á Jesu-Christo. 
Pues S i m e ó n santo , S i m e ó n justo , S i m e ó n vene­
rable , S i m e ó n piadoso , si faltan aun treinta y tres 
años para que esa cruel ís ima espada atormente e l 
delicado cuerpo de ese N i ñ o , para que traspasas 
y a el alma de la dolorida Madre con ese cuchi­
l l o tan anticipado : pertransihit gladius. Dexa que 
llegue el tiempo en que la espada traspase el cuerpo 
del Hi jo , y entonces pasará el corazón de la M a ­
dre. Pero penetrar á la Madre el alma antes que 
el cuchillo destroce el cuerpo del H i j o , y tanto 
tiempo antes , ^que piedad es esa S imeón , que pie­
dad es esa? 

¡Mas ay ! V i r g e n d e s c o n s o l a d í s i m a , que n i Si­
m e ó n os anticipa el golpe de ese cuchillo, n i nosotros 
os adelantamos el dolor de vuestra Soledad. Mucho 
tiempo antes que ese enternecido Anciano os anun­
ciase la herida de vuestro corazón , teníais ya el co­
r a z ó n destrozado : mucho tiempo a'ntes que noso­
tros os considerásemos penetrada con los dolores 

de 
(i) Corn. hic. 
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de vuestra Soledad, estabais ya padeciendo estos i n ­
tolerables dolores. N o solo los anticipasteis á nues­
tra a n t i c i p a c i ó n , sino que para doleros mas , para 
afligiros mas , los anticipasteis á todos los siglos. 

A u n no era el t iempo , y ya y o era, dice Ma­
ría en los Proverbios por la p luma de S a l o m ó n : 
uib íeterno ordinata sum , et ex antiquis antequam 
ierrafieret{i). A u n eran los abismos dos veces abis­
mos , ó eran los abismos caos , y ya y o estaba con­
cebida : Nondim erant abyssi, et ego j a m concep­
ta eram. A u n las fuentes no hab í an prorumpido 
en raudales que fecundasen los campos : Necdum 

fontes aquarum erruperant. A u n no oprimian los 
montes con pesada corpulenta carga la espalda de 
los valles : Necdum montej gravi mole ccnstiterant. 
Finalmente aun no habia montes , aun no había 
fuentes , aun no habia riscos, aun no hab ía valles, 
aun no habia collados, y ya era y o nacida, cau­
sando al nacer gravísimos dolores de p a r t o : Ante 
eolles ego parttiriebar. Así lee San G e r ó n i m o 5 pe­
ro otra letra expone: Ante colles ego parturkbatn^ 
y y a sent ía y o al parir cruelísimos dolores , que 
eso significa en rigor gramatical la palabra pmrtu* 
riebam. 

Como María pudo ser án te s que fuese , como 
habiendo nacido en tiempo pudo estar , y efecti-

* 

va-
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vamente estuvo desde la eternidad ordenada , o 
ideada en la mente D i v i n a , es fácil de concebir. 
Pero no es fácil entender , que dolores de parto 
fueron esos que sintió' antes de todos los tiempos. 
Ante colles ego parturkbam. Si María hubiera sentido 
esos dolores quando dio á luz al Salvador , pu ­
d ié ramos decir , que aquellos dolores de parto tan 
anticipados desde la eternidad en la r ep resen tac ión 
a ludian á los dolores experimentados d e s p u é s en 
la ocasión de su san t í s imo parto. Dios ab ¿eterno 
concibe las cosas como efectivamente han de ser 
en tiempo 5 pero Dios no concibe , n i puede con­
cebir las cosas ab ¿eterno como en tiempo no han 
de ser. Pues si Mar ía nunca experimento en t iem­
po esos dolores de par to , ¿'como se representa ab 
interno con esos crueles .dolores? Ante colles ego jjar~ 
turiebam. 

O í d por Dios u n discret ís imo y al mismo t i em­
po u n piadosís imo pensamiento de San Juan D a -
masceno : QIIQS in par tu dolores ejfugerat, passio-
nis tempore sustlmút ¡ ut qii¿e pns materno affectu 
viscera sibt laceran senserit{\). N o se escapó Mar ía , 
dice este gran Padre , no se escapo Mar í a de los 
dolores del parto : es verdad que no s in t ió estos 
dolores quando parió al Hi jo , sino quando le per­
d i ó : no quando le vió nacer , sino quando le vio 
morir : no al tiempo de su nacimiento , sino en el 
dia de su P a s i ó n : Quos in partit dolores effügerat, 
passionis tempore sustmmt.Vms estos dolores de par­

to 
(i) Dam. lib. 4. de Fid. c. 1 j . 
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to que despedazaban sensiblemente el cuerpo de 
Mar ía en el día de la Pas ión de su Hi jo : Fassio-
nis tempore , esos mismos eran los que con modo 
inefable destrozaban ya su alma desde la eternidad, 
representada en la Div ina in te lecc ión s Ante colks 
tgo parturkbam. Qtios in partu dolores ejfi/gerat9 
•passioms tempore sustimiit. ^Mirad si Mar ía se d io 
prisa á anticiparse estos dolores? M i r a d si gano bien 
por la mano á toda nuestra an t ic ipac ión . 

¿Y que adelantá is con eso , p r u d e n t í s i m a Se­
ñora? ^Qiie vais á ganar con prevenir tan de ante­
mano vuestros tormentos, aflicciones y congojas? 
^Que? Su descanso, aunque descanso doloroso. Su 
consuelo , aunque consuelo afligido. Su alivio , aun­
que alivio congojado. O i d por Dios una revelación 
que tuvo el mejor hijo adoptivo de Mar ía San Juan 
Evangelista. 

V i d en espíri tu una m u g e r , que era su misma 
Soberana Madre : Ecce matcr fuá ( i ) , vestida del 
S o l , sostenida de la Luna , y por. toca , d por dia­
dema doce brillantes astros mal prendidos : MuHer 
amia a Solé , et Luna sub pedihus ejits , ct in c a p í 
te ejiis corona stellamm duodecim. ^Qiie mas vid? 
V i d que esta Div ina muger con tantas señas de 
triunfante , con tantas apariencias de gloriosa , es­
taba en la realidad padeciendo unos dolores de 
parto tan crueles, que la despedazaban las en­

tra-
COApoe. i«. 
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trañas, que la precisaban á reventar en lastimosos 
clamores : E t in ttfero habens , et clamabat, et cru~ 
ciahir, ut pariat. .jQue mas vio? Vio que apenas 
dio á luz con tanto dolor el Hijo , quando el Hi­
jo fué atropelladamente arrebatado y conducido 
á ocupar en la diestra del Altísimo su Trono: E t 
pcperlt filium: ct raptus est fíUtis ejus ad Deum, et 
ad Thromim ejus. ^Que mas vio? Vid que apipas 
la arrebataron á su dulcísimo Hijo , quando la des* 
consolada Madre con no menos apresurada fuga 
se escapó á la Soledad : E t midier fug i t m sotitu-
dlnem. ^Que mas vio? Vid que estaba la mugec 
tan impaciente , tan ansiosa por escaparse á la so­
ledad , que pareciendola perezosa la ligereza de los 
pies para la fuga , deseó , y de hecho la conce­
dieron dos alas , y no dos alas de alguna ave co­
mo quiera , sino dos alas de una águila grande, 
crecida y caudalosa: - E t dates sunt mulkri diia a l é 
aqiúla magna , las quales las empleó luego, luego 
en volar rápida , y precipitadamente á su soledad 
amada : Ut volant in desertum. ^Que mas vio? Pe­
ro que mas habia de ver? 

¿Ni que mas deseamos nosotros para saber que 
San Juan vio con los ojos del espíritu lo mis­
mo que nosotros estamos viendo con los ojos del 
cuerpo. No estamos viendo ese dolorido simu­
lacro de María, que nos la representa clamando, 
reventando, y despedazada con los dolores de par­
to , que en la devota frase del Damasceno son los 
dolores de la Pasión de su Hijo? Qjios in partu do­
lores effugerat, Passionis tmporg snstinm^ E t cla­

ma* 
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mahaf, et cruciatur ut p a r i a ñ ^No estamos v ien­
do que apenas p^re con los dolores de la Pasión 
i ese Hi jo , quando el H i jo es atropelladamente 
arrebatado para ir á ocupar por medio de la muer­
te el T r o n o que le está prevenido á la diestra de 
Dios Padre: E t peperit filium y et rapus est films 
ad Deum , et ad Thronum ejiut ¿No estamos vien­
do con que presteza , con que apresuracion huye 
esa Div ina muger á la soledad i Et mi i lkrf i tgh m 
soUtudinemt ¿No estamos viendo , no estamos pal­
pando , que especialmente á esta nuestra Soledad, 
no como quiera huye , no como quiera corre , si­
no que ve loc í s imamen te vuela , s e g ú n lo que se 
la adelanta , s e g ú n lo que se le anticipa : E t data 
siint mulizri dux ala aquiUe magnee , ut volaret in 
desertiinií ¿Pues que mas queremos ver? 

Y o lo diré» Queremos ver , que esté conso­
lada en ese retiro : queremos ver que esté gus­
tosa en ese desierto : queremos ver que esté des­
cansada en esa Soledad. Pues deteneos, que ya 
San Juan nos lo dice : Data siint mulkri dim ala 
águila magna , ut volaret in desertum , in locum 
suum , uhl a l i tm per tempus , et témpora , et dimi-
diitm temporis. Con esas ligeras alas de águila cau­
dalosa vo ló esa Div ina muger á su amada Soledad, 
y tan amada , que es la Soledad el lugar propio 
suyo , esto es , su habi tac ión , su domicil io , su rao-
rada , y su centro : in locum suum,. Y la Soledad 
su pasto , su comida , su alimento : Ubi alitur* Es 
la Soledad el misterio querido suyo , el misterio de 
todos los t iempos, el misterio del tiempo de los 

tiem-
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t iempos, y de ía mi tad del t iempo : Per temftis, 
et témpora , et dimidium temporis ; el misterio pa­
sado , el misterio presente , y el misterio' futuro. 
Es la Soledad el misterio eterno de María , el mis­
terio que abraza todos los tiempos. E l misterio de 
la C o n c e p c i ó n es misterio de un instante: el mis­
terio de la Nat iv idad es misterio de pocos momen­
tos: el misterio de la A n u n c i a c i ó n es misterio de 
u n breve rato : el misterio de la Purificación es 
misterio de u n d ia : el misterio de la A s u n c i ó n 
es misterio de una hora ; pero el misterio de la 
Soledad es misterio de una hora , y de todas las 
horas : de u n dia , y de todos los dias , de u n ins­
tante , y de todos los instantes: en fin es u n mis­
terio del t iempo de los tiempos , y de la m i t a d 
del t i empo: Ut volaret m desertitm, inlocum stmm9 
ubi alitur per tempus, et témpora , et dimidium tem­
pe ris. 

¿Pues como ha de ser fác i l , V i rgen angustia-* 
d a , como ha de ser fáci l . V i rgen afligida , que no ­
sotros os anticipemos el dolor de vuestra Soledad? 
Por mas que madruguemos á consideraros retira­
da , ya os encontramos en vuestro triste retiro. 
Por mas que nos apresuremos á meditaros sola , y a 
os habéis anticipado volando á vuestra Soledad : U t 
volaret in desertum. Por mas prisa que nos demos 
á contemplaros desamparada , ya nos habéis gana­
do por la mano , huyendo precipitadamente al 
desierto para llorar vuestro desamparo \ Fugit in 
solitnd'mem. Por mas que solicitemos adelantar la 
med i t ac ión de vuestros dolores , ya os hallamos 

cruel-
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cruelmente dolorida, atrozmente despedazada: A n ­
te col/es ego parturiebam. A l fin, Señora , en n i n ­
g ú n tiempo ; podemos prevenir vuestra aflicción, 
porque vuestra aflicción es del t iempo de los tieuv-
pos , de la mi tad del tiempo , y de toda la eter­
n idad : P ^ r tempus, et témpora, et dimídiumtem* 
poris. T a n bien avenida con vuestro dolor , que os 
a l imentá is con é l , os sustentáis con é l , s i rv iéndoos 
vuestra congoja de c o m i d a , y de sustento : Ubi 
níitur. T a n bien hallada en vuestra Soledad, que 
ese es el lugar de vuestra h a b i t a c i ó n , ese el lugar 
de vuestro descanso , ese el lugar de vuestro c o n ­
suelo : en una palabra, esc es por antonomasia 6 
por excelencia vuestro lugar : m Vocww suum. 

Pues, corazones compasivos , pechos devotos^ 
almas enternecidas ^adonde buscáis á María? Bus-
cáisla en la Concepc ión? Bien la buscáis , mas qu izá 
no la hallareis, porque aunque esa es casa suya , es 
casa que no la ocupo mas de u n instante. Buscadla 
en la Soledad , in desertum , en su casa perma­
nente , in kciim suum, en la casa donde la halla­
reis en todas horas y en todos tiempos 5 porque en 
todos tiempos la ocupa : Ubi alitur pe? tempus,et 
témpora, et dimidium temporis. Fieles desconsolados, 
^adonde buscáis á María? Buscáisla en la A n u n ­
ciación , buscáisla en la Expectación? Bien la bus­
cáis , mas acaso no la encontrareis , porque aun­
que esa es casa suya , mas parece casa vuestra , se­
g ú n el desahogo con que la t r a t á i s , la llaneza con 
que estáis en e l l a , el poco respeto que os debe 
par loteando, riendo y bufoneando puntualmen^ 

T o m J , a te 
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te como si estuvierais en vuestra propia casa. Bus­
cad á Mar ía en la Soledad, m desertum : en esta 
casa , .que es por excelencia casa suya , M locitm 
smim: én^. ésta casa j que infunde respeto , que ex­
cita devoc ión , que mueve á ternura , y por eso 
es casa donde en todos, tiempos se encuentra á 
M a r í a : XJhi alittir per tempus , et témpora , et di-
midium temporis. E n fin , almas afligidas , ^adonde 
jbuscais á María? ^Buscáisla en el Pilar? Bien la bus* 
cais ; pero muchas veces no la encontrareis, por­
que aunque esa es casa suya, y en cierto senti­
do la casa mas propia que tiene. Mar ía en Santia­
go , temo que muchas veces no ha? de eatar en 
esa casa, ó que se os ha de negar * porque sabe 
b i en i que no tanto vais á vis i tar ia , q ü a n t o á es­
carnecerla ; no tanto á servirla , quanto á desay* 
rarla : no tanto á obsequiarla, quanto á ultrajarla, 
perdiendo el respeto á su casa , atropellando su de­
coro , y ajando su vene rac ión . Por eso • temo que 
muchas veces no ha de querer estar en aquella; casa 
suya¿ Pues buscadla en esta de la Soledad,, w ¿fe» 
¿ertum , en esta su querida hab i t ac ión : , in locum 
suumy l a qual siempre tratáis con devoc ión com­
pasiva , con enternecido respeto. Por eso la encon­
trareis aqu í siempre: nunca se os nega rá , porque 
hace especial gloria de habitar en esta casa á to­
das horas, y en todos t iempos: Ubi alitur per tem­
pus , et témpora , et dimidium temporis. 

A q u í os buscamos , Señora desconsolada: a q u í 
os buscamos , Rey na dolorida : aquí os buscamos. 
Madre nuestra traspasada. A q u í os buscamos, y 

X> a q u í 
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aqu í t a m b i é n os hallamos ; pero nada pedimos, na­
da suplicamos , nada queremos , y aun nada deci­
mos. ¿Que afligido ha de tener valor para desear 
consuelo en su aflicción , vie'ndoos á vos inconso­
lablemente afligida? ¿Que desconsolado ha; de te­
ner valor para desear alivio en su desconsuelo, 
v i éndoos á vos inconsolablemente desconsolada? 
¿Que pena habia de querer desahogo viendo vues­
t ra pena? ¿Que lengua habia de tener aliento para 
articular palabra v i éndoos á vos a ñ u d a d a , atragan> 
tada con el dolor. Pues , Señora , allá os e n t e n d á i s 
con nuestros sollozos : allá os e n t e n d á i s con nues^-
tros suspiros : allá os en t endá i s con nuestras l ág r i ­
mas ; y allá os e n t e n d á i s con nuestro silencio. 

D O C T R I N A Y D I S C U R S O 
sobre el concepto de la santidad 

verdadera. 

E N S A N T I A G O A Ñ O D E 1734. 

Pues que ¿ también hay este a ñ o Sermones en 
Santiago > ¿ T a m b i é n hay desengaños fervorosos > 
¿ A u n todav ía son necesarias las Doctrinas > ¿Con 
que aun son precisos los exemplos que retrayean 
de los vicios por el camino de los escarmientos 6 
alienten á la v i r tud por la senda mas dulce y mas 
ha lagüeña de la esperanza? Confieso la verdad , Se^ 
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ñores v confieso la verdad : á m í me hace notable 
novedad , me causa suma extrañeza que este año 
se practiquen en Santiago estas sagradas armas , á 
lo menos como necesarias y precisas. Y si no de­
cidme : ¿Los exemplos , las doctrinas , los desen­
gaños , ios Sermones , los discursos mas £alientes9 
los gritos mas encendidos, t ienen otro fin que el 
de batir en brecha á los vicios, para que arruina­
da la disolución , y desmoronado el escánda lo , se 
allane el camino á la v i r t ud , y entre triunfante 
en el co razón del hombre la piedad ? ¿Pues que 
este año hay por ventura en Santiago vicios que 
acometer , disoluciones que combatir , d e s c á n d a ­
los que desmantelar l A raí me parecia que no. ¿Que 
digo á m í ? Toda E s p a ñ a , toda Europa , todo el 
m u n d o Catól ico vive en ésta misma buena fe , en 
esta misma inteligencia. 

¿No dice todo el mundo á voz en grito , que 
este año es Año Santo en Santiago^ Pues si este año 
es año Santo en Santiago , ó todo el mundo no 
sabe lo que se dice ( y eso t a m b i é n es mucho de­
cir ) , d todo el m u n d o está persuadido á que este 
a ñ o no hay en Santiago vicios , no hay escándalos . 
Y si este año hay en Santiago vic ios , si hay escán­
dalos , si hay disoluciones , diga el mundo lo que 
quisiere ; y o d e f e n d e r é , yo probaré concluyentc­
mente , que este año no es A ñ o Santo en Santiago. 
Y veis aqu í descubierto no solo el rumbo , sino 
t a m b i é n el p l a n , y aun toda la idea del Discurso 
y de la Doctrina de esta tarde. Moradores de la 
C iudad de Santiago en este presente año de 1734» 

coa 
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con vosotros hablo , y conmigo hablo. E n grande 
e m p a ñ o nos pone á todos la persuasión , 6 la expre­
sión de todo el mundo i 6 le hemos de sacar men-
tiroso en el buen concepto que forma de nosotros, 
con mas deshonor nuestro que suyo ; o' es preciso 
que todos los que este a ñ o vivimos en Santiago ha­
gamos u n sagrado punto de ser Santos. Si nosotros 
no somos Santos , no puede ser el A ñ o Santo ; y 
nosotros no podemos ser Santos , si no sabemos en 
que consiste nuestra verdadera santidad. A t r e v o -
me a decir , que pocos h a b í a n hecho reflexión , ó 
sabían hasta aquí en que consiste la santidad de l 
a ñ o ; y con todo eso t a m b i é n me a t reveré á ase­
gurar , que son muchos mas los que ignoran en 
que consiste la verdadera santidad de las personas. 
Pues digo lo primero , que el A ñ o Santo pide ne­
cesariamente que nosotros seamos Santos. Esta será 
la primera parte. Digo lo segundo , que nosotros 
no podemos ser Santos , si no sabemos en que con­
siste nuestra santidad verdadera. Esta será la se­
gunda parte. Mas breve. E l a ñ o será Santo si son 
Santas las personas. Las personas serán Santas, si 
saben y quieren serlo. N o ha ré dis t inción de Doc­
trina , n i de exemplo , aunque en el Discurso habrá 
de todo j pero el punto doctrinal que pienso expli­
car principalmente , y que se necesita oir para ga­
nar el Jubi leo , lo reservo para la segunda parte. 
Comienzo. 

Confirmase maravillosamente este asunto con 
f u e l l a s palabras de San G e r ó n i m o (contra Jovin ) 
haWando con la Ciudad de Roma.: ( M i potens, 

lom. L n r, L 
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urbs orbis Domina , nrbs Apostoli voce laudata , in­
terpretare tnum •vocabithim... Serva quod díceris. Pué -
dense ver ponderadas á este asunto en el P. V i e y -
ra S e r m ó n del Sacramento , predicado en Roma en 
las 40 Horas de Carnestolendas en la Iglesia de 
Sari Lorenzo i n D a m . año de 1674. 

V í ÓIÍJÍJÍ^ onA l") 1 §* I»¡:'- 1 1 

E l ano será Santo , si son Santas las personas. Xa? 
santidad del A ñ o Santo de Santiago consiste pre-
ciáamenfe en la santidad de los que vivimos en 
Santiago el A ñ o Santo. L a verdad de esta propo­
sición es preciso que el mas rudo la conozca. Y si 
no d í g a m e el menos avisado : ^En que consiste que 
u n año sea fértil , sea abundante, sea sano? ^Con­
siste por ventura en los dias , en las semanas , d 
en los meses de que se compone el año ? N o por 
cierto. De los mismos dias, de las mismas semanas, 
de los mismos mqses se compone el a ñ o fértil que 
el es té r i l , el abundante que el escaso, el sano que 
el enfermo. Consiste , pues , la ferti l idad , la abun­
dancia , la sanidad del año , en la fertilidad de los 
campos, en Ja abundancia de los frutos, en la bien 
complexionada salud y conservación de Jos homr 
bres. A l caso. Este año de 734 , los mismos meses, 
las mismas semanas , los mismos dias tiene que el 
año de 733. E n la perfecta revolución , ó devolu­
ción del año presente tropezamos las mismas qua-
tro estaciones , que se encontraron en la devolu­
ción del año pasado. U n a primavera que nos re-

creai 
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crea ; u n estío que nos abrasa ; un otoño que nos 
fecunda ; un invierno que nos yela. ^Pues por que 
ha de ser A ñ o Santo el año en que estamos , y no 
lo ha de ser el antecedente ? Porque el año j m que 
estamos y no el antecedente , nos e m p e ñ a con 
mucha especialidad , y aun supone que nosotros 
somos Santos. 

Mas , el año de 129 se l l amó y fue' un año m u y 
pacífico ; y este año de 34 le reputan todos por 
u n año m u y sangriento y belicoso. Esto <por que 
será ? <Será acaso por las estaciones de que se com­
pone el año ? N o : que si eso fuera , no habia vis­
to hasta ahora nuestro siglo a ñ o mas revoitoao que 
el año, de 29. E n él vio un invierno que t ras ladó 
al co razón de España el corazón de la Noruega y 
falto poco para que se viesen en Santiago de Ga­
licia los úl t imos prodigios de la frialdad , que ve 
Santiago de Chile en sus encrespadas vecinas cor-

- di l leras , neveras generales de todo el mundo , co­
mo las apellidan discretamente los Cosmógrafos . 
Al l í se ve helada repentinamente la vida de los 
hombres y de las fieras , y lo que es mas , helada 
t a m b i é n hasta la corrupción natural de los c a d á v e -

rres. V i ó España aquel año una Primavera 5 pero en­
c a ñ ó m e , que no la vió porque no la hubo , ha­
b iéndo la helado t a m b i é n la nieve del invierno. 
V i o un Est ío al parecer menos abrasado del sol,* 
que encendido de la cólera contra la vida de los 
mortales; pues en solo el ceñido recinto de Casti­
lla la Vieja , y en el breve espacio del mes de Aeo.^ 
to y de Septiembre t derri t ió mas de veinte m i l v i -

0-4 das, 
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das , según el computo mas moderado , tocando 
la mayor parte á los naturales de este R e y n o , que 
a t e n d í a n á los anuales trabajos del verano. V i d u n 
O t o ñ o en todo correspondiente á las d e m á s estacio­
nes. Y con todo eso aquel año se l e v a n t ó con los 
crédi tos de pacífico 5 y este año , cuyas estaciones 
tienen señas de incomparablemente mas benignas, 
tiene ya la reputaeion de belicoso y de. sangriento. 
¿Pues acaso los dias de este año andan á cachetes 
con los dias ? ^Las semanas de este año andan á 
palos con las semanas ? ¿Los meses de este año an­
dan á estocadas con los meses ? N o por cierto ; pe­
ro andan los hombres á estocadas con los hombres. 
R i ñ e n los hombres , guerrean los hombres , es tán 
sangrientos y belicosos los án imos de los hombres; 
y por eso se dice , que el año es belicoso y sangrien­
to . L o que fueren las personas eso será el a ñ o , por­
que los años no dan el nombre á las personas , sino 
las personas á los años. Luego si es verdad que es­
te año es A ñ o Santo en Santiago , t a m b i é n es ver­
dad que este año han de ser Santos los que v iven 
en Santiago; y si no es cierto esto segundo , es fa l ­
sedad y es impostura lo primero. 

•: D i r é i s , que t a m b i é n la Iglesia Catól ica es Santa, 
y no son Santos todos los miembros de la Santa 
Iglesia Catól ica 5 que la Ciudad de Jerusalen es San­
ta , y no son Santos , sino infieles casi todos los mo­
radores de Jerusalen ; pues por eso se dixo aquella 
célebre sentencia , tan verdadera como vulgarizada: 
Non Jerosolymis vhere , sed bme viven laudandum 
est. E l ser Santo no consiste en v i v i r , sino en v iv i r 

bien 
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bien en Jbmsakn. Beliamente. ̂ Pero sábeis por que 
la Iglesia Cató l ica es y se llama Santa? Oídselo a 

•San^Chrisdstomo , á San Ambrosio, y á San Basilio, 
citados . por el célebre Marcando s Qjiía Sancta S%-
cratnenta suscipit . Sancta Mysterm •profonít , Sari-
cta commendat pracepa. Porque son Santos los Sa­
cramentos que recibe , Santos los Misterios que 

vcree v y Santos l*os preceptos que int ima. De mane­
ra , que todo aquello .por lo quai se l lama Santa la 
Iglesia , todo es Santo. D e l mismo rnodo la C iudad 
de Jerusalen es Santa, no por sus moradores, sino 
por los lugares que Christo santifico con su presen­
cia ; y como todos ellos son Santos , siempre es cier­
to que es Santo todo lo que da á la Ciudad la de­
n o m i n a c i ó n de Santa. Pues ahora. Es evidente que 
este año no se puede llamar A ñ o Santo de Santia­
g o , sino que sea por respeto y re lación á las eos* 
tumbres de los que vivimos en Santiago : el año 
de suyo no es Santo , n i es pecador , n i es moral -
mente bueno , n i es moralmerite m a l o : estas qua-
lidades , denominaciones , ó l lamémoslos a s í , estos 
dictados morales, solamente se los pueden pegar aí 
a ñ o nuestras operacionesi Luego si estas no son 
santas , es imposible que el a ñ o sea Santo. Y si no 
decidme vosotros , ¿por que es A ñ o Santo este año? 

Eso es claro , r e sponderán mas de quatro in te ­
riormente. Es A ñ o Santo, porque á principio de él 
se abre la puerta Santa, y permanece abierta todo 
el año . Es Año Santo , porque está esa Santa Ig le­
sia de nuestro invencible Patrono chorreando todo 
el ano Indulgencias , hirviendo gracias y rebosando 

p r i -
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privilegios para el desahogo presente de nuestras 
conciencias , y para el alivio futuro de nuestras al­
mas. Pero veis aquí , que si decís eso, padecéis una 
grave equivocación : confundisila causa con e l ' efec­
to , y no acertáis .á distinguir elí signiticante del s ig­
nificado. Y o me expl icaré . Este año no es A ñ o San­
to porque se abrid en él la puerta Santa ; antes al 

-conuiaiio , .abrióse la puerta Santa porque estje a ñ o 
es A ñ o Santo, d por mejor decir abrióse la puerca 
Santa en significación de la santidad del año . Veis 
ahí vuestra primera equivocac ión . E n la, misma 
confo rmidad , no es A ñ o Santo este año , porque 
hay indulgencias , porque hay gracias a porque hay 
m i l crecidos privilegios ^ hay estos privilegios , hay 
estas gracias y hay estas indulgencias , porque el 
año es A ñ o Santo. De manera, que así la sagrada 
ceremonia de abrir la puerta Santa , como el tesoro 
de gracias y de indulgencias , que se pueden l o ­
grar este año en la C iudad de Santiago , suponen, 
piden y executan primero por nuestra santidad , d 
por nuestra santificación. V o y m e á explicar para 

^Sabéis que quiere decir la tierna sagtiada ce­
remonia de abrir la puerta.Santa? Quiere decir , que 
este año á todos los que vivimos en Santiago ,' y'Á 
todos los que concurren á Santiago , se les abre con 
mas facilidad las puertas del Cielo por. medio de 
las gracias y favores , que benignamente han dis­
pensado los Vicarios de Jesu-Christo á este grande 
Santuario. Bien. <Y las puertas del Cielo á quienes 
se abren r1 .jPara quienes se franquean ? ^Quienes son 

^ los 
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los que entran por ellas ? Oídse lo en própios té rmi­
nos al Real Profeta Dav id : JfáfVporta Domini. ju -
sti intrabnnt in eam ( i ) . Esta es la puerta del Se-, 
ñor , y por la puerta del Señor entran solamente 
las almas justas. Para los pecadores, para los escan­
dalosos , para los. disolutos vC/¿ÍZ/^ est janua , t s ú 
cerrada esa puerta. Hagan cuenta que para ellos no 
se abrid la puerta Santa , pues efectivamente no se 
abrid para ellos. Es una puerta estrecha , es ú n a 
puerta angosta , es una puerta m u y ajustada. Los 
que no fueren ajustados , los soberbios , los hincha­
dos , los orgullosos no caben por ella. ^Queréis en­
trar por la puerta Santa ? P a r é c e m e m u y bien : es­
forzaos á entrar por esa puerta angosta : contendite 
intrare pen angnstam portam: pero estrecjjaos , pe-, 
ro ceñ io s , pero ajustaos , que esa puerta del Señor 
solo es puerta de los Justos: Hacporta Dom'mi , j u -
sti intrabunt in eam. Si es puerta Santa, mlül coln-
qiünatüm intrablt in ea \ no ^uzáo, entrar en ella co­
sa manchada con el borrón de la culpa. Con que 
si queréis entrar por e l l a , fuera pecados , fuera v i ­
cios , fuera disoluciones. L a puerta del Cielo , y 
las puertas del Cielo no se abren á la nobleza Jno 
al poder , no á h magestad , no á las grandezas , si­
no precisa y iinicamente. á las virtudes. O i d con 
a tenc ión un éxtasis profedeo del Rey de los Pro­
fetas , y desde luego aseguro , que. os habéis de l le­
nar de mucho piadoso asombro. 

V i d en espíri tu David , muchos años antes que 

(0 Psalm. 117. 20, 
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sucediese , la pompa magestuosa con qne el "Rey de 
la Gloria Jesu-Christo quiso hacer sa entrada p ú ­
blica y triunfante en la Corte del E m p í r e o el dia 
de su Ascens ión coronada : v id que esquadronados 
en muchas lucientes tropas los Angeles , ocupando 
todo el dilatado espacio que hay desde la tierra al 
Cielo , le llenaban de luces y de a rmon ías . V i d , 
que caminando el Monarca de l E m p í r e o por me­
dio de dos luminosas filas , que formaba la milicia 
Celestial én inquieta ordenanza bulliciosa , se acer­
caba con magestad apacible , con soberan ía augus­
ta á las puertas de la Gloria. V i o , ^quien l o cre­
yera? ^Quien lo imaginara? V i o que en aquel dia, 
para aquella persona y en aquellas circunstancias 
estaban cerradas las eternales puertas diamantinas. 
V i d que los Angeles de afuera que iban en la co­
mi t iva del triunfo , como corridos , como avergon­
zados , d igámoslo en esta forma , de aquel en la 
apariencia gravís imo descuido , en que hablan i n ­
currido los otros compañeros suyos que estaban 
de la parte de adentro , comenzaron á prevenirlos, 
á gritarlos con priesa, con apuro , con mucho atro-
pellamiento zvmomoso '. Aitollite portas Príncipes^ 
vestras , et elevammt porta ¿eternales , et introibit Rex 
Glorice, Ola Príncipes , ola compañe ros , ola cama-
radas , abrid esas puertas: poco es eso , levantad­
las , desencajadlas : attollite , y vosotras puertas 
mismas desencajaos t a m b i é n , desquiciaos: E t ek~ 
vamini porta isternales ; mirad que está esperan­
do á vuestros umbrales no menos que el Monar­
ca de los Cielos , que el mismo R e y de la G l o ­

r ia : 
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ria : E t introihit Rex Gloria. 

que suced ió ? Esto es , Señores , lo que cier­
tamente y o no creería , si el mismo D a v i d no lo d i -
xera. Suced ió , que los Angeles de adentro ( hable­
mos á nuestro m o d o , y dadme licencia para que 
me explique con t é rminos caseros ) , suced ió que 
los Angeles de adentro sin hacer caso , n i darse 
por entendidos á los clamores de afuera , mante­
n iendo sus puertas m u y cerradas con gran sorna, 
con mucha cachaza y flema , haciendo como que l o 
ignoraban , preguntaron á los de afuera : quien 
es ese Rey de la Gloria? Quis est isíe Rex Gloritet 
A q u í los Espír i tus Angé l icos que a c o m p a ñ a b a n á 
Jesu-Christo. ^Quien ha de ser ? los responden, es 
u n gran Señor , es u n Señor fuerte, es u n Señor 
poderoso, es u n Señor que en las batallas no tiene 
resistencia : Domimts fort is , et potens ; Domhms po~ 
tms in praiio. Ea que con esta noticia , con este ex­
presivo informe no p o d r á n menos los Angeles de 
franquear aquellas puertas , y las puertas mismas no 
p o d r á n menos de desquiciarse , de arrancarse por 
sí propias. ¡Sí por cierto ! Las puertas se estuvieron 
m u y cerradas , y los Angeles de adentro inmobles 
y m u y quietos. 

¡Vá lgame Dios, Christianos, v á l g a m e Dios ! ¡El 
Rey de la Gloria á las puertas de la Gloria , y ellas 
cerradas ! ¡El Rey del Cielo á las puertas del Cielo, 
sin querer abr í r se las ! ^Las puertas del Cielo cerra­
das á u n Señor tan grande , á u n Señor tan fuerte, 
i un Señor tan poderoso l N o nos cansemos, son 
puertas del Cic lo , y esas puertas no se abren á los 

Re-
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Reyes , sino á los Santos; no á los fuertes , sino i 
los justos; no á los poderosos , sino á los virtuosos. 
Escuchad la ú l t ima parte de la vis ión de D a v i d . 
Como los Angeles que estaban de puertas afuera 
del Cielo , vieron que los de adentro no las ab r í an 
á los primeros clamores , n i á los primeros infor­
mes , volvieron á hacer otros informes diversos, 
aunque los clamores siempre fueron unos mismos: 
Attollite -portas, &c . Pr ínc ipes , abrid esas puertas: 
puertas desencajaos vosotras , para que entre el Rey 
de la Glor ia : E t introibit Rex Gloria, Insistieron se­
gunda vez los de adentro en mantenerse quietos y 
en repetir su pregunta : Quis est iste Rex Gloria ? 
¿Quien es ese Rey d é l a Gloria?Entonces los de afue­
ra no les respondieron como antes , es u n R e y 
grande , es u n Señor fuerte , es u n Señor poderoso. 
Nada menos. Dixéronles simple y sencillamente , es 
el Señor de las Vir tudes : Dom'mus virtntum ipse est 
Rex Gloria. Y sin mas informe , sin mas noticia, 
sin esperar á nueva instancia , al punto , al mo­
mento se abrieron de par en par las puertas Ce­
lestiales. 

¿Habeislo visto t ¿Habeislo observado \ ¿Habéislo 
entendido > L a puerta del C i e l o , la puerta de la 
G l o r i a r l a puerta Santa no se abre á la ostenta­
c ión , á laymagestad , á la soberanía ; sino á lá 
santidad y á la v i r tud . Para el que fuere Santo , pa­
ra ese está abierta la puerta Santa ; para quien no 
lo fuere , tan cerrada está este año la puerta Santa 
como todos los d e m á s . Si fuera posible esta h ipóte^ 
si qu imér ica , que Dios siendo Dios , no fuese San-
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to : Dios con ser Dios hal lar ía cerrada la puerta 
Santa de la Gloria. Para que se la abran no sirven 
los dictados de Rey , de Monarca , de Señor fuerte y 
poderoso: Dominns fortis et potens ; no de Señor 
de los Cielos , sino de Señor de las v i r tudes : Z?o-
minus virtutitm. E l que alegare estos t í tulos , ese 
solo logrará la franqueza de la puerta. Mas breve y 
en nuestros t é rminos . Para quien fuere Santo será 
Santa la puerta , y será Santo el a ñ o j para quien 
no lo fuere , n i el año. es año Santo , n i se abre la 
puerta Santa , porque es puerta del Señor , abierta, 
patente y franca no mas que para los justos : Hac 
porta Domini , j u s t í intrabipnt in eam. 

Por lo que toca á las indulgencias , gracias y 
favores concedidos en este año á este grande San­
tua r io , no tiene g é n e r o de duda que para ganar­
las suponen t a m b i é n necesariamente nuestra santi­
ficación. E l que. está en pecado mortal no puede ser 
participante de alguna indulgencia , á lo menos apii-» 
cada á su persona, d alguno otro de los vivos. E n 
esto convienen todos los T e ó l o g o s , aunque hayga 
alguna controversia y variedad de d ic támenes , so­
bre si el que está en pecado puede ganar i n d u l ­
gencias para los difuntos. Siendo, pues , indisputable 
que los vivos no pueden ganar indulgencias para 
los vivos si primero no son Santos, si no e s t a ñ e n 
gracia de Dios , se infiere necesariamente lo que 
ya l levo propuesto ; es á saber , que este año no es 
A ñ o Santo porque se ganan en él tantas grandio­
sas Indulgencias 5 antes al contrario gánanse en 
é l estas indulgencias porque es A ñ o Santo el año; 
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6 por mejor decir , para que las indulgencias se 
ganen , y para que el año sea Santo, es preciso que 
nosotros lo seamos. ^Pero como hemos de serlo si 
no sabemos en que consiste nuestra verdadera san­
t idad i Es cierto, Señores , que no lo sabemos ; ó 
á lo menos es constante que son poquís imos los que 
lo saben. Y o os hará evidencia de ello , si me pres­
táis a tención para la segunda parte. 

§. I I . 

Apenas hay cosa en que este el m u n d o mas 
d iv id ido que en el concepto que forma de la san­
t i dad verdadera j ó á lo menos es cierto , que no 
hay cosa en que esté el mundo mas e n g a ñ a d o . N o 
hay en esta materia opiniones medias ; todas son 
extremas y m u y extremas. Unos hacen consistir l a 
santidad en una cosa imposible , otros en una cosa 
m u y f ác i l , otros en nada. Comencemos por estos 
ú l t i m o s , que son los mas. Si consultamos á la mayor 
parte de los hombres , hallaremos que la v i r t u d 
en ninguna cosa consiste. V e n que u n sugeto es 
circunspecto en sus acciones , remirado en sus pa­
labras , modesto en el semblante , grave y comedi ­
do en todos sus procedimientos: dicen que aque­
llas son exterioridades, que sabe bien la m ó n i t a , y 
que no consiste en eso la v i r t u d . V e n á otro de­
voto en el t emp lo , compuesto en la calle , templa­
do en la conversac ión : dicen que no consiste en 
eso la v i r tud , y que aquello es hazañer ía . V e n que 
este se da por desatendido al agravio , perdona ge* 
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nerosametite la injuria , y no piensa en mas despi­
que que en el sufrimiento : dicen que es insensi­
b i l idad , mas que tolerancia , y que no consiste en 
eso la v i r t u d . V e n que aquel , retirado modesta­
mente en su casa , solo aspira á poseer con dulzu­
ra lo que le pertenece , que no se le levanta el co­
r a z ó n á los empleos , que mira con grande ind i fe ­
rencia á los honores : dicen que es pusi lanimidad, 
que es coba rd í a , que es caimiento de á n i m o , y que 
no consiste en eso la v i r t u d . E n fin , s e g ú n estos 
hombres , ó la v i r t u d consiste en nada , d viene 
á consistir en u n espír i tu de l i b e r t a d , en u n co­
r a z ó n abierto para todo , en una alma á todo trapo, 
que igualmente quiera encarar con Dios y con e l 
m u n d o , con el Cielo y con la tierra. 

Pues en verdad que no fué de este dictamen Jesu-
Christo , quando declaro por ú n i c a m e n t e virtuosos 
y bienaventurados á los pobres de espír i tu , á los 
mansos, á los que se retiran aun de los placeres 
mas lícitos y mas moderados 1 á los que viven con 
una sagrada ansia de hacer en todo lo que deben, 
á los l impios de c o r a z ó n , á los pac í f icos , á los que 
padecen y sufren persecuc ión por cumplir con sus 
obligaciones. De proposito dixe á los que padecen y 
sufren persecución, porque no la sufren todos los 
que la padecen. Según el dicta'men de Jesu-Chris-
to en todo esto consiste la verdadera v i r t u d ; y 
s e g ú n el dictamen de la mayor parte de los h o m ­
bres , la verdadera v i r t u d en nada de esto consis­
te. ^ A quien hemos de creer t 

Otros por el lado contrario hacen consistir a la 
Tom, L R y¡r_ 
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•virtud en qualquiera cosa \ c o n t e n í a n s e con m u y 
poco para canonizar á qualquiera. Si h u b i é r a m o s 
de rezar de todos los Santos que ellos canonizan, 
d de todos los que ellos canonizan por Santos , era 
preciso formar u n Kalendario m u y crecido para m u ­
chos que es tán en el infierno. N o sé si da mas r i ­
sa que c o m p a s i ó n el ver la facilidad con que m u ­
chas personas de todas clases y de todos pe los , ca­
lifican desde luego la v i r t u d y la santidad de los su-
getos. Esto en muchos nace de una piedad incon­
siderada y ligera j en otros de una falta de refle­
x ión , y en otros de una malicia d iaból ica y refi­
nada. In terésase mucho Satanás , en que el m u n d o 
tenga por Santos á los que n ó son Santos , sino 
Santones ; así l laman los Mahometanos á ciertos 
Ermi taños de Mahoma , espantajos r idículos de 
la v i r t u d , que pasan en la realidad una vida m u y 
austera por lo que toca á los ayunos y mortif ica­
ciones exteriores de la carne , aunque sumamente 
disoluta en materia de torpeza, D i g o que hay, tam^ 
bien muchos Santones en él Christianismo , aun­
que estos no se mortifican tanto á s í , y mortifican 
mas a otros , y el m u n d o los equivoca injustamen­
te con los verdaderos Santos. Vamos á cuentas. 

E n viendo á u n hombre parco en la comida, 
modesto en la conversac ión , sin mas comercio que 
el preciso con el otro sexo , devoto en él Templo , 
y grande rezador de rosarios y de devociones , ya 
se le considera con todo el lleno de v i r tudes , se le 
tiene por un Santo , por un gran Christlano. Pai­
ra canonizar á una muger se necesita mucho me-

nosi 
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nos : como ella sea casta , como guarde Inviolable 
la fe que debe á su mar ido , no ha menester mas 
para que se la tenga por una h e r o í n a y por una 
Santa. N o está lo peor en este e n g a ñ o que pade­
cen los hombres en el juicio de los otros hombres; 
lo peor está en el e n g a ñ o que padecen en el j u i ­
cio de sí mismos. M u c h í s i m o s y much í s imas creen, 
que verdaderamente son Santos, son unos excelen­
tes Christianos , como practiquen ciertas devociones 
en que tiene mas parte el genio que la v i r t u d , ó 
usen ciertas virtudes en que se dexan influir 
mas del temperamento, que de la piedad , aunque 
por otra parte es tén llenos de m i l pasiones y a to­
llados en m i l pecados, que realmente no conocen, 
pero que realmente debieran conocer. 

is m*&m J. n i . & f ' • : 1 

¿ P u e s , padre , y o en guardando los Manda­
mientos de la L e y de Dios , tengo mas que hacer 
para ser Santo ? D í g o t e que no , y digote que sí. 
D í g o t e que no tienes mas que hacer , si entiendes 
los Mandamientos de la L e y de Dios como de­
bes entenderlos. D í g o t e que tienes mucho mas que 
hacer si los entiendes como comunmente se en­
tienden. E n una parte d ixo Chr i s to , que para ser 
Santo, no se necesita mas que guardar los Manda­
mientos : Si vis ad vitam ingredi, serva mandcita\ 
y en otra parte dixo el mismo Christo , que para 
ser perfecto , d para ser Santo , t odav í a se necesi­
taba algo mas. Pues d i c i éndo le u n joven , que por 
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l o que tocaba á los Mandamientos los habla guar­
dado desde sus mas tiernos años : Otnnia hcec custo-
dir i i l juventute mea \ añad id el Salvador , que era 
preciso dexar la hacienda, abandonar las riquezas 
y repartirlas á los pobres : Si vis peffectus esse , va­
de , et vende quce habes , et da pauferibus j que era 
necesario dexar la casa, el padre , la madre , los 
hermanos , las hermanas , la mugcr , los hijos , y 
las posesiones para conseguir la vida eterna. ^Esto 
acaso está en los Mandamientos l Vosotros me d i ­
réis que n o , y y o os diré que sí. ¿Pues que M a n ­
damiento de la L e y de Dios nos in t ima esto ? Y o 
te lo di ré . E l primero. 

Para entender esto es necesario advertir , como 
lo previenen todos los Santos Padres "y Exposito­
res Sagrados , que Christo en estas palabras no 
nos manda que dexemos todas estas cosas con el 
efecto , sino con el afecto ; no con el cuerpo, sino 
con el corazón . Dice que este no esté pegado , n i 
6. las riquezas , n i á la carne , y que estemos dis­
puestos á dexarlo todo , siempre que en hacerlo 
se interese nuestra conciencia y el honor de Dios. 
Pues esto supuesto d i g o , que esto que parece con­
sejo es precepto , es- Mandamien to , y es el prime­
ro de todos los Mandamientos. E n él se nos man­
da a m a r á Dios sobre todas las cosas,, y al p róx imo 
como á nosotros mismos. Dos partes contiene este 
Mandamiento : en la primera se nos manda amar 
á Dios mas que á todo , mas que á nuestro cuer­
po ^masque á nuestra alma ; en la segunda se nos 
ordena amar al p r ó x i m o como i nosotros. Contra 
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este precepto se puede pecar y se peca por carta 
de mas y por carta de menos : pecase por carta 
de menos , quando nos amamos á nosotros mas 
que á Dios ; pecase por carta de mas, quando ama­
mos al p r ó x i m o mas que á nosotros. Para amar á 
Dios sobre todas las cosas es necesario amarle so­
bre todas las riquezas , sobre todos los honores, so­
bre todos los parientes, sobre todo lo criado. N o 
se le puede amar a s í , si no estamos dispuestos á dc-
xarlo todo antes que á Dios , á dexar el Padre , á 
dexar la madre , á dexar las hermanas , á dexar los 
hermanos , á dcxarnos á nosotros mismos , nuestras 
comodidades , nuestros intereses , nuestra honra y 
nuestra v ida . Luego todo esto nos manda hacer 
el Mandamiento que nos ordena amar á Dios sobre 
todas las cosas. 

Pero decidme la verdad : ^habíais entendido vo­
sotros así este Mandamiento ? C o n vosotros hablo, 
los que pasáis en la e s t imac ión del m u n d o por unos 
A n g e l e s , por unos Santos, por unos grandes Chris-
tianos. C o n vosotros hablo los que f reqüen ta i s á 
menudo e l Sacramento de la Penitencia y de la 
C o m u n i ó n ; los que asistís á todas las obras de pie­
dad que hay en la repúbl ica los que estáis reputa­
dos por hombres de v i r t u d ,por sugetos de espír i tu. 

BÍ • ' t d . J. I V . . . 0 % : ¿ ' « f j ^ 5 

Verdaderamente , que mendaces filn homínum 
in stateris suts , somos los hombres mentirosos y 
m u y mentirosos 5 estamos e n g a ñ a d o s y m u y en-
• Tom. L R 3 ga-
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ganados en nuestros pesos y medidas , no solo en 
los pesos con que pesamos á los d e m á s , sino t a m ­
b ién en los pesos con que nos pesamos á nosotros 
mismos. Pocas virtudes aparentes que poseamos, 
aunque es tén abrigadas de muchos verdaderos v i ­
c ios , bastan para que el públ ico nos canonice y 
nosotros nos canonicemos. E l que no es lascivo, 
el que no es g l o t ó n , el que no es l a d r ó n descubier­
to, ya le tienen por u n Santo. Señores ? el diablo 
no es l a d r ó n , no es g l o t ó n , no es lascivo , y con 
todo eso es u n diablo. E n rara desgracia han ca í ­
do con el m u n d o los vicios , que dependen de 
los sentidos del cuerpo : á solos estos tiene por v i ­
cios , como si la amb ic ión , si la soberbia , si el 
orgullo , si la es t imac ión propia , si el espíri tu de 
venganza , y otras semejantes pestes que anida 
interiormente el alma , r ecá tándo las aun de sí mis­
ma , no fueran verdaderos vicios , incompatibles con 
una v i r t u d verdadera. C o n todo eso el soberbio , el 
orgulloso , el vano , el ambicioso , el presumido, 
se tiene por v i r tuoso, porque no es torpe , porque 
no es usurero, porque'no es murmurador , por­
que oye misa y porque reza mucho. ^Puede haber 
mayor locura í 

La injusticia de este dictamen es mas visible en 
las mugeres. Una muger con solo ser casta y ca­
sera , juzga que tiene llenos tbdos los n ú m e r o s de la 
v i r t u d ; y como tenga bien hechas las pruebas en 
este particular , piensa que en lo d e m á s puede 
con seguridad de conciencia ser soberbia, inquie­
ta , arrogante y revoltosa. Don Francisco Manuel 

re-
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refiere, que estando en M a d r i d tenia á una de es­
tas por vecina : era m u y casta y recogida , pero de 
un genio a l t i v o , colér ico y endemoniado. Todos 
los dias armaba m i l pendencias con el marido , y 
como u n día en una de estas bregas no cesase- de 
gritar y de decir al marido , que era honrada y 
m u y honrada ; el marido con mucha discreción 
y flema la r e spond ió , hermana, si eres honrada 
anda á Dios que te lo pague ; que á m i cuidado 
no está el pagarlo quando lo seas, sino el casti­
garlo quando no lo seas. Plutarco cuenta de un 
Romano , á quien c u l p á n d o l e sus amigos de ha­
berse divorciado* de una muger casta y de bellas 
•dotes de alma y cuerpo , descalzo uno de sus za^ 
patos y mos t rándose le les dixo::veis que bien hecho, 
-nuevo y hermoso está ) pues acaso por eso me las­
t ima el pie. Queria decir , que las buenas prendas 
de su muger la hac í an orgullosa , y por tanto insu^ 
frible. k Sftn 

Ahora b i e n , Christianos , no nos e n g a ñ e m o s , 
no nos lisonjeemos á nosotros mismos con un fal­
so concepto de santidad y de v i r t ud . Esto de-ser 
verdaderamente Santos , verdaderamente virtuosos, 
consiste en poco -y consiste en mucho. Consiste en 
p o c o , porque como dixo Santo Thomas á una her­
mana suya, no consiste mas que en quererlo : con­
siste len mucho , porque no consiste en tener esta, 
n i aquella v i r t ad ] n i en carecer de este , d Üel otro 
v i c i o , sino en- poseer todas» las virtudes y en carei-
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cer de todos los vicios. Dicen los Filósofos , que ío-
num ex integra causa , mahim ex qttocumque defe-
ctu. Para que una cosa sea buena es precibo que no 
tenga nada de m a l o : para que una cosa sea mala, 
basta la mezcla de algo que no sea bueno. ^Como 
ha de ser virtuoso el que reza mucho y trabaja 
poco? «rComo ha de ser virtuoso el que no puede 
sufrir una ligera injuria sin revolver á todo el m u n ­
do i ^Como ha de ser virtuoso el que tiene las art 
cas llenas de dinero y las puertas vacias de pobres? 
^Como ha de ser virtuoso el que está opr imiendo 
á su vecino , á su casero con pleytos injustos ? ^Co­
m o ha de ser virtuoso el que no conoce la h u m i l ­
dad mas que de nombre , gustando de los h u m i l ­
des porque no resisten á Í>U soberbia , y compla­
c iéndose en ellos , menos por lo que tienen de hu ­
mildes , que por lo que tienen de humillados ? ^Co­
m o ha de ser virtuoso el que en la conversac ión á 
nadie perdona , el que se arrima con mas gusto 
adonde hay mas m u r m u r a c i ó n , y si esta recae so­
bre Prelados , sobre Superiores, sobre sugetos so­
bresalientes , sobre concurrencias de m é r i t o , que 
pueden disputarle el empleo , el honor , la ocu­
p a c i ó n á que aspira , tanto mas se revuelca en ella 
y se complace ? ̂ Como ha de ser virtuoso el que 
siendo la p re tens ión de su amigo , de su aliado , de 
su par iente , sea la que se futre , sin examinar si 
es justa , si es injusta , v muchas veces con conoci­
miento claro de su injusticia , la apadrina , la pro­
tege , la promueve por todos caminos y por todos 
los e m p e ñ o s í Como ha de ser virtuoso el que si 
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se trata de alabar , ó vituperar á uno , de informar 
bien , ó mal de a l g ú n sugeto , la pas ión , la par­
cialidad , y la conex ión es el ú n i c o m o b i l de su len­
gua y de su pluma > ^Como ha de ser virtuoso 
el que no puede tolerar que en su presencia se ala­
be á otro de virtuoso , y con la a p r e h e n s i ó n de que 
la v i r t u d agena le incomoda, por todos los cami­
nos la desautoriza? N i n g u n o de estos vicios se 
puede componer con una v i r t u d verdadera ; y con 
todo eso , rár is imo se hal lará de estos misticones de 
perspectiva , á quienes tiene el m u n d o por h o m ­
bres de v i r t u d , que no esté m u y poseido de casi 
todos estos vicios. 

L a imagen mas viva , y mas expresiva de estos 
fantasmones de la v i r t u d , es aquel Fariseo de quien 
hace m e n c i ó n el Evangelista San Lucas (1). ¡Que 
macilento en el semblante! ¡Que hund ido de ojos! 
|Que ponderativo de cejas! ¡Que venerable de bar­
ba ! ¡Que compungido de acciones ! ¡Que devoto de 
postura! Oraba , y oraba en pie : Pharisaits stans, 
orabat; en pie d i g o , esto es , de camino ya para 
arrobarse : con u n pie en el estribo para el éxtasis. 
Gracias á vos , Dios m i ó , gracias á vos , que por vues­
tra infinita b o n d a d , no me dexasteis, no me per­
mitisteis ser como los d e m á s hombres : Deus , gra­
fías ago t i b i , quia non sunt sicut cateri hominumi 
ladrones , injustos , adúl teros , vapores , mjmtt\ 
adulteri; asi como lo es t a m b i é n este pobre pub l i -
cano , que aqu í está haciendo oración ; wlut etíam 
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hic jniblkamis. Y o ayuno dos veces en el Sábado ; 
y o doy , yo pago los diezmos á la Iglesia de todo 
quanto poseo : Je juno bis in Sahhato j décimas do 
omnium dita possidso. ^Yque mas haces , venerabi l í ­
simo Anacoreta ? ^Qiie mas haces , hombre extático? 
¿Que mas haces , asombro de la vir tud? Nada mas 
hace , d por lo menos el nada mas d ice , y es bien 
cierto que si lo hiciera , no dexara de decirlo por 
cortedad y por encogimiento. C o n que y b ien , 
•Por que posees no mas que dos virtudes , y una 
de las dos, d mentida , ó ponderada , y porque 
solo careces de tres v ic ios : porque ayunas y pagas 
los diezmos, y porque no eres l a d r ó n , n i a d ú l t e r o , n i 
injusto , cátate que ya eres un gran Santazo , ya 
eres hombre á parte , ya constituyes clase separa­
da de los d e m á s hombres? Non sum sicut cateri ho" 
minum. Pues y o te d i g o , d por mejor decir el mis­
mo Christo te dice , que eres un tonto , que ere$ 
u n necio , que eres u n presumido , que eres u n 
h i p ó c r i t a , que estás m u y distante de la v i r t u d , que 
vanamente te finges, y que ese publicano á quien des­
precias , á quien tienes por mundano y por escan­
daloso , ese q u e d a r á santificado y t i i condenado: 
Dcscendit hic jas tifie atus in domum suam ab ¡lio. 1 

Esta es, esta es la imagen mas viva , la copia 
mas parecida al original de tantos Santones como 
se canonizan á sí mismos en el mundo . Poseen des 
ó tres virtudes que son connaturales á su genio i ca­
recen de ^tres y -ó quatro de estos vicios ^mas abul­
tados , porque quizá se oponen á su natural hu­
mor 5 y ve a q u í , que sin mas pruebas , sin mas 
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examen , ya dan por hechos los procesos de su 
canon izac ión : ya se tienen por unos hombres ele­
vados , por unos hombres extáticos , por unos hom­
bres que constituyen especie superior á todos los 
d e m á s hombres : Non sum sicut cateri hommum. 

^ V . ^ $. v i . U ^ ^ i 
Pero poco á poco , hermanoRmlo, poco á poco. 

Antes de declararte por Santo , es preciso que te 
declares Beato, es necesaiio que te beatifiques an­
tes que te canonices. Este m é t o d o guarda la Santa 
Iglesia en declarar la Santificación de los B ien ­
aventurados. Primero hace los procesos de la bea­
tificación y después pasa á la canon izac ión . Justo 
es que te arregles tú á la misma práct ica. Y no te 
he de pedir y o para que tú te beatifiques á tí mis­
m o lo que pide la Santa Iglesia piara beatificar á 
otros : no te he de pedir milagros j no te he de 
pedir prodigios; n o q u e des salud repentina á los 
enfermos; no que resucites á los muertos j n i t a m ­
poco te he de pedir el exercicio de las virtudes en 
aquel grado superior , en aquel grado sublime , on 
aquel grado heroico , en que le pide la Santa Ig le ­
sia. Bes interrogatorios mas breves y mas fáciles, 
pero absolutamente necesarios , te he de proponer 
para que te hagas á tí mismo las informaciones de 
tu bea t i f icac ión : uno para el proceso extendido, 
otro para la sumaria : el primero está en el Evan­
gelio y en el Catecismo : el segundo no está en 
el Catecismo , pero está en el Evangelio. 

Oye 
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Oye , hombre , no ya al Vicario de Je su -Chr í s -

t o , sino al mismo Jesu-Christo en o r i g i n a l , que 
abre su divina boca : E t aperiens os snum , para 
enseñar te á t í , y enseña rnos á todos l o q u e es i n ­
dispensablemente necesario para nuestra verdadera 
santidad ; para nuestra beatif icación verdadera. Bea-
t i pauperes splritu : Bienaventurados los pobres de 
espír i tu . Beati mites : Bienaventurados los mansos. 
Beati qui higent : Bienaventurados los que l loran . 
Beati, qui esuriunt, et sitiunt just i t iam ; Bienaven­
turados los que tienen hambre y sed de la justicia. 
Bzati miserkordes : Bienaventurados los misericor­
diosos. Beati mundo cordz : Bienaventurados los l i m ­
pios de corazón . Beati pacifici : Bienaventurados 
los pacíficos. Beati quipersecutionem pat imtur prop" 
ter justitiam \ Bienaventurados los que padecen per­
secución por la justicia. Sobre estos ocho cap í tu los os 
habé i s de examinar , estas ocho preguntas os habéis 
de hacer para ajustar el proceso de vuestra beatifi­
cac ión . E l que poseyere todas estas ocho calidades, 
ese es Beato , ese es Santo ; el que careciere de a l ­
guna de ellas y tuviese el vicio opuesto , ese n i es 
Beato , n i es Santo , sino pecador y malo. 

Ea pues , Angeles de l m u n d o , Santos de la 
tierra , Beatos de texas abaxo , vamos al informe, 
vamos al examen , y no revolvamos mas libros que 
el Evangelio y el Catecismo. Beati pauperes spiritit9 
dice el Evangelio : Bienaventurados los pobres de 
espíri tu. ^Quienes son los pobres de espíri tu ? pregun­
ta el Catecismo. Los que no quieren honras , ni r i~ 
quczas, ni aun moderadas, ¿Y no quieren honras 

los 
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los que es tán reventando . y afanando por conse-
auir los empleos? ¿No quieren honras los que n i 
de dia p iensan, n i de noche sueñan , mas que en 
jos medios , en los arbitrios de lograr las dignidades? 
N o quieren honras los que las mismas virtudes ex­
teriores que practican , lo mucho que se reprimen 
los dele y tes , los pasatiempos i que se niegan , qu i ­
zá lo dirigen todo á engaña r , á>captar la benevo­
lencia del que con su influxo , d con su informe 
puede conducir á inclinar propicia la voluntad del 
Soberano , del Minis t ro , del V a l i d o ? ^No quieren 
honras ios que no paeden tolerar sin u n sumo re­
sentimiento la menor cosa que en la rea l idad, 6 
en la apiebension toque en lo que ellos l laman 
punto? o quieren riquezas , n i aun moderadas, 
los que no dexan piedra por mover , no perdonan 
á medio , n i omi ten arbitrio para tenerlas ex­
cesivas^ in . . . ftb; c [ 6 rts V ' 

Prosigue el E v a n g e í í o v Beattmltes : Bienaven­
turados los mansos. quienes son los mansos? 
pregunta el Ca íec i smo. Los que no tienen i r a , n i 
aun movimiento de ella. no tienen i r a , n i aun 
movimiento de ella los que acabando de confesar 
y de comulgar f re t i rándose á sus casas , si un cria­
do quiebra u n v idr io , si no está pronto el dcsayi^ 
no , si no está bien, saponado , si ja mu^er , si el 
h i j o , si el dependiente los causo el menor úUmq 
to , fulminan , truenan y relampaguean , y ^ n o 
prorumpen en retos , revientan en gritos que re­
suenan por toda la v e c i n d a d , m a n t e n i é n d o s e des­
p u é s íbriosos , inquietos,. alterados y c o l é r i c o ^ -Y 
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no tienen i r a , n i aun movimiento de ella los que 
si por su ocupac ión , o' por su estado han de cor­
regir el delito , castigar el ye r ro , ó avisar el des­
cuido , no saben hacerlo sin prec ip i tac ión , sin fu­
ror , s in turbulencia , manifestando que allí obra 
mas el genio que la r a z ó n , la justicia , ó la cari­
dad? Prosigue e l Evangelio : Beatt qui lugent :BiQn' 
aventurados los que l lo ran . <Y quienes son los que 
lloran ? pregunta el Catecismo. Los que dexan los 
placeres aun moderados; ¿Y dexan los placeres aun 
moderados los que igualmente acuden por la ma­
ñ a n a al S e r m ó n , que por la tarde á la comedia t 
^Dexan los placeres aun moderados aquellos que 
porque leyeron en San Francisco de Sales , que el 
bayle , que el sarao de suyo son diversiones , son 
placeres indiferentes, sin mas r a z ó n , sin mas m o ­
tivo , sin mas precisión polí t ica que la de su diver­
sión , esparcimiento y antojo , son los primeros en 
semejantes concurrencias , aun con las repetidas ex­
periencias de los remordimientos , de las inquietu­
des , de las punzadas con que salen desemejantes 
diversiones; sin advertir que para ellos ya no son 
indiferentes ? ¿Y dexan los placeres aun moderados, 
los que cada día gastan seis , ocho , y aun mas h o ­
ras con los naypes en la m a n o , perdiendo el d i ­
nero , perdiendo el tiempo , perdiendo los amigos, 
perdiendo la conciencia, desatendiendo á su casa 
y al cumpl imiento de sus obligaciones? 

Prosigue el Evangelio : Beatt qui esurhmt , et 
shiunt justitiam: Bienaventurados los que han ham­
bre y sed de justicia. ^Y quienes son los que han 

h a m -
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hambre y sed d é l a justicia t pregunta el Catecismo. 
Los que hacen con ansia el deber en todo. ha­
cen con ansia el deber en t o d o , los que siquiera no 
emplean u n quarto de hora al dia en reflexionar 
sobre las obligaciones de su deber l ¿Hace con an­
sia su deber en el rezo , en el confesonario , el Sa­
cerdote , que en uno y en otro Santo empleo solo 
tira á despachar , á acabar quanto antes , atropellan-
do cláusulas y degollando almas , sin hacerse car­
go en una parte de lo que él dice , y en otra par­
te de lo que á él le dicen l ^Hace con ansia su de­
ber la madre de familias, que ve ala hija retozona, 
festiva , chancera , l ibre , desahogada , y es tan 
tonta que no concibe misterio , sant i f icándolo to* 
.do con el estado > con d parentesco, con la san­
gre y con los pocos años l Prosigue el Evangelio: 
Beati miserícordes.; Bienaventurados los misericor­
diosos, quienes son los misericordiosos ? pregun­
ta el Catecismo. Los m u y piadosos aun con los es-
traños. ^Y son m u y piadosos aun con los extraños , 
los que con s'us propios hijos | con sus propios her­
manos , con sus propios sobrinos , con sus parien­
tes mas cercanos son verdaderamente crueles ? Los 
que estando Henos de bienes y sus parientes lle­
nos de males , con el ma l entendido pretexto de 
que ]as rentas de la Iglesia no se hicieron para pa­
rientes , no los socorren en sus necesidades? ¿Y son 
m u y piadosos aun con los extra ños?...Pero en este par­
ticular no es razón que hable y o : hablen ios ex­
traños mismos , pues gracias á Dios y á nuestro gran­
de Após to l Santiago , hay tanta copia de ellos en 

es-
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esta Ciudad Santa , particularmente en este A ñ o 
Santo. Pobres extrangeros , devotos , pero misera^ 
bies peregrinos, decidme la verdad , no os dexeis 
llevar de la lisonja , n i os acobarde el temor , 6 el 
encogimiento por veros en país forastero. ¿Son los 
Santiagueses m u y piadosos aun con los extraños? 
¡Ay Dios! que aunque vosotros quisierais disimular 
lo que pasa , bien á voces lo publican esas caras 
anacilentas, esos tristes andrajos , en que anda mas 
avergonzada nuestra impiedad que vuestra desnu­
dez. Señores , la piedad con los extraños es, ó de­
be ser la v i r tud propia y como caracter ís t ica de es­
te pueblo , particularmente en este año . M i r a d que 
ellos son los que hacen la principal gloria acciden­
tal de nuestro Após to l . -Ellos los que l levan por to­
da la redondez de la tierra las noticias de este pue­
blo. Ellos los que hacen famosa en todo el m u n d o 
esta populos í s ima Ciudad. L o que executareis con 
ellos , eso resonará por todo el orbe. Aunque no fue­
ra mas que por este mot ivo humano , debierais 
ser mas piadosos de lo que sois con los extraños y 
eon los peregrinos. 

Prosigue el Evangelio: Beati mundo corde : Bien­
aventurados los limpios de corazón . ¿Y quienes son 
l impios de co razón ? pregunta el Catecismo. Los 
que son del todo mortificados en sus pasiones. N o 
dice los que no tienen pasiones, que mientras esta­
mos en esta v ida es imposible dexar de tenerlas : si­
no los que es tán del todo mortificados en ellas, los 
que las tienen del todo mortificadas. ¿Y quien po­
d rá decir con verdad que tiene de l todo mort i f ica­

das 



sobre la Santidad verdadera, ,̂ 73 
das sus pasiones? Prosigue el Evangelio : 5 ^ / " ^ 
QtfiH : Bienaventurados los pacíficos. quienes son 
los pacíficos í pregunta el Catecismo. Los obrado­
res de la paz en sí y en otros. son obradores 
de la paz en sí y en otros , los chismosos en tono 
de zelo ; los variadores de conversaciones ; los que 
van á oir para tener que contar ; los palanquines 
y acarreadores de d ichos , de cuentecicos , much í ­
simas veces enteramente mentidos , y casi siempre 
maliciosamente ponderados l Acaba el informe del 
Evangelio : -S^ f / qui persemttomín pathmtur prop~ 
ter jus t i t iam: Bienaventurados los que padecen per­
secución por la justicia. Y pregunta el Catecismo. 
^Quienes son los que padecen persecución por la 
justicia ? Los que es tán firmes en todo , aunque 
los persigan. ¿Y están firmes en todo , aunque los 
persigan , los que á la menor zumba , á la mas lige­
ra chanza , al temor de u n desayre , al impulso de 
u n e m p e ñ o , al amago de una p e r s e c u c i ó n , d de 
una pesadumbre, caen de á n i m o , se desalientan, 
se apartan del exercicio de algunas obras de pie­
dad , 6 virtudes exteriores, y no aciertan á mante­
ner la entereza, la rect i tud , la constancia en el 
cumplimiento de sus obligaciones ? 

, Veis aquí , S e ñ o r e s , el interrogatorio , veis aquí 
el i n f o r m e , veis aqu í los art ículos sobre los quales 
necesariamente ha de formar quaíquiera el proce­
so de su beatificación. L l á m a n s e estas Bienaventu. 
ranzas, dice la Cartilla , porque en ellas consiste la 
Bienaventuranza de esta vida. E n ellas consiste pre­
cisamente y no en h a z a ñ e r í a s , no en figuradas, no 

T<"*>*í. S en 
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en ridículos trampantojos , no en fantásticos reme­
dos de v i r t u d . E n ellas consiste y en todas ellas: 
quien las posee todas, ese es Santo, ese es justo , ese 
es buen Chris t iano, y nada de esto puede ser el que 
carece de alguna de ellas. Beati estis , concluye 
Christo la sumaria de la v i r t u d , eum makdixerint 
vohis , et persecuti vos fuerint , et dixerint omne 
malum adverstim vos mentientes propter me. Si 
los hombres os maldixeren , si los hombres os per­
siguieren , si los hombres dixeren de vosotros t o ­
do mal y mint ieren : Beati estis ; entonces sois 
Beatos, sois justos , sois Santos. N o t a d aquel omne 
malum , y aquel mentientes. Para que uno sea San­
to , han de decir , ó poder decir de él con m e n t i ­
ra todo m a l , omwf jesto es, ha de ser mentira qual-
quiera cosa , mala , y en qualquiera linea que se 
diga de él. Esto no puede ser , sin que tenga to ­
das las cosas buenas , sin que posea todas las vir­
tudes. Luego ninguno puede ser Santo sin poseerlas. 

Pues Padre , s e g ú n eso son poquís imos los San­
tos , son poquís imos los justos. ^Quien te lo niega, 
he rmano , quien te lo niega ? Si los justos fueran 
tantos como el mundo piensa , no se hubieran ha­
l lado por lo menos diez hombres justos en una 
C iudad de sesenta m i l vecinos , como era la Ciudad 
de Sodoma , con los quales se contentaba la ira de 
Dios para aplacarse. Si los justos fueran tantos co­
mo el m u n d o piensa , ^hubiera dicho D a v i d todo 
las t imado, todo compadecido , que en su t iempo 
no se hallaba uno siquiera , siquiera uno que fue­
se bueno : Non est gui f acUt bonum , non est usqtie 

ad 
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ad unum \ Si los justos fueran tantos como el m u n ­
do piensa , ^se hubiera lamentado tanto Jere­
mías de que la populosa Ciudad de Jerusalen es­
tuviese llena de pueblos, y no solo vacía , sino sola 
y solitaria de gente \ Qiiomodo sedet sola Chitas ple­
na populo í Si los justos fueran tantos como el m u n ­
do piensa , ^hubiera dicho Jesu-Christo que son 
muchos los llamados y pocos los escogidos j que 
es mas fácil que u n camello entre por el h o n d ó n 
de una aguja, que u n rico por la puerta santa de 
la Gloria? E n f i n , Señores , si los justos , si los San­
tos fueran tantos como el m u n d o piensa , no fue­
ra cierto , no fuera verdad , no fuera de fe , que n i 
en el Cielo , n i en la tierra no hay mas que uno 
que sea verdaderamente Santo , verdaderamente 
justo. quien es este justo quien es este Santo.* 

Tu solus Sanctus , tu solus Dominus , /// solus. 
Alttssimus Jesu-Chn'ste. Vos solo , Señor m i ó , vos 
solo, Dios m i ó , vos solo , Jesús m í o , vos solo sois 
el rigurosamente Santo : Tu solus Sanctus. Por eso 
allá en el Cielo , en la r eg ión de la luz , en el pais 
de la verdad , allá donde las cosas se conocen co­
m o s o n , allá donde á cada uno se le da lo que le 
toca , allá donde los estados , los elogios , las ala­
banzas , se ajustan, se proporcionan escrupulosa­
mente al mér i to de los sugetos, allá Señor , n i los 
Angeles , n i ios Arcángeles , n i los Serafines , n i todo 
el Coro de los Bienaventurados os saben otro elogio, 
os aciertan con otro nombre , mas que con el de 
Santo, Santo, Santo es el Señor Dios de los Exérci tos : 
Sanctus , Sanctus , Sanctus Dominus Dstis Sabaotll 

Es-
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Esto cantan, esto entonan , esto repiten una vez, 
centenares de veces , millares de veces : en fin 
esto y nada mas dicen , así y no de otra manera 
os l laman por toda una eternidad. Y este nombre 
tan p r o p i o , tan característico , tan singularmente 
vuestro ; este nombre que ganasteis, que conquis­
tasteis á v iva fuerza ; este nombre que merecisteis 
siendo tan pobre de espíri tu , que no solo huísteis 
las honras, no solo .no quisisteis ser Rey , pero n i 
aun parecer hombre , sino gusanillo v i l , oprobrio y 
desprecio de la plebe : Ego s i m vermis , et non 
homo , & c . Este nombre que merecisteis siendo tan 
manso , que entre los mayores agravios , entre las 
mayores injurias , entre los mas escandalosos falsos 
testimonios : Factus sum sktit homo non andkns , et 
non habens in ore sno redargutioms ; quisisteis pasar 
por hombre sordo , ciego y mudo , y casi casi dis­
teis mot ivo á la mal ignidad de vuestros contrarios 
para que atribuyese vuestro silencio á tácita confe­
sión de los delitos. Este nombre que merecisteis l lo­
rando tan to , que d ixo de vuestra alma Je remías : 
Plorans •ploravit in mete , et lacrymcs ejus in fnaxil-
lis ejus ; non est qm consohtur eam ex ómnibus cha-
r í s e ju s ( i ) ', que l loro dia y noche, que l loró per­
petuamente , que l loró sin caérsele jamas las lacr i ­
mas de las mexillas , que logró sin consuelo. Es t é 
nombre que merecisteis apa r t ándoos tanto de los 
placeres, que desde vuestro nacimiento no supis­
teis mas que de trabajos : in kboribns d juventute 

mea. 
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mea. Este nombre que merecisteis haciendo con 
tanta ansia vuestro deber en todo , que n i del pen­
samiento , n i de la boca se os ca ían jamas las ex­
presiones del ansia con que atendiais á vuestro de­
ber. Venisteis al m u n d o á red imirnos , venisteis al 
m u n d o á obedecer á vuestro Eterno Padre , y des­
de que nacisteis hasta que moristeis, no hicisteis 
otra cosa mas que obedecer y morir : Factus est obs- ' 
diens nsque ad mortem. N o pensabais mas que en 
hacer lo que vuestro Eterno Padre os mandaba : In 
hunc veni in mmdum , ut faciam vohintatem ejus, 
qui me misit. A nada , á nada mas atendiais que á 
lo que era del gusto de vuestro Eterno Padre: In 
his qu¿e Patris me i stmt, oportet me es se* Este n o m ­
bre que merecisteis siendo tan piadoso aun con los 
ext raños , que á una Samaritana la convertisteis , á 
u n L a d r ó n le perdonasteis , á u n G e n t i l que dos 
veces cie^o , tuvo osadia para abriros el pecho, 
le abristeis vos t a m b i é n dos veces el alma , por el 
entendimiento y por los ojos. Este nombre que me­
recisteis padeciendo tanto por la justicia , . por la 
causa de D i o s , por vuestra misma causa , que n i 
persecuciones , n i afrentas , n i angustias, n i t r ibu­
laciones , n i tormentos , n i i gnomin ias , n i infa­
mias , n i la muerte n i el infierno fué bastante pa­
ra apartaros del tesón con que emprendisteis la 
r e d e n c i ó n de' los hombres , y hasta que p u ­
disteis decir con esa boca, oráculo de la verdad: 
Consummatum est , este negocio está perfectamen- • 
te concluido y acabado ; no Ife dexasteis de la 
mano. 

Tom.h S3 Se-
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S e ñ o r , este nombre Santo que tanto os costó , 

que así le merecisteis , que es vuestro querido n o m ­
bre / vuestro nombre por antonomasia ; este n o m ­
bre digo , ha de andar tan abatido , tan ultrajado, 
tan vulgarizado en el mundo , que qualquiera se 
le usurpe 5 que piensen , que se figuren merecerle 
unos hombres llenos de pasiones , mal sufridos, 
orgullosos , ambiciosos , vacíos de car idad , llenos 
de amor propio , de es t imación de sí mismos , so­
lo porque hacen quatro obras de piedad , solo por­
que carecen de algunos pocos vicios de estos que 
son m u y disonantes , ó m u y abultados. N o Señor , 
no Señor : Isíon justificabitur in conspectu tuo omnis 
vivens 1 A tu vista no hay hombre justo , no hay 
hombre justificado , no hay hombre Santo. Tu so~ 
¡us Sanctus , &c . tu solus Dominus. A tu vista todos 
parecemos y todos somos verdaderamente pecado­
res. E n este trage comparecemos ante Vos , Santo 
de los Santos, y ú n i c a m e n t e Santo. N o diremos, no, 
con el Fariseo , que no somos como los d e m á s hom­
bres , no nos alabaremos, no engrandeceremos, no 
exageraremos nuestras pocas virtudes ahogadas en­
tre tantos vicios. Haremos Señor lo que hacia el pu-
b l i cand : *A longe stans fwcutkhat pee tus suum di -
cens : Deus propitius esto mihi peccatori máximo* He­
riremos ,Señor , heriremos. S e ñ o r , heriremos nues­
tros pechos , rasgaremos nuestros corazones , p i ­
d i é n d o o s p e r d ó n de nuestras culpas como gran­
des pecadores: Domine propitius esto mihi pecca­
tori. Señor , tened piedad , & c . Clamaremos á vos 
poniendo en la punta de la lengua nuestras almas: 

San-
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Sanctus Deus , Sancttis fort is , Sanctus mmorfa* 
lis , miserere nobis, &C, 

S E R M O N D E P A S I O N . 

E N S A N T I A G O A Ñ O D E 1734. 

Passio Domini nostri Jesu Christ i , secmdum om* 
nes quatuor Evangelistas, 

JLOS tormentos de Jesús , la Pas ión de Jesús , la 
muerte de J e s ú s , los tormentos de Jesús , la Pa­
sión de Jesús , la muerte de Jesús , habrá alien­
to en m i protervo corazón para dar fin á esta c láu­
sula ? T e n d r é valor para no desmayar al referir l a 
muerte de m i Dios , de m i Padre , de m i Seño r , de 
m i querido D u e ñ o , de m i Redentor amante , de 
m i du lc í s imo hermano , de m i . . Pero V i r g e n 
desconsolada, pero V i r g e n afligida , pero Madre 
mia de m i alma , pero Señora aman t í s ima , pero 
Angeles , pero Santos, pero Padre Eterno , pero.... 
Nada concluyo , nada finalizo , nada articulo , des­
maya el aliento , la voz se a ñ u d a , el pecho se a l ­
te ra , todo me turbo. V á l g a m e el Cielo , v á l g a m e 
la gracia. Ave Marta, 

Passio Domini nostri Jesu-Christi, 

Los tormentos de J e s ú s , la Pas ión de Jesús , 
S4 la 
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la muerte de Jesús . Ea Fieles , apuremos de una 
vez todo el dolor al sent imiento: ea piadosas al-
mas , al desmayo , á la aflicción , á la congoja. 
Sí ahora no revientan vuestros corazones, son de 
p ied ra : si ahora no se deshacen vuestras entra­
ñas , son de bronce : si ahora no se derriten vues­
tros pechos , son de marmol ; y si yo no os doy 
exemplo en reventar , en derret i rme, en deshacer­
me , soy mas m a r m o l , mas bronce , mas piedra 
que vosotros. 

Conociendo nuestro D i v i n o Redentor que y a 
se llegaba la hora que tanto habia deseado , la 
hora en que e n t r e g á n d o s e á la mas injusta pr is ión 
habia de rescatarnos á la mas dichosa l ibertad; 
la hora en que suje tándose á la muer t e , habia de 
resucitarnos á la vida : cumplidas las ceremonias 
del Cordero L e g a l , lavados los pies de sus Dis­
c í p u l o s , inst i tuido el A u g u s t í s i m o Sacramento de 
la E u c a r i s t í a , y acabado el amoroso razonamien­
to en que se desp id ió de sus Apo'stoles , paso á 
recibir la ú l t ima b e n d i c i ó n de su querida Madre , 
que en otro aposento retirado esperaba el ú l t i m o 
abrazo de su adorado Hi jo . En t ro á despedirse pa­
ra la muerte el mejor Hi jo de la mejor Madre, 
y e n t r ó encendido el rostro , alterada la respira­
c i ó n , y desmayada la v o z , ya con la fatiga del 
lavator io, y ya con la pena de la despedida. 

Señora , la diría , y no la l l amó Madre por no 
aumentarla el dolor con la ternura , y por negarse 
á sí aun este débi l consuelo con el desahogo: Señora, 
ya en fin l legó la hora en que es preciso padecer, 

en 
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en que es necesario m o r i r : ¡Duro trance ! pero i n ­
dispensable ! m i Padre lo manda , m i amor lo quie­
re , y para esto vine al mundo . Ya lo sabéis. M u ­
chos tormentos me aguardan; pero ninguno ma­
yor que el conocimiento del dolor que han de oca­
sionar en vuestro co razón mis duras penas. Con­
solaos , que presto vo lveré á veros cubierto de i n ­
mortal idad y de gloria. Ea , S e ñ o r a , el tiempo ins­
ta , la hora se acerca, y mis enemigos se preparan: 
dadme vuestra licencia , dadme vuestro permiso^ 
dadme vuestra b e n d i c i ó n j y pos t r ándose como el 
Hi jo mas humi lde , aguardaba la respuesta. 

A q u í sí que bata l lar ían en el t iernís imo y cons­
tan t í s imo pecho de tan amorosa Madre la ternu­
ra y la constancia. E l sentimiento llamaba á las 
avenidas de sollozos , la constancia las repr imía , y 
entre la constancia y el sent imiento, ¡que lágr imas 
tan sosegadas correr ían por aquel pur í s imo rostro! 
Vuestro Padre , H i jo m ió ( r e sponder ía la V i rgen 
interrumpiendo en cada acento las palabras) vuestro 
Padre , vuestro Padre y m i Señor os d é desde el 
Cielo la b e n d i c i ó n que deseáis : hágase en m í su 
palabra según su d iv ina voluntad : he aquí la Es^ 
clava del Señor. A D i o s , H i jo m i ó (¡ay Cielos) : á 
D i o s , Hi jo de mis entrenas (¡ay Angeles!). A Dios, 
Madre du lc í s ima , á D ios ; y sin pronunciar bien esta 
ú l t ima palabra , inclinando Hi jo y Madre las cabe­
zas, se despedi r ían tiernamente, desatando la muer­
te aquel lazo indisoluble : Siccine separat amara 
tnors. 

Arrancado Jesús de la presencia de su d u l c í -
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sima Madre , tomo con sus Discípulos la vuelta de 
G e t h s e m a n í , sitio separado de Jerusalen, donde 
solia retirarse para hacer orac ión con mas desem­
barazo á su Eterno Padre. ^Pero adonde vais, Señor , 
adonde camináis , Jesús amoroso? Esperad, esperad 
u n poco. ^No os desped í s de estas devotas almas, 
por cuyo amor vais á morir? ^Tanto rigor, tanto des­
pego , tanta sequedad? ¡Ay Jesús mió! que no me­
rece otra cosa nuestra ingrat i tud ; pero lo pide vues­
tra amorosa p iedad , y t a m b i é n nuestro arrepenti­
miento y dolor. Ea , Señor , no os habéis de ir sin 
despediros de nosotros. N o os habéis de ir sin dar­
nos este consuelo: no os hemos de soltar sin que 
nos bendigá i s , sin que nos pe rdoné i s : Non d i -
mittam te', nisi bemdixeris mlhi. Amados hijos de 
J e s ú s , despedios de vuestro Padre , despedios de 
vuestro Redentor, despedios de vuestro du l c í s imo 
Hermano , que se ausenta para morir . O í d lo que 
os dice , escuchad sus úl t imas palabras: A Dios, 
Hijos mios ( os dice enternecido) , á Dios amadas 
prendas, á Dios pedazos de mis en t rañas : no me 
ofendáis mas , no pequé is mas, no seáis mas i n ­
gratos ; mi rad que voy á padecer y morir por vo­
sotros. Christianos ^que decis? Almas piadasas ^que 
respondéis? ¿No os desped ís con lágr imas de vues­
tro Jesús? ¡O quien jamas se apartara de sus bra­
zos ! A Dios Padre ; á Dios , Señor ; á Dios d u e ñ o 
amado. ¡O quien os pudiera detener con no pe-: 
car! Ya no mas ofenderos, ya no mas desagra­
daros : pésanos , & c . 

L l e g ó Jesús al Huerto , campo de batalla d o n ­
de 
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de tan sangrientamente h a b í a n de pelear sus con-
aojosas fatigas. Apar tóse de sus Discípulos como 
u n tiro de piedra , y puesto , no solo de rodillas, 
sino postrado sobre su D iv ino ros t ro , como dice 
San Mateo : Procidit in faciem snam , oro Jesús por 
espacio de tres horas á su Eterno Padre : Pater 
m i , si possibik est, transeat a me calix iste. Padre 
m i ó , Padre amado , Padre piadoso , si es posible, 
si tu quieres r si es conforme á t u Div ina v o l u n ­
tad , pase de m í este cáliz de amargura : Verum~ 
tamen non mea , sed tua voluntas fiat; pero en to­
do caso , Señor , no a t endá i s á m i deseo , y c ú m ­
plase en todo vuestro gusto. Así era: el Cielo se 
mostraba de bronce á sus s ú p l i c a s ; y el Eterno Pa­
dre se hacia inexorable á sus ruegos. ^Que es esto, 
Señor? Sino dais oidos a las voces de la inocencia 
^como os han de mover las oraciones de la ma­
licia? 

V i e n d o , pues , Jesús al Cielo inexorable á sus 
yoces , sordo á su Padre á sus ruegos , imposible 
el remedio , negado el alivio en el congojoso des­
amparo que sentia su Humanidad sant ís ima , dio l u ­
gar á los humanos afectos , y represen tándose le los 
tormentos que habia de padecer , las afrentas que 
habia de sufrir , las bofetadas, los azotes , los es­
carnios , las salivas , las espinas, les clavos , la cruz 
y la muerte en tanta publicidad , en tales circuns­
tancias , se v i d anegada su alma sacratísima en te­
dio , en pavor y en una morta l tristeza: Tristis est 
anima mea tuque ad mortem ; y no cabiendo la v i ­
vís ima y melancó l ica represen tac ión de estos obje­

tos 
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tos en ios senos del alma , p ror rumpid en copio­
sísimo sudor de sangre por los poros del cuerpo. 
Parece que en este paso , dice el Apos tó l ico Pa­
dre Séne r i , la D i v i n i d a d del Señor , respecto de la 
H u m a n i d a d , no solo se porto como extraña , sino 
como si fuera contraria, pues solo sirvió de ator­
mentarle mas con las vivís imas luces á que le hac ían 
mirar todas sus grandes aflicciones. D i c e el Ecle­
siástico , que el que aumenta ciencia, aumenta tam-
bien el dolor : Qtii addit scientidm, addit, et dolorem. 
¿Pues que dolor tan vivo sería el de la sagrada H u ­
manidad de nuestro dulce Redentor al represen­
társele las penas que habia de padecer por las l u ­
ces de su D i v i n i d a d , no ya como noticia , no ya 
como ciencia , no ya como profecía , sino como co­
sa que realmente tenia presente , y m u y á la vista: 
así lo habla dicho el mismo Señor por D a v i d : i ? / 
dolor meus in cúrispectu meo semper. As í que esta 
representac ión fuera bastante.no solo para hacer­
le desmay ar, no solo para entristecerle mortalmente, 
sino para arrancarle congojosamente el alma , si no 
hubiera sido confortado por u n Ange l de los Cielos. 

^Pero , Señor , que hacéis? .jAsí desmayáis? ^Así 
descaecéis? E a , Dios mió , alentaos , animaos , es­
forzaos , mirad que ya sé acerca el enemigo , m i ­
rad que están dormidas las centinelas, mi rad que 
ya amenaza el asalto ; á las armas , Señor , al va­
lor , al ardimiento. Y era a s í , Catól icos , yac í an 
altamente dormidos los Discípulos y Após to les -de 
Jesús que h a b í a n de defenderle, quando andaba 
solícito y vigilante el alevoso Judas , que habia de 
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entregarle. Luego que esce traidor salió del Ce­
n á c u l o fué á concluir la venta que tenia ya trama­
da. ¡Pero ó que venta! ¡d que venta ! Por trein­
ta dineros , precio inferior al del mas v i l jumento, 
es vendido aquel Señor , en cuya comparac ión la 
tierra , el Cielo , los elementos , los astros, las p lan­
tas , los brutos , los animales , los Angeles son co­
mo si no fueran : Omnes gentes quasi nihil suntt 
si s'mt coram eo. ¿Pero que digo por treinta dine­
ros? por menos , y por mucho menos; pues esta­
ba dispuesto el infame Disc ípu lo i entregar á su 
Maestro por qualquier precio que quisiesen dar­
le : Qíiia vultis mihi d a r é , et ego eum vohts tradam, 

Ea , almas christianas , ea corazones piadosos, 
aqu í s í , aqu í sí que he de conocer y o práct ica­
mente quienes son los verdaderos amantes de Je­
sús. E n públ ica almoneda , en públ ica venta es­
tá nuestro D i o s , está nuestro Padre , está nuestro 
Redentor. Treinta dineros p iden por su^ inestimable 
persona: ^hay quien le quiera? ^hay quien le quiera? 
^hay quien le compre? ^hay quien le rescate? M i r a d 
que le venden para la muer te , mirad que le venden 
para los tormentos. N o os compadecé i s del H i jo , pues 
compadeceos siquiera de la Madre. Mi r ad que an­
gustiada I que llorosa , que afligida , que exhalada 
os llega á pedir limosna para rescatar á su adorado 
Hi jo . Almas , ^hay quien d é limosna á la afligidí­
sima V i r g e n Mar ía para redimir al Rey Soberano 
de la g lo r ia , al pedazo de su co razón , al espíri tu 
de su alma , á la alegría del Cielo , al D u e ñ o So­
berano del Universo? Almas mias , hijas mías ; 

que-
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queridas mías , amadas m í a s , compadeceos de m í , 
lastimaos de m í , aliviadme de m i congoja, socor-
redme en esta af l icción, sacadme de este aprieto. 
Dadme limosna para redimir á m i H i j o , que me le 
quieren llevar para el pa t íbu lo , que Dios os lo pa­
gara. 

Pero Señora , pero afligidísima Madre , pero 
desconso lad ís ima R e y n a , quien os volvéis? 
quien acudis? P e d í s limosna para comprar á vues­
tro Hi jo á los mismos que le es tán vendiendo? 
^queréis que os den treinta reales para rescatarle 
aquellos mismos t ra idor ís imos corazones que actual-
mente es tán dispuestos á venderle? N o S e ñ o r a , no 
hay que esperar c o m p a s i ó n , no hay que esperar 
misericordia de unos pechos duros y obstinados, 
de unos corazones empedernidos, que no solo no 
piensan en la compra , sino que atropelladamente 
gritan por la venta. N o os han de dar u n niara» 
ved i para rescatar á vuestro Hi jo aquellos á quie­
nes todos los tesoros del mundo les parecen po ­
cos para emplearlos en pecados , en vicios , en abo­
minaciones ; y así . Señora , acudid á otra parte, 
l lamad á otra puerta , que esta está no solo cerra­
da , sino tapeada : clausa est jamia. M i r a d si halláis 
piedad en los Cíelos , que en la tierra todo es obs­
t inación y dureza. Angeles, Arcánge le s , Tronos, 
Potestades , Serafines ^hay limosna para rescatar de 
la muerte á vuestro Criador? ^hay limosna para l i ­
brar de otra muerte cruel á la tristísima Madre de 
vuestro Dios? Todos callan , nadie responde : pues 
á vosotras vuelve , almas piadosas, corazones devo­
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tos s Señores Eclesiásticos , aquí sí que es ta rán bien 
empleadas vuestras rentas: ilustres Caballeros l aquí 
sí que lograrán digno empleo vuestros ricos Pa­
tr imonios : Pueblo Chris t iano, Pueblo fiel , aqu í sí 
que estará dignamente empleado el trabajoso sudor 
de tus fatigas. ¡Mas ay , Señores! ¡mas ay fieles mios! 
que no quiere nuestras riquezas el que vino á co­
municarnos todos los celestiales bienes: no quiere 
oro , n i plata para su rescate: udrgentum, et au~ 
rum millius concupwi : solo quiere afectos, solo quie­
re almas, solo quiere corazones: Prebe mihi cor tuum 
•frli mu Hi jo m i ó , dice á cada uno de nosotros Je-
su-Christo : hijo m ió , dame acá ese c o r a z ó n , que 
con eso solo me librarás de la muerte. Pues, almas, 
^•habrá quien se lo niegue? ^habrá quien no se le ar­
ranque para concedérsele? N o por cierto : todos se le 
damos , todos se le concedemos. ¿No es así / ama­
dos hijos mios? ¿no es a s í ? E a , responded me. Pues 
Seño r , tomad nuestros pechos , tomad nuestras al­
mas , tomad nuestros afectos. V i r g e n Sant ís ima, 
vuestros somos todos , seamos vendidos nosotros 
y sea rescatado el que viene á libarnos á todos del 
cautiverio. 

L l ego Judas al Huerto capitaneando aquella 
v i l gabilia ; y para mostrar Jesu-Christo que se en­
tregaba á la muerte voluntario , le salió al encuen­
tro , y estando ya cerca , ¿á quien buscáis? les pre­
gunto con magestuosa soberanía : Qiiítn qnmtisl 
Respondieron el los, que á Jesús Nazareno. Pues y o 
soy , les r e spond ió Jesús con tanta magestad, que 
como si aquellas dos palabras fueran dos e j é r c i ­
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tos de rayos fu lminados , todos cayeron derribados 
y aturdidos en la tierra. L e v a n t á r o n s e , repit ióles Je-
su-Christo la pregunta , y repitieron ellos la res­
puesta. Ya os he dicho que y o soy , d ixo J e s ú s , 
aqu í me t e n é i s , esta es vuestra hora , en que se 
da permiso á vuestra rabia , y al poder tenebro­
so del infierno : H¿ec est hora vestra, et potestas 
tenebrarum. C o n esta licencia , encendidos en fu­
riosa rabia aquellos i m p í o s , como leones que r u ­
gen : Tanquam leo rapiens , et rugkns , como fieras 
encarnizadas , que arrebatando la presa la arrastran, 
la sacuden , la muerden , la desuellan , la desmenu­
zan y la despedazan : como furias infernales des­
encadenadas del infierno para t ragársele v ivo : Zte-
ghitiamus eum , sucut infernus viventem , se arrojan, 
se precipitan , se a t rope í lan para.... pero tened , te­
ned desenfrenadas furias del abismo, t e n e d , que 
vais errados en querer prender á ese Señor. Si bus­
cáis á u n alborotador , si buscáis á u n escandaloso, 
si buscáis á u n blasfemo ; ese Señor es Santo, ese 
Señor es inocente , ese Señor es inculpable , y o so­
lo soy el malhechor. Dexadle y prended á quien 
habéis de prender : heridme á m í , maltratadme á 
m í , prendedme á m í , yo soy el i n fame , y o soy 
el pecador. . » . . : 

que h a c é i s , que hacéis , á m í me dexais, 
y acometéis á Jesús ? ¡ A y Dios mió! ¡Ay Jesús mió! 
Valeos de vuestro poder , pues no os puedo valer 
yo s destruidlos, Señor , aniquiladlos.. Señor . ¡O Pa­
dre E te rno! ¡O Jus t í s imo Juez de las venganzas! 
«xomo toleráis que una canalla v i l , que unos h o m r 
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bres infames pisen i vuestro Hi jo , y á su Dios. 
-O María ! ¡ó Madrel ó Señora! ^como sufre vues­
tro amor ver en las bocas de lobos encarnizados 
al Cordero de D i o s , al Hi jo de vuestras entrañas? 
¡O Christianos! Si tenéis -a lgün amor á Jesús , si 
tenéis a l g ú n rastro de piedad , ^como no le sacáis de 
entre los pies de estos bárbaros sayones? ¡Ay san­
t í s imo J e s ú s ! ¡ay, Jesús de m i co razón ! ¡quien os 
pudiera librar aun á costa de su vida! ¡quien p u ­
diera lavar la sangre enlodada de vuestro acarde-í 
nalado rostro con las lágr imas del dolor! Chris­
tianos , hermanos mios d u l c í s i m o s , «mo lo deseáis 
todos así ? quien lo duda , quien lo ignora ; pues 
baste de pecar , baste de arrojar á Jesús de nues­
t ro co razón con las culpas, baste de arrastrar á 
Jesús con nuestros del i tos , baste de pisar á Jesús 
pisando sus mandamientos. Este es el modo de 
excusarle sus afrentas. N o mas pecar , Cató l icos , 
no mas pecar. 

A p r i s i o n a d o - J e s ú s con sogas y con cadenas, 
entre la infame gritería y algazara de aquel esqua-
d r o n v i l l ano , le llevaron hasta la Ciudad , y en­
t r á n d o l e pr imero en las casas de A n á s , aunque no 
era sumo Sacerdote aquel a ñ o , le llevaron después 
á las de Caifas •, Pontíf ice supremo , que le aguar­
daba asistido de los setenta y dos Fariseos q u é 
c o m p o n í a n el concilio. E n t r ó Jesús á la presencia 
del i m p í o Juez, los pies descalzos y heridos de las 
piedras y abroxos del c a m i n o , la soga a ñ u d a d a al 
cuello , las ¡manos atadas, y corriendo sangre , des­
cubierta la cabeza , el cabello d e s g r e ñ a d o , sereno 
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el rostro , aunque afeado con las salivas, con el 
lodo , con los cardenales , modestos y llorosos los 
ojos , el aliento apresurado , el co razón palpi tando, 
el cuerpo humi lde y agoviado con las cadenas; y 
todo tan lastimoso , que en te rnecer ía al tigre mas 
encarnizado en la venganza. ¡Mas d monstruosidad 
de la humana dureza! Alegróse el injust ís imo Juez 
con aquel espectáculo , que anegaba en l lanto á 
los Angeles. P r e g u n t ó l e con soberbio desden y des­
precio por su Doctrina y Disc ípulos . R e s p o n d i ó el 
Señor con tanta mansedumbre como verdad: quan-
do u n Minis t ro del malvado Pontíf ice , quando u n 
S a y ó n infame , quando una fiera , quando u n De­
mon io ( mal digo ) , quando u n hombre peor que 
los Demonios y las fieras , l levando mal la respues­
ta de J e s ú s , l evan tó la mano armada con una ma­
nopla de hierro , l e v a n t ó , digo , la mano , y 

^Pero qUe v o y a decir?Acaso h a b r á aliento en 
vuestra piedad para escucharlo? ^Acaso h a b r á dure­
za en m i corazón para decirlo? E l animo se horro­
riza , la memoria huye , el entendimiento se en­
torpece , enmudece la lengua , el co razón palpita, 
las potencias se turban , los sentidos se pasman, 
y toda el alma de solo pensarlo se estremece. L e ­
v a n t ó la mano sacrilega , armado con el hierro de 
nuestras culpas : l e v a n t ó la m a n o , y . . . . . tente , es­
pera injusto cruel verdugo de la mas execrable 
maldad. ^Que intentas , á que te arrojas , á que te 
precipitas? Mira , repara que es J e s ú s , la hermosu­
ra de los Cielos , el deseo de ios Angeles , el es­
pejo del Padre , el esplendor de la gloria. ^Cielos 
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qiie hacéis? ^como lo permiten vuestros astros? ¿Sí 
han de caer las estrellas , que aguardan? ¿Tierra 
como sufres esta injuria? ¿no hay monte que sepul­
te á tan sacrilego brazo? Para vengar á Moyses 
traga la tierra á sus enemigos: para defender á Elias, 
el Cielo llueve centellas : para vengar á Eiiseo, vo ­
mi ta fieras el bosque | ¿y ahora está inmoble la 
tierra , insensible el C i e l o , y el bosque sin con­
moción? 

Levanta Jeroboan la mano contra u n Profeta, 
y se le seca el brazo : alienta Oza el brazo para 
sostener el Arca , y cae muerto : extiende Abrahan 
la mano para sacrificar á Isaac , y se la detiene 
u n A n g e l . ¿Pues como este infame levanta la ma­
no contra el Señor de los Profetas , y no se le se­
ca? ¿Como la alienta contra el Arca viva , y no mue ­
re? ¿ C o m o la extiende contra el mejor Isaac , y el 
A n g e l no la reprime? Mas si no hay quien repr i ­
ma el cruel sacrilego golpe , salgamos nosotros á 
recibirle. Ca tó l i cos , almas enamoradas de Jesús , 
¿no hay quien ofrezca su rostro para excusarle tan 
¿o lo rosa afrenta? ¿No hay quien se ofrezca? ¿que de­
cís? ¿No qu eréis , no queréis? ¿pero quien no ha de que­
rer? Sí queremos , sí queremos , du lc í s imo Jesús de 
nuestra vida. A q u í está nuestro rostro, aqu í está nues­
tro co razón . ¡Mas ay dolor! que sin esperar á mas 
aquel b á r b a r o verdugo desca rgó en el san t í s imo ros­
tro de l Señor del Cielo y tierra (¡ay m i Dios!) : almas 
aprisa , aprisa , ofreced los rostros , prevenid los 
semblantes , recibid el golpe , que ya levanta , ya 
baxa , ya descarga aquella injust ís ima bofetada. 
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¡ A y m i afrentado! ¡ay m i ultrajado J e s ú s ! ¡que 

afrenta! ¡que injuria ! ¡que dolor! bien le mostrasteis 
vos mismo en medio de vuestro inmenso sufdmien^ 
to con aquella mansa queja : Quid me cadis) ^por 
que me hieres? Christianos m i o s , ^no os quiebra el 
c o r a z ó n esta queja de Jesús l ^por que me hieres? 
A t í te lo dice , pecador , á t i te lo d i c e , muger 
l i v i ana , á t i te lo dice , joven lascivo , y i m í tam­
b i é n me lo dice i nd ign í s imo Religioso , ^por que 
me hieres? Qíiid me cadisl Si te he hecho a l g ú n 
ma l , dime en que : Testimonium perhibe ; pero 
sino te he hecho mal n i n g u n o , antes m u c h í s i m o 
b ien : Quid me Í^/'J? ¿Fué por ventura injuria el 
haberte dado el ser? ¿pues por que me hieres? 
me ctfdis'l ¿Fué por ventura agravio el haberte cria­
do en tierra de Christianos? pues por que me hie­
res?- Qíiid me cadis) ¿Fué por ventura agravio el 
haberte redimido á costa de m i sangre? pues por 
que me hieres ? Qiiíd me cadisF ¡Ay m i Dios ! ¡Ay 
m i Señor ! Para heriros , para ultrajaros no hay mas 
r a z ó n que m i maldad : no hay mas mot ivo que 
mis culpas. Pues yo , y o tomaré venganza de ellas 
en m i rostro ? porque me pesa de haberos herido, 
de haberos abofeteado , me pesa, y propongo.de 
no volveros mas á herir. C o n c l u y ó s e aquel perver­
so juicio después d é l a s preguntas y repreguntas, 
que todos sabemos , y pasó el m a n s í s i m o Jesús 
aquella infeliz noche entre las injurias , bofetadas, 
escarnios y afrentas que todos.ignoramos, pues no 
se sabrán cumplidamente ( dice San G e r ó n i m o , San­
ta B r í g i d a , y otros Santos) hasta el dia del J u i -
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cío ; y así mas son para llorados que para refe­
ridos. 

A m a n e c i ó el dia 25 de Marzo del ano 5232 
de la creación del m u n d o , principio feliz de nues­
tra sa lud, y t é r m i n o fatal de la ingrata Sinagoga. 
Y aun no bien habia amanecido, quando juntos 
otra vez los Jueces en casa de Caifas, a t rope i í an -
do por el decoro de sus personas, y o lv idando la 
c i rcunspecc ión correspondiente á su carácter , he­
chos de Jueces acusadores , con grita , con bu l la , 
con algazara lo l levaron ante Poncio Pilato , Pres-
sidente actual por los Romanos. Desde luego se 
hizo cargo de todo el Presidente, y v iendo por 
una parte el silencio y la modesta compostura del 
acusado , y advirt iendo por otra la t ropel ía y ma l 
t é r m i n o de los acusadores , conoc ió en el uno la 
irreprehensible inocencia, descubriendo en los otros 
la culpabi l ís ima pas ión y malicia. R e s o l v i ó , pues, 
valerse de todos los medios posibles para librar á 
Jesús de la muer te , d para salirse del conocimien­
to de aquella causa. E l primero fué remitirle á He­
redes , pretextando , que le tocaba mas inmediata­
mente el conocimiento de esta causa por ser Ghris* 
to Galileo ; pero Herodes y su Cor te , haciendo bur­
la de Christo , se lo devo lv ió á Pilatos. V i e n d o el 
Presidente que este medio habia salido infructuo­
so , echó mano del segundo. Ya sabéis ( dixo á los 
J u d í o s ) como por la solemnidad de la Pasqua es 
costumbre dar l ibertad á uno de los miserablts que 
es t án presos en la c á r c e l , dexando la e lección á 
Yuestío arbitrio. Dos hay en esta ocas ión b i e n i n -
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signes, el uno es Barrabás , hombre facineroso , y 
el otro es Jesús , que se llama Christo : qual 
de los dos queréis? Qiiem vultis dimitíam vohist 

^Que decis , injusto Juez , in iquo Presidente? ^A 
Jesús comparas con Barrabás? ^ A l Justo con u n ale­
voso? ^al Inocente con u n homida? ^al Santo con u n 
infame? ^al que á todos ha hecho infini to b i e n , con 
el que á todos ha hecho mucho mal? ¡O Dios m í o 
de m i alma , y qual es tá i s ! ^Es posible qae no 
acierten los hombres á procuraros u n alivio sin ha­
ceros al mismo tiempo u n intolerable agravio? D e ­
mos que quedaseis libre de esa suerte j pero con 
que injuria! ¡con que nota! ¡con que infamia! ¡Mas 
o dolor! ¡d Judaica! ó diaból ica ceguedad! Perver­
t ido el Pueblo con las malignas sugestiones de los 
Fariseos y Sacerdotes, alza furioso el gri to , y cla­
m a : danos á Barrabás y crucifica á J e s ú s : Non htinc^ 
sed Barabbam, ^Que dices, Pueblo ingrato? ^que di-r 
ees , plebe vil? <que dices, maldi ta Sinagoga? ^que 
dices? A u n quando ciega no le conozcas por t u 
Dios , ^tan presto te has olvidado de tantos enfer­
mos sanos:, de tantos coxos con pies , de tantos 
ciegos con vista , de tantos muertos resucitados^ 
de tantos endemoniados libres? ^Tan presto , ingra­
to , tan presto? ¡En fin, reprobos! ¡en fin proter­
vos! ¡en fia, malditos! Mas dexadme , dexadme 
que me vuelva á quien conoce mejor á Jesús , y á r 
sabe mas dignamente apreciar, i 

Ea , Catól icos mios de m i corazoi i : ea Fieles 
míos ilustrados con las luces de la; f e : ea j amados 
Chr i s t í anos de m i v i d a , redimidos con la sangre 

de 
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de Jesús : dec idme, respondedme quien queré is , 
á quien escogéis , á quien deseáis , Jesús ó á Bar­
rabás ? «¡al pecado , d á la gracia? ¡Á Dios , ó al De­
monio? ¡Pero que h a g o , Señor , que hago! ^Acaso 
quiero t a m b i é n y o multiplicaros las afrentas? ^ Acaso 
quiero t a m b i é n y o repetiros los oprobrios? N o St ñor, 

. no quiero exponeros á que vuestros Christianos es;-
¡cojan entre vos y Barrabás. N o Señor , no quiero 
exponeros á tanto rubor. Porque ^que pensá i s Je­
sús m i ó ? ¿pensáis que vuestros Christianos os han 
de escoger á vos ? ¿pensáis que os han de elegir á 
vos? ¿pensáis que os han de pedir á vos? Si fue­
rais capaz de e n g a ñ a r o s , diria que os e n g a ñ a b a i s . 
Señor , os engañaba i s : os han de despreciar , os 
han de posponer , os han de ul t rajaí . Mi r ad lo sino. 
Lascivo , © ha de morir J e s ú s , d ha de morir ese 
torp ís imo desorden : ea , elige , ¿á quien escoges? 

, 'JSfon hmc , sed Barahbam , muera Jesús , y viva el 
-deleyte. Jurador , d ha de ser crucificado Jesús , d 
-ha de ser crucificada esa vil ísima costumbre. E á 
elige ¿á quien escoges?, î Tbw , Barahbaim 

«muera Jesús , v i v a n los juramentos. Avariento , d 
ha de morir Jesús , d ha de morir esa pas ión tan 
infame. Ea elige ¿á quien escoges ? Non himc y sed 
JBarabbmi v muera Jesús y viva la avaricia. ¿Veis lo , 
^Señor , veíslo? ¿no os lo decía yo? ; 

¡Pero .que digo , amado Jesús m i ó ! ¡que digo! 
¿¡que articulo!. ¿Sé y o con que auditorio hablo? ¿Se 
y o á que Pueblo predico? ¿Ignoro por ventura que 
todos los presentes vienen hoy deseosos de hacer 
pública y dolorosa p rofes ión de que os amanin-
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finitamente mas qne á su vida? Parrcc que me ena-
gena el dolor de veros tan ultrajado. P rdonad, 
-Fieles mios , perdonadme , que yo bien sé , digo 
cier t í imente , que bien seque todos tené is en vues­
tro co razón á Jesús . S í , Dios mió , todos os aman: 
-sí , Dios mío , todos os quieren: sí , Dios mió , t o ­
dos os adoran. Solo yo soy entre tantos el ingra­
to , solo yo soy el desconocido , solo y o soy el 
que muchas veces os he pospuesto á Barrabás . Y o 
solo os he querido crucificar por abrazar á mis i n ­
fames pasiones Í pero hoy , D u e ñ o m i ó , hoy v e n ­
go á corregir esta pervers ís ima elección ; y digo 
de lo í n t i m o de m i c o r a z ó n , que á vos os amo, 
que á vos os quiero , que á vos os adoro , y me 
pesa de no haberlo hecho siempre así. Fieles, ayu­
dadme en esta confesión , ayudadme sin rubor , ayu* 
dadme con esfuerzo. Resuenen ahora en este santo 
T e m p l o unas voces opuestas á las de la ingrata SiU 
nagoga : decid , gr i tad : V i v a Jesús , muera Barra­
bás : viva J e s ú s , muera el vicio : v iva J e s ú s , mue­
ra el deleyte: viva Jesús , viva Jesús . 

V iendo Pilatos que tampoco el segundo m e ­
dio habia tenido efecto , quiso ver si condescen­
diendo en parte con la rabia de los J u d í o s p o d í a 
l ibrar á Christo de la muerte. M a n d ó pues ; ^pe­
ro quien lo p o d r á decir sin que se le parta el co­
r a z ó n de dolor? M a n d o azotar á Je sús . N o bien 
pronunciada la cruel ís ima sentencia , arrebataron 
á Jesús aquellas infernales furias , y b a x á n d o l e al 
Pretorio le desnudan con bárbara d e s c o r t e s í a , le 
atan con recios cordeles á ¡ una columna : e m -

pie-
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piezan dos homMes Sayones con varas espinosas, 
con abrojos agudís imos J á descargar á porfía en 
aquel de l i cad í s imo virginal cuerpo una espesísima 
l luvia de azotes. Ya se pone cá rdena y denegrida 
ta piel j ya se hincha todo el cuerpo , ya revien-
la la sangre , ya se rasgan las venas , ya se i n u n ­
da el s u d o , ya se descubren las costillas , ya se 
cansan los verdugos. Bastan , Padre Eterno ; bastan. 
Soberanas inteligencias ; bastan , altos Cielos , bas­
tan , crueles hombres. Pero no bastan : ea , salgan, 
salgan' otros dos impíos verdugos, y con látigos de 
rosetas aceradas hieran las heridas , l laguen las lla­
gas , y descarguen otros docientos azotes mas por 
los deshonestos , otros docientos azotes mas por los 
•irengativos, otros docientos azotes mas por los blas-
femos , otros docientos azotes mas por los malos 
Eclesiást icos. Bastan , astros ; bastan plantas; bastan, 
elementos. Pero no bastan , salgan otros dos i n h u ­
m a n í s i m o s carniceros , y con cadenas de hierro en­
carn ícense en las mismas ent rañas v m u é l a n l e , des­
p e d á c e n l e los huesos , y descarguen sobre ellos 
otros docientos azotes mas por los malos Rel ig io­
sos , otros docientos azotes mas por las almas sa­
crilegas , otros docientos azotes mas «¡pero adon­
de voy? que ya pasan de millares los que han des­
cargado. 

N o lo pudo sufrir u n Soldado menos fiero 
que los d e m á s , y cortando los cordeles con que 
el Señor estaba atado á la columna , fa l tándole 
aquel arrimo , cayo de espaldas en el lago que á 
sus pies se habia hecho ¿ e su sangre derramada. 

Mas 
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Mas sin moverse á lás t ima aquellas crueles fieras, 
r i e n d o que sola su cabeza habia quedado intac­
t a , volv ieron contra ella su furor , y levantando 
con nueva impiedad al maltratado J e s ú s , le sen­

t a r o n con violencia en una piedra. E n v o l v i é r o n l e 
.con escarnio en u n andrajo v i l de purpura asque­
rosa: pus ié ron le en sus benditas m^nos una caña : 

.taladraron aquellas delicadas sienes con una coro­
na de agudís imas espinas © juncos marinos v y con­
vocados todos los Soldados ^ empezaron á mofarle 
y á escarnecerle como á necio Rey de burlas. T o ­
dos hincaban la rodil la , y unos le daban con la 
cana , otros le escupían asquerosamente en el ros­
tro , estos descargaban crueles bofetadas , aquellos 
le afligían ;con v io len t í s imos golpes , y todos le 
burlaban con dicterios y risadas. A la bul la y a l ­
gazara que pasaba en el Pretorio salid Pilatos de 
su sala, y viendo aquel lastimoso espec tácu lo , ca-

. paz de enternecer al mismo, bronce , s acándo le de l 
, poder de los Soldados , le cogió por la m a n o , y 

l l evándo le á u n ba lcón d lonja que caía á una 
, plaza m u y capaz donde estaba todo el Pueblo , se 
le puso á la v i s ta , creyendo que solo con verle 
se dar ía por satisfecho su furor. 

Y o t amb ién > Fieles , y o t a m b i é n p o n d r í a á 
vuestra vista este espectáculo doloroso, si tuviera 

f. alguna esperanza de que se habia de dar por en­
tendida v uestra obstinada dureza. ¿Pero que es lo 
que digo> N o , Fieles trilos , no , no es vuestra obs-
tinacion la que me detiene ; vuestra piedad es la 
que me acobarda, ^stpy viendb que habéis de des-
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fallecer , estoy viendo que habéis de desmayar, 
estoy viendo que habéis de reventar si os le pon ­
go delante. ¿Pero que iraporta £ Reventemos , des­
mayemos , desfallezcamos por Jesús , quando Jesús 
desfallece , se desmaya y muere por nosotros. Sal­
ga , salga el mas cruel efecto del pecado : salga, 
salga el mas sangriento estrago de la culpa : £ccs 
Homo, Almas , veis aqu í á este hombre , miradle 
b i e n , si no os obscurecen las lágr imas los ojos. M i ­
radle , reconocedle. ¿Hay quien le reconozca por 
H i jo de Dios \ ¿Hay quien le reconozca por igual 
a su Eterno Padre? ¿Hay quien le reconozca por 
R ey de la gloria? Non clarus imperto ^ sed plemis 
opprohrio. Padre Eterno , Padre Eterno : Ecce Ho­
mo. ¿Conocéis á este Ffombrc? ¿conocéisle por vues­
tro Hijo? Pues ú le reconocéis por t a l , ¿para quando 
son las venganzas , . para quando son los esfuerzos 
de ese brazo omnipotente? Angeles soberanosabra­
sados Serafines: Ecce Homo. ¿Conocéis á este hombre 
por vuestro Rey? ¿conocéisle por vuestro Dios? Pues si 
Ip conocéis ¿para quando son vuestras justísimas iras? 
1 V i r g e n Sacrat ís ima , Madre .afligidísima; Ecce 
Homo. ¿Conocéis a este hombre , el mas hermoso de 
los hombres? Sfíechsusforma pra j i l i l s hommumi 
¿Conocéis á vuestro Hijo? ¿Conocéis al fruto bendi to 
4e vuestras pur í s imas entrañas? ¿Gopiocéisle, Señora , . 
conoceisle? Mirad que .tal os le han puesto mis pe­
cados: mi rad que tal os le han deparado mis gra­
t í s i m o s delitos. Ea , Reyna Soberana , tomadle , 
recogedl?, abrigadle en vuestro pecho como hace-
ejeo de mirrha , compendio de amargara; ^ w V / ^ 
&01 his 
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Jus myrrha dikctus meus mihi , inter nhera mea 
commorabitur. ¡Ay Hi jo m i ó de mis en t rañas! ¡ A y 
d u k í s i m o Hi jo m i ó de m i vida! ^Quien te ha pues­
to M&L hermosura de los Cielos? ¿Quien te ha puesto 
a s í , bblleza y alegr ía de los Angeles? ¡Ay triste de 
m í ! j^Jy desconsolada de mí ! ¿Que fiera tan cruel 
ha despedazado á m i Hijo? Heu m i h i ! fe ra pessi~ 
ma devomvit filhim meum. ¡O Pueblo Judaico! ¡ó 
hidra infernal! T u has ensangrentado t u fiereza en 
el Hi jo de mis entrarías. Mas q u é me quejo de 
t í , si los Christianos, si los amados de m i H i j o , 
son los que mas se encruelecen en despedazarle 
con sus culpas. S í , pecador , sí mal Chdstiano, 
t u soberbia, t u codicia , tu luxuria , esa torpe amis­
tad en que tantos años ha te revuelcas es la fie­
ra cruel que despedaza á Jesús : Fera i l la pessi~ 
ma i superbia tua est, libido tua est. M i r a , peca­
dor , como ha tratado esa fiera á t u R e y , á t u 
Redentor , á tu Dios : Ecce Homo, 

¿Estas contento? ¿parécete que está b ien afligi­
do? ¿Juzgas que está bastantemente atormentado? 
N o por cierto , no por cierto : qu í ta le de nuestra 
vista , apártale de nuestra presencia , q u í t a l e , q u í ­
tale , tolk , t o lk , crucifícale al p u n t o , crucifícale, 
crucifige , crucifige : muera el blasfemo, muera el 
alborotador , muera colgado de u n palo como el 
mas insigne de los malhechores. Señor m i ó , Dios 
m i ó , Rey m i ó , estas son las voces de vuestro i n ­
grato Pueblo : todos , todos gritan á la muer te , a l 
p a t í b u l o , al made ro : no hay r e d e n c i ó n , no hay 
remedio, ¿Y y o os he de d c w ir sin a c o m p a ñ a -
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ros? y o os he de dexar ir sin seguiros? N o Señor: 
nada menos s quiero padecer con V o s : quiero morir 
con Vos.Ea S e ñ o r , vengan , vengan esas insignias 
de d e l i n q ü e n t e , tan mal empleadas en V o s , y tan­
tas veces merecidas por m í . V a y a n , vayan fuera es­
tas vestiduras de Minis t ro vuestro que tan mal me 
caen: vengan , vengan esas espinas penetrantes, 
que en m i v a r í a , en m i a l t iva , en m i villana ca­
beza lograrán el propio , el natural , el mas digno 
asiento: venga , venga ese dogal ñ u d o s o , que bien 
merecido le tiene m i infame cuello. Ahora sí , aho­
ra sí que estoy y o con el trage que corresponde 
á mis maldades : ahora sí , ahora sí que puedo 
parecer en presencia de este devoto Pueblo. A h o ­
ra s í , Dios m i ó , que si no tiene remedio vuestra 
muerte , os p o d r é acompaña r en ella. V a m o s , va­
m o s , Jesús de m i alma , al Ca lvar io , á la cruz, 
á los clavos., á la muerte. Vamos , que ya está pro­
nunciada la sentencia. 

Y fué así. Como vio' Pilatos que nada basta­
ba para sosegar aquel furioso Pueblo., temerosa de 
las amenazas que le hacia j y d e x á n d o s e porsuaídk-
de los respetos humanos , como Juez cobarde y 
fácil , sin embargo-de confesar repetida^ veces quo 
no hallaba el menor mot ivo para ¡condenar al Sal­
vador , p r o n u n c i ó sentencia de muerte contra é l . 
Apenas se pronuncio la sentencia , quando ^oda 
la Ciudad se puso en t u m u k u o k < :é i im¿don y a l -
koroto : s u é n a la trompeta ronca : arrebatan u n 
tosco y ¡pesadísimo l e ñ o : vís tenle atropelladamen­
te sus propias vestiduras, cárganle desapiadadamen; 
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te con la Cruz : a c o m p á ñ a n l c con dos Ladrones 
para mayor ignominia : empiezan á tirarle por la 
soga: apresúran le , a t ropéi len le con voces injuriosas, 
con golpes desapiadados , á coces , á puntillazos, 
con las puntas de las lanzas y el afligido Jesús op r i ­
m i d o con el peso de la C r u z , aqu í tropieza, allí cae, 
aquí se levanta , allí desfallece : arrójanse sobre él 
atropelladamente los Sayones para levantarle , au­
mentan la opres ión , repiten los golpes', renuevan 
las injurias. 

L e v a n t ó s e Jesús , y prosiguiendo con su cruel­
dad los Sayones , apenas l legó al Calvario , quando 
repiten la ignominia de ponerle desnudo á la ver­
g ü e n z a : sácanle con violenta ferocidad la tún ica 
por la cabeza: a r r áncan le la corona de espinas pa­
ra que se duplicase t a m b i é n este dolor con q u i ­
társela y volvérsela á poner : d e r r í b e n l e con fuer­
tes empellones, hácen le caer boca arriba en el afren­
toso leño de la Cruz , extiendenle con menospre­
cio , go lpéan le con barbaridad; y arrebatando su 
bendita mano u n desalmado S a y ó n , le apunta 
con u n grueso y esquinado c lavó , levanta el mar­
t i l lo con violenta furia. ¿ D o n d e es tá i s , humanos co­
razones v que no salís á recibir el desapiadado g o l ­
pe? Repite los foriosos golpes del mar t i l lo , t a ládra ­
le la mamo , rásganse las venas , ro'mpense los ner­
vios , destrdzanse las arterias , d e s c o y ú n t a n s e los 
huesos. Clavadas las manos , le clavan con igual 
hereza los pies : vuelven la Cruz para remachar los 
clavos , abollan contra el suelo aquel divino rostro 
y luego ( excusadme el que vuele en tan dolorosa 
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narrac ión , porque temo haceros reventar el cora­
z ó n si no la acelero ) , y luego, dando juntos un gri­
to fortísimo , en descompuesto alarido, levantan en 
alto al Rey de la Glor ia como esclavo de la culpa. 

Almas Christianas , Soldados fieles de Je­
sús , ya tené i s enarbolado el estandarte de vues­
tra r e d e n c i ó n . D u r í s i m o s pecadores , ya tenéis 
crucificado á quien aborrecéis . ^Que mas queréis? 
^que mas deseáis? ^que mas pedis? ^queréis aun en­
sangrentaros en su cadáve r , r a s g á n d o l e el costado, 
y a t r avesándo le el co razón?Pues ven id , ven id si aun 
para esto tenéis barbaridad. V e n i d , que yo os le pon­
dré delante 5 pero creo que por ingratos, por p ro ­
tervos , por empedernidos que estéis no habé i s de 
tener aliento sino para llorar. Veis aqu í el last imo­
so espec tácu lo que hizo horrorizar al Cielo , t em­
blar la tierra , confundirse toda la Naturaleza. Veis 
aqu í al Hi jo de D i o s , al Cordero de Dios , al P r i ­
m o g é n i t o de Dios , al igual á Dios. ¡Que te pare­
ce , i ng ra to , que te parece! ¿Puedes, pedir mas de 
u n Dios por tí crucificado, de un*Dios por tí des­
pedazado, de u n Dios por tí , no solo b a ñ a d o , sino 
exáus to de toda su sangre? ¿Parécete que podia ha­
cer mayores excesos de amor? ¿Parécete que podia 
mostrar mayor fineza? ^Parécete que podia caber 
mayor ternura? Pues oye ahora las amorosas , y 
justas quejas que te hace. 

Popule rneus, popule meus , quid causa est, quod 
inimico meo , vestroque libet inservire , qudm mihft 
Pueblo m i ó , Pueblo m i ó , ^por que causa, por que ra* 
z o n , por que mot ivo quieres servir mas á m i enemi-
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go y tuyo el Demonio , que á mi? Ea , responded, os 
dice Chr is to , amados pecadores,responded.'^Acaso 
os ha criado como yo? ^acaso os ha conservado co­
mo yo? ¿acasé os ha redimido como yo? Ea , de­
cid , d e a d ^quien ha dado todos sus bienes por 
vosotros? ^quien ha derramado toda su sangre por 
vosotros ? ^ Y o , o el Demonio 5 el Demonio , ó Yo? 
N o él , sino Y o os r ed imí : Non i l k , sed ego re-
demi vos. Ya veis lo que me han costado vues­
tras almas : quantos sudores y quantos trabajos, 
quantas fatigas , quantos tormentos , quantos be­
neficios. ^Os parece poco aun todo esto? Bien es­
t á , sea p o q u í s i m o , sea nada , vengo en el lo. 
^Pero por ventura ha hecho el Demonio otro t an ­
to con vosotros? Cuen te , si puede , sus fatigas, 
sus ayunos , sus v ig i l ias : muestre sus pies heridos, 
sus manos clavadas , su costado abierto , su cabe­
za traspasada. ¡Ahí que no é l , sino Y o os redimí". 
JSfon Ule , sed ego redetnl vos. Pues , Pueblo m i ó , 
Pueblo amado , Pueblo querido: Reverteré , rever-
tere ad me , qiióniam ego redemt te : vué lve t e á m í : 
conviér te te á m í , y dexa al Demonio , porque 
no é l , sino yo te r e d i m í . L o pasado , pasado , tus 
culpas , tus del i tos , tus pecados han sido ignoran­
cias, no has sabido lo que has hecho: no solo te 
las perdono , sino que intercedo, p i d o , me e m ­
p e ñ o con m i Eterno Padre para que t a m b i é n te 
las perdone : JPater dimitte illis. Padre , Padre per­
dóna los , p e r d ó n a l o s por estas l lagas, p e r d ó n a l o s 
por estas espinas ^ perdóna los por este costado, 
p e r d ó n a l o s por estos azotes , pe rdóna lo s por esta 
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cruz , p e r d ó n a l o s por esta muerte : Pater , dimitte 
illís : Padre , Padre , perdona á los avaros , perdo­
na á los deshonestos, perdona á los adúl teros , per­
dona á los vengativos , perdona á los homicidas, 
perdona á mis mismos verdugos : Dimitte Hits. ¡O 
que exceso de amor! ¡O que exceso de ternura! 

Pero escuchad , atended que oigo no sé que 
palabra : aplicad el o i d o , dad a t e n c i ó n , que ya 
la pronuncia , aunque con aliento d é b i l , con voz 
congojosa: Sitio, sed tengo. Almas , Christianos, 
fieles , h i jos , hermanos , amigos, c o m p a ñ e r o s , a q u í 
de la compas ión , aqu í de la piedad , aqu í de la 
misericordia. Una sed de agua os pide Jesu-Christo 
estando para espirar: ea, que puede ser que con 
este corto refrigerio le rescatéis de la muerte , d 
le dilatéis algo la vida. Venga u n vaso de agua, 
venga u n vaso de agua por Dios , aprisa , aprisa, 
que ha de m o r i r , que ha de espirar. ^No hay agua 
á mano? pues aqu í de las lágrimas , aqu í del l l an ­
to , que esa agua es la que pide. Agua o jos , agua 
y mas agua , lágr imas y mas lágrimas : aprisa hijos, 
á prisa , que se muere vuestro Padre , que se mue^ 
re Jesús , que se me ha de quedar entre los bra­
zos. Vengan esas lágrimas , que u n mortal acciden­
te oprime su c o r a z ó n : vengan esas lágrimas , que 
u n sudor helado e m p a ñ a su D i v i n o rostro : vengan 
esas lágr imas , que ya se le turba la vista : vengan 
esas lágrimas , que ya se obscurecen los dos hermo­
sos soles de su rostro : vengan esas l á g r i m a s , que ya 
se le ahoga la resp i rac ión : vengan esas lágr imas , que 
ya empieza á dar la primera boqueada. Christianos, 
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que se muere Jesús . Vengan esas lágr imas , que 
ya da la segunda. Fieles ¡ que se muere Jesús . 
Vengan. . . . ¡Mas ay 1 que ya inclina la cabeza , ya 
d a l a tercera, ya espira, ya espiró. j A y dolor! ¡Ay 
do lo r ! A l m a s , ya no me resta que decir. M u r i ó 
Jesús , y nuestras culpas le dieron la muerte. Y a 
no p ido lágr imas , ya no pido sollozos , ya no p i ­
do gritos , ya no pido clamores : pido conside­
ración , p ido m e d i t a c i ó n , p ido silencio. 

D I S C U R S O Y D O C T R I N A 
sobre el mal modo de oir la palabra 

de Dios. 

E N S A N T I A G O A Ñ O D E 1735. 

A L - Y de t í Corozain! ¡Ay de t í E e t h s a i d a ! j A y de 
tí Cafarnaun! ¡Ay de tí Santiago! i A y de tí! ¡ A y 
de tí! ¡ y ay t a m b i é n de mí ! porque sí en T i r o , 
si en Sidon , si hasta en la misma Sodoma se h u ­
bieran hecho las virtudes , se hubieran visto los 
prodigios , se hubieran predicado los Sermones que 
en tí se han predicado , ya T i r o y Sidon se h u ­
bieran convertido j ya T y r o y Sidon se hubieran 
enmendado; ya para T i r o y Sidon ser ían dias 
de ceniza todos los d ias , semanas de cilicio to ­
das las semanas, y tiempo de penitencia todo el 
a ñ o , todo el tiempo y toda la vida : Va tibi Co~ 
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rozain ! Jfír t ibi Bethsa'tda , quia si m Tyro , et Sy-
done fact<s essmt virtutes , qiia fac ta sunt m vobis, 
in clhcio , et ciñere poemtentiam egissent (1 ) / Pero tu 
con especialidad , t ú , C iudad de Cafarnaum , tú la 
mas populosa, tú la mas n o b l e , tú la mas opu­
lenta , tú la Ciudad mas favorecida de m i perso-. 
na entre todas las Ciudades de Gali lea, ^tú pien­
sas que has de permanecer perpetuamente en ese 
esplendor , en esa gloria con que parece estás exal­
tada hasta mas allá de las estrellas? E t tu Caphar-
naitm numquld usque in ccehtm exaltaberist Pues 
vives m u y e n g a ñ a d a ; nada menos , no ha de ser 
así. T e n entendido , que has de ser sepultada , con­
fundida y sumergida en el profundo del abismo: 
Usque in infermim descendes. ¿Y esto por que? Por­
que si hasta en la hedionda y abominable C iudad 
de Sodoma , sentina de los vicios mas asquerosos, 
se hubieran hecho las virtudes que se han hecho 
en t í , desde la primera vez se hubiera transfor­
mado aquella Ciudad inmunda en C iudad pur í s i ­
ma : hubiera hecho amarga y dolorosa penitencia 
de sus abominaciones ; y este arrepentimiento no 
sería pasagero , no volante , no fácil , no ligero, 
no veleidad , no llamarada , sino u n dolor í i rme, 
una convers ión verdadera, s ó l i d a , firme y constan­
te , que pe rmanece r í a hasta el mismo dia de hoy , 
Qida si in Sodomis factcefuissent virtutes , quce fac^ 
ta sunt in te , forte mansissent usque in hanc diem. 

Pero bendito seáis Vos , glorificado seáis Vos, 

V 2 m i l 
(1) Matth. 11. 21. 
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m i l gracias os sean dadas á Vos, ó Padre m í o , Señor 
del Cielo y de la tierra, porque escondisteis estas co­
sas á los Sabios y á los Prudentes , á ios Doctores, 
á los Maestrazos, á los Entendidos , á los Discre­
tos ; y las revelasteis á los párvulos , á los pobre-
citos , á los ignorantes, á los vulgares, á los del 
populacho: Confíteor tibi Pater, Domine cosli et ter~ 
r¿e, quia ahscondisti htec a sajpientibus, et priiden~ 
tibus , et revelastt ea parvulis ( i ) . Con estas pala­
bras comienza el Evangelio que la Santa Madre 
Iglesia aplica al glorioso Após to l San M a t í a s , cuya 
festividad celebramos hoy solemnemente ; y estas 
palabras tan dulces dixo Christo inmediatamente, 
y sin ninguna in te r rupc ión , después que p r o n u n ­
cio las otras tan terribles. Unas las dixo Christo 
l leno de sentimiento , penetrado de dolor , pose í ­
do de una tristísima amargura ; y otras las p r o n u n ­
ció rebosando gozo , inundado de regocijo, saltan­
do de a l eg r í a : Previendo expresamente San L u ­
cas : In illa hora exultavit Spiritu Sancto , et dixi t i 
Confíteor t ibi Pater, &c . (2). ¡Notable mudanza de 
afectos! Señor ^ahorá ahora tan colérico , y ahora 
ahora tan apacible? «¡Ahora ahora tan triste , y ahora 
ahora tan alegre? ^ Ahora ahora exclamaciones , ex-
probraciones y funest ís imos ayes? Tune eoeprobravit 
Civitatibus dicens : V¿e! Va ! Y ahora ahora en esta 
misma hora tanto gozo , tanta alegría , y tanto re­
gocijo : In illa hora exultaviñ Grande énfasis t ie­
ne este gozo : grande énfasis tiene aquella t r is te­

za. 

(1) Matth. 11.25. (2) Luc. 10. ex. 
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za. Sí t i ene ; y tanto que es di í ícal tosís imo saber, 
sí nos ha de horrorizar mas aquella tristeza, que 
atemorizar este gozo. O i d i los Expositores. 

• : • . 4 • s. 1. • : • 

Convienen los mas en que en uno y en otro 
lugar habla Christo de su p red icac ión , de sus Ser­
mones , y de su Doctr ina. E n el primer lugar re­
prehende sentidamente á las tres Ciudades , que 
oyeron, tantos Sermones y no se convir t ieron. Er í 
el segundo lugar da gracias á su Eterno Padre por­
que los Sabios del m u n d o , y los Prudentes de l 
siglo no oyeron estos Sermones. Pero aqu í entra 
puntualmente m i estupor, m i pasmo, m i horror, 
m i estremecimiento. Christo , bondad inf ini ta , i n -
í i n i t a m e n t e deseoso de la sa lvación de los hom^ 
bres , n i dio , n i pudo dar gracias á su Eterno Pa­
dre por cosa que no fuese mayor bien , y bene­
ficio de los mismos hombres ; Christo , S a b i d u r í a 
i n f i n i t a , da gracias á su Eterno Padre porque los 
Sabios del m u n d o , y los Prudentes del siglo no oye­
ron sus Sermones y Doc t r ina : luego es gran bien 
y grande beneficio de Dios el que los Sabios d e l 
m u n d o , y los Prudentes del siglo no oygan los 
Sermones y la Doctr ina de Christo. L a mayor es 
de Fe , la menor de l Evangel io , y la c o n s c q ü e n -
cia no puede ser mas l eg í t ima . 

Apr ie to mas el argumento. Por dos cosas m u y 
contrarias da Christo gracias á su Eterno Padre en 
este mismo luga r ; dale gracias porque unos no 

Tom. L V 3 oye-
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oyeron , y dale gracias porque otros oye ron : Qina 
abscondisti, qufa revelasti porque aquello mismo, 
aquello mismo que uños escucharon , otros no lo 
oyeron : aquellas mismas Doctrinas que se oculta­
r o n á unos , aquellas mismas se revelaron á otros: 
Quia abscondisti h¿ec , €t revelasti ea. ¡ V á l g a m e el 
mismo Dios! Si es beneficio respecto de unos el oir 
los Sermones , ^por que ha de ser beneficio respec­
to de otros el no oírlos? Se está cayendo de suyo 
la respuesta. Porque oir Sermones , y aprovechar­
nos de ellos , es uno de los grandes beneficios 
que Dios nos puede conceder : oir Sermones sin 
fruto , y sin aprovechamiento , es uno de los ma­
yores males con que Dios nos puede castigar. Y 
es gran misericordia de D i o s , dice Teofilato , el 
permit ir que algunos no oygan su D i v i n a palabra, 
porque después no experimenten mas severo su 
riguroso castigo : Deus propter magnam mis er i cor-
diam suam non revelat aliquibus plura mysteria , ut 
ne magis puniantur , íit poté aspcrnantes ea , qua 
didicerint ( i ) . 

^Quantas Quaresmas h a b r á n pasado por los mas 
de mis oyentes? Muchas. ^Quantos Sermones ha ­
b r á n oido los mas de los que oyen este S e r m ó n ? 
Innumerables. ^Quantos se enmendaron con los Ser­
mones que oyeron? Poquís imos . ^Con que para los 
mas de mis oyentes el oir Sermones, el escuchar 
desengaños es pena , es castigo, es amontonar leña 
para arder en el infierno? As í parece que es. <Y es po-si-
(i) Theophil. hk. 
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sible que hemos de permit i r que esto pasé así? ¿Es . 
posible que ha de ser nuestro mayor mal el que 
debia ser nuestro mayor bien? E l medio mas efi­
caz que dexd Dios en su Iglesia para salvarnos ¿ha 
de ser puntualmente uno de los motivos mas po­
derosos para perdernos? Esta infelicidad ên que 
puede consistir? Esta desdicha (como se p o d r á re­
mediar? L a respuesta á estas dos preguntas ha de 
dar asunto al Discurso de esta tarde. Este mismo 
asunto en caso semejante , aunque seguido por 
rumbo m u y diferente , t o m ó el Padre V i e y r a en 
su célebre S e r m ó n de la S e x a g é s i m a : Semen est 
verbum Dei. H a l l á n d o n o s , como nos hallamos al 
principio de una Quaresma, en que hemos de oir 
naturalmente tantos Sermones, y tantos desenga­
ños , no me parece podia escoger asunto , n i mas 
oportuno , n i mas provechoso que el de enseñaros 
á oir con fruto los de sengaños y los Sermones que 
oyereis , para que no suceda este a ñ o lo que to ­
dos los d e m á s años , y esta Queresma lo que to­
das las d e m á s Quaresmas. Para aplicar los remedios 
es necesario descubrir án tes las enfermedades. Así, 
pues , veremos lo primero en q u é consiste el sa­
car tan poco , 6 tan n i n g ú n fruto de los Sermo­
nes que se oyen ; y aplicaremos lo segundo re­
medios eficacísimos para sacar mucho fruto. C o ­
mienzo. 

S. I L 

Algunos quieren dec i r , que no se aprovecha 
el m u n d o de ios Sermones que o y e , porque no 
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gusta el mundo de oir Sermones que le aprove­
chen. E n este particular suponen es t ragadís imo el 
paladar de los Christianos, Dicen que la verdad 
á iodos amarga, que el d e s e n g a ñ o á todos fasti­
dia , y que la ingeniosidad , la sutileza , la discre­
c ión , la elegancia y la brillantez del estilo á to­
dos deleyta. Por eso se cree comunmente , que la 
mayor parte de los Christianos gusta mas de aque­
llos Sermones donde el Orador relampaguea en las 
acciones, truena en las palabras , fulmina en los 
discursos, bril la en los pensamientos, c r u z á n d o s e 
los textos y las ingeniosidades, las clausulillas cor­
tadas , y las discrecciones t ra ídas ; haciendo unos 
Sermones á modo de Polyanthea •, donde igual ­
mente sirven las verdades infalibles , y inspira­
das de la Sagrada Escritura, que los del i r ios , sue­
ños y embustes de los Gent i les ; entrando á h o m ­
brear , y escupiendo en corro , como d icen , con 
las ponderosas sentencias de San Pablo , San C h r i -
sdstomo , San A g u s t í n y San Ambrosio , los d i ­
chicos de Séneca , los cortadillos de P l in ío , las a<m-
dezas de M a r c i a l , y las Sátiras de Horacio. V u e l ­
vo á decir , que la a p r e h e n s i ó n ccmun, quiere decir, 
que los mas se aplican de mejor gana á oir este g é ­
nero de Sermones aéreos , insubstanciales, fútiles, 
necios y vanos, que los "otros en que se propone la 
verdad seca , se brinda con el de sengaño crudo , y 
se da en los ojos con la c la r idad , y aun con las 
claridades verdaderas y no ment idas , pintadas ú 
obscurecidas Y á este estragado gusto atribuyen el 
poco fruto que se saca de los Sermones. 
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A la verdad , si el hecho fuera como se su­

pone , la ilación sería tan legí t ima como se dice. 
Pero y o estoy m u y lejos de asentir á la verdad 
del tal hecho. N o creo , n i puedo creer , que el 
paladar del mundo este en este particular tan es­
tragado como se le supone ; antes firmemente es­
t o y persuadido á que lo mas del m u n d o tiene el 
gusto m u y bien puesto por lo que toca á este p u n ­
to . Los mas oyen de mejor gana á los Predicado­
res que d e s e n g a ñ a n , que á los que lisonjean , á 
los que proponen verdades secas , sólidas y maci­
zas , que á los que afectan discursos ingeniosos, 
delicados y sutiles , á los que hablan al alma , que 
á los que hablan al o i d o : en una palabra, m u ­
cho mas séqui to tiene u n Predicador que predica, 
que u n Predicador que representa. 

Sea la prueba la experiencia , y tomemos la 
experiencia de Christo , de Galilea y de Galicia. 
¿ H u b o en el m u n d o jamas Predicador mas claro, 
mas seco , n i mas d e s e n g a ñ a d o r que Jesu-Christo? 
^ A n d á b a s e en sus Sermones con pensamientuelos, 
con sutilezas , d con ingeniosidades? N o por cierto: 
Sermo Dei vivus, et ejficax. Sus Sermones eran v i ­
vos y eficaces , pero solidos , claros y d e s e n g a ñ a ­
dos. Pedicaba penitencia y mas penitencia : P<z~ 
nitenttam agite; 6 arrepentimiento , d infierno , o 
temporal mortificación , d eterna c o n d e n a c i ó n : N i ~ 
si poenitentiam egeritis omnes similiter per i bit is. Pro­
pon ía la verdad pura , seca y desnuda : Si verita-
tem dico vobis , quare non creditis mthtt ^Pre tendía 
por ventura captar la benevolencia de sus oyentes 

con 
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con halagos , con blanduras afectadas, o con l i ­
sonjas indignas? Nada menos. Quando se ofrecía la 
ocasión los trataba como merec í an . L l a m á b a l o s h i -
po'critas y embusteros : Qidd me tentatís hypocritai 
Sabandijas venenosas , y gene rac ión de v íboras : 
Gmim'ma viperarum ; tratábalos de Demonios , y 
de hijos de Satanás : Vos ex patre díaholo estts. Y 
pregunto. ^Tenia séqui to este Predicador D i v i n o , 
este Predicador celestial, este Predicador austero 
y desengañado? Y como que tenia. Las Sinagogas 
estaban vacías , y los lugares donde Jesús predica­
ba estaban llenos de innumerable g e n t í o . N o ca­
biendo su auditorio en las plazas mas capaces , se 
salía á predicar á los campos y á los montes. Des^ 
p o b l á b a n s e las Ciudades , las Provincias , y aun los 
Reynos por oírle , y aun por a c o m p a ñ a r l e . Los 
Evangelistas no parece que aciertan á ponderar e l 
concurso que t e n í a n sus sermones. San Matheo afir­
ma , que le seguían muchas turbas : Seqimti sunt 
eum multa turbas (1)5 que se admiraban , que se pas­
maban las turbas al oírle : Mirata sunt turbes, stu-
pebant omnes turbes. S. Marcos , que se despoblaban 
las Provincias de Gal i l ea , y de Judea , quedando 
desiertas las Ciudades de Jerusalcn , de Idumea , 
de T y r o y de Sydon por acompaña r l e : Multa 
turba a Galileea , et JÜdáa secuta est ev.m , et ab 
Jcrosolymis , et Idumesa , et trans Jordanem , et qul 
che a Tyrum , et Sidonem, multitudo magna , audieii' 
tes , qude faciebat, venermt ad eum (2). San L u -

v- •,. > •.• cas 9 
(1) Matth. 7. 8. (2) Marc. 3. 
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cas , que las turbas no como quiera le s egu í an , si­
no que le atrepellaban , le sofocaban , y le pon í an 
en precis ión de meterse en u n baxel , hacerse mar 
adentro , y predicar desde la embarcac ión , y des­
de el agua: Cnm turb¿e irrtierent m mm , íit ath 
dirent verbum Dei docehat de navícula turbas (1). 
Pero San Juan en boca de los Fariseos lo dice to ­
do en una palabra: afirma que arrastraba , que l le­
vaba tras de sí á todo el m u n d o : Ecce, tottts mun-
dtis post eum abiit (2). 

¿Y luego d i rán que el m u n d o no gusta de 
Predicadores que le desengañen!1 Sí gusta , y gus­
ta tanto , que los sigue , que se va tras de ellos, 
como si fuera su criado , ó su lacayo. N o , no te­
nemos los Predicadores que levantar este falso tes­
t imon io al m u n d o , 6 por engaña r nuestra tibieza, 
o por consolar nuestra c o b a r d í a . N o hay que de­
cir que es preciso acomodarnos al gusto del au­
di tor io , que es necesario captarle la benevolencia, 
que no gusta el m u n d o de desengaños mazorra­
les , que el pensamientillo , que el reparo agudo, 
que el chiste , que el cuentecillo es saynete , es sal­
sa necesaria para que pueda colar el de sengaño por 
el fastidioso paladar del mundo . Es e n g a ñ o , es 
i l u s i ó n , es embeleco de nuestro gen io , de nues­
tra i n d e v o c i ó n , y de nuestra fantasía. Nada de es­
to t en ían los Sermones de Jesu-Christo , y todo el 
m u n d o se iba tras de Jesu -Chr tó to por oír le sus 
Sermones : Totus mundus , &€. L o mismo sucede-

r a 

(1) Luc. c. 5. (2) Joan. 12.19. 
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r i con los Predicadores que imitaren a Christo en 
el modo de predicar , asi como ie imi tan en el 
exercicio. Y nó t e se la diferencia que hace el m u n ­
do entre los Predicadores a é r e o s , y los Predicado­
res solidos , zelosos y verdaderamente Apostól icos : 
el m u n d o arrastra á los unos , y los otros arras­
t ran al mundo : aquellos- se van tras d ú m u n d o 
como viles esclavos suyos; y el m u n d o se va tras 
de estos, como su criado , rendido y cautivo su­
y o : jEt totus mundiis jiost eum abiit, 

§. M I 

N i se me d i g a , que si el m u n d o se iba tras 
de Jesu-Christo, no era tanto por los Sermones que 
predicaba , quanto por los milagros que hacia. Pa­
ra convencer la fu t i l idad de esta réplica no quie­
ro mas razones que la experiencia vuestra , y la 
experiencia mía . Haced reflexión á lo que ahora está 
pasando en este T e m p l o con vosotros y conmigo. 
Decidme ^que milagros hago y o ? ¡O y quan distante 
estoy de merecer este don! Y con todo eso veo es­
ta Iglesia cubierta , ahogada , inundada en i n n u m e ­
rable g e n t í o , que viene solo por o i r m e , y lo mis­
m o haría aunque predicara otro qualquiera. ^Que 
milagros hace u n Misionero Apos tó l ico quando en­
tra en una C iudad , ó quando entabla su Mis ión 
e n una Aldea^ De estos que hacen ruido en la es­
t i m a c i ó n del m u n d o , n inguno por lo c o m ú n . Y 
s in embargo , aunque el Misionero no tenga , n i la 
mejor gracia , n i los mayores talentos, aunque d u ­

re 
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re la Misión ocho, d i ez , quince , n i veinte dias, 
los Templos mas capaces son estrechos para el i n ­
menso auditorio que concurre : descuélgase la C i u ­
dad , ciérranse las tiendas , ade lán tase la comida; 
co'mese de prisa , hay pendencias, contiendas y 
aun tumultos sobre los asientos, y en las Aldeas 
concurren de tres; de quatro y aun de mas leguas 
á oir al Padre Misionero. 

Pregunto. Ŝe ven n i en las Ciudades , n i en 
las Aldeas estos inmensos concursos, estos atrope-
llamientos sagrados precisamente por oir u n Ser­
m ó n Paneg í r i co , una Orac ión ingeniosa , docta, 
sutil y delicada , aunque la pronuncie el Orador 
mas famoso , mas e l o q ü e n t e , mas discreto de su 
siglo? Puede suceder que si es la primera vez que 
se le o y e , la curiosidad le arrastre muchos oyen ­
tes. Pero si predicara quince dias continuados, ^quan-
to auditorio se le disminuyera? E n vez de que en 
las Misiones quanto mas se va adelantando pare­
ce que á p roporc ión va el auditorio creciendo. T a m ­
b i é n puede suceder , que si la función á que pre­
dica es de mucho es t répi to , lucimiento y apara­
to , se halle en la Iglesia con gran concurso de 
oyentes. ^Pero de oyentes puramente suyos? De 
oyentes que salieron de sus casas expresamente por 
oirle? ¡ O , y quan neciamente se e n g a ñ a r á el Pre­
dicador que se lisonjeare con este vano pensa­
miento! Una gran porc ión del auditorio es o y e n ­
te de las campanas porque concurrid á su ru ido: 
otra gran porc ión es oyente de los cohetes, por­
que le liíimd su es t r ép i to : mas de la mi t ad es oyen­

te 
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te de la música , porque la atrae su a r m o n í a : pa­
ra el Predicador es constante, que aunque hayga 
mucho auditorio , hay poqu í s imos oyentes, pues la 
mayor parte hasta que le ve en el pulpi to n i aun 
sabe quien les predica. Pero u n Misionero, sea el 
que fuere , predique como predicare , sin algazara 
de campanas , sin bombardeo de cohetes, sin apa­
rato de Templo , sin embeleso de A l t a r , y sin atrac­
t ivo de m ú s i c a , se arrastra por auditorio á todo el 
Pueblo , á toda la Ciudad , y á todo el mundo : 
Totus mimdns post eum abiit. ^Esto por que? Por­
que en este particular no tiene el m u n d o el gusto 
tan estragado como se quiere decir. Porque los 
mas , aunque sean de los malos , gustan mas de 
oir verdades que veleidades , desengaños que se 
estampen en el alma , que halagos y sonsonetes 
pasageros del oido. 

Estrecho mas la reflexión , y hágo la casi vis i ­
ble. Supongamos que hoy se celebrase en este C o ­
legio fiesta particular al glorioso San Mat ías . Su­
pongamos , que á m í se me hubiese encargado el 
Paneg í r i co de la tal fiesta. Y supongamos que este 
S e r m ó n panegír ico le hubiese de predicar en esta 
misma Iglesia , en este mismo dia , y en esta m i ­
ma hora j pregunto : ^Vendr ían á oir aquel S e r m ó n 
tantos como vienen á oir este? Sin temeridad pue­
do- afirmar , que no tendr ía n i la mi t ad , n i aun 
la tercera parte del auditorio que ten^o. ^Pues el 
Predicador n® es uno mismo? ^Pues la gente no es 
una misma? ¿Pues no es una misma la Iglesia? ¿Pues 
el dia no es uno mismo? S í ; pero no es , ó no se 

su-
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supone uno mismo el S e r m ó n . Los que mas espe­
rarían de aquel , y no me favorecerían poco con 
su esperanza , esperar ían u n Discurso a l iñado de 
bastante estilo , con a lgún asunto, o' solido d es­
pecioso d brillante , y á lo mas mas , esparcidas 
algunas reflexiones doctrinales , con tal qual recla­
mo hacia las costumbres. Pero los que menos es­
peran de este es u n S e r m ó n fuerte , u n S e r m ó n 
d e s e n g a ñ a d o , u n S e r m ó n , que les aterre, ó por 
lo menos u n S e r m ó n , que con toda claridad los 
diga quatro verdades. Y como el m u n d o gusta tan­
to de oírlas , aunque gusta tan poco de practicar­
las i por eso concurre casi todo el m u n d o á oir 
los Sermones donde se les predican , y casi todo 
el m u n d o huye de aquellos Sermones donde se 
las disimulan. 

Luego es falso que el paladar de los Christia-
nos esté en este particular tan destemplado como 
se dice. Luego es falso , que el no aprovecharse 
los Christianos de los Sermones que oyen depen­
da de no gustar los Christianos de oír Sermones 
que no les aprovechen. ^Pues en que consist irá , 
que o y é n d o s e con tanto gusto tantos Sermones ca­
paces de convertir á innumerables Christianos , sean 
tan pocos los Christianos que se convierten. Y o lo 
iré diciendo. 

§• I V . 

Consiste lo prirqefo en que aunque los Ser­
mones se prediquen con el espíritu con que se de­
ben predicar , no se oyen los Sermones con el 
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espíri tu con que se deben de oír. L a Sagrada Es­
critura , dice San Bernardo , ha de ser leida y me­
ditada con aquel mismo espíri tu con que fué ins­
pirada y escrita : Qjto splrítu Scripiwafacta suntr 
eo spiritu kgi dcsiderant , ipso etiam intelltgendte 
sunt ( i ) . <Y con que espíritu fueron escritas las 
Sagradas Escrituras? Díce lo San Pablo : Qucecumqtís 
scripta sunt, ad nostram doctrmam scripta sunt (2). 
Las Sagradas Escrituras se escribieron para nuestra 
doctrina , y p i r a nuestra enseñanza . G o n que pa­
ra leerlas, y oírlas con f ru to , para o i r í a s , y leerlas 
con el espíritu con que fueron escritas , es necesa­
rio leerlas y oirías con espíritu de ser enseñados , 
y de ser instruidos. se vienen á oir los Sermo­
nes con este espíritu? Piénse lo cada uno por sí m i e n ­
tras que y o lo digo para todos. 

A c ú d e s e á los Sermones del mismo modo que 
se acude á las Comedias: asístese , d en tiempo de 
M i s i ó n , ó en tiempo de Quaresma á los exem-
plos y á las doctrinas con el mismo espíritu con 
que se asiste quando hay títeres y toros , á los t o ­
ros y á los t í teres. N o hay mas diferencia, que 
á la Plaza se acude á d ivers ión profana , y al T e m ­
plo se viene como á d ivers ión sagrada > pero al 
cabo á una y á otra parte se acude por modo de 
d ivers ión . Y esto no sucede en pocos , sino en 
muchos: .íque digo en muchos? E n los mas. ^Que 
digo en los mas? E n casi todos. ¿Que digo en ca­
si todos? E n todos casi sin casi. Estadme atentos. 

Co-
Ci) Bern. tract. de Vit. solit. (2) Ad Rom. 15. 4. 
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Como todas las cosas del mundo éstátl en opi­

niones , también está en opiniones esto de la Qua-
resma. Dispútese , o háblese en un corrillo acerca 
de la Qiiaresma al tiempo que esta se acerca. Unos t 
dicen que la (Cuaresma les gusta, y otros que no 
les gusta: unos que la desean, y otros que la te­
men : unos que es tiempo muy melancólico, y . 
otros , que no tiene el ano tiempo mas divertido. 
Los que son de esta opinión la esfuerzan dicien^ 
do , que en lo restante del año no saben que hâ  
cerse : que les sobra dia y mas dia; pero al fin aña­
den , siquiera en la Quaresma está un hombre mas 
divertido , Sermón á la mañana j Sermón á la tar­
de , unos dias en la Catedral , otros en Santo Do­
mingo, otros en San Agustin, otros eil San Eran-
cisco , otros en la Compañía. Con eso se pasa el 
tiempo sin sentir : después viene la Semana San­
ta , las Estaciones , las Procesionés , y los Monu­
mentos. ¿Veis como -estes: claritamente , y sin rebo­
zo confiesan, que toman por diversión , y por pa­
satiempo todas las cosas sagradas: por pasatiem­
po las Procesiones , por pasatiempo las Estaciones, 
los Sermones, y las Doctrinas por diversión , .y 
por pasatiempo. Los que son de opinión contraria 
en orden á la Quaresma , lo son por otros capí­
tulos , pero no por este, antes en este convienen. 
Dicen que la Quaresma es tiempo melancólico, 
es tiempo triste: que el pescado no les arma: que 
el ayuno los desazona ; y aun añaden que el ayu­
no se les haria intolerable si no se engañara , y se 
entretuviera la hambre con la diversión de los Ser-

Tom.L x mjdh 
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mones. Veislo como todos toman esto de los Ser­
mones por modo de diversión. V é i s l o como n i n g u ­
no viene á oirlos por instruirse , sino por entrete­
nerse. Veislo como todos vienen á oirlos por d iver ­
tirse, y n inguno por enmendarse. Pues: QILO spiritu 
Scriptitra facts snnt, eo spritu kg i desiderant , ¡pso 
t t iam intelligenda snnt. Para que la palabra de Dios 
aproveche, es preciso oiría con el mismo espír i tu 
con que el Hi jo de Dios la p r o n u n c i ó , el Esp í r i tu 
Santo la inspiró , los Evangelistas la escribieron y 
los Predicadores la predican. Y ciertamente , n i se 
predica , n i se p r o n u n c i ó , n i se escribió para nues­
tra d ivers ión , sino para nuestra c o m p u n c i ó n ; no 
para nuestro entretenimiento , sino para nuestro 
aprovechamiento : Qiiacumqút scripta snnt ad no-
stram doctrinam scripta stmt. 

Pero vamos desmenuzando mas esta materia. 
N o hablando de los oyentes de galera , de aquellos 
oyentes digo , forzados al S e r m ó n como al remo, 
de aquellos á quienes, ó sus padres , ó sus amos, 
ó sus maestros, ó sus superiores , los precisan á asis­
t ir á los Sermones , aunque no puedan precisarlos 
b i r l o s 5 no hablando , vuelvo á decir , de estos 
oyentes de perspectiva , fantasmas de los Sermones, 
que son bul to y no son auditorio , todos los de-
mas se reducen á tres clases , unos que vienen á oir 
por curiosidad del Predicador , otros por curiosidad 
del auditorio , y otros n i por uno r n i por otro \ sino 
porque no tienen otra cosa que hacer. Quien p red i ­
ca esta tarde • dicen unos. E l P. fulano. N o le per­
deré , es l inda cosa, ¡b ravamen te lo hace ! ^-con que 

i n -
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ingenio ? ^con que agudeza % ^con que garbo ? Estos 
asisten por curiosidad del Predicador y por diver­
tir su curiosidad. ̂ Quien predica esta tarde > pregun­
tan otros. E l P. citano. ¡Jesús que maza ! Es un ave 
fria , es u n ; t ronera , hombre in su l s í s imo . , no hay 
paciencia para oír le . Pero a M i n ^que le hemos de ha­
cer ? Toda la gente va á la C o m p a ñ í a j los paseos 
están solos; no se encuentra á una a lma; vamos allá, 
y siquiera veremos- gente. Estos asisten por curiosi­
d a d : del auditorio. Otros no se e m b a r a z a n » n i en 
quien predica , n i en el modo con que predica : l e -
v á n t a n s e de la siesta, d acaban con aquella dis t r i ­
b u c i ó n de su empleo , á que entonces atendian, 
y. no h a l l á n d o s e con ocupac ión precisa que los ata­
ree , n i teniendo conversac ión que los divierta, 
después de alguna suspens ión y breve consulta con­
sigo mismos , al cabo se resuelven y se determinan 
diciendo ;há t ia s í , d ^hácia ot ros , en tono magistral: 
vamos a oir un bocado de S e r m ó n . Estos que suelen 
ser gente de corbata seria, de vestido grave y de 
costumbres circunspectas en el fuero externo , asisten 
á los Sermones por entretener su ociosidad. 

Resueltamente digo , que á estas tres clases se 
reducen por lo c o m ú n casi todos los oyentes. Ra­
r í s i m o , rar í s imo se hal lará que no esté comprehen-
d ido en alguna de ellas. Y sino , meta cada uno la 
mano en su seno , examine bien lo que le pasa, 
diga con ingenuidad lo que siente y me confesará 
la r azón y la verdad. Pues ahora. ^El que -viene á 
oir los Sermones a t ra ído de la d iscrec ión , chiste, 
ingenio y gala del Predicador, viene por ser ins-

X 2 t r u i -
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t r u i d o . ^ N o . Luego no le ap rovecha rá la palabra de 
P Í O S : porque para que le aproveche es necesario 
oír la con el mismo espíritu con que el Esp í r i tu 
Santo se d i g n ó inspirarla : (¿no Spirku Scrlptura fa,~~ 

y/té sunt , & c . Y Á Espí r i tu Santo no la inspiró pa­
ra nuestro én t r e t en in i i en to y s í n o p a r a nuestro apro­
vechamiento : Qikvcumque scripta sunt , &c . E l que 
viene á oír el S e r m ó n por ver la gente que á é l 

• concurre , y que sé! y o si por algo mas que por 
\*erla , que se y o si con in t enc ión mas de l inq i i en -

• te , ^Viene por ser enseñado \ N o . Pues no sacará 
provecho , porque la palabra de Dios solamente 
aprovecha á los que vienen á oírla con el espíri-

- tu con-que el Predicador debe pto^onerla : Qtio 
Spiri tu Scripturce facta s m t , & c . 'Y el Predicador 
•fío debe proponerla para nuestra cor rupc ión , sino 
para nuestra corrección $ no para d ivers ión de la 
curiosidad , sino para ins t rucción de la C h r í s t i a n -
d a d : (¿u&ctimqtie scripta stint ^ c . E l que viene á 
oír el S e r m ó n porque le falta la conversación , ^vie­
ne buscando instrucciones , advertencias y docu­
mentos ? N o . Pues no logrará el menor ñ u t o , por* 
que la palabra de Dios solamente fructifica en los 
corazones que la reciben con el espír i tu con que 
Dios la siembra : QÍÍO Spiritu Scriptura fact¿e sunt, 
& c . Y Dios • no la siembra para entretener á ociosos, 
sino para despertar á dormidos , y para enderezar 
á descaminados : Qttacumque scripta sunt , &c* 
Quien viene á los Sermones por entretenimiento, 
^como quiere salir d é ellos con arrepentimiento? 

C o n 
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§. I V . 

Con quien c o m p a r a r é esta generac ión , decía 
Christo hablando de las Ciudades que h a b í a n 
o í d o los Sermones del mismo Christo , y los Ser­
mones del Bautista ; y n i con unos, n i con otros se 
convert ian, n i unos, n i otros los aprovechaban. ^Con 
quien c o m p a r a r é á esta gene rac ión ? Cui simikm 
éestímabo generatíonem istam ? (1 ) Viene Juan, h o m ­
bre austero, seco y penitente, que n i come , n i bebe: 
predíca les á su modo Sermones desabridos , á s p e ­
ros y d e s e n g a ñ a d o s , y dicen que tiene Demonio : 
Venit enim Joannes, ñeque manducans % ñeque bibens, 
et dkunt Damomum habet. V e n g o y o , practico una 
v ida mas c o m ú n , mas sociable , mas para todos, 
como y bebo quando se ofrece , no me niego á 
sus convites, y pred icó les con igual d e s e n g a ñ o sí, 
pero con mas suavidad , con mayor dulzura , y d i ­
cen que soy u n comedor y u n bebedor , u n traga-
aldabas y u n borracho, amigo de truanes y de pe­
cadores : Venit Jilius hom'mis manducans , et biberis, 
et dkunt : ecce homo vorax , et potator vini publi* 
canorum , et peccatorum amicus. De manera , que 
n i mis Sermones , n i los Sermones de Juan los ha­
cen fuerza ; n i con la suavidad de aquellos , n i con 
el desabrimiento de estos se convierten : igualmen­
te insensibles se muestran á las amenazas con que 
unos los aterran , que á las promesas con que otros 
los halagan: Pues quj autem similem astimabo ge-

Tom. L X 3 m~ 
(1) Math. i i . 
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nerationefn istam) quien c o m p a r a r é esta gene­
ración ? Similis est ptieris sedentibus in foro , qui 
clamantes coaqualibus dkiint cecinimus vobis, et non 
saltastís : lamentavimus , et non planxistis. Esta ge­
ne rac ión y este auditorio viene á ser , como quan-
do los muchachos se juntan en la plaza, convocan 
á sus iguales, forman el juego que l laman del l l a n ­
to y de la risa , u n coro canta y otro coro se la­
menta , y n i Jos que oyen aquel coro baylan , n i 
los que oyen este otro coro l loran. 

Es el caso , dicen Teophilato , San Ci r i lo , San­
to Thomas y L i r a , comentando este difícil lugar 
que practicaban los judigiielos , ó los muchachos 
jud íos este juego. J u n t á b a n s e en la plaza , y con­
vocaban u n grande auditorio , así de otros mucha­
chos sus iguales, como de gente de mayor edad, 
que se arrimaba por d ivers ión al eco de la algaza­
ra. Repar t í anse en dos coros algunos de los m u ­
chachos : u n coro cantaba ciertas coplillas festivas, 
en que se hacia burla y risa de las que se l laman fe­
licidades de esta vida , afectando despreciarlas t o ­
das, como Dcmo'crito : otro coro cantaba en tono 
triste otras coplillas , en que t r ág i camen te se p o n ­
deraban las desgracias de este m u n d o , afectando 
t a m b i é n el llorarlas como Herác l i to . Cantaba u n 
n iño en u n coro y los demás n iños de aquel coro 
re ían : cantaba otro n iño en otro coro , y los d e m á s 
n iños de su coro lloraban. Pero la gente que no 
formaba coro , sino auditorio ^qué hacia? Utrosque 
mitem ve hit i in comoedia audiebant spect atores , et 
tamen neqiie ad saltum , mqut ad planctnm addu-

ce-
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cehantur. Estábalos oyendo á todos , dice oportu­
n í s i m o Silveyra (1)5 y n i se movia á l lanto , n i se 
mov ía á risa, porque á todos los oía por d ive r s ión , 
como juego de n iños , y como cosa de comedia: 
Utrosque autem , & c . Pues de la misma manera d i ­
ce Chris to , el no sacarse f r u t o , n i de los Sermo­
nes de Juan , n i de los Sermones del mismo Chris­
to , n i de los Sermones ásperos , n i de los Sermo­
nes suaves , consiste en que á unos y á otros se 
acude por d ivers ión : consiste en que unos y otros 
se toman como juego y entretenimiento de n iños : 
SimiUs est pueris sedintibus inforo ; consiste en que 
unos y otros se oyen como se va á oir una co­
media : litros qiie autem ve hit in cornos di a audiebant 
spectatores. Y mientras los Sermones se oygan con 
este espír i tu , 6 con esta falta de e sp í r i t u , aunque 
los predique San Juan , n i aunque los predique el 
mismo Jesu-Christo , no hay que esperar el menor 
fruto de los Sermones. V u é l v o l o á decir otra vez. 
Sermones aunque sean de boca del mismo Jesu-
Christo , oidos con espíri tu de d ive r s ión , con es­
p í r i t u de curiosidad y sin Espí r i tu Santo , no nos 
a p r o v e c h a r á n , servi rán para el oido , mas no pa­
ra el documento. 

Y o estoy para subirme á los Cielos, decia Chris­
to á los A p ó s t o l e s : desde allá os enviare al E s p í ­
r i t u Santo : l l k vos doceb'tt omnía , quacumqtie dixero 
vobis ( 2 ) ; el os enseñará todas las cosas , que y o 
os dixere. ¡Notables palabras y dignas verdadera-

X 4 men -
d ) Sylv. Tom. 3- c. 14. q. i . (2) Joan. 14. 
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mente de la mayor reflexión ! ^El Espí r i tu Santo 
enseña lo que dice Christo l ^Pues Christo no po­
día enseñar por sí mismo ? Bien pod ía ; pero no lo 
hará sin el Espír i tu Santo. Christo dirá : Quacnmqtie 
dixero vobh , pero el Espír i tu Santo enseñará : Ule 
•vos docebit omnia. Las palabras de Christo oidas sin 
Esp í r i tu serán palabras dichas : quacumque dixero, 
las palabras de Christo oidas con espíritu serán ins­
trucciones enseñadas : Ilie vos docebit. Aunque pre­
dique el mismo Christo , si no le o ímos con el espí­
r i t u con que le debemos de oír sus Sermones, no 
serán mas que acentos articulados: Qiicecumque di­
xero vobis ; para que los Sermones sean documen­
tos , p red íque los quien los predicare ,.es necesario 
oír los Sermones con espír i tu : Ule vos docebit. ¡ ¥ 
con que espíri tu ? C o n espíri tu de aprehender, y 
no con espíri tu de censurar j con espíri tu de discí­
pulos , y no con espír i tu de . maestros ; con espíri­
t u de ignorantes , y no con espír i tu de sabios j con 
espír i tu de ser enseñados , y no con espír i tu de pre­
sumidos. 

S. V . 

Dos Cá t ed ra s tiene el Espír i tu Santo , una vis i ­
ble y otra invis ib le : la invisible es el T rono que 
ocupa allá en el Cielo , la visible es qualquiera pu l ­
p i to de la tierra : la Cá t ed ra del Cielo la regenta 
el mismo por su propia persona, la de la tierra la 
regenta en subst i tución por la persona de los P re ­
dicadores ; pero en suma el Esp í r i tu Santo es e l 
Ca t ed rá t i co del pulpi to en propiedad. Dicelo her-

m o -
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mosamente y en pocas palabras San A g u s t í n : M i -
nisferia forinsecus adjutoria sunt ; Cathedram in Cte-
¡0 habet, qni corda docet ( 1 ) . De manera , que el 
pulpi to es C á t e d r a i el maestro es el Espí r i tu Santo, 
y el Predicador solo es, 6 solo debe de ser uno co­
m o interprete , que explica aquello mismo que le 
está dictando el D i v i n o Maestro. Y para que apro­
vechen las lecciones de u n Maestro , ^como se han 
de oir ? Es claro que se han de oir con espír i tu de 
aprender. Es claro que la doctrina de u n Maes­
tro solamente puede aprovechar á los que la oyen, 
ó la leen como discípulos . 

Pues ahora bien , oyentes mios , vamos á cuen­
tas. ^Vienen como discípulos todos los que vienen 
á oir los Sermones? ^Vienen todos con espíritu de 
ser instruidos , y de ser enseñados l ^Vienen como 
discípulos aquellos Teologazos , que imaginan no 
se puede tocar pun to de moral en las doctrinas 
que ellos no tengan m u y sabido l ^Vienen como 
discípulos aquellos misticones, que se persuaden no 
tocará el Predicador desengaño christiano , 6 m á ­
xima de espíri tu que ellos no tengan olvidada de 
puro digerida í* Y en la suposición de que nada les 
ha de coger de nuevo , ^vienen ya desde sus casas 
con u n linage de insensibilidad impenetrable > .-Vie­
nen como discípulos á los Sermones, los que resueL 
tos á permanecer revolcados en sus vicios , determi­
nados á no salir del cieno de sus abominaciones, 
se previenen , se arman , se pertrechan con m i l pre-

cau-
(1) S. Aug. ap. Vieyr. tom. 3. Serm. del Esp. S. 
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cauciones infernales , para que nada de quanto el 
Predicador pudiere decir les haga fuerza ; los que 
vienen ya de mano armada contra los de sengaños ; 
los que se precaucionan contra los Sagrados gritos 
del Predicador , como se pudieran precaucionar con­
tra los encantos de alguna circe , d contra los en­
gañosos halagos de alguna fatal sirena t ^Vienen 
como discípulos á los Sermones los que antes de 
venir á ellos se echan hacia s í , y aun quizá q u i z á 
t a m b i é n hácia otros estas diabólicas cuentas t ^Que 
p o d r á decir el Padre t <DÍrá que para todos hay una 
muerte cierta y una hora incierta ? Ya lo sabemos, 
^Dirá que hay u n juicio terrible? Ya lo sabemos. 
^Dirá que hay u n infierno espantoso ? Ya lo sabe­
mos. ^Dirá que el pecado es malo , es mal í s imo , es 
el ún ico mal ? Ya lo sabemos. ^Dirá que es una su­
ma ingrat i tud , u n desconocimiento insufrible el 
ofender gravemente á u n Dios tan amante , tan 
benéf ico , tan liberal , tan manirroto con nosotros? 
Ya lo sabemos. ¡O sabios de la necedad ! ¡O maes^ 
tros de la ignorancia ! ¡O doctores de la insensatez! 
T o d o eso sabéis , y todo eso i g n o r á i s : y lo peor es 
que lo ignorareis perpetuamente , porque como es-
tais tan llenos de esa sabidur ía tonta , de esa doc­
trina ignorante , no hay lugar para que entre en 
vosotros la verdadera doctrina y la verdadera sa­
b idur ía . Como os tenéis por unos hombrones tan 
l l enos , no encuentran lugar para entrar en vosotros 
los Sermones. 

Ser* 
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§. V I . 

Sermo meus non capit in vohis , decía Christo á 
los J u d í o s , en la disputa mas larga y mas eficaz 
que tuvo con ellos. M i S e r m ó n y m i Doctr ina no 
cabe en vosotros ( 1 ) . Todos reparan , y todos re­
paran bien en estas palabras. Si dixera Christo : Vos 
non capitis Sermonent meum , vosotros no e n t e n d é i s , 
no alcanzáis , 6 no queré is entender , n i alcanzar lo 
que os digo en mis Sermones , ya todos los enten­
der í amos . ^Pero m i S e r m ó n no cabe en vosotros í 
^Pues acaso los Sermones , d las palabras son cosas 
que ocupan lugar ) N o nos detengamos. Es el caso 
que aquí se expl icó el. Salvador con una opor tu­
n í s ima metáfora . Eran los Escribas y los Fariseos, 
con quienes entonces disputaba , unos hombres ar­
rogantes , unos hombres presumidos, unos anima­
les de gloria , llenos de vanidad , llenos de sober­
bia , m u y preciados de sabiondos , y sobre todo 
que tenian el co razón ocupado , cargado , atacado 
de vicios y de maldades. Y así como u n esto'mago 
l leno y ocupado si se le echa mas comida , no la 
abraza , antes la arroja , la lanza y la vomita , por­
que ya no cabe mas ; así en los corazones de los Fa­
riseos y de otros m u y parecidos á ellos, de aque­
llos hombrones , digo , que esta'n regoldando doc­
t r ina , eructando m á x i m a s de espíri tu y bostezan­
do d e s e n g a ñ o s , n i aprovechan, n i caben los Ser­
mones : Smno meus non cajpit in vobis. Es frase bien 

v u l -
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Tulgar quando se habla de u n hombre sabio , de u n 
hombre docto , el decir que es u n hombre lleno. 
Y o lo l leno se lo n e g a r é á los mas , pero á p o q u í ­
simos de los que en la es t imación vulgar pasan por 
su ge tos l lenos , les negare lo relleno y lo pomposo. 
E n suma , en una cosa llena nada cabe , particular­
mente en aquella l ínea en que está l lena. Pues si 
esos h ó m b r o n a z o s que son , ó se tienen por sugetos 
l lenos , se figuran llenos de doctr ina y de sabidu­
ría , no siendo otra cosa los Sermones mas que do­
cumentos y doctrinas : Qiiacumque scriptasunt, & c . 
claro es , que no pueden caber en ellos los Sermo­
nes : Sermo meus non cap'tt m mbis. 

L a sabidur ía es una cosa grande , es una cosa 
espaciosa, y así necesita de lugar vacío para ha­
cerse ella lugar : Magna , et spatiosa' res est sapíen-
t i a , vacuo Hit loco opus est ( i ) . Así decia el Padre 
de la Filosofía Stoica , esto es , de aquella Filoso­
fía maxímis ta , toda rasgos , toda fantasías y en 
la realidad toda paja , ó toda nada. A u n los mejo­
res Filósofos modernos e n s e ñ a n , que para apren­
der qualqtiiera ciencia, es necesario vaciar primero 
la imag inac ión de toda aprehens ión previa , de to­
da o p i n i ó n precedente , p o n i é n d o l a como en una 
especie de ignorancia estudiada , ó por mejor decir, 
en u n linage de indiferencia verdadera , para exa­
minarlo todo , como si nada supiera y de todo du ­
dara. Af i rman y tienen m u c h í s i m a r azón para afir­
marlo , que estos perjuicios son notorios perjuicios 

de 
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de la verdad y de la sab idur ía , que nunca puede 
hallar entrada en entendimientos llenos de seme­
jantes aprehensiones. 

S e g ú n eso, como han de caber los Sermones en 
vosotros los que estáis llenos de m á x i m a s , de doc­
trinas , y de opiniones m u y contrarias á la verda­
dera doctrina que se os predica. Como ha de caber 
u n S e r m ó n contra la avaricia en vosotros , los que 
estáis persuadidos á que esto de solicitar , aspirar y 
promover las conveniencias temporales por quantos 
medios se presentaren y en quantas ocasiones ocur­
rieren , no tiene inconveniente , n i es materia de 
especial escrúpulo ; aunque sea con notorias usuras, 
con ganancias injustas , con evidentes y conocidas 
opresiones. Que importa que se os diga en un Ser­
m ó n , que es lícito promover las conveniencias t em­
porales quanto sea posible por medios l í c i tos ; pe-
r o q u e apenas es posible hallar medios lícitos para 
promoverlas con enorme exceso repentinamente; 
que no es pecado procurar cada uno quanto pueda 
aumentar su caudal ; pero que apenas se hal lará 
caudal enormemente crecido sin enormes y creci­
d í s imos pecados : que no es ilícito dar vuestro d i ­
nero á ganancias y á intereses ; pero que en ex­
cediendo de lo que permiten las leyes , hur tá is to­
do lo que ganáis , y son casi irreparables p é r d i d a s 
de vuestras almas las ganancias de vuestras bolsas: 
que eso que l lamáis lucro cesante , y d a ñ o emer­
gente es u n r id í cu lo trampantojo de vuestra codicia; 
pues n i el l u c r o , n i el d a ñ o se ha de m dir por todo 
lo que puede ser,sino por todo lo que puede ser l íci­

ta-
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tamente , y l í c i t amen te no puede ser mas que lo que 
las Leyes os permiten, que eso que l lamáis redimir la 
vexacion no es redimir la , sino mudarla, es librarle de 
u n ahogo para meterle en otro mayor, es sacarle de 
u n pozo para arrojarle en la mar. ^Que importa vue l ­
vo á decir , que oygais estas y otras m á x i m a s doctri­
nales en u n S e r m ó n ? Como estáis llenos de otras 
m u y contrarias, no caben estas en vosotros: Sermo 
meus non capit in vobis. 

^Como ha de caber u n S e r m ó n contra el e s c á n ­
dalo en aquellos corazones que es tán persuadidos, 
á que el galanteo es mocedad , el ademan amoroso 
natural despejo y garbo ; el chiste colorado festi­
v idad de genio ; el manoseo impuro , desembarazo 
de humor \ Llenos todos de estas m á x i m a s , ¿como 
han de caber en vosotros las m á x i m a s contrarias, 
por mas que se os predique que apenas hay acc ión 
de esas que no sea grav ís imo pecado, y pecado de 
enormes conseqüencias ? Sermo meus non 'capit in 
vobis. Ya se ve que este S e r m ó n no halla lugar en 
vosotros. ¿Como ha de caber en vosotros u n S e r m ó n , 
estudiantes perdidos , espadachines matriculados, 
cursantes en todas las aulas de la divers ión y de la 
disolución : con vosotros hablo , los que os preciáis 
de manejar mejor la hoja de una espada que la de 
u n l ibro , las de los naypes que las de los cartapa­
cios l Con vosotros hablo , los que hacéis gala de la 
l ibertad , los que hacéis alarde del desahogo : con 
vosotros hab lo , los que de todo hacéis profesión 
menos de ser profesores , profesión de valientes, 
profesión de danzantes , profesión de músicos , pro-

fe-
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fesion de guapós , profesión de l i n d o s , a v e r g o n z á n ­
doos de hacer profesión de estudiantes ^Como han 
de caber en vosotros los Sermones , en que se os 
predique la gravís ima obl igac ión que tenéis de e m ­
plearos en el estudio , el cargo de res t i tución á vues­
tros pobres padres y hermanos ; la irreparable p é r ­
dida del t iempo y del mejor t iempo ; la ruina last i­
mosa de vuestras conciencias , con detr imento de 
vuestra es t imación y de vuestro c réd i to , siendo co­
mo sois el desprecio , la a b o m i n a c i ó n , la risa , el 
escarnio , la burla y el asco de todo el pueblo j u i ­
cioso > Nada de esto os entra , n i nada de esto os 
puede entrar , porque teniendo el c o r a z ó n l leno de 
otras fantasías y vagatelas bobát icas , m u y contra­
rias á estas verdades, no cabe ya en vosotros este 
S e r m ó n : Sermo meus non capit m vobis. 

- §• v i l . ; • . 

Y veis a q u í , S e ñ o r e s , descubierto y remediado 
á u n mismo t iempo el poco fruto que sacamos de 
ios Sermones. N o nos aprovechan , porque no los o í ­
mos con el espíri tu con que los d e b í a m o s de oir. 
N o nos aprovechan porque los o ímos por entreteni­
miento , h a b i é n d o l o s de oir por aprovechamiento. 
N o nos aprovechan, porque se lleva la curiosidad 
lo que se había de llevar la doci l idad. N o nos 
aprovechan , porque sus m á x i m a s nos encuen­
tran llenos de otras m á x i m a s , sus verdades de 
otras mentiras , sus desengaños de m i l e n g a ñ o s , y 
no los o ímos con espí r i tu de deponerlos , sino 

con 
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con á n i m o resuelto de confirmarlos. 

§. V I I I . 
^Queréis u n remedio pronto , f ác i l , eficaz y iini« 

co para evitar tanto d a ñ o i Y o os lo d i ré en dos pa­
labras. E l remedio únicO para que aprovechen los 
Sermones, es oir los Sermones por remedio. Y efec­
tivamente los Sermones no son , ó no deben de 
ser otra cosa mas que remedios , medicinas y rece­
tas contra las dolencias de nuestras almas : Num~ 
quid non est resina in Galaad , aut Medicus non est 
ibi , preguntaba el Profeta J e r emías (1). ^Pues que 
no hay resina , no hay medicamentos , no hay 
m é d i c o s en Galaad ? Si hay , responden en este l u ­
gar todos los Interpretes , hay tantos m é d i c o s como 
Predicadores , hay tantas medicinas como Sermo­
nes , hay tantos medicamentos como desenga­
ños : Q uare igltur non est obditcta cicatriz filio po~ 
•puli mei ^Pues en que consiste, prosigue el mismo 
Profeta , que n i se curen , n i se cierren las cicatri­
ces , n i las heridas del alma de m i Pueblo l N o pue­
de consistir sino en una de dos cosas ; d en que el 
Pueblo no hace caso de sus heridas, 6 el Pueblo no 
hace aprecio de los medicamentos. Si no hace caso 
de aquellas, es irremediable su dolencia ; si no hace 
aprecio de estos, su enfermedad no tiene cura. 

Chr i s ío , bien y Señor nuestro , baxd del Cielo 
á la tierra para ser m é d i c o de nuestras almas , y no 
m é d i c o de nuestros cuerpos. Aunque curo muchas 

do-
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dolencias corporales , no las curo como m é d i c o , s i ­
no como Dios Omnipotente . Dar vista á u n ciego 
con lodo ; curar á un paralí t ico con u n b a ñ o natu­
ral ; sanar á u n leproso con una sola palabra, y res­
tañar un fluxo de sangre con dexarse tocar la ves­
t i d u r a : todos fueron milagros de un Dios que pue­
de todo lo que quiere , y no medicamentos propor­
cionados de u n M é d i c o que receta lo que debe. D o n ­
de rigurosamente exercitd el oficio de m é d i c o fué 
en su predicación , y respecto de las almas : allí eran 
las medicinas proporcionadas , los remedios corres­
pondientes , las recetas inmediatas , y como dicen 
radicales. Al l í se recetaban contra inflamaciones de 
soberbia polvos de verdadera h u m i l d a d : Qui se 
exaltat, humiliabitur , qui tnajor est , Jiaf sicut mi~ 
nister. Allí se s u p u r á b a n l a s hinchazones de la a m ­
bic ión con récipes de abatimiento : Mmi efficiamim 
sicut parvuli non intrabitis in regno Coslorum, Al l í se 
curaba la h idropes ía del oro con el desprecio p r á c ­
tico de las riquezas: ¿Erumna saculi, et deceptio di" 
vitiarum. E n fin no habia g é n e r o de dolencia espi­
ri tual á q u e Christo no aplicase remedio en sus Ser­
mones , y por eso aprovechaban tanto los Sermo­
nes de Chr i s to , porque todos los iban á oir como 
remedio para sus dolencias. 

Es proposición expresa de San Lucas. Dice , que 
los inmensos concursos que tenia Christo en sus Ser­
mones ; que la copiosa muchedumbre de Pueblo 
que concurr ía de toda Judea , de Jerusalen y de las 
regiones mar í t imas , de T i r o y de Sidon , toda y 
todos v e n í a n para oirle y para sanar de sus dolen-

Tom, 1. Y cias: 
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cias.: Mitltitudo copiosa pkbís ah omni Jndcea , et 
Jerusakm , et marítima , et Tyr i , et Sidonis , qui ve-
nermtt ut andirmt eum , et sanar entur d languor i bus 
suis^i). i 4 h fieles! ¡Ah fieles! y si nosotros v in ié ramos 
á oir ios Sermones con espíritu de oyentes y con 
espíri tu de enfermos; si v in ié ramos á oirlos para oir-
los y para curarnos , ¡que fruto , que provecho no 
hadan los Sermones en nuestras almas! Si escuchára­
mos al Predicador c o m ó á m é d i c o ¡ si rec ibiéramos 
sus palabras como recetas ; y si nos tuviéramos á no­
sotros por enfermos y por dolientes , ¡que curas tan 
milagrosas no se verian después de los Sermones! 

^Pero quantos son los que viéften á oir por oir 
y por sanar : ut audirent ,et sanar entur t ¡QuzntQS 
son los que aplican las recetas de los Sermones á sus 
propias dolencias: d languoribus suis) ¡ A h ! q u e son 
muchos , son m u c h í s i m o s , son los mas , los que 
aplican quanto oyen á las dolencias agenas , descui­
dando de las propias. Los mas hacen de los enferme­
ros y no de los enfermos. Comienza el M é d i c o la 
visita en el Hosp i t a l , va de cama en cama , receta á 
uno purga , á otro sangr ía > á este ventosas , al otro 
baños , y el enfermero va apuntando en u n m e m ­
brete lo que el M é d i c o receta. Acábase la visita , re-
corre su membrete el enfermero y lee en él la pur­
ga para fulano , la sangr ía para citano, los baños pa­
ra aquel , las ventosas para el otro. para el enfer­
mero no hay nada ? Nada : para sí nada se toma ; y 
aun por eso aunque muchas veces el enfermero esté 

mas 
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mas enfermo que los mismos dolientes , estos se l i ­
bran de su dolencia , y el se queda con su enfer­
medad. 

^No es esto lo que pasa freqiientemente en los 
Sermones ? Pred ícase contra la d iso luc ión en los bay-
les : de esto adolece fulano y fulano , dicen unos; 
¡que bien le cae esta doctrina ! Predícase contra el 
desahogo en los Templos : al lá va el ramalazo para 
citano , dicen otros. C l á m a s e contra las usuras : esto 
coge de medio á medio á fulano y á fulano. Dase 
contra la h i p o c r e s í a , contra e l ladronicio , contra 
la injusticia, y al ¿^lismo t iempo se va aplicando 
quanto se dice á r o e a t o n embustero, al ministro es­
tafador , al juez injusto. ¿Y es posible que para tí no 
ha de haber algo ? ¿Es posible q u é n inguno de tan­
tos remedios viene bien para tus enfermedades t ¿Es 
posible que no adoleces de n i n g ú n achaque? Sí ado­
leces , pero tú no te tienes por enfermo y sino por 
enfermero: no vienes á oir al Predicador > no vie­
nes á oir al medico por sanar de tus enfermedades: 
t t t aüdirent ¿ et sanarentur a languoribíis suis , sino 
para saber l o q u e receta á las agenas. -

A u n hay mas en el caso. Los enfermeros antes 
que el Méd ico entre á la vis i ta , suelen informarle en 
general de las enfermedades de los dolientes , y en 
particular d e sus inclinaciones , de sus pasiones , o 
de sus m a n í a s . Mire V m . que fulano padece esto y 
esto, d íga le V m . esto : mire que citano tiene esta 
ap rehens ión , da en esta m a n í a : vaya V m . en esta 
espec id^y 'd íga le esto y aquello. ¿Hay t amb ién algo 
de esto en las visitas de las enfermedades del alma 
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que se hacen desde los pulpitos? como que hay ? 
jO quantas veces al acercarse la Quaresma se an­
ticipan los enfermeros y las enfermeras á prevenir 
á los Predicadores de las manías agenas, sin repa­
rar en las propias. Padre, d é contra los tont i l los , que 
es. u n e scánda lo , es una mamarrachada, que es una 
indecencia , que es algo mas. Padre d é contra los 
juegos de envite , dé contra los cachos crecidos que 
se arruinan las familias , que se pierden las hacien­
das , que se estragan las conciencias , que se r o m ­
pen las amistades que y a las visitas no son diver­
s ión , sino estafa 5 los juegos no son entretenimiento, 
sino latrocinio paliado, que quando en los naypes 
se dice , que se va á robar , se dice una g r a n d í s i m a 
verdad sin advertir en e l l a , pues se roba el dinero 
aun mas que las cartas. Señores enfermeros , Señoras 
enfermeras , tenéis much í s ima r a z ó n : el Padre , el 
Predicador, el M é d i c o da rá contra eso; ^pero no ha­
b r á en vosotros , n i en vosotras algunas man ía s , a l­
gunas dolencias,algunos achaquillos contra que dar? 
| A y , que sí hay. Pero de las enfermedades propias 
se descuida , y solo se atiende á las agenas. N o hay 
qu ien quiera curar de sus achaques , todos vienen á 
oir los Sermones para aplicar remedios á los acci­
dentes extraños y no á los dolores propios : íft au* 
dirent, tt sanarentur a languoribus snis^ 

ulaa íia .rn V syfiv : JBití&m • s£>. (• noimsémyR 
Como los oyentes de los Sermones de C h r í s t o 

no o í a n de esta manera , como le o ían para sanar 
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de sus enfermedades y no de las agenas , lograban 
lo que p r e t e n d í a n y efectivamente sanaban. Díce lo 
expresamente el mismo Evangelista San Lucas des­
pués de las referidas palabras : Qui vemrant , ut au-
dirent eum et sanarentur a langiioribus suis , et qui 
vexabantur ab spiritibus immundis curabantur : y los 
que eran oprimidos de espíritus inmundos , eran 
curados. N o dice los que eran oprimidos del espíri­
t u i nmundo , sino de los espíri tus en p lu ra l , para 
comprehender todas las dolencias del espír i tu , pa­
ra dar á entender que no habia achaque , no habia 
accidente espiritual de que no curasen sus Sermo­
nes. Y llama espíri tus inmundos á todas las enfer^ 
medades del a l m a , porque todas ellas lo son , t o ­
das son inmundas y m u y inmundas. Es grave er­
ror t es enorme desvar ío el pensar que solamente esf 
espír i tu i n m u n d o el espíri tu de la fo rn i cac ión , el 
espíri tu de la lascivia. Espí r i tu i n m u n d o es el e sp í ­
r i tu de ia ambic ión ; espíritu i n m u n d o es el espír i tu 
del interés ; espír i tu i nmundo es e l espíri tu de la so­
berbia j espíri tu i n m u n d o es el espír i tu de la van i ­
dad I espíritu i n m u n d o es el espír i tu de la codicia; 
espír i tu i nmundo es el espíritu de la es t imación pro­
pia ; espíri tu i nmundo es el espíri tu con que se 
desprecia á los pobres ; espíritu i n m u n d o es el e sp í ­
r i tu con que se ultraja i los Religiosos \ eypíritu i n ­
m u n d o es el espíri tu con que se desacredita al p r ó ­
x imo . E n una palabra / espíri tus inmundos son t o ­
dos los vicios , todos los pecados. Y de estos espír i­
tus inmundos , de estas enfermedades asquerosas 
eran curados todos los que o í a n con el espíri tu con 

T o m . I . Y 3 que 



Sermón 
que deb í an oírlos los Sermones del Salvador del 
m u n d o : JSt qtd vexabanttir ab spritibus immuncñs^ 
curabantur. 

Pues v á l g a m e el mismo Salvador. ¿No se con­
t i n ú a n hasta el dia de hoy los Sermones del mismo 
Salvador del mundo ? ¿No predica su Magestad por 
medio de sus Predicadores ? Es evidente : Qui vos 
audit , me andtt, qui vos spernit , me spernit. E l que 
á vosotros oye , & c . ^Pues como se quedan losoyen- í 
tes con los mismos espíritus inmundos que antes los 
atormentaban \ Como se queda el luxurioso , & c . 
como se queda el avariento, & c . como se queda el 
de la ocasión p róx ima , & c . ¿Porque no se oyen los 
Sermones con e l espír i tu con que se deben de oí r ; 
no se oyen para sanar , sino para parlar ; no se oyen 
por medicina , sino por d i v e r s i ó n ; no se oyen para 
cobrar la salud , sino para divertir la ociosidad. ^Pues 
que remedio \ Oir los Sermones por remedio. Gir los 
Sermones como palabras de Dios , y no como pala­
bras mias, n i del otro , ó del otro Predicador. Y la 
palabra de Dios ^que fuerza tiene ? «rque fuerza ha 
de tener? E n lo íisico y en lo moral tiene toda la 
fuerza de la Divina Omnipotencia: dixit , et 

fac ta smt y ipse mandavit , et creata sunt. Una sola 
palabra de Dios crió la tierra ; una sola palabra 
de Dios crió las aguas 5 una sola palabra de Dios 
crió los ayres p una sola palabra de Dios crió.los cie­
los; una sola palabra de Dios sacó á Pedro de las 
redes ¡ una sola palabra de Dios qu i tó á Matheo del 
telonio ; una sola palabra de Dios l ibró á la M a -
dalena de su v ida escandalosa j una sola palabra de 

Dios 
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Dios mudd^el c o r a z ó n de Pablo. ¿Y no ha de bastar 
una sola palabra de Dios para mudar el corazón de 
mis oyentes ? Sí ha de bastar , sí ha de bastar. 

Y porque no pierda su eficacia en m i tibieza, 
porque no se disminuya su v i r t u d en m i desmayo, 
salga , salga el mismo Dios y Señor á pronunciarla: 
JLoquen Domine , quia attdit servus ttiiis. Hablad Se­
ñ o r , que vuestros siervos oyen . Hablad como Maes­
t r o , que os oyen como disc ípulos : hablad como M é ­
dico Celestial , que os oyen como enfermos. N o ne­
cesitan mas medicina que otros ; no desean más re­
ceta que escucharos : una sola palabra vuestra basta 
para sanarlos enteramente de sus dolencias: Tan-
tum dic verbo et sanabitur anima mea, «Que palabra 
les decis ? ^Con que voces los consoláis ? O i d , fieles, 
que ya abre su Div ina boca : Qiii ex Deo est , ver~ 
ha Dei andit. E l que es de Dios , oye la palabra de 
Dios. ¡O que consuelo! ¡O que gozo ! ¡O que alegría 
para todos mis oyentes ! Luego todos mis oyentes 
son de Dios , porque todos oyen la palabra de Dios. 
Pero escuchad que aun todav ía dice mas : Propter-
ea vos non anditis , quia ex Deo non estis. Pero 
porque vosotros no sois de D i o s , por eso no ois la 
palabra de Dios. ^Que decis, Dios m i ó ; q u é decis, Se­
ñor de mi alma ? ^Pues vos no sois Dios ? ^No son 
palabras de Dios vuestras Divinas palabras? ^No es­
tán oyendo vuestras Divinas palabras esos que os 
es tán oyendo ; esos con quienes estáis hablando ? 
^Pues como decis que no os oyen ? Vos non auditis. 
¡Ay ! responde todo lastimado el grande San Gre­
gorio. N o oyen la palabra de Dios todos los que 

Y 4 pa-
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parece que la oyen \ n i aun los que la oyen con gus ­
to ; n i aun los que la oyen con l lanto ( i ) . Si pasa 
del l lanto , vuelven á sus maldades : estos no oyen, 
que desprecian ; Sunt nonmUli, qui libenter ver-
ha Dei susciphmt , sed post lachrymantm tem-
•pus ad iniquitatsm redeunt: M profecto verba Dei 
mn andhmt ^qiiia hac exercerein opere contemmmh 
Pues , & c . 

S E R M O N 

de la primera Dominica de Adviento. 

EN LA CATEDRAL DÉ SANTIAGOjAÑO DE 17^. 

Tune videbimt. Luc. c. 21. 

§. I . . , : 

y . á lgame Dios y lo que se ha de ver ento'nces! 
¡ V á l g a m e Dios y lo que entonces se ha de ver ! 
Tnnc videbimt. Time vídebunt. Entonces lo v e r á n , 
entonces lo v e r á n j d a m a hoy el Evangelista S.Lúcas: 
entonces , quando el Sol se obscucezca , quando se 
turbe la L u n a , quando se caygan á 'pedazos las es­
trellas , quando bambaleen en el Cielo las virtudes, 
quando hierban en el mar los peces, quando la tier­

ra 
(1) Greg« Magn. Hom. 18. 
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ra se desen t rañe hasta el abismo. Entonces lo verán 
los mortales , entonces lo ve r án . .rPero que es lo que 
han de ver entonces í Fil'ntm hominis vmkntcm , ai 
Hi jo de Dios que viene. ^ A l Hi jo de Dios que viene? 
^Pues no vino ya el Hi jo de Dios ? Sí , Chritianos, 
sí v ino 5 pero todav ía ha de venir. Y ahora comien­
za la expl icación de la Doctr ina Christiana. V i n o 
á red imirnos , pero todav ía ha de venir á juzgar­
nos 5 v ino como Redentor , pero todav ía ha de 
venir como Juez ; vino como Cordero , pero toda­
vía ha de venir como L e ó n ; v i n o á derramar toda 
su sangre por nosotros , pero todav ía ha de venir á 
pedirnos cuenta de esta sangre por nosotros derra­
mada. L a primera venida de Christo se contiene 
en el primero , y en el segundo Ar t ícu lo de los que 
pertenecen a la Humanidad . Creo que nuestro Se­
ñor Jesu-Christo en quanto hombre fué concebi­
do , & c . Creo que nac ió de Santa María V i r g e n . 
L a segunda venida se contiene en el p e n ú l t i m o A r ­
t ículo ; creo que v e n d r á á juzgar , & c . 

Estas venidas de Christo , estos Advientos , ó 
estos advenimientos del Hijo de Dios , son los que 
nos acuerda la Santa Madre Iglesia en el A d v i e n t o . 
Quatro son las principales venidas de Chr i s t o , y 
quatro son las Dominicas de A d v i e n t o que corres­
ponden á estas venidas. V i n o Christo á hacerse hom­
bre en la E n c a r n a c i ó n ; viene Christo á hacer D i o ­
ses á los hombres por la gracia , y en la Eucarist ía; 
v e n d r á Christo á juzgar á c a d a hombre en el juicio 
particular ; ha de yenir Q u i s t o á juzgar á todos los 
hombres en el juicio universal. Para disponernos á 

.ce-
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celebrar dignamente la primera venida , nos acuer­
da la Sant i Iglesia todas las d e m á s : para que le hos­
pedemos l impiamente en nuestros corazones quan-
do nazca , quiere estremecer y asustar piadosamen­
te estos mismos corazones , con atraernos á lá me­
moria las terribles cosas que hemos de ver quando 
nos juzgue : Time videbimt. Yo pre tendo, Christ ia-
nos , que lo que entonces hemos de ver lo veamos 
ahora. Y supuesto que lo que tenemos que ver es 
casi infinito , y el t iempo que se me da para descu­
br i r lo es m u y l i m i t a d o , no perdamos tiempo. V i r ­
gen San t í s ima , V i rgen S a n t í s i m a , en aquel tremen­
do dia no habéis de ser , n i podré i s exercitar el of i ­
cio de Abogada nuestra: á pesar de vuestra piedad 
quiero decirlo a s í , os habéis de sentar con vuestro 
Hi jo á juzgarnos y i sentenciarnos sin piedad y 
sin misericordia. Pues antes que se os acabe el em­
pleo , exercitadle, misericordiosísima Rey na. T o d o 
lo que se ha de ver en aquel dia lo podemos ver 
t a m b i é n en este d i a , salvo que entonces mach í s i ­
mos os han de ver irritada ; y hoy todos os pue­
den ver propicia. Para que todos los presentes ten­
gamos grande consuelo de miraros en aquel t re­
mendo d i a , alcanzadnos gracia para mirar prove­
chosamente lo mucho que tenemos que ver en es­
te. Ya que ha de llegar aquel funesto dia en que el 
mirar ese apacibil ís imo semblante sea para los infe­
lices condenados, tormento mas terrible que el i n ­
fierno m i s m o , logremos hoy el consuelo de ver en 
él anticipada la Gloria , y derramada la Gracia. 
u4.ve María . 

I l u s -
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§. n . 
I lus t r í s imo Señor j lo primero que todos hemos 

de ver en aquel tremendo dia , fen que Diós venga 
á juzgarnos , es u n dia en que los Bienaventurados 
no que r r í an estar en el Cielo , y los infelices conde­
nados no quisieran salir de los abismos. ^Quien cre­
yera Christianos que habia de llegar u n dia , en 
que el Cielo fuese menos glorioso para los predes­
tinados , y el Infierno fuese apetecible para los pre­
citos l Pues ambas cosas nos enseña la F e , que todos 
hemos de ver en el dia del Juicio universal. E l ma­
yor premio y la mayor gloria accidental que pro­
mete Dios á los que en esta v ida le siguen y le 
sirven , es que en el dia del Juicio ellos mismos se­
rán Jueces de los que en esa vida los persiguieron y 
los maltrataron: Vos qui seqimti estis mê  sedebitis j u ­
die antes duodecim Tribus Israel, «¡Que mayor gloria 
para Pedro y para Pablo , que ser entonces Jueces 
de N e r ó n ? ^Que mayor gloria para San Lorenzo , que 
ser entonces Juez del cruel ís imo Daciano ? ^Que 
mayor gloria para Catalina que tener delante de sí 
á M a x í m i a n o como reo? Y en fin, ^que mayor g l o ­
ria para todos los Santos M á r t i r e s , para todos los 
Santos Confesores , para todas las Santas V í r g e n e s , 
que verse en aquel dia conducidos y autorizados 
de su C a p i t á n J e s ú s , de suerte que al abrigo de 
su Magcstad y Soberan ía : Stabimt in magna con-
stantia adversus eos, qui se angustiavermt, estarán 
con u n semblante entero , l leno de magestad y de 
constancia contra los que en esta vida los angustia­

ron 
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ron y los afligieron ? Y como era preciso que los pre­
destinados careciesen de esta gloria , si en aquel d ía 
se mantuviesen en el Cielo , y no se dexasen ver 
en el valle donde se ha de formar el T r i b u n a l , se 
infiere l e g í t i m a m e n t e que todos hemos de ver u n 
dia , en que no quer r ían estar en el Cielo los pre­
destinados. 

Por otra parte ^que dieran los precitos porque 
en aquel horrendo dia no los hiciesen salir de las 
mansiones infernales? D a r í a n por bien empleado el 
Infierno mismo. N o es propos ic ión mía , que es p ro ­
posic ión expresa del Santo Job : (¿uis mihi hoc t r i~ 
btiat , nt ¡n Inferno protegas me , et abscondas me, 
doñeepzrtranseat furor tuus, ¡O m i Dios! quien 
me diera que en el dia de tu furor y de t u ira me 
escondieras , y aun me ampararas como en lugar 
de refugio en el Infierno mismo , hasta que se pa­
sase tu ira y tu furor ? «¡Pero que es lo que tanto ate­
mor izará á los desdichados reprobos en aquel f u ­
nesto dia \ ^ Acaso la confusión de ios elementos , el 
herbor del m a r , el incendio del Universo \ ^Acaso 
el semblante airado del Juez? ^La sentencia de su 
c o n d e n a c i ó n eterna ? ¡ O ! que no es eso , dice San 
Basilio: la sentencia ya la oyeron , y el semblante 
del Juez enojado ya le vieron en el dia de l Juicio 
particular. L a tu rbac ión de la naturaleza no les ha­
ce novedad , acostumbrados á v iv i r en aquel lugar: 
Ubi millus ordo , sed sempitermis horror inhahitat, 
que es eterno domici l io del horror y del desorden. 
m fuego abrasador del Universo , que a r m o n í a 
les ha de causar habitando tanto tiempo ha en el 

fue-
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fuego del Infierno , en cuya comparac ión qualquie-
ra otro es como pintado. ¿Pues q u é suplicio tan 
cruel esperan en aquel d i a , que los haga desear co-
mo alivio el mismo Infierno \ E l suplicio de los su^ 
plicios , responde San Basilio , y el tormento de los 
tormentos , en cuya comparac ión los tormentos del 
Infierno serian consuelo y refrigerio , será aquella 
confusión , aquella v e r g ü e n z a , aquel empacho que 
p a d e c e r á n á vista de todo el m u n d o : Supplicmtn 
Qmnium gravissimum est opprobrium i l lud, et cotifu-
SÍO sempiterna. 

^Que mayor tormento para u n vano y para u n 
presumido , que verse p ú b l i c a m e n t e ajado á vista 
de todo el mundo? ^Que mayor tormento para una 
jnuger loca , que verse el asco de los Demonios y 
la hediondez del Universo > ^Que mayor tormen­
to para el hipo'crita y para el embustero, que ver 
descubiertos en aquel teatro universal todos sus 
enredos , todos sus artificios , todos sus embustes 
y toda su vi l lana diaból ica hipocresía ? Finalmente 
^que mayor tormento para todos los infelices con­
denados , que ver entonces condenado quanto ellos 
aprobaron,y ver aprobado quanto c o n d e n á r o n ellos? 
-Allí v e r á n los Reyes condenada su r azón de estado. 
Al l í v e r á n los P r ínc ipes de la Iglesia condenada 
su os ten tac ión . Al l í ve rán los Eclesiásticos ricos con­
denadas mas de las tres partes de su fausto, y de­
clarada por indecencia del estado la que ellos l l a ­
maban decencia. All í v e r á n los Maestros y los L e ­
trados condenados sus pareceres y sus opiniones, 
consultadas con la lisonja, y con la relaxacion mas 

que 
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que con la r azón , con la L e y de Dios y con los l i ­
bros. Al l í ve r án los Predicadores condenados y re­
condenados sus discursos de tarabil la, sus sermo­
nes de algazara, y sus predicaciones de farsa y de 
teatro. 

Al l í v e r á n en fin declarados por sabios y por 
discretos á los que ellos tuvieron por necios y por 
insensatos ; al pobre andrajoso á quien despreciaron, 
a l Religioso humi lde de quien se rieron , al seglar 
devoto , á la muger Christiana , de cuya modestia, 
de cuyo retiro , de cuya freqüencia de Sacramentos, 
de cuya compostura , y de cuyo silencio en la Igle­
sia , de cuyo ahorro de visitas tanto mofaron y tanto 
escarnecieron j allí , digo , los v e r á n publicados por 
hijos de Dios , admitidos á la grandeza de su Core­
te , computados en el n ú m e r o de sus Santos. Así sé 
lo d i rán entre sí unos á otros llenos de v e r g ü e n ­
za , de rabia y de desesperación : Nos insensati v i -
fam eorum ríjputabamus insantam , etj imm i lhmm 
sirte honore : ecce quomodb computati siint ínter filiós 
JDei, et sors illorum inter Sanctos est. Esto d i r án , y 
esto v e r á n ento'nces: Tune videbimt , y por no ver 
esto gr i t a rán y c lamarán , que quanto ántes les per­
mi tan ir á refugiarse, á esconderse en el Infier­
no : Qitis mihi koc tr'ibuat , ut in Inferno prote-
gas me, et abscondas me. 

S e ñ o r e s , este m u n d o en que vivimos es u n 
m u n d o de tinieblas , sombra de muerte , y r eg ión 

de 
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de obscuridades. E a x ó á i luminarle el Ve rbo D i v i ­
no, luz verdadera, como resplandor del Padre : JSrat 
lux vera ; y aun cons iguió alumbrar á todos los 
hombres , nota bien el Evangelista, que los alumbra 
al t iempo de venir ? ó quando vienen al m u n d o ; 
Qtia ilhiminat cmnem hominern venientem in hunc 
mundum \ mas no se c o n t i n ú a esta luz , porque ellos 
no quieren después que es tán a l g ú n tiempo en él . 
T ienen luz quando nacen , que por eso el nacer se 
l lama salir á luz 5 mas no tienen luz mientras v i ­
ven , porque voluntariamente cierran los ojos á sus 
resplandores , que es como si no la tuvieran. E m p e -
ñdse Dios en que han de ver á su pesar los hom­
bres que quieran , que no quieran , y yaque no lo 
cons iguió perfectamente en su primera venida , lo 
ha de conseguir en la segunda. Quando v ino á re­
d imir al m u n d o , v ino como l u z , erat lux ; quando 
venga á juzgarle , dice la Iglesia , ha de venir como 
fuego : Dum venerisjudicare saculum •per ignem. Los 
que ahora no quieren ver con el resplandor suave 
de la luz que los a lumbra , entonces verán , tune 
videhunt) i la pavorosa llama del fuego que los 
abrase. 

Sucede ahora y sucederá entonces, dice Santo 
Tomas de Vil lanueva , lo que todos podemos ob­
servar en un papel escrito con zumo de l i m ó n . Si 
aplicamos el papel á una vela de suerte que esta le 
a lumbre , mas no le caliente , no se descubren las 
letras; pero si se arrima á la luz de manera que le 
c h a m u í q u e y casi le encienda, entonces se perci­
ben con toda d i s t inc ión los caracteres. Quien viere 

el 
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el papel á la luz , nada verá en el pape l , y juzga­
rá que nada hay en él escrito j quien lo arrimare u n 
poco al fuego , ese ve rá lo mucho que contenia el 
papel. 

¡O fuego abrasador , y fuego i luminador del 
d ía del Juicio universal I ^Quantos que parec ían 
a q u í papeles blancos y l imp ios , arrimados á tus l la­
mas se descubr i rán escritos , borrados y obscureci­
dos ? Entonces se manifes tarán las obras de cada 
u n o , dice el Após to l San Pablo , porque se l ee rán 
y se reve larán arrimadas á aquel fuego : JJniusciijus* 

... que opus manifestum erit , quia m tgm revelabitur. 
A q u e l será un dia , en que t e n d r á n revelaciones los 
mayores pecadores. ^Pero que revelaciones ? N o de 
l o fu tu ro , sino de lo pasado , no de lo que han de 
hacer, sino de lo que hicieron. Allí se nos reve la rán á 
todos aquellas deshonestidades de la n iñez que se 
l lamaban travesuras ; aquellas disoluciones de la 
juven tud que se llamaban mocedades; aquellos des­
ahogos de la vejez que se llamaban licencias. A q u e l 
fuego descubridor y pregonero: Lllum'mabit ahscon~ 
dita tsmbrarum, et manifestabit consilia cordtiim, 
h a r á patentes á todo el mundo las obras mas encu­
biertas ; lo que se hizo en las tinieblas de la n o ­
che , lo que se hizo en el r incón de la casa , lo que 
se h i z o , y lo que se p r e t e n d i ó sepultar en la bodega, 
l o que se hizo á puerta cerrada en el quarto y en la 
celda , lo que se hizo en el campo , lo que se hizo 
en el bosque. T o d o esto es preciso que se haga pa­
tente y manifiesto ante el Tr ibuna l del Juez : Opor-
tet manifestar i ante Tribunal Judicis, T o d o esto l o 

he-
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hemos de ver entonces todos tune videhunt. (T 
quai será nuestra confus ión t 

Ahora bien , decía San Juan Chr í sos tomo pre­
dicando á su Pueblo de Constantinopla lo mismo 
que y o estoy predicando ai de Santiago : Si nostrum 
cujusquam occukum crimen hoc ipso dh in médium 
delatum hule consestú innotesceret , nonne Jieret ut 
Ule inferiré , aut terram dehiscere , quam tot peccatl 
testes habere mallet ( i ) . Si permitiese Dios que se 
hiciesen manifiestos á todo este auditorio los peca­
dos ocultos de todos los presentes ; 'habr ía alguno 
que no desease , o que u n rayo le dividiese , ó que 
la tierra le tragase , antes que sufrir la confusión de 
ver patentes sus infamias en presencia de tantos 
testigos ) ^Si se publicase aqu í lo que hizo ayer tarde, 
•G ayer noche aquella hija de familias , aquella mo­
za soltera que pasa plaza de doncella recatada: 
Nonne Jieret, ut illa interire mallet % ̂ No escogiera 
antes la muerte que pasar por tal v e r g ü e n z a f «¡Si se 
publicara aqu í lo que hizo aquella -muger casada el 
otro dia en a q ú d í q u a r t o , en aquél jardín , en aquel 
campo v.Nonné fieret , ut illa interire mallet t ^Si se 
publicaran aqu í las miserias de aquel Eclesiás t i ­
co , las flaquezas de aquel repúbiiCo ,; los so­
bornos de aquel Juez , las usuras de aquel co­
merciante , los latrocinios de aquel poderoso: 

Tom. I . Z Non-
(0 Hom. 5. in Ep. ad Rom, 
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Nonm fient , Mt Ule interire malk t t 

Pues estas cosas que ahora es tán sepultadas las 
hemos de ver entonces : estas que al presente á lo 
sumo las saben dos ,6 tres , entonces las hemos 
de saber, y las hemos de ver todos: Ttmc vide-
hint . Nada , nada ha de haber oculto en aquel 
d i a : N i l occultum remanehit, qiiidqiád latet appa-
rebit. N o se han de descubrir nuestras ocultas i n ­
famias á vista de u n p u ñ a d o de gente como el 
que hay en esta Iglesia, sino en presencia de todos 
quantoshombres h u b o , y ha de haber en el m u n d o 
desde A d á n hasta el Ant i -Chr i s to . E n presencia 
de todos los Soberanos Pontífices de la Iglesia : en 
presencia de todos los Augustos Césares y E m p e ­
radores Romanos : en presencia de los Sant ís imos 
Patriarcas : en presencia de los invict ís imos Mar-
tires : en presencia de las pur í s imas V í r g e n e s ; Qiiid 
time nobis miseris j i eñ ¿Que será entonces de noso­
tros, infelices y miserables /pregunta S. Juan C h r i -
sdstomo : Cumomnia orbi universo palam f ac t a , in 
tam aperto , tamque ilhistri theatro omnium oculís 
stbjickntitr , quando todas nuestras maldades las 
mas escondidas, y las mas retiradas se hagan ma­
nifiestas á todo el universo , quando todas se pu­
bl iquen , y se pongan á la .vista de u n teatro tan 
ilustre , tan numeroso y tan autorizado? 

¿Que será entonces de mí , infeliz y miserable 
Jesuíta? Qiiid time nobis miseris Jiet? ¿ Q u a n d o todos 
inis pecados, todos mis desordenes, todas mis re­
laxaciones se pongan á la vista de m i gran Padre 
San Ignac io , y de mis Sant ís imos Hermanos , los 

Xa-
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Xavieres, los Borjas, los Koskas , los Gonzagas? 
^Que será de m í , quando entonces se haga el co­
tejo de m i vida con su v i d a , de mis obras con 
sus obras, de m i tibieza con su fervor , de mis es­
cánda los con sus virtudes , de mis inmortificacio­
nes con su penitenciad ^Que será de vosotros, i n ­
felices y miserables Sacerdotes? Qiiid tune vobis mi* 
seris Jietl quando se publiquen estas vuestras m i ­
serias , y se careen vuestras vidas con la vida de 
u n Lorenzo S u b d i á c o n o , mozo y rico , con la v i ­
da de u n Esteban D i á c o n o , joven y sabios con la 
v ida de un San Juan Nepomuceno , P re sb í t e ro , Ca­
n ó n i g o poderoso , con la vida de u n San A n t o -
l i n , Sacerdote , Cura de a lmas , y m u y acomo­
dado. 

^Que será entonces de vosotros , infelices y m i ­
serables Caballeros , seáis de la gerarquia que qu i ­
siereis, infelices y miserables mugeres m u y pre­
ciadas de Damas y de Señoras ) Qiiid tune vobis 
misms fiet) ^Que será entonces de vosotros , y de 
vosotras , quando se manifiesten vuestras infamias, 
y se careen vuestras vidas con las de los E n r i ­
ques y Conrados , Emperadores, con las de los 
Luises y Fernandos, Reyes, con las de los Bor­
jas y Gonzagas , Cortesanos y Palaciegos , coa 
las de los Julianes y Eloises , Caballeros part icu­
lares , con las de las Isabelas Reynas , con las de 
las Franciscas Romanas, las Paulas , las E u d o x í a s , 
las Flaccilas , las Heduviges , las Rosoleas , todas 
Damas, todas nobles, y muchas de ellas con exer-
cicio en Palacio? Dicen los Filósofos , y sin su fi-

Z 2 l o 
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losoíia lo dicen t a m b i é n los ojos, que las cosas con-: 
trarias sobresalen mas á vista de sus contrarias: 
Opposka j u x t a se posita magis elucescunt: a s i l o 
blanco sobresale mas junto á lo negro , y lo negro 
jun to á lo blanco. .jPues quanto sobresa ldrán nues­
tras maldades á vista de sus v i r tudes , y nuestras 
disoluciones á vista de sus piedades, nuestros es­
cánda los á vista de sus exemplos.> quanto so­
bresa ld rá t a m b i é n nuestra v e r g ü e n z a y nuestra con^ 
fusión con esta terrible .vista^ Tune videbunt, 
si ñipo. «ioio-iss Y -'ít^voi t on03fii<jL ní^v.-.:: i 

S. v . 

E n esta vergonzosa publicidad no solo hemos 
de ver todos nuestros pecados mas ocultos , sino 
que no tuvimos disculpa para cometer estos pe­
cados : no solo se ha de descubrir nuestra mala 
vida por adentro , sino la ninguna excusa que po­
demos alegar para haber tenido una tan perversa 
vida . Ha l l a r émonos rodeados por todas partes de 
almas "santas de todos estados , edades , sexos y 
condiciones: cada uno de nosotros p o d r á decir, 
que está como detenido en la p len i tud de todos 
los Santos : I n plenitíjdms Sanctamm detentio mea, 
Y quando á cada uno se le vayan haciendo los 
cargos según su vida , s egún su . profesión , s egún 
su empleo , según su edad , y s?gun sus circuns­
tancias , t e n d r á Dios:a la mano innumerables al­
mas santas de las mi;mas circunstancias, que se 
las p o n d r á á la vista para convencer de frivolas, 
y de insuficientes sus excusas.. 

Co-
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C o m e n z a r á n los cargos m í o s , y me dirá Dios: 

ven acá , mal hijo de S. Ignac io , ^como viviste con 
tanta reíaxacion? ^Gomo te entregaste tan inconsi­
deradamente á tu comodidad? ^Como cuidaste tan 
poco , ó tan nada de la mortificación? Señor , m i 
flaqueza : Señor , m i naturaleza delicada : Señor, m i . 
poca sa lud : Señor , la precis ión del estudio. Calla, 
ca l la , i f los de l icadís imos Gonzagas? los débi l í s i ­
mos Padillas? los enfermís imos Nieremberges? ^Y 
los ap l icadís imos , es tudios ís imosSuarez? ^No eran de 
la misma naturaleza que tú? ¿No eran mucho mas 
delicados y mas enfermos que tú? ¿ N o estudiaban, y 
n o trabajaban infinitamente mas que tií? ^Y no se 
mortificaban? ¿No se afligían? ¿Mo se despedazaban 
de suerte , que unos siempre d o r m í a n en el suelo, 
otros jamas se desnudaron el silicio , estos se rasga­
ban las carnes con sangrientas disciplinas? Qiiid sum 
mi ser tune dictumst ^Que d i r á , y que r e s p o n d e r é y o 
cnto'nces á esto j miserable de mí? 

P rosegu i r án adelante los cargos. T ú eras Predi ­
cador , constituido por m í para arrancar v ic ios , pa­
ra disipar c i z a ñ a , para plantar v i r tudes , y para edi ­
ficar con t u voz , y con t u exemplo , con tus pa­
labras y con tus obras I Í Í ^ constituí te tit evellas, 
et dissipes, et adifices , et fiantes. ^Gomo cumplis­
te con t u oficio? Aquellos discursos al ayre , aquel 
estilo afectado , aquellos pensamientos t raídos, 
aquel dexarte llevar de lo que delcytaba, y no de 
&> ique' mov ía . Señor , que era preciso acomodarme 
al estragado paladar del m u n d o : que si predicaba 
desengaños secos no sacaba mas ¿ u t o que censu-
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ras, y persecuciones: que las pildoras no aprove­
chan si no se tragan , y no se tragan si no se do­
ran . Calla , calla. L o primero levantas al m u n d o 
u n falso testimonio : todo el m u n d o gusta mas de 
lo que le aprovecha , que de lo que le lisonjea. D í ­
ganlo sino mis Sermones , en que no hablaba con 
los o idos , sino con el c o r a z ó n , y con todo eso to­
do el m u n d o se iba tras de mis Sermones : ToHis 
miindus post eum abiit. Algunos locos y vanos se 
empalagan de eso ; fpero quien hace caso de los 
vanos y de los locos? Mas sea todo eso a s í , quien 
has de agradar mas, á D i o s , ó al m u n d o , á los h o m ­
bres , 6 á mí? Qi iando se atraviesan estos dos gu&» 
tos , ^qual es el primero? 

^No te previne y o b ien claramente , que era 
imposible servir á u r i mismo t iempo á dos Se­
ñores de gustos tan contrar ios , y de intereses tan 
opuestos como eramos y o y el mundo? Impossihlh 
est nemo potest duohus dominis serviré. ¿No te adver­
t í con toda expres ión por la p luma de m i A p ó s t o l 
Pablo, que si agradabas al m u n d o , no serias siervo 
y amigo de Jesu-Christo? Si hominibus placerem9 
Christi servusi non essem. A c o b a r d á r o n t e las mur ­
muraciones , las calumnias, y las ¡persecuciones , por­
que predicabas doctrina sana y clara. M a l Predi ­
cador , i nd igno Minis t ro m i ó : V e n acá , no te l o 
tenia y o todo esto bien pronosticado? ^No te d i ^ 
xe claramente , que habia de llegar tiempo en que 
los malos Christianos no habianr de poder su f r i r í a 
doctrina saludable que hablan de hacer ascos de la 
verdad, que hablan de negarla los oidos , convir t ien­

do 



deiyuklo. 359 
do toda su a t enc ión á las fábulas y á las boberias? 
E r i t tnim tempus cum sanam doctrinam non snstim-
hunt a veritate quidem auditum avertent, ad f á ­
bulas autem comertentur. que te m a n d é y o hicie­
ses en ese caso? Que no hicieses caso de eso, que 
atrepellases por todo , que cumplieses con tu oficio: 
Ministerhim tnum imple, que predicases con entere­
za , con reso luc ión , y con d e s e n g a ñ o ; que reprehen­
dieses , que amonestases , que rogases, y que tuvie­
ses paciencia: Tu vero insta, obsecra, increpa in omni 
patientia. ¿A tu Padre , y á m i Siervo Ignacio no le 
pusieron en una cárcel p ú b l i c a , y no le buscaron 
muchas veces los hombres perdidos para quitarle 
la v i d a , porque predicaba sin rebozo contra sus 
costumbres , y les quitaba las ocasiones? Xavier 
n o le acecharon los venenos porque declamaba con­
tra los desórdenes? ^ A l fervoroso Juan Fernandez, 
y al zeloso E d m u n d o Eugerio , de spués de las ca­
lumnias , y de los destierros , no los buscaron las 
horcas y los cuchillos porque desde el pulpi to decla­
raron guerra á los vicios? acobardáronse por eso? 
Nada menos. «Pues por que te acobardaste tú> (¿uid 
sum miser tune dicturus) ^Y que r e s p o n d e r é en ton ­
ces á esto? 

§. V L 

Segui ránse después los cargos de un Ecles iás­
t ico rico. Y dexando á u n lado los fraudes , los 
juramentos falsos, las negociaciones ilícitas , los tra­
tados simoniacos , con que se introduxo á tan ve­
nerable estado. N o hablando tampoco de los hor-
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rendos sacrilegios cometidos en tantas Misas dichas 
con la conciencia de u n Demon io , de las amis­
tades escandalosas , de las ocasiones públicas , ni 
de aquel g é n e r o de vida estragada , que consti tu­
ye á u n mal Eclesiástico , Sacerdote de B e i i a l , aun 
mas que Sacerdote de Jesu Christo : t ocándose el 
punto de admin i s t r ac ión de rentas , le dirá Dios: 
V e n acá , Y o te cons t i tu í Mayordomo de m i Pa­
t r imonio , y E c ó n o m o de m i familia : Ecce cons­
tituí fe super familiam. E l Patrimonio que y o ad­
quir í con m i sangre es la renta de la Iglesia: mi 
familia son los pobres, y los desvalidos: / / / sunt 

Jratres mei: estos son mis hermanos , mis hijos y 
mis especiales siervos. Quando y o te hice Eclesiás­
t i c o , porque así lo quise , ó quando tú te hiciste, 
porque así lo permitieron mis altos juicios, la por­
c ión de renta que te d i , fué una a d m i n i s t r a c i ó n , 
que te e n c o m e n d é . M á n d e t e expresamente , que 
tomando para tí lo precisamente necesario para la 
christiana y justa decencia de ese estado , todo l o 
d e m á s , t o d o , todo lo distribuyeses en mis pobres, 
á los quales hice yo legí t imos acreedores , y for ­
zosos herederos de todo lr> que á tí te sobra. Ea, 
redde rat'wnem vUlicationis tu# 9 dame cuenta de tu 
admin i s t r ac ión . 

^Quantos hambrientos llegaron á tu p u m a , y 
se volvieron sin u n bocado de pan? ^Quantos! se­
dientos, á quienes negaste una sed de agua? ^Quan-
tos desnudos , que no los cubriste con u n andrajo 
viejo? S e ñ o r , que y o estaba lleno de sobrinos, de 
hermanos, de pr imos , y de parientes pobres 5 y á 

es-
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estos los socorría. L o primero , si eras P á r r o c o , p r i ­
mero eran tus feligreses que tus parientes , salvo 
que estos fuesen parientes, y feligreses. L o segun­
do , fueses Pár roco ó no lo fueses , d ime , tus 
parientes quedaron pobres después que los socorris­
te? N o señor , que los f u n d é mayorazgos , los com­
p r é mucha hacienda , los l evan té casas magní f icas , 
aunque antes eran unos honrados Labradores , ó 
unos pobres oficiales. Para , para. eso llamas ha­
cer limosna? ese te parece digno empleo de mis 
rentas? ¿El oro de m i al tar , de mis sacrificios e m ­
pleado en mayorazgos? ¿En hacer soberbios á los 
humildes , en hacer nobles á los plebeyos? ^Y eso 
es limosna , vuelvo á decir? ^No te dec l a r é y o por 
m i Profeta, que el dar limosna al pobre , y al me­
nesteroso se hab ía de hacer con entendimiento? 
JBeaHts vir , qui intclligit super egenum , et paupe~ 
rem, ¿Y es dar limosna con entendimiento hacer 
á u n mendigo poderoso , dexando por puertas á 

* muchos mendigos? ^No te dixe mas , que la l imos­
na se h a b í a de hacer al necesitado , y al pobre, 
super egenum et pauperem) ( í tus parientes desde 
que tuvieron .lo bastante para mantenerse s e g ú n 
su cond ic ión , necesitaban de mas? N o . ^Eran ya 
verdaderamente pobres? Tampoco. Luego lo que 
de ah í adelante los diste no fué limosna, sino hur­
to y la t rocinio, con circunstancias de sacrilegio. L o 
que diste á u n pobre verdaderamente pobre, a m í 
me lo diste : Quod m i ex mmimis istis fecist i , mi" 
hi fecisti ; pero lo que diste al que no1 t r a ya pobre 
verdaderamente, á m í me l o quitaste. Que socor-

de-
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rieses á tus parientes dentro de los l ímites de su 
esfera , vaya , limosna era , y buena limosna ; pero 
que á costa de mis rentas , y de mis pobres los q u i ­
sieses elevar al estado que no tenian , fué rapiña y 
latrocinio. 

Hablando de m i E n c a r n a c i ó n m i Após to l Pa­
b l o , dice que h a l l á n d o m e y o ya con la forma de 
Dios , no t endr í a por rapiña , n i por hurto el ha­
cerme igual al mismo D i o s , y con todo eso q u i ­
se tomar la forma de esclavo: Cuín m forma D d 
esset, non rapinam arbitratus est es se se aquakm 
Deo, sed semettpsum exinanivlt, formam serví acci" 
piens. Que el que se halla con la forma de Dios, 
procure mantenerse en la misma forma , y quiera 
ser igual á Dios , es decencia , es r a z ó n , y es m u ­
cha justicia ; pero que quieras tú hacer igual á Dios 
al pariente que encontraste en forma de esclavo: 
que el que estaba en forma de Labrador quieras 
tú con las rentas de m i Iglesia elevarle á la forma 
de Caballero ; qije el que estaba en la forma de 
particular, quieras á costa de m i pa t r imon io , y de l 
patr imonio de mis pobres engrandecerle á la for­
ma de Pr ínc ipe , esa no fué limosna , que fué ra ­
p iña verdadera : Cum in forma De i esset, non raj)i~ 
nam arbitratus est esse se aqiialem Deo, 

S e ñ o r , d i rá otro Sacerdote poderoso, bendita 
sea vuestra infinita misericordia, que no me d io 
parientes necesitados; y así de las gruesas rentas, 
que me encomendasteis, d i la mi tad á los pobres. 
¿La mitad^ que hiciste de la otra mi tad que te 
sobraba^ Pues Señor , ^no d i bastante, si e m p l e é en 
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limosnas la mi tad de mis gruesas rentas? ¿Hizo por 
ventura mas vuestro í avo rec ído Zaqueo , que dar 
la mi tad de sus rentas á los pobres : Mete dimidíum 
honormn meorum do panptribus) y Vos os disteis 
por tan satisfecho , que al punto llenasteis su ca­
sa de bendiciones, y á él le declarasteis por ver­
dadero hijo de Abraham : Hodie salus domui htttc 
facta est, eo qmd ipse filias sit Abraha. As í es} 
pero Zaqueo c u m p l i ó , y tú qu izá no has c u m p l i ­
d o . Zaqueo era Seglar , P r ínc ipe y rico : Princeps 
t ra t publicanonim 1 et ipse dives : lú eras Eclesiást i ­
co y poderoso. Las rentas de Zaq i í eo eran propias 
suyas: Bonorum mecrtim ; y así , dando la mi t ad , 
daba mas de lo que en justicia debia : las rentas que 
tú tenias á tu cargo , no eran tuyas , que eran mias. 
Y así , si d^ la mi t ad que reservabas , t odav ía te 
sobraba mucho para tu m a n u t e n c i ó n , no cumpl ías 
c o n dar solo la m i t a d : eso que te sobraba , si no 
l o diste , l o hurtaste. 

Y si echas L s cuentas bien , como debes 
echarlas , ^quanto te sobra de esa mitad? S e ñ o r , na^ 
da , atendida la precisa decencia de m i estado. T e n ­
te , tente. Las-pinturas mas ricas, las l áminas mas 
exquisitas , los espejos más costosos ¿eran precisos 
para, la decencia de tu estado? Las colgaduras de 
seda bordadas con el mayor p r i m o r , las caxas de 
oro mac izo , las sortijas de diamantes ¿eran precisas 
para la decencia de tu estado? Los caballos que 
tascaban plata , y destrozaban seda ¿eran precisos 
para la decencia de tu estado? Los platos, las fuen­
tes , las palancanas, los jarrones, y los candeleros 
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de plata ^erati precisos para la decencia de tu esta­
do? N o niego que el que sirve al Altar del A l ­
tar ha de v i v i r , d del Altar ha de comer. A s i l o 
dixo m i Após to l : Qid in Saerarlo o per antur , qua 
de Sacrario sunt edunt ( 1 ) . ^Pcro ya no te exp l icó 
m i fiel Siervo Bernardo como debías entender esas 
palabras? Nota ( d i x o escribiendo á u n Arcediano 
de la Santa Iglesia de L ie j a ) que el Apóstol dice; 
que el Al ta r te ha de dar para comer y mas no paf 
ra b í z a r r e a r , no para banquetear , no para galas 
costosas ,. á fc . Conceditür ergo tif i t , ut si bené deser* 
vis de altar lo vivas ; mas no para bízarrear : Non 
autem ut ds altario Imurieris r n o para e n g r e í r t e , 
n i ensoberbecerte : U t de altado superbias; no pa^-
?:a comprar con las rentas del Santuario frenos do­
rados , sillas pintadas , n i espuelas de plata: Üt in" 
de compares t ih i fmna áurea \ sellas depictas , cal ' 
caria deargenfata. Has de tener entendido , pro­
sigue m i fiel siervo Bernardo , que todo lo que» re­
tienes de las rentas del A l t a r , fuera de lo necésar io 
para t u simple sustento y ;comida , es hur to 9lcs ra­
p i ñ a , es sacrilegio : Deniq-ut quidquid prtster necessa* 
rium ac simplicem vestitum de altaris , rét ines, tuum 
non est , rapiña est, sacrileghm est. Y para que no 
alegases ignorancia por no haberlo entendido bien, 
te acuerda el exemplo de Jacob : Si rederit Dhmimis 
.panetn - ad. manducandum , et vestimentum , quo ope*-
•riar. Si Dios; me Miére pan .para • comer , y u á ves­
t ido con que cubrirme. N o t a , te gtita BQrfiardótNidw 
-ri'Mrí •'.¡.í , aoiBiq aoJt Vyb?.;-.'> iii j h t i ^ a ^ ^ b - £Í i>il% 

(1) 1. adCor. 9. 13. ^ 
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t a , quo operiar. U n vestido con que cubrirme. Así 
nosotros debemos de contentarnos con vestidos 
para cubrirnos , no con vestidos para campear , pa­
ra l u c i r , para engreimos, para galantear á las m u -
gercillas , d para parecemos á ellas. SÍC ergo et nos 
contenti simits vestimentis^ quibus ojperiamur, non qui* 
Bus supsrbiamus , non quibus lasciviamus , non qni~ 
hus muller culis vel similar i y vel placeré shideamus. ¡O 
Señor , que sin estos aparatos no lograba el estado l a 
estiiTucion que le cor respond ía . Aguarda u n poco 
aguarda. Lorenzo, D i g n i d a d de Huesca, Nepomuce-
n o , Prebendado de Praga, A n t o l i n , Pá r roco de Pa-
lencia , ^tuvieron por ventura esos aparatos, fueron 
acaso menos estimados!1 Mas porque no digas que te 
alego exemplares de "otros siglos, y de otras cir­
cunstancias , Fulano , y Fulano de tu misma Ig le ­
sia , de tu mismo siglo , y de tu mismo tiempo, 
decentes en el trage , parcos en la comida , modes­
tos en el aliño de sus casas , ^tuvieron por eso me­
nos es t imación ? ^padecieron a l g ú n desprecio? A n ­
tes por eso mismo fueron el respeto , y la vene­
rac ión de todos : Qiiid est miser tune' dktUrUÉ ^Que 
re sponde rá entonces el miserable Eclesiástico á es­
tos cargos? 

§. V I L 

Pero aun no son estas , Christianos, las cosas 
mas terribles que hemos de ver en aquel tremen­
do dia. Entonces hemos de ver lo que ahora no 
vemos , y todos estos desordenes demasiadamen­
te los vemos ahora. Ahora es mucha verdad lo que 
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dice el Esp í r i tu Santo, que los hombres no vemos 
mas que lo que cae por defuera, y solo Dios ve 
los corazones Homo videt ea , qitce apparent, Detis 
autem intmtur cor\ pero en aquel dia no solo se 
han de ver los corazones , sino los mas í n t i m o s 
senos, y escondrijos de ellos. Tune revelabit con-
sitia cord'mm , dixo el Profeta: entonces revelará 
los consejos de los corazones i esto es, los pr inc i ­
pios , los motivos , los (designios, los fines mas ocu l ­
tos de todas nuestras operaciones. ]Santo Dios! ¡y 
que monstruosidades que entonces hemos de ver! 
¡Que de obras que ahora nos parecian excelentes, 
se han de descubrir entonces abominables! ¡ Q u e de 
confesiones sacrilegas en las hijas y en las criadas, 
solo por engaña r á las madres , y á las amas! ¡ Q u e 
de freqiientes, pero indignas comuniones en las. 
amas, solo por contentar al Confesor, 6 al Ecle­
siástico piadoso, de cuyos socorros d e p e n d í a n ! ¡ Q u e 
de profusiones que parecian limosna , y eran so­
borno para la l uxu r i a , ó cohecho para la injusticial 
¡Que de visitas, que parecian pur í s ima caridad , y 
eran impur í s ima lascivia! Al l í verá Urias , que los 
esfuerzos de D a v i d para que descansase parecian 
amor , y eran adulterio. A l l í verá Samuel , que el 
peccavi de Saúl parecía arrepentimiento , y era nue­
vo pecado. A l l i verá Juan y Santiago , que su de­
seo de castigar los desayres hechos á su Maestro, 
parec ían zelo , y eran venganza con mezcla de va­
nidad. All í verán los A p ó s t o l e s , que los gritos de 
Judas por los desperdicios de la Magdalena pare­
cian e c o n o m í a , y eran codicia. 
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Ttinc revelahit consilia cordium : entonces se abri­

r á n de par en par los corazones , y entc'nces se 
ve rán los que estaban sanos , y los que estaban 
d a ñ a d o s : los que eran amigos, y los que eran ver­
daderos enemigos. ¡O quanto erramos en este part i­
cular los mortales l A l que nos lisonjea , al que nos 
complace, al que en todo nos da gusto , al que nos 
honra .y nos acaricia exteriormente, sin mas prueba, 
y sin mas examen le declaramos por amigo. A l que 
nos reprehende, al que nos amonesta, al que sin re­
bozo nos hace visibles nuestras faltas , y nuestra^ 
sinrazones, sin otro mot ivo le declaramos por nues­
t ro enemigo , y por mal intencionado. Pero dia 
v e n d r á en que nos d e s e n g a ñ e m o s , y conozcamos 
nuestro yer ro . Estando para ser ajusticiado en la 
plaza mayor de L o n d r e s , y en presencia de la crue­
l í s ima Reyna Isabela el invic to Márt i r de Christo 
Padre E d m u n d o Campiano ; como el Pregonero 
dixese , que aquel hombre iba á ser ajusticiado por 
Papista y por Jesuí ta , enemigo del Gobie rno , y 
de la R c y n a : vuelto el valeroso Márt i r hacia aque­
lla furia coronada , la dixo estas palabras : Veniet 
Elizabetha dies tík, ¡¡te díes, qui t ibi liquido demom~ 
trabi t , t i tr i te d i k x m n t ; Societas Jcsu , an progenies 
Xz/z/zm. V e n d r á , Isabel, aquel d ia , aquel dia postre­
ro que te hará conocer con evidencia quienes fueron 
los que verdaderamente te amaron , los que fueron 
tus verdaderos amigos, los J e s u í t a s , d los Luteranos. 

Muger loca , v e n d r á dia en que conocerás con 
evidencia quien era tu verdadero amante , y tu 
verdadero amigo , ese hombre apestado , cu quien 
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tomo carne el Demonio para quitarte la honra en el 
cuerpo y la gracia en el alma, ó ese Confesor pruden­
te , que con blandura , y con aspereza, con hala­
gos , y con reprehensiones , con penitencias, y desa­
brimientos ^ te p rocuró ir á la mano para conser­
var tu h o n o r , y evitar t u pe rd i c ión . Doncella ne­
cia : Veniet dks Ule , ilie di es : v e n d r á dia en que 
conozcas quien te a m ó mas , tu advertida madre, 
y t u juiciosa t í a , que te iban á la mano en las sa­
lidas , en los paseos, en las visitas , las que te re­
tiraban de las ventanas , te cercenaban el a l iño , y 
te regateaban la conversac ión , ó las otras que t u 
llamabas amigas tuyas , y te alentaban á estos des­
ahogos. Joven inconsiderado : Veniet dies Ule , Ule 
dies : v e n d r á dia en que te d e s e n g a ñ e s y acabes 
de distinguir quienes eran tus amigos verdaderos^ 
esbs tus podridos camaradas , y hediondos com­
pañeros , que formaban , y te introducian en la 
tertulia del juego, de las borracheras, de las meren­
donas , de la truaneria nocturna , de la torpeza, 
de la disolución descubierta; ó el A y o compuesto, 
y el Maestro zeloso, que hacia quanto p o d í a por 
retirarte de todo. E n í i n , Christianos : veniet dies 
Ule y dies Ule veniet : v e n d r á d i a , y acaso no tar­
dará , en que todos conoceremos quienes eran los 
Predicadores, que verdaderamente nos amaban, los 
que eran verdaderos amigos de nuestras almas, 
aquellos que desde el pulpi to tiraban al deleyte, 
al son ido , á la cadencia, ó los que ú n i c a m e n t e 
atendian al d e s e n g a ñ o , á la r e p r e h e n s i ó n , y al 
escarmiento, . 

Es-
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§. V I U . 

Es t é día ha de v e n i r , estos secretos hemos de 
descubrir, y estas monstruosidades hemos de ver 
en aquel tremendo dia : Tune videbunt. en que 
han de parar todas estas visiones? E n una senten­
cia de ecos , dice agudamente.S. Agus t in . ^Pero que 
sentencia ó que eco? L a más apacible, y la mas 
formidable , la mas dulce , y la mas espantosa que 
se ha oido , y que se ha de oir jamas. V u e l ­
co Jesu-Christo apaciblemente hacia aquellos , cu­
yos descargos cubr i rán los cargos que les ha he­
cho^ les dirá con u n rostro que derrame gloria: 
V e n i d , benditos de m i Padre, á poseer e l R e y n o que 
os está aparejado : Venite bemdicíi Patris meipos-
si dere par atum vobis regnum. Este alegrisimo w/íi¿íf 
para los predestinados, ha rá en la parte contraria 
.de los reprobos, y de los convencidos u n funes­
t í s i m o , eco que d iga : I d malditos al fuego eterno: 
Ite makdictiin ignem atemum.Dc suerte que hacia 
u n lado sonará la sentencia Venid > á otro lado re­
sona rá el eco ; quando en la mano derecha 
pronuncie la voz Veííite , en la izquierda respon­
derá el eco Ite. 0 lamentabilis eceo\ exclama aqu í 
o p o r t u n í s i m o el Gran Padre d é la Iglesia: Q^zf^o-
test terribilius cogitare ^ quam ite , fii qtiid delecta* 
bilius quam ^w/Ve (1)? ¡O-eco. tristísimo y lamen-' 
table! «Que cosa mas terrible que I d , que cosa mas 
deleitable que Venid*. Dos voces, de las quales no 
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hay cosa mas apacible que la una , no hay cosa mas 
formidable que la ofra. 

que remedio para oír esta sentencia por la 
parte que de leyta , y para no oiría por el eco que 
atemoriza; N o hay otro debaxo de las estrellas , no 
hay otro mas que el que nos in t ima Dios por el 
Profeta Joel. Habla á la letra del Juicio final'Í des­
cribe la tu rbac ión del sol , luna y estrellas : Mofi 
sunt Cosli, sol, ct lima ohtcmhrati smt , stell® re~ 
trarenmt S p k n d o r e m snum. Describe loá Exérc i ros 
innumerables de Angeles , armados de rigor , y d é 
obediencia Domlmis dedit vocem suam ante fue km 
Exerchus svt. Describe la grandeza y terr ibi l idad 
de aquel d i a : Magnas enlm dies Dom'mi, et terri-
bilis va ldé ; y preguntando .rquien p o d r á sufrir es­
ta terribil idad ? E t qtiis sustimbit enm) conclu^ 
ye con estas palabras : Niinc -ergo , dk i t Domf" 
mis^ eonvertimini ad me m tofo cords 'Destro ( i ) . 
Ahora convertios á m í de todo vuestro c o r a z ó n . 
Este es el ún ico modo de evitar desde ahora pa­
ra entonces el eco que atemoriza , y asegurarnos 
la sentencia que deleyta. Si ahora nos convirtiere* 
mos hacia Dios , entonces se conver t i rá Dios hacia 
nosotros: Convertimini ad me , et egó convertar ad 
vos ; y como la sentencia á ú Venid se ha de p r o ­
nunciar entonces hacia el lado adonde Dios se ha 
de convertir , y el eco ha de resonar en el l a d ó 
opuesto adonde no se ha de volver Dios , es i n * 
fal ible , que si nos convi r t ié remos hacia D i o s , oiré* 

mos 
(i) Joel a. n Jt|o£ ^uk (i) 
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rños la &ti tencia , y no percibiremos el eco. Pero 
esta .coaversion ha de ser ahora , ahora , mine ergo, 
y no para el añó que viene ; porque qu izá para no­
sotros- n<*; y e n d r á tal año . A h o r a , ahora , mine er¿-
g b , y no para la Quaresma, que acaso no h a b r á 
Q ü a r e s m a para nosotros. A h o r a , ahora, y no para 
m a ñ a n a , num ergo; que acaso estamos ya en la 
ú l t i m a m a ñ a n a de nuestra v ida . ¡O gran Juez , que 
habé i s de v e n i r , y no habéis de tardar: Veniet, mu 
níet , et non tardabit: apriesa apriesa, Señor , moved 
nuestros corazones para que lo hagamos asi , y no 
perdamos tiempo. IJer advmtum tuum \ psr N a t i * 
vitatem tuam > & c . 
- h o í k o . l s f c r o i x " : ! í l Kniáhlíí v nm\ úhir'é-r pioi 

OI S E R M O N 

de la tercera Dominica de Adviento. 
- EN LA CATEDRAL D E SANTIAGO AÑO D E 173^ 

Tu quís es1! Joan, m i . 

r q r n . n n ü k o ^ í L i j &n«bk igc & t \rn 

Vtoq i i n h ; ' / . . M : ¿ o n d | v .t u u « * fi3 
erdaderamente que es por todas partes traba­

josa la cond ic ión de la humana naturaleza , ex­
clama el glorioso San Anselmo en una de sus de­
votas consideraciones : O el hombre se conoce; , d 
no se conoce: si se conoce á sí m i s m o , no se su-

A a 2 fre: 
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fre : si no se conoce , ignorase á sí mismo. Si se mi­
ra , su mismo semblante le horroriza ; si no se mi­
ra r el peligro de su c o n d e n a c i ó n le estremece. Si 
vuelve con la reflexión hacia sus cosas, no da con-
objeto que no le sea insufrible : si aparta de ellas lat 
cons ide rac ión , tropieza con una muerte insufrible. 
Las palabras del Santo Padre son estas: Omnis gra~ 
vis angustia. Si me inspicio non tolero me ipsum ; SÍ 
non inspicio , nescio me ipsum. Si me cónsidero , terret 
me facies mea ; si non considero | f a l l i t me datrina* 
tio mea. Si mea video , horror est intolerabilis , si 
non video y mors inevitabiíis (^1). C o n todo eso , ello 
es preciso conocernos, si pretendemos salvarnos. N o 
solo es út i l ís ima y alt ísima la lección del conoci­
miento propio , como dice el piadoso K e m p i s ; es 
lección necesar ís ima : son los christus de la verda­
dera sabidur ía , afirma S. Juan C h r i s ó s t o m o . Esto es 
lo primero que debe saber el que quiere saber algo: 
JEst primum hominis sapient'mm ajfectantis contem­
plare , quid ipse sit (2). E n suma , los que se conde­
nan , se condenan porque no se conocen. Si te co­
nocieras á tí , grita Dios por la p luma de S. Ber­
nardo , no te agradar ías de t í , y m e agradarlas á 
m í ; mas porque no te conoces, desag rádasme á 
m í , y agradaste de tí. Pero al fin llegará t iempo 
en que á mí , y á tí nos desagrades 3 á m í porque 
pecaste, y á tí porque te condenaste (3). 

Siendo , pues , tan preciso el conocernos, no 
es 

CO Anselm. ¡n suis IVMit. a ¿ Lelion. tit. 34. ( 2 ) Chris. trat. 
de Symb. c. 3. (3) S. Bcrn. de Gonsid. 
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tan fácil como á primera vista parece el dar en 

una idea caba l , que nos represente á nosotros mis­
mos delante de nuestro propio conocimiento. E l 
interrogatorio para hacer el informe de nosotros 
mismos es m u y fác i l , y m u y breve , porque solo 
se reduce á la pregunta que hacen al Bautista en 
sd Evangelio de hoy los Embaxadores de los J u d í o s : 
T u quis es> ^Quien eres t á f Pero el satisfacer ple­
namente á esta pregunta , tiene dificultades casi in» 
superables. 

• - §. I I . • 
U't . H o y no vengo á> ser Predicador: vengo i ser 
informante. N o subo á este puesto con á n i m o de 
hacer discursos; subo con el fin de hacer unas prue­
bas. N o me veis aqu í como otras veces para ense­
ñaros lo que debé i s de ser ; veisme ú n i c a m e n t e 
para averiguar quien sois. L a ins t rucc ión para ha­
cer estas pruebas d á m e l a escrita y firmada el E v a n ­
gel io . S e g ú n ella todo el interrogatorio se reduce á 
una pregunta; y para llenar esta pregunta no ten­
go de examinar mas que u n testigo. L a pregunta 
es la misma que hicieron al Bautista los Sacerdo­
tes , y Levitas enviados por el Estado Eclesiást i ­
co de los J u d í o s : Tu quis es? ^Quien sois vos? ^Quien 
eres tu? E l testigo ha, de ser cada uno de nosotros, 
porque cada uno ha de decir lo que siente de sí 
j p i s m o : Qjiid dkis de te ipsol ¿Veis que el interroga­
torio es tan ceñ ido - y tan breve? Pues aunque fuera 
el S e r m ó n inmei.aO no hab ía de evacuar la única 
pregunta á que está reducido todo el interrogatorio. 
- E l mayor Orador de Portugal f y / aun del 

Tom, L A a 3 mun^ 
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m u n d o el Padre A n t o n i o V i e y r a dice , que esto de 
preguntarle á uno lo que es: Tu quis ^tf es bue­
no para averiguar lo que no es, porque en mate­
ria de vos quien sois, todos mienten. ¡Ojalá que 
no dixera tanta verdad este grande hombre! Pe­
ro con licencia de su ingenio e leyad í s imo , y o d i ­
go , que por lo mismo que los hombres mienten 
quando les preguntan lo que son , por eso mismo 
dicen m u c h í s i m a verdad. Si preguntados los h o m ­
bres lo que s o n , respondieran lo que son efecti­
vamente , hablando p o r ' l o c o m ú n ment i r ian , se­
ria falso su testimonio , y debeda despreciarle su 
dicho. Mas porque responden lo qxie no son , por 
eso su testimonio , y su dicho es verdadero. Si te 
pregunto á tí q^ien eres : Ttt quis es* me respondes 
l o q u e eres; e n g a ñ a s t e , y pretendes; e n g a ñ a r m e : si 
me respondes lo que no eres , acertaste con lafres*-
puesta. L a mayor parte de ios hombres :son lo que 
no son. Espero en Dios hacéroslo conocen. Poco ade-
lantaria con eso. Espero en Dios hacéroslo confesar. 
P i d á m o s l a gracia. ^Ave Marta, 
•obnsotá gol íicbuaQ.- IB n o ú h í Á aup smúta ul m 

Tu quts esljozn. u -
mluP$ boy úpzmlvS)) » 1 : i-.cibijX eol o^ 

•• ••• é ••• • i '•' 'J.r.lici.fi>.i agbóm ía iui txp 
l lus tnsimo Señor . L a mayor parte de los h o m ­

bres son lo que no son , y si/responden lo^que sonj 
mienten. E l hombre que es se define por negacio­
nes , y si se define de otra; manera , no se define el 
hombre que es , sino el que debe de ser. Esto es 
tan c ier to , que es el Evangelio , y es el Evange­

l io 
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l io de hoy . Los enviados Eclesiásticos preguntaron 
al Bautista ^quien era? Tu qztis e£ Y el Bautista con­
feso', y no n e g ó , y confeso que no era? £ t con-
fessus est, et non negavit , et confessus est, quia non 
*um. Insisten segunda vez en preguntarle , si era 
E l i a s , y el insiste en responder, que no es. Non 
mm. Tercera vez le molestan , y le preguntan , si -
a lo menos es Profeta , y tercera vez se mantiene 
en responder , que no es, solo que ahora fué la 
negac ión mas seca. Non. V á l g a t e Dios por pregun­
tas y y vá lga te Dios por respuestas. Si al Bautista 
le preguntan con tanto e m p e ñ o lo que es, ^por que 
el se e m p e ñ a tanto en responder lo que no es? Por­
que confesó , y no n e g ó , y confesó la verdad, res­
ponde el Padre Corne l i o : Confessus est ver Hat em^ 
et non negavit , et confessus est (1). Como santo 
y como ver íd ico dixo lo que no era, y por eso no 
m i n t i ó : si hubiera dicho lo que era , mentir la . Si 
fuera hombre m u n d a n o , diria con jactancia lo que 
suelen decir los mundanos , y los necios : Y o soy 
n o b l e , y o soy Cabal lero , y o soy rico ; y o soy 
Padre Maestro , y o soy C a n ó n i g o , y o soy Obispo; 
pero como era el Bautista dixo : Y o no soy : Mun-
dani homines solent se jactare , dicereque : ego sum 
nobilis , dives, sapiens , Prator , Cañómeus , Epis~ 
cúpus. A t Joannes docet nos dicere : ego non sum (2)* 

Muchos siglos antes, y muchos siglos después 
que San Juan Bautista nos enseñase esta definición 
del h o m b r e , nos la tenia enseñada , y nos la en-

Aa 2 se-
(1) C o r n e l . híc. ( s ) I d . ibiá. 
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señó el mismo que formo al hombre. A p a r e c i ó Dios 
á Moyses , hab ló le ; y Moyses , que no le cono­
cía , le p r e g u n t ó quien era. R e s p o n d i ó l e D i o s : y o 
soy el que soy : Ego sum qtii sum ( i ) . E n otro que 
no fuera Dios se tendr ía por necedad esta respues­
ta ; pero en Dios fué una respuesta Div ina . Solo' 
Dios es el que tiene por esencia ser, solo Dios es 
el que es por esencia. Pues ahora arguye el sabio 
A l á p i d e : Si Dios , que es Criador , tiene por nom - i 
bre el que es : pliego yo que soy criatura, t e n d r é 
por nombre el que no soy : D e i , crcatoris mei, 
nomen est; ego sumqui sum : ergo nmtm y qtti sum 
ere atura ^ nomen est ego sum qui hon j7/m (2). Si* 
Dios es el que es , y o soy el que no soy. L a con-
seqüenc ia es evidente; pero el mismo Dios nos q u i ­
t ó el trabajo de andarnos en conseqiiencias. M u ­
chos siglos después que se apareció á Moyses , se 
apareció á Santa Catalina de Sena , ha l l ándose esta 
fidelísima Esposa suya en u n éxtasis del iciosísimo, 
y la dixo : Catal ina, serás bienaventurada si co­
nocieres quien soy y o , y quien eres tú . Y o soy el 
que soy , tú eres la que no eres: Beata eris , sz 
noris , quis sum ego, qua tu ego stim qui sum: tu 
es qute non es. 

Admirable texto para una reflexión no m u y 
fuera del asunto. Devotas de p r o p ó s i t o , santas en 
p ú b l i c o , virtuosas en háb i to de ceremonia : mas 
breve y mas claro : vosotras lasque hacéis profe­
s ión , os l lamáis y queréis qu^ os l lamen á boca 

He* 
( i ) Exod. 5. (2) C o r n . i n c. 1. J o a n , 
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llena beatas : dichosas m i l Teces vosotras , si dais 
todo el Heno con vuestras operaciones á lo que 
significa este magnifico \ nombre» Siendo verdade­
ramente beatas , sois reliquias vivientes , sois cuer­
pos santos con alma , sois unos trozos de Cielo, 
que se nos humanan , se nos manualizan en la 
t ierra. '^Y queré is Isaber para vuestro consuelo , si 
verdaderamente sois lo que decis, y lo que pensáis? 
Pues el examen verdadero y sól ido de una verda­
dera bea ta» se: reduce todo á las breves palabras 
que dixo Dios á su Sierva Santa Catalina , que fué 
beata verdadera: Beata erls, si noris qms sum ego¿ 
et ^/ /^ Notadlas bien , y ponderadlas mejor. 
N o la d ixo serás Beata si estás toda la m a ñ a n a en 
la Igles ia , y descuidas del gobierno de la casa. N o 
la d i x o , serás beata , si cada diarecibes á Dios en el 
pecho , y cada instante tienes al diablo en la l e n ­
gua» N o la dixo serás beata si das la obediencia á t u 
Confesor, y se la niegas á t u m a r i d o , á tus pa­
dres d á tus amos. N o la d ixo serás beata , si con 
el pretexto de buscar á Dios , y darte á la con-1 
templacion , descuidas de la acción , quiero decir, 
si lo que habias de ganar hi lando y cosiendo, lo 
quieres ganar rezando. N o la dixo , serás beata so­
lo con decir ; m i Padre San A g u s t í n , m i Padre San 
Francisco , m i Padre Santo D o m i n g o , m i Padre 
San Ignacio , queriendo pasar por hija de todos 
los Santos , siendo acaso en la realidad hija de to­
dos los diablos, porque estos son padres de la men­
t i r a , y tu por ventura eres el embuste en pié y 
la mentira con toca. Nada de esto la dixo , y na-

^ da 
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da de esto la p o d í a ^ e c k i Solamente la :dixo , se­
ras beata si conocieres quien soy y o ¿ y quien eres 
t á ; : Beata eris , st mris qiüs snm ego , et qtia tu. 
Serás beata, si conocieres que yo soy el que soy, 
y t ú eres la que no eres : Ego sum qui sumy tu 
es qu¿e non es. Y o soy el que,soy, porque soy Santo, 
y lo soy. T ú eres la que no eres^ porque erés beata, 
y eres desventurada. Y o soy el que soy, p e r q u é soy 
S e ñ o r , y lo soy i Ego Domlnus. T u eres la que no 
eres , porque eres en la apariencia, c r iada , y eres en 
en la realidad Señora . Y o soy el que soy , porque 
tengo el nombre de p í o s v i v o , y lo estoy: Vivo ego, 
dicit Dominus* T ú ê es la q u é no eres , porque en e l 
alma; tienes el nombre de viva á la gracia, y estas 
muerta Nptmn • hahes-, > qWd mvas , t t mcduús es; 
y en el cuerpo tienes, el t í age de muerta y estás": 
viva. C o n ó c e m e á m í , y c o n ó c e t e á t í , y serás beatar 
Beata eris, si noris qui Sum ego, et qua Hu Conozca­
mos todos ^ que Dio§ es el que es , y que noso­
tros somos los que no somos , y .seremos bienaven­
turados : .£¿0 J«m qui sunt^Tu es qua non es* T u 
quis erf Non sum* Non sum. Non, 

§. I V . . 
Descendamos á examinar esta verdad mas en 

particular , y hallaremos, que en los mas es inne­
gable. Para hacer el examen con la debida c lar i ­
dad , y con el debido m é t o d o , ante todas cosas 
es necesario averiguar, q u é es el hombre , y q u é 
es todo hombre. T o d o h o m b r e , dice el Filosofo 
mas bisoño , .en quanto á la naturaleza es animal 

ra-
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racional. E n quanto á la profesión , todo hombre 
bautizado es Christiano :: todo hombre circuncida­
do es J u d í o , todo hombre idóla t ra es G e n t i l , to­
do hombre que sigue e l A lco rán es Mahometano. 
D e proposito escogí las dos prendas, ó las dos par­
tidas en que necesariamente han de convenir t o ­
dos los; que convienen en una misma naturaleza, 
y en una m l s m a - p r o f e s t o y p & r á ajustár el-examen 
á todos los primores , y . puntualidades de l a mas 
severa Fiíosoíia. ^Gon que s e g ú n esto^ todos los que 
estamos en esta Iglesia somos racionales^ S í , todos 
también^ , c ó m o ^ piadbsamerite ? l o creemos % somos 
Ghristianós.ii;Fues veis i aqu í que>;>yó ' # g o , ;que 
aunque es así que: todos; en c o m ú n somos Ghris-
tianos , y somos racionales; pero hablando en par­
ticular ^ . r á r í s ima e§ racional y rar ís imo es Ghris-. 
t iano. Si ^ p r e g u n t a r a en general ̂ quienes son losf 
hombrds .que e s t l n ^ é ^ e s t ^ O F é m p l o ' ' t si la pregun­
ta-1 se M c i e r 4 - e a i á p * ^ t é r m i n o s ^generalés en que é& 
hizo la otra pregunta del Apoca l ips i : (^ / /JZ^/ /z /> 
se r e s p o n t e í a ^bien^i. son ^ racionales , y son Chr ís4 
tianos. Pero teciendóse i W pregunta en particular,' 
c t e r m i n a H á m e n t c y npoi^^seohaee en 'úZfyzn-
g&XoMéÚOff&ü fítH ^ Q é á d n ereá tü^ Bos qUé 
quieren';responder la verdad , han de responder 
por negaciones ; los mas han de responder co­
m o San Juan !, no soy Christianos j ncí soy racional^ 
BOJ Non sum. Non stmi. -'Mon^ ; ^ a á i ó V á > i ^ p » ü e b a : 

Tiiqith es ? ^Quien eres tú? N o te pregunto por 
t u nobleza , n i por tu riqueza , n¡ por tus empleos, 
n i por tu literatura. N o te pregunto si eres nbble, 

por-
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porque eso seria preguntar por sus abuelos y no por 
tí. N o te pregunto si eres rico , porque mas ricos son 
los minerales , y no dexan de ser sentinas de los cer-? 
yos y muladares de la tierra. N o te pregunto si eres 
C a n ó n i g o , porque eso lo hace u n poco de perga­
m i n o ; n i si eres Alcalde , porque mas varas tiene 
que tu una mimbrera., o u n avel lano, y no dexa 
de ser un ' t ronco, K o te pregunto si eres m u y sa­
b i o , si eres i n u y docto , si denes muchas letras: 
por muchas que tengas, tiene mas una Poliantea, 
y no dexa de ser la l ibrería de los zoquetes y e i 
babel de los l i b r o s , donde los ingenios tardos y 
vulgares aprenden confusiones. P r e g u n t ó t e sola­
mente lo que eres tú por ser hombre. Responden 
r á s m e que eres racional.^Y q u é es ser racional, te pre­
gunta San Juan ChrisQstomo^ Ser rac iona l , respon­
de el mismo: Santo , y r e sponderá qualquiera que I b 
sea ; JEst vitam 'confortittm rationi reádexe. Ms tQñQt 
una vida conforme á r azón : es proceder en t odo 
y por todo como la r a z ó n l o dicta.; ¡ L i n d a m e n t e ! 

tus operaciones son en i todo y por todo arregla­
das á los d ic t ámenes de la rectá názoji.? o i s í .801 

^Qüe me respondes ? ̂ que me dices ? N o te e m ­
baraces y vamos hablando con toda realidad. ¿Lo 
que dicta el interés dícta lo l a razón í L̂o que dicta 
la codicia díc ta lo la r a z ó n ? ^Lo que dicta la ambi ­
ción díc ta lo la r a z ó n ? <Ló que dicta la vanidad dk* 
ta ló la r a z ó n ^ L o que dicta la torpeza d í c t a l o . ' k 
r a z ó n ? Pues descarta, descuenta de tus obrlTs las 
que no son gobernadas, ó por la pas ión torpe , o 
por! la soberbia refinada, o. por la inc l inac ión codr* 

ció-
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ciosa ,r o por el in terés avariento , y verás quantas 
restan que sean gobernadas por la recta r a z ó n . Qui^ 
z á no e n c o n t r a r á s entre todas tus operaciones una 
sola que deba llamarse racional.; con todo eso te 
precias de racional tú ? presumes ser hombre de la 
mas recta razón ? P e r d ó n a m e , te dice el e l o q ü e n d y 
simo .Ch;í i sós tomo v p e r d ó n a m e por ahora , que yo 
n o puedo reconocerte por homlire ?, tquando al exa­
minar todas tus obras, n inguna veo en todas ellas 
que no tenga resabios de operac ión de a l g ú n bruto: 
Hominem te agnoscere nequeo{i), no puedo recono­
certe como hombre , quando veo q u é das coceá co­
m o jumento , que brincas como toro , que relinchas 
tras d é las mugeresi. como caballo : Cum nempe ut 
asims -recalcitres, , lascivias tit tain us , tanquam 
eqiius post mulieres himias. N o puedo reconocer­
te por hombre j hominem te agnoscer(e neqí/eo , quan" 
do te veo en la voracidad un oso , en la glotoneé 
fia u n macho , • y en íla mal ignidad n n camelloi 
Cum nempé ventri , ut vistis indulgeas , ut mvlus bar* 
nem impinguas 1 et malum memoria tencas , ut ca~ 
melus. No fueáo reconocerte f o t homhíQ 1 hominem 
U agnoscere nequeo , si estoy v i e n d o , si estoy v iendo 
que hurtas como u n lobo , te irritas como una'sier­
pe , hieres como u n escorpión , engañas como una 
raposa , y ocultas dentro de tu corazón el veneno 
y la p o n z o ñ a , como el áspid y como la v íbora : For* 
ra raptas quidem , ut. lupus , ac tit serpens irascaris^ 

ferias ut se arpio , sis subdolus ut vulpes , mSkthia 

-ve* 
(1) Chrys. Serm. 23. ad pop. • -
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wmmum ianpiam. aspis , et vípera seévesi p i ó n estás 
señas concluye este ilustre Padre r ^cámo quieres que 
te repute pot homhrs *. Qitamodo <te. cuín homímbus 
connumerare, valeo, jJails Inite.naturS. signa cnm ñon 
intuear t ^CoúíOi quieres: fqtie tei cuente en e l núme-* 
ro de ios hombres , quando las sertas que en tí des-* 
cubro , te califican de c o m p e n d Í Q , de cifra , de m a ­
p a abreviada de ,todósiiok brp tos I 
•¿uúj tnücú rt.3 osv jirtugnin j 8JÍICO eui é^bM iKíi-jn 
:<>uj-id ÍIL'^IK pí) no- j / i -g^oVv c-Si^n- j i K^n^í ..••» ¡gip 

C o n que a l fin ., s e g ú n San Juan Chrisostomo 
quedan deseartadois de la* naturaleza rac iona l , no se 
cuentan envoh nur t i e rbde los nación ales, m los que 
dan coces , como jumentos , n i los que retozan , brin^» 
can y corvetean como toros , n i los que rel inchan 
como pabalios ni.lps q ü e comen como osos , n i 
los carnales, como émulos i . ; n i ios; h i a l inclinadds 
como, camellos , ni^ilos -ladrones como lobos , rii 
los iracundos como serjpientes ¿ n i los malignos co­
m o escorpiones j n i los embusteros como raposas , n i 
los envenenados como áspldes y como v íbo ra s . Ta* 
dbs estos; aunque presuman de-hombres y de m u y 
hombres, *io lo isoh.; a u n q n é s e í t e n g a n por raciona­
les , y por m u y racionales , no lo son, porque n ingu­
na seña t ienen de la naturaleza racional de que tan­
to se precian : Qtiomodo te cnm liommibuiis connn~ 
pierare vkka i talis:i?í te nattira sigmvcnm non inniearl 
- Pues ahora emprendamos el examen , e m p r e ñ é 

damos las pruebas del quarto de la racionalidad, 
s e g ú n esta regla que nos. da un hombre,, tan h o m ­

bre, 
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i a § r t a n Tacronal y t a n Santo c ó m o rSi J M n Ght i r 
'Sékomo': Tul qtikf ^ Q u i é n j eres t 4 / qualquiera 
que seas ? R e s p o n d e r á s m e que eres hombre , que 
eres racional. Y dime. A lguna vez cansado de sufrir 
ios latidos ,108 remordimientos de tu conciencia , n ó 
te volviste de veras á Dios /no ' reso lv i s te entregan­
te seriamente á la v i r t u d t Sí. Y dime mas. ¿No es 
así que arrepentido después? de t u arrepentimiento, 
faltaste á la v i r t u d y faltaste á D i o s , d como v u l ­
garmente se/dke'r diste coz á la amistad de D i é s , y 
al comercio l á h • v i r l u i d h'l?úe&-fionmehi lU agnosce~ 
rsr nequeo :9 meéipe cuth h i t dsmus recalcitres. N o té 
puedo reconocer po¿ hombre , quando asi das co^ 
ees como jumento. Y ^ / / / V w ? D i r á s m e que eres 
hombre y q ü e eres racidnaL B i e n ; pero dime. ¿Y" 
no gustas dé retozos indecentes, de manoseos i m * 
puros, de briricos, d é juguetes desenvueltos? ^Quan­
do ves alguna persona del otro sexo no te enjae­
zas , no te enfrenas , no corveteas , no: relinchas 
discreciones coloradas í Pues hominem te agnoscere 
neqíieo, mmpe cum lascivias ut tminis , tanquam 
tquus post midieres hinnias. N o te puedo reconocer 
por hombre , porque lo mismo.hacen los toros con 
ías vacas , y los caballos con las yeguas: T u quis est 
Y o soy hombre y m u y hombre ; soy racional y 
m u y Tacipnal; Pero dime. ^Hay hacienda libre de tus 
unas ? N o . Pues eso es ser lobo. ^Hay honra exenta 
de tu lengua? Tampoco. Pues eso es ser sierpe. ¿Hay 
amigo i quien no . hagas traición ? .-^Hay sugeto i 
qüiSen no procures e n g a ñ a r ? Pues eso es ser zorra: 
Hominem te-agnoscere nequzo : hominem te agnoscere 
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fieqtieo. N o te puedo reconocer ;por h o m b r e , sino ipok 
u n compendro de todos:.los^. brutos. Si quieres res* 
ponder con acierto y con verdad , quando te pre-

f untan : Tu qui ^ ¿Quien eres t ú ? ^tú eres b o m -
üie ? .^tú eres racional t responde á imi tac ión del 

B a u t i s U ; Non sum. Non sum, N.oü, ' v : ' 
83 o v ^ .?.fim srnlb Y j 2 1 bí'miv-jsí h e^:?:í!J:fr••¡^^t ¿ í 

-10 .Y ornpo b e K>Í<1 R ÓÍÍBÍÍM y bumÍY ¿1 Ü -
Ü e m p r e me causaron a d m i r a c i ó n S a s a bend ic ión 

lies que el Santo Patriarca Jacob ecHó ár sus doce 
Mjos/ ¡estando, para espiran Ellas se l l aman vulgar^ 
mente bendiciones, pero en la realidad mas fueron 
definiciones de lo que eran, o profecías de l o que 
h a b í a n de ser , dice San Ambrosio : JProfetta dicen-* 
da est oratio Jacob 9 non bmedictio ( 1 ) . T e n i é n d o l o s 
á todos presentes, á Judas le l l a m ó león : aecubni-
stt ut leo á Issachar jumento : asstmts fo r t i s ; á D a n 
serpiente v coluber in vía ; a Nephta l i t ra tó le de 
ciervo-r -cervus emissus 5 á Benjamin dió le el n o m ­
bre de l o b o : lupus rapax. Pero á n inguno de los 
doce hijos l l amó hombre ; no dixo de él cosa que 
diese á racional. ¡Vá lgame D i o s ! Entre los doce 
hijos de Jacob , cinco calificados expresamente de 
brutos y de fieras , y calificados l i o menos que por 
su padre , que los tenia bien conocidos , y n i n g u ­
no , n inguno merecer la r e c o m e n d a c i ó n de h o m ­
bre? De los siete que quedaron , aunque n inguno 
fué contado en el n ú m e r o de las bestias , n inguno 
W*0&y$x*Í ?p 2 ^ 1 ^ l ' í ^ f ^ n ^ ;é-nu-joi^ oft 

( 1 ) Amb, ap» Pereyr. 1. a.inGenes. m Praefat.-
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faé tampoco contado en el n ú m e r o de los raciona-
les. A R u b é n t ra tóle de agua derramada : Effusus 
ts sicut aqua, á S i m e ó n y á L e v i de vasos podrí-* 
dos : vassa intquitatis ; á Aser de un pedazo de 
p a n , de u n zoquete ^p'mguis pañ is : i Joseph, que 
fué el mas favorecido , le p ronos t icó unos aumen­
tos ; y estos aumentos consistieron en comenzar en 
pastor y acabar en piedra : pastor egressus est lapis 
Israel, ¡¥k&i : Á% a l RÜV! . e! oa 

^Quien Ies dixera á los hijos de Jacob , que eran 
esto , que no eran otra cosa ? ^Si á cada uno de 
ellos se les p r e g u n t á r a el /// quis es ^que responde-

V e n acá Judas^, qúis es t Y o soy hi jo de Ja­
cob , responder ía Judas , y soy m u y hombre. N o 
eres tal m u y h o m b r e , le replica su padre , sino m u y 
l eón : ^decubuisti ut leo , por la fiereza de t u condi^ 
c ion y de tu genio. V e n aéa j Issachar, tu quis es I 
'^Quien eres tú? Y o soy hijo de Jacob , r e sponder ía 
Issachar, y soy m u y racional. N o eres sino m u y j u ­
m e n t o , le replica su padre : assimis fort ls ; y fuer­
te j u m e n t o , y jumento de carga, a ñ a d e San Ge­
rónimo, porque no haces sino portear chismes de 
una parte á otra : assinús onens ad portandum. V e n 
acá. Dan : tu quis est ^Quien eres tú ? Y o soy hijo de 
Jacob , destinado para hacer justicia en el Pueblo: 
Dan judicabit populum , y por eso soy m u y h o m ­
bre. N o eres sino m u y culebra, m u y serpiente , m u y 
lagarto, m u y d r a g ó n le replico su padre : Culuber 
in via , Cerastes m semita. E n fin, Señores , la casa 
de Jacob estaba llena de hijos , que tenian la fi­
gura de hombres j pero en la realidad su mis-

Tom, L Bb mo 
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mo padre califico á la m i t a d de brutos , y a la otra 
mi tad de insensibles. ¡O hijos de Jacob I jO hijos 
de Santiago ! preciados de m u y hombres , precia­
dos de m u y racionales. Eso es sin duda lo que de­
bierais de ser , y eso es sin duda lo que sois s egún 
vuestra naturaleza. Pero consultad á vuestras ope­
raciones , y decidme después ingenuamente si sois 
lo que debierais de ser , d s i sois reaimeate lo que 
no sois : Non sum. Non sum. Non» 

§. V I L 
! , - r r . n á \ \ m x U-h* ' " I M - - M b 

Tengo probado (¡ojala que no lo tuviera! ) que 
la mayor parte de los hombres son lo que no son 
por el costado de la racionalidad. Vamos ahora al 
costado del Chnst ianismor q ü e es el mas noble , y 
del que en la realidad debemos preciarnos mas : 
Tti quis ÍJ ?, (Quien eres t i \ l R e s p o n d e r á s m e : Y o 
soy Christiano por la gracia de . Dios. iBellamente! 
Eres mas que si fueras R e y , si es que lo eres. A l o 
menos San Juan en su Apocalipsi á todos nos ase»-
gura que h a b i é n d o n o s Dios hecho Ghristianos, á to­
dos nos hizo Rey es con Rey no , y a ñ a d e que 
reynaremos : Fecisti nos Deo nostro regnim , et re.g~ 
nabímus (1). Mas para creer que eres Chris t iano, no 
basta que tú lo digas , es menester que lo a v e r i g ü e ­
mos. Y bien , (que es ser Christiano ¡S R e s p o n d e r á s 
con la cartilla : Hombre de Christo , hombre que fie' 
ns la Fe de Christo , qiieprofesó en el Bautismo. Poco 

a 
(1) Apoc. $, 



sobre el conocimiento propio, 387 
á poco,, que son muchas esas respuestas, y no hay 
tiempo para exámiuar i a s todas. Evacuemos ia p r i ­
mera. ^Gon que ser Christiano es ser hombre de 
Christo? que quiere decir hombre de Christo ? 
Y o te lo d i ré , 6 mejor será que tú me lo digas, 
Quando alguno te desazona > te enfada , te inquie­
ta , 6 te i r r i t a , sueles decir m u y enojado: hombre 
de Satanás , muger de Bercebú , hombre del Diablo, 
q u í t a t e allá , d é x a m e en paz. ^Y que entiendes tú 
por hombre de S a t a n á s , por muger del d i ab lo : 6 
por hombre de Bercebu ? ̂ Que has de entender ? L o 
que todos entendemos. H o m b r e , ó muger que tie­
ne las propiedades de Demonio . Pues lo mismo quie­
re decir en su p r o p o r c i ó n , y al contrario Hombre 
^ CAnV^o , hombre que imi ta á C h r i s t o , hombre 
q u é tiene las propiedades de Christo. Quando de­
cimos de alguno, es hombre de negocios, es hombre 
de m u n d o , es hombre de corte , queremos decir, 
es hombre que trata de negocios, que se da á pasa­
tiempos , que sigue y se acomoda á los ayres , m o ­
das y maneras cortesanas. Pues eso mismo quieres 
tú decir , d no quieres decir nada , quando te l l a ­
mas hombre de Christo : hombre que solo trata de 
seguir á Christo , de servirle , de obedecerle, de 
copiarle , de remediatle. 

Aquellos cincuenta embaxadores que embio' el i m ­
p í o Rey Ochocías á prender á E l i a s , le dixeron: 
Hombre de Dios, baxa acá, que así lo manda el Rey: 
Homo Dei , Rex pracepit, tit descendas (1). Y Elias 

Bb 2 los 
(1) 4. Reg. 1. 9. 10. 
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los r e spond ió : Pues si soy hombre de Dios , no ba-
xaré y o , baxe fuego del Cielo que os abrase y os 
trague : Si homo Det sum , descendat ignis de Cato, 
«t devoret te. ¡Notable conseqüenc i a 1 Si soy hombre 
de D i o s , baxe fuego del Cielo que os trague. ^Pues 
que c o n e x i ó n tiene el ser hombre de Dios con ba« 
xar fuego del Cielo para abrasar á aquellos infelices? 
Es el caso, responde el Sabio P. Cornel io que en­
tre los varios nombres con que se l lama á Dios en 
Hebreo , uno es E l o h i m , que quiere decir , el Jus^ 
ticiero , el Vengador. Los embiados de Ochocía$ 
usaron de esta palabra e n su idioma , l lamando á 
Elias hombre de E l o h i m , esto es , hombre del Dios 
Vengador , del Dios Justiciero. Pues bien está , les 
dice el Profeta , ser hombre de Dios Vengador ^ es 
imitar á Dios en la venganza de sus agravios. Ser 
hombre de Dios Justiciero, es imitar á Dios en el 
castigo de sus injurias. Pues ya que y o soy , s egún 
vosotros decís , hombre de ese Dios Vengador , ba­
xe fuego del Cielo que me vengue ; baxen rayos 
¿ e l Cielo que os abrasen : Si ego sum Minister Elo^ 
hlm , i d est , summi jíidlcis , et vindícis, descendat 
ignis de Cosío^ qiii me defendat (i). Esto es ser h o m ­
bre de E l o h i m , imitar á E l o h i m . Esto es ser h o m ­
bre de Dios , imitar á Dios. Luego el ser hombre 
de Christo , es , y debe ser imitar á Christo. Y si e l 
ser Christiano es ser hombre de Chr is to ; luego los 
que no imi tan á Jesu-Christo no son Christianos. Y 
si no son Christianos los que no imi tan á Jesu-Chris-

*<M to 
( i ) C o r n . híc % 0 I .q >S9<fj ^ (,) 
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to ^quatitos Christianos h a b r á en esta Santa Ig le ­
sia? V á m o s l o s contando , que no nos cansaremos 
mucho aunque los contemos todos. 

Tu quis est ^Quien eres t ú ? Acaso me responde­
rás lo que r e s p o n d i ó á A n t o n i n o V e r o aquel Santo 
D i á c o n o , que se llamaba Santo y lo era. P r e g u n t ó ­
le el T i r a n o , ^quien eres? R e s p o n d i ó l e el Santo: 
Christiano. ^Como te llamas ? R e s p o n d i ó , Christia-
no. ^Qual es tu exercicio? Christ iano. Si esto es así, 
si tu exercicioes ser Christiano , eres Christiano ver­
daderamente ; pero si de Christiano no tienes mas 
que el nombre y te falta el exercicio , c réeme que 
no eres verdaderamente Christiano , porque no eres 
hombre de Christo. Ser hombre de Christo es ser 
h u m i l d e , como lo fué Christo 1 DisciU d me , quid 
mltis sum , et humilis cor de. T ú eres soberbio como 
el mismo demonio. Luego t ú eres hombre del de­
m o n i o , y no hombre de Christo. Ser hombre de 
Christo es ser obediente hasta la muerte , como lo 
fué Christo : Factus obedkns tisqtie ad morfem. T ú 
eres desobediente y rebelde , como el mismo L u ­
cifer : luego tú eres hombre de Lucifer , y no h o m ­
bre de Christo. Ser hombre de Chr i s to , es ser ca­
r i tat ivo como lo fué Chr i s to , cuya caridad con los 
hombres le hizo baxar desde el Cielo á la tierra pa­
ra salvarlos ¡ Commendat autcm charitatem síiam 
Deiis m nobis quoniam Christtts pro nohts moritins 
est (1). T ú eres enemigo irreconciliable de todo el 
g é n e r o humano como Sa tanás : pues baxarás del 

Cie-
(1) A d . Rom. 5. 8, 
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Cielo al infierno para condenarte y para condonar­
le. Luego eres hombre de S a t a n á s , y no hombre de 
Christo. Luego no eres Christiano sino de nombre. 
Luego no eres verdaderamente Christiano. Luego 
si no quieres m e n t i r , quando te preguntan si eres 
Christiano , has de responder lo que el Bautista; 
iVow sum* Non smn. Non, 

§. v i i i . 

Acaso me dirás que me vaya poco á poco coa 
esas c o n s e q ü e n c i a s ; que trate de tratarte bien , y 
que me modere en llamarte mentiroso. Replica^ 
rásme entre presuntuoso y resentido , que para 
ser verdaderamente Christiano basta creer verdade­
ramente. Y que t u verdaderamente crees todo quan-
to manda creer la Santa Iglesia Cató l ica . ¡Exce l en ­
temente i Pero si eso es verdad , te dice el A p ó s t o l 
Sant iago, t a m b i é n los demonios son verdadera­
mente Chris t ianos, porque t a m b i é n los demonios 
creen verdaderamente lo que tú crees. T ú crees que 
hay u n Dios todo poderoso. Haces b i e n , dice el 
A p ó s t o l pero eso t a m b i é n lo creen los demonios: 
Tu credis quo?iíam iinns est Deus. Bene facis , et d<s~ 
manes credimt ( i ) . T ú crees el Misterio d é l a T r i ­
n i d a d , e l de la E n c a r n a c i ó n , el de la Eucar i s t ía ; 
haces bien , pero t a m b i é n los demonios creen esos 
Misterios : Btne facis , et deemones credtmt. son 
por ventura Christianos los demonios? ^Que me 

di-
(i) Epist. Jacob, c. 2. 
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dices 'i ¿Que me respondes ? ¿ N o te embaraces en la 
respuesta? N o serás tan insensato que tengas a los 
demonios por verdaderos Christianos. Pues no seas 
tan necio que tengas por verdaderos Christianos á 
los que solamente creen los Ar t ícu los de la F e , co­
m o ios creen los demonios. Luego para ser verda­
deramente Chr i s t í ano es necesario algo mas que 
creer es necesario creer y obrar. 

Ahora oigamos al Aposto! San Juan en su p r i ­
mera Carta y acábese el S e r m ó n con lo que dice 
Juan el Evangelista , ya que c o m e n z ó y se prosi­
gu ió con lo que d ixo Juan el Bautista : Qiii dicii 
se nosse Deum , th mandata ejns non custed.it y metí-
dax est (1). E l que dice que conoce á Dios , que es 
Christiano y no guarda sus Mandamientos , m i e n ­
te. ^Pües tu quis es ? Christiano. ¿Y eres jurador, eres 
blasfemo , aforras cada palabra en retos y en mal -
adiciones? TUQS tnettdax es. Mientes , que no eres 
Christiano. T u quís es\ Christiano, ¿Y profanas el 
T e m p l o í ¿Haces del t remendo sacrificio de la M i ­
sa aun mas tremendo teatro del galanteo? ¿Traba­
jas , haces, ó permites que trabajen en días festi­
vos tus dependientes ? Pues mendax es. Mientes , que 
no eres Christiano. Tu quis es í Christiano , y acaso 
t a m b i é n Sacerdote , acaso persona consagrada á los 
Altares. ¡ Jesús ! ¿que es lo que dices? N o lo creo no 
lo creo. ¿Chris t iano , Sacerdote y lascivo ? Mientes 
mientes , mendax es. N i eres Sacerdote , n i eres 
Christiano. ^Christiano, Sacerdote y l a d r ó n de los 

po-
(1) J o a n . Ep. r . c. 3, 
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pobres ? N o lo creo , no l o creo. Mien t e s , mientes, 
mendax es ? | Christiano y murmurador perenne t 
^Christiano y basilisco envenenado? ^Christiano y no 
abrir la boca sino para salpicar de p o n z o ñ a ei c rédi to 
de todos ? Mien tes , mientes, mmdax es. E l que dice 
que es Christiano y no guarda los Mandamientos > 
miente: ^//V/í, se nosse Deum, et mandata ejusnon 
cnstodit , mendax est. Señores , no os deis por agra­
viados de estos m e n t í s tan secos que escucháis . Y o 
bien se el respeto y la cor tesanía con que os debo 
tratar á cada uno en particular , y á todos en co-» 
m u n , particularmente desde este sagrado puesto, 
que es7 y debe ser la C á t e d r a de la a t e n c i ó n y de 
la polí t ica christiana. Estos m e n t í s no son m i o s , son 
del c o r t e s a n í s i m o , y d iscret ís imo Evangelista San 
Juan. Allá os e n t e n d e r é i s con el Santo para el des¿ 
agravio \ i m í solo me toca procurar entenderme con 
Dios / p i d i é n d o l e para todos mucha gracia, y des­
pués la G l o r i a : Qimm mihi ei vobis, SRt 
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